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Introducción

Raúl Benítez Zenteno

Las encuestas de fecundidad en América Latina

En el mes de julio de 1963 se reunió en Santiago de Chile un

grupo de científicos sociales con formación demográfica, para
participar en un proyecto de Naciones Unidas a través de la Sub­
dirección de Población y el Centro Latinoamericano de Demo­

grafía (CELADE), la Universidad de Cornell a través del Interna­
tional Population Program, el Population Council y entidades
nacionales latinoamericanas como copatrocinadores del proyec­
to y de donde provenía el grupo, integrado básicamente por ex­

becarios de CELADE." El objetivo de la reunión fue la presen-

* Los programas de estudios comparativos de fecundidad se llevaron a cabo con

el apoyo financiero del Population Council. El International Population Programme
de la Universidad de Cornell colaboró en las primeras fases de las series de encuestas
urbanas. El Community and Family Study Center de la Universidad de Chicago su­

ministró las tabulaciones de las encuestas urbanas y participó en los estudios de las
áreas rurales y semiurbanas para programar las primeras tabulaciones con Data-Tex,
Albino Bocaz del CELADE diseñó las muestras usadas en las encuestas urbanas y en

las rurales y semiurbanas. En México la encuesta urbana fue realizada por el Institu­
to de Investigaciones Sociales de la U. N. A. M. y la rural y semiurbana a través de un

convenio entre el Instituto de Investigaciones Sociales de la U. N. A. M. y el Centro
de Estudios Económicos y Demográficos de El Colegio de México, ambas bajo la
dirección de Raúl Benítez Zenteno. Las tabulaciones base de los trabajos que se

presentan en este volumen fueron realizadas en ambas instituciones, de las que for­
man parte los autores y estuvieron a cargo de Gustavo Argil.

En la etapa piloto de la encuesta de fecundidad rural y semiurbana participaron:
Abel Dueñas en Cartagena y Nelson Nicholls en Caldas, Colombia, de la Asociación
Colombiana de Facultades de Medicina; Arturo Maynard de la Dirección General
de Estadísticas y Censos de San José Costa Rica; en México se levantaron encuestas

piloto en San Juan Guelavía, Oaxaca, entre población zapoteca y en Pabellón de Ar­

teaga, Aguascalientes, bajo la dirección de Raúl Berrítez Zenteno; se dispuso también

11



Las ciudades capitales fueron seleccionadas tomando el

cuenta el grado de desarrollo de los países. De esta manera SI

incluyeron tres ciudades grandes: Buenos Aires, Ciudad de Mé
xico y Rio de Janeiro; dos de tamaño intermedio: Bogotá:
Caracas; y 2 pequeñas: Panamá y San José de Costa Rica, Ini
cialmente se planteó incluir también a la Paz, Bolivia. POC(

después se realizaron dos encuestas en Ecuador, una en Quite
y otra en Guayaquil empleando la misma metodología y final
mente otra en ciudad de Guatemala fuera de este programa y COI

algunos cambios en el cuestionario.
Los objetivos centrales de las encuestas fueron el poder me

dir variaciones de la fecundidad según algunas características de

mográficas y socioeconómicas; recoger y analizar opiniones y ac

titudes relativas a la formación y desarrollo de las familias; e in

vestigar algunos problemas relativos a los medios de limitaciói
de la familia tales como conocimiento de métodos anticoncep
tivos, predisposición a su uso y su eficacia. Se buscó produci
conocimientos sobre la fecundidad a partir del hecho de que la
estadísticas oficiales, periódicas o continuas, no permitían un

base suficiente o completa de medición de niveles de reproduc
ción para el conjunto y para subgrupos de la población.

Las investigaciones fueron planteadas sin vincularlas con al
guna política demográfica. No obstante, debe considerarse qUI
se llevaron a cabo en un momento en que la discusión sobre e

problema demográfico cobró importancia, sobre todo al consta
tar que en los países del llamado "tercer mundo" la acelerad;
disminución de la mortalidad y el mantenimiento de elevado
niveles de fecundidad, habían llevado a que en buena parte di

de materiales informativos preparados por Ligia Herrera sobre San Francisco Mostaza
Chile. La programación de tabulaciones fue hecha por James Peterson de la Univers
dad de Chicago. La coordinación y dirección general de los trabajos fue hecha pe
Carmen A. Miró y Walter Mertens, del CELADE quienes lograron un sistema de ir
tercomunicación y discusiones para el mejoramiento de encuestas en cuatro rei

niones realizadas en los diversos países, de intensa participación y excelencia acadé
mica. Los resultados metodológicos de las encuestas piloto en México fueron publ
cados por el ISUNAM y el CEED: Encuestas comparativas de fecundidad en Améric,
,a t irut Mptnnnlflu7n· In emrm nílato pn Mpy;rn IfH' ;I'J_fl:t,umpntnfl: nI> In pnrUPf!t



INTRODUCCIÓN 13

los países de América Latina se llegara a tasas de crecimiento

demográfico de más de tres por ciento al año y que se darían
situaciones similares en Africa y Asia.

En Latinoamérica se iniciaba una nueva confrontación entre

malthusianos y marxistas, la que hoy día ha sido más o menos

superada en algunos aspectos, sobre todo a partir del momento

en que se logra incorporar un nuevo apartado al listado de de­
rechos humanos, el de la libertad de los individuos y las parejas
para decidir sobre su descendencia. Tal polémica también fue

rebasada, al aceptar ambas partes que tasas de crecimiento de­

mográfico de esa magnitud constituyen un problema en cual­

quier situación contemporánea y que la estructura y dinámica
de la población es más una consecuencia de las propias condi­
ciones históricas y de los niveles de vida específicos de la po­
blación, que un factor determinante del cambio. Las diferen­
cias, que son irreconciliables aún, provienen de la noción y

estrategias del cambio social y político que mantienen los
planteamientos originales, en contradicción con los avances de
la investigación en los últimos veinte años. En cuanto a la po­
blación, significa para unos crecimiento demográfico menor

para lograr mayor desarrollo y para otros, que sólo el desarrollo
hará posible un crecimiento demográfico menor para el con­

junto de la población. Tales diferencias resultan de una visión
distinta y ortodoxa de la historia que tiende a superarse a tra­

vés de nuevas confrontaciones.
En el proceso que llevó a fincar políticas de población en

diversos países de la región y particularmente en México, donde
se llegó hasta el establecimiento de metas de crecimiento cuan­

tificadas y se trabaja en la integración de la población en las

políticas globales y sectoriales del desarrollo y en la planeación
de acciones concretas del Estado, las encuestas de fecundidad
constituyeron aportaciones básicas, ya que de ellas se derivó la

mayor parte del conocimiento que sirvió a la discusión de tales
políticas. En este sentido debe mencionarse que la elaboración
de políticas y planes de acción tomó en cuenta el conocimien­
to existente y en particular el hecho de que se reconoció, en la
elaboración de la nueva Ley de Población de 1974, el complejo
de interrelaciones entre la población y el desarrollo.

Las primeras encuestas comparativas de fecundidad, las lle­
vadas a cabo en siete ciudades latinoamericanas de fines de



963 hasta fines de 1964 y las dos de Ecuador realizadas en

966, partieron de una actitud modesta de los investigadores.
os antecedentes más cercanos fueron los trabajos realizados en

uerto Rico '
y Santiago de Chile.2 En cuanto a elaboración

mceptual se partió sobre todo de la encuesta de Indianápolis,"
oncebida como una operación de comprobación de hipótesis
e la que se derivaron diversos estudios/' La pauta que orientó
.s encuestas fue: "(... ) antes que una teoría es la formulación
oncreta de hipótesis y el conocimiento del tipo de datos más

propiados para comprobar tales hipótesis( ... )".5
En la reunión mencionada de julio de 1963, organizada pOI

eón Tabah, Carmen A. Miró y Mayone J. Stycos en el CELA­

iE, se inició la discusión dando prioridad a las variables descrip­
vas respecto a fecundidad diferencial, incluyendo el estudio
e motivaciones individuales y familiares relativas a la limitación
e la familia; buscando la formulación de hipótesis parciales
iás que una formulación teórica de conjunto; y por aproxima­
Iones sucesivas la adaptación de las preguntas a incluir en un

uestionario único a los diferentes medios socio-culturales con­

derados. Se hizo explícito" el hecho de que esta primera ex­

eriencia, obligada a encuadrar los factores que se suponen
eterminantes en modelos empleados para otras poblaciones,
portaría sólidos puntos de apoyo para investigaciones futuras.
le esta manera, cada encuesta fue considerada más o menos

amo estudio de caso de tipo exploratorio, referida a un mo­

lento en el tiempo, dada la dificultad de encuestas de seguí-

1 Reuben Hill, J. Mayone Stycos, Kut. W_ Back, The family and population con­

ol. A Puerto Rican experiment in social change. The University of North Carolina
.ess, 1959.

2 León Tabah y Raúl Samuel. Chile: resultados preliminares de una encuesta de
cundidad y de actitudes relativas a la formación de la familia. Santiago de Chile,
ELADE, Serie A. No. 25.

3 Pascal K. Whclpton and Clydc V. Kiscr, cds. Social and psycological factor:
fecting [ertility. Milbank Memorial Fund, 1946-1958.

4 Charles F. Westoff, Robert G. Potter Jr., Phillip C. Sagi, and Elliot G. Mishler.

imily Growth in Metropolitan America. Princenton University Press, 1961.
C. F. Westoff, R. C. Potter Jr., and P. C. Sagi. The Third Child. Princenton Univer­

ty Press, 1963.
Norman B. Ryder and Charles F. Westoff. Reproduction in The United States

165. Princenton Uníversity Press, 1971.
5 León Tabah. Plan de siete encuestas de fecundidad. Centro Latinoamericano

� Demografía. Mimeo. Julio, 1963.
6 r,,;,n T.h.h o» rit
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.rida a mujeres de 20 a 50 años, dando a cada unidad de
estreo la misma probabilidad de ser incluida en la investi.
Ión.
.stos estudios de tipo transversal, fueron concebidos de ma-

1 de poder reconstruir la historia conyugal y reproductiva
.as mujeres, y disponer de información demográfica Iongitu
u para las distintas generaciones de mujeres considerada!
:aracterizadas en términos socioeconómicos al momentc

a encuesta.

luena parte de las hipótesis iniciales fueron compraba
,7/8 llegándose a la conclusión general de un nivel muy ele
o de fecundidad en la mayoría de las ciudades (bajo sola
rte en Buenos Aires con un promedio de 2.2 hijos nacido!
is, intermedio en Rio de Janeiro con 3.6 y a partir de Pa
iá con 4.7 francamente muy elevado como sigue: San JOS(
, Caracas 5.2, Bogotá 5.7, Quito 5.7, Ciudad de México 5.8 )
iyaquil 6.1), pero con un gran potencial para un descensc
rro de la fecundidad, dada la preferencia para un crecimien

demográfico menor, pequeño número de hijos y mayal
aciamiento entre el matrimonio y el nacimiento del prime:
" el deseo de no tener más hijos de las mujeres con tres hijo:
rás (78%) y motivación favorable a la planificación familiar.
�ue posible también tener información adecuada sobre cono

.iento y uso de métodos anticonceptivos y una aproximaciór
re su eficacia, lo que hizo posible visualizar el cambio qw
laría en los centros urbanos importantes.
;e avanzó muy poco en el conocimiento de las causas que mo

m un comportamiento restrictivo frente a..Ia formación dI

familia, sobre todo por la ausencia de un planteamientr
rico que incorpore la complejidad del problema y la ubica
n de la investigación sistemática que haga posible organiza
datos experimentales dentro de una teoría general.
lodo lo anterior se resume en el hecho de que las encuesta

Centro Latinoamericano de Demografía and Community and Family Stud:
.er, Fertility and Family Planning in Metropolitan Latin America. Universit:

hicago. 1972.
Walter Mertens. "Investigación sobre la fecundidad y la planificación familia

.mérica Latina". En Unión Internacional para el Estudio Científico de la roble
rnt1fprpnrin Rpuinnnl Inrinrvrrnerír-ana rte Poblrn-i/vn 1 q7fl Frtl{"_,inn tlp: F



llegaron a una gran particularidad en la explicación de relacio­
nes y perdido la noción explicativa de conjunto, hacia donde
deberían orientarse los trabajos de una manera más consciente
Por otra parte, debe decirse que en la implementación y desa.
rrollo del trabajo de campo de las encuestas, se realizaron es­

fuerzos considerables, los que no se continuaron para la explo
tación analítica del material obtenido, lo que se fue haciendc
de manera paulatina y parcial.

El programa de encuestas urbanas tuvo efectos multiplicado­
res considerables. Su metodología fue tomada en cuenta para 12
realización de otras orientadas a captar información en los hom­
bres, o entrevistando a parejas, tanto para obtener información
sobre conocimiento, actitudes y práctica sobre anticoncepción,
como para evaluar programas nacionales de planificación fami­
liar. Tales trabajos tuvieron lugar en Barbados, Bolivia, Brasil
Chile, Jamaica, México, Nicaragua, El Salvador."

La proliferación de las encuestas de fecundidad se constitu
yó en un factor que reforzó considerablemente la capacidad
técnica de los latinoamericanos en el estudio de la población,
tarea en la que el CELADE tuvo el papel central. En México los
beneficios y el avance de la investigación demográfica se dieron

paralelamente al desarrollo de las encuestas de fecundidad prin
cipalmente a través del Instituto de Investigaciones Sociales
de la U. N. A. M., y el Centro de Estudios Económicos y Demo­

gráficos de El Colegio de México.
Del conjunto de encuestas fue posible tener un panorama

bastante completo sobre niveles diferenciales de fecundidad
según características sociales y económicas, a través de interre­
laciones, las que constituyen un camino intermedio para la como

prensión de estructuras causales que tienen que ver con la fe·

cundidad, e incorporando el supuesto de que al transformarse
variables tales como industrialización, urbanización, educación

y otras, se darían cambios en la fecundidad de acuerdo al curso

de la transición demográfica.
Sobre este supuesto general se hicieron críticas, sobre todo

por considerar a la transición demográfica en América Latina

9 Para mayor detalle ver la obra anterior y Carmen A. Miró y Walter Mertens.
Influencia de algunas variables intermedias en el nivel y en los diferenciales de [ecun­
didad urbana y rural de América Latina. CELADE. Serie A. Número 92. Agosto de
lQ¡;Q



mediante descripciones que incorporaron la evaluación de la
información disponible, que el desarrollo del capitalismo
tardío latinoamericano y sobre todo el pasado histórico colo­

nial, así como la incorporación masiva de la nueva quimiotera­
pia curativa y preventiva de las enfermedades, trajeron consigo
estructuras y dinámicas demográficas marcadamente diferentes

y nuevas en la historia demográfica de la humanidad, salvo

excepciones.
Dada la orientación que se dio a los primeros análisis de las

encuestas, en los que se privilegiaron los aspectos relacionados
con planificación familiar.!" surgió la crítica, sobre todo por el
tema de la fecundidad y los beneficios económicos que se lo­

gran al reducir el número de hijos, a través del falso plantea­
miento de que la familia pequeña vive mejor y a partir de un

esquema en el que finalmente se concibe el Estado sólo como

un administrador y planificador que busca la estabilidad a través
de puntos de equilibrio en expansión y a la población como un

sistema más autónomo incorporado al proceso global de cambio

y que puede ser sujeta a control demográfico.
Más concretamente, las críticas se centraron en la visión del

cambio incorporado en las encuestas, concebido en términos
de un esquema de transformaciones que se dan dentro de un

proceso lineal en cuyos extremos aparecen los polos tradicional­
moderno al cual corresponden respuestas demográficas y de
actitudes que van de una familia extensa (tradicional) a una

familia pequeña [moderna-urbana]. Se reconoció el mayor lo­

gro de los estudios que fue describir con gran detalle las varia­
ciones de la fecundidad según características socioeconómicas,
como variables independientes (ingresos, educación, ocupación)
y aquellas dependientes relativas al grupo familiar en cuanto

a su constitución y desarrollo.
La revisión crítica de las encuestas de fecundidad (incluyen­

do las encuestas de fecundidad rural a las que se hace referencia
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de la Población, del Consejo Latinoamericano de Ciencias So­
ciales (CLACSO),11 en seminarios que llevaron al surgimiento
de nuevas orientaciones y que fueron puestas en práctica prin­
cipalmente en Brasil a través de la Pesquisa sobre Reproducao
Humano no Brasil, conducida por el Centro Brasileiro de Análise
e Planejamento (CEBRAP).

Los planteamientos generales de este trabajol iniciado en

1975, buscaron superar varias de las limitaciones de las encues­

tas sobre fecundidad, a partir de la consideración de la reproduc­
ción humana dentro de cada contexto concreto de la realidad,
por medio de un equipo interdisciplinario que desarrolló una

tipología regional que tomó en cuenta las formas dominantes de

organización de la producción (Modo de Producción) y la in­
serción de cada región en la división social del trabajo en el
curso del proceso de desarrollo.

Para cada región se llevaron a cabo estudios macro-estructura­

les y muestras tomadas del área, los que comprenden reconstruc­

ciones históricas con énfasis en los últimos 50 años, análisis
transversal macro para 197 O, estudio de instituciones sociales
como la unidad de producción económica, la familia, institucio­
nes educativas, políticas, así como encuestas en hombres y
mujeres. En los trabajos se dio especial importancia a la familia.

A reserva de conclusiones generales y de las aportaciones
teóricas sustantivas de este prometedor trabajo, lo que se dedu­
ce de la situación brasileña es la gran capacidad de determina­
ción directa del comportamiento reproductivo por la estructura

económica en las áreas urbano-industriales, logrando descensos

11 Grupo de Trabajo sobre el Proceso de Reproducción de la Población. Revisión
crítica de los estudios de fecundidad en América Latina. Consejo Latinoamericano de
Ciencias Sociales (CLACSO) 1974.

12 Los resultados de los trabajos fueron publicados en la serie Estudos de Popu­
lacao en ocho volúmenes (de 1975 a 1982). los siete primeros contienen monogra­
fías referidas a análisis de la dinámica demográfica y estudios de la historia econó­
mica y social de las regiones seleccionadas, así como la función de las instituciones
sociales sobre el comportamiento reproductivo y se refieren a las siguientes regiones:
Sao José dos Campos (Sao Paulo); Conccicao do Araguaia (Pará): Parnaíba (Piauí);
Seraozinho (Sao Paulo); Cachoeiro de Itapemirim (Espírito Santo); Santa Cruz do
Sul (Río Grande do Sul); Recífe (Pernambuco).

El octavo volumen publicado en 1982 se refiere a Instituciones sociales y repro­
ducción.

Los planteamientos generales del trabajo aparecen en : Elza Berquó HA Pesquisa
Nacional sobre Rcproducao Humana". Estudos de Populacao L CEBRAP, 1976.
Anexo.
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muy rápidos de la fecundidad, mientras que en las zonas rurales
y semiurbanas las presiones de control demográfico se evaden
con relativa facilidad y las determinaciones económicas tienen
menor peso, aún con mayores presiones controlistas por parte
de los agentes institucionales.

Las encuestas de fecundidad rural

Dado que las encuestas de fecundidad en zonas urbanas
sólo contemplaban una parte de las situaciones nacionales la­

tinoamericanas, se continuaron los estudios, ahora en zonas

rurales y semiurbanas, iniciando los estudios piloto a fines de

1967; con una idea más definida sobre la importancia de las in­

vestigaciones tanto por los muy elevados niveles de fecundidad
de esta población y su peso relativo con respecto al total, como

por la seguridad de que los niveles futuros de fecundidad de­

penderían en gran medida de los comportamientos reproducti­
vos de la población del campo y de las pequeñas ciudades, dado

que en las grandes ciudades se hizo evidente el potencial social
acumulado para reducciones importantes en la fecurtdidad.

Por otra parte, se contaba ya con experiencia suficiente que
llevó a que en la etapa preliminar, la llamada etapa piloto, se

pusieran a prueba, en una escala amplia (en México se entrevistó
a 361 mujeres de 15 a 49 años), todos los instrumentos que
habrían de usarse en las encuestas. Cada uno de los instrumen­
tos fue discutido en diversas reuniones llevadas a cabo en los

países en donde tendrían lugar las encuestas piloto: Chile, Co­
lombia y México, para con posterioridad, efectuar las encuestas

nacionales en estos y otros países. Los instrumentos incluyeron
la muestra e instructivo para la selección de las mujeres, el cues­

tionario y el instructivo para las entrevistadoras, todo el sistema
de codificación y su correspondiente instructivo, así como

instrucciones muy precisas a los supervisores y directores del

trabajo de campo, en un esfuerzo por lograr la mayor compara­
bilidad posible. Interesa resaltar este último aspecto: antes de
las encuestas urbanas no se había intentado en región alguna,
un esfuerzo comparativo tan sistemático, tanto para mediciones

precisas de los niveles de fecundidad, mediante la detallada
historia de embarazos de las mujeres entrevistadas, como la
necesaria para la obtención de información sobre variables re-



iacionaoas, sociaies, econorrncas, psicotogicas y algunas que
tienen que ver con el propio medio ambiente, así como las rela­
tivas a conocimiento y uso de métodos anticonceptivos, me­

dios de comunicación, actitudes e ideales sobre la familia, reli­

giosidad y otras, que forman parte de fenómenos complejos,
difíciles de conocer por su amplitud, para los que obtuvieron
datos indicativos.

En las encuestas rurales y semiurbanas de fecundidad, los
instrumentos de investigación lograron mayor detalle, y una

gran adecuación al medio en que serían aplicados. La experien­
cia de las encuestas urbanas llevó a que se diera mayor impor­
tancia al trabajo de campo, y a la insistencia a las entrevistadora!
sobre los problemas de un cuestionario complejo. La expe­
riencia mostró que se tuvo éxito y que llegó un momento en

que la colaboración de las mujeres seleccionadas hacía difícil
concluir las entrevistas.

La encuesta de fecundidad rural en México

La etapa piloto de la encuesta nacional tuvo lugar en do:
comunidades: En San Juan Guelavía, Oaxaca, con poblaciór
zapoteca, una economía en parte de subsistencia, a 25 Km. de 1<
ciudad de Oaxaca, sin servicios urbanos, y en Pabellón de Artea

ga, Aguascalientes, en donde la población urbana cuenta ya cor

adelantos de la vida moderna, tales como electricidad, teléfono
facilidades bancarias y una agricultura más o menos mecanizada
En San Juan GuelavÍa se entrevistaron 136 mujeres y en Pabe
llón de Arteaga 229, de allí que la experiencia de esta etaps
fue más que suficiente para tomar diversas determinaciones. Er

primer término, la necesidad de eliminar de la encuesta a h
población de habla indígena, por las dificultades de comunica
ción en entrevistas sistemáticas en las que la traducción o ls

interpretación, sobre todo frente a preguntas de ideales de fe
cundidad o actitudes, no resulta adecuada, porque se está frente
a un conjunto de normas y patrones culturales en donde mu

chos de los conceptos contenidos en la cédula de entrevista
no son comprendidos.

La experiencia piloto llevó a la máxima simplificación de la.

preguntas, su reordenamiento y la eliminación de aquellas qu�
nnnrí::m ('nn�inf'r:lr�f' inr-onverrient es riara I::t� mllif'rf"� �nltf>r:l�



'a que la SOla entrevista constrtuye un memo ue mrormacro

onsiderable. Se valoró también el problema de la automat

ación de las entrevistadoras cuando llegan a un manejo dr
uestionario rápido y fácil y el estudio de las condiciones labc
ales adecuadas para un trabajo de varios meses.

Los resultados mostraron una edad media al matrimoni

nuy temprana (17.1 años en Guelavía y 18.1 en Pabellón:
nenor en la población indígena; elevado promedio de hijc
iacidos vivos (4.9 y 504 respectivamente); disminución notabl
lel número de hijos nacidos vivos a medida que la instrucció
s mayor; tendencia a mayor número de hijos en las ocupacic
Les tradicionales; desconocimiento de métodos anticonceptivc
n Guelavía y sólo 5% de las mujeres conocían algún métod
n Pabellón.

La encuesta nacional se llevó a cabo del 30 de octubre d
_969 a fines de marzo de 1970. Los resultados, se refieren
m total de cinco millones de mujeres de 15 a 49 años en loe,
idades de menos de 20 mil habitantes, eliminando a la pobh
:ión dispersa (104 millones) y la población indígena (estimad
m 504 millones), las que vivían en viviendas consideradas me

!estas, pobres o marginales en 90 %, con un 63% de la població
lependiendo de la agricultura y un 20% de mujeres activas.

Se está frente a una edad media al matrimonio de 18.2% añc
jara las mujeres casadas alguna vez, con un promedio de 1.2
miones; ha usado alguna vez anticonceptivos sólo un 10%; e

;1 % de las mujeres vive en una localidad distinta a la de su nac

niento, lo que nos habla de una experiencia migratoria considi
'able ; la actividad agrícola está asociada a una alta fecundidac
a mayor educación se encuentra asociada a una fecundidad me

ior aunque continúa siendo elevada.

Vale la pena destacar que, ya para 1970 la tercera parte e

as mujeres de estas zonas sabía de la existencia de métodc

mticonceptivos modernos, en un momento en que sólo existfa

)rogramas privados de planificación familiar y que también
a tercera parte de las mujeres les pareció bien y aceptaron
olanificación familiar. Lo anterior se constituyó en la inform
.ión que respaldó los programas nacionales y la nueva pol íi
':;¡ .--IP nohbr;,'-,n fl'.11'" r;nro :;¡ño<: .--Ip<:nI1P<: <:P ;mnht:;¡rí:;¡ .--IP rn ari
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La conclusión general es que la alta fecundidad se debe al
atraso socioeconómico existente, misma que resulta de un

patrón gestado históricamente a partir de la idea de una pobla­
ción creciente y numerosa. El antecedente inmediato de esta

posición poblacionista quedó bien plasmado desde las ideas
liberales del siglo pasado, las que insistieron en la necesidad de
una mayor y más rápida circulación de los recursos productivos
poniendo especial énfasis en la tierra y la mano de obra. Otro
antecedente fue la influencia que tuvo en toda América Latina
el pensamiento de Alberdi de que "gobernar es poblar", que en

México fue defendido por los propios presidentes (Alvaro
Obregón y Plutarco Elías Calles), orientados a lograr una mayor
integración del país a través de la relación producción-pobla­
ción. Hay que recordar que incluso se hicieron llamados al ma­

yor crecimiento demográfico por el presidente Lázaro Cárdenas.
Los trabajos que se presentan en este libro (algunos publica­

dos anteriormente), constituyen el resultado de un esfuerzo
colectivo de un grupo integrado por investigadores del Instituto
de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M., y del Centro de
Estudios Económicos y Demográficos de El Colegio de México,
que enfrentó dos situaciones: el momento de mayor crítica a

las encuestas, que obligaba a rebasar los límites impuestos por
el cuestionario, sobre todo en tomo a la necesidad de lograr
mayor vinculación de la información obtenida con las condicio­
nes de vida y de trabajo de la población y el hecho de que la

mayoría del grupo se iniciaba en las labores de investigación
sociodemográfica, sin haber participado en el diseño de la
encuesta.

En estas condiciones, el intento de incorporar una orienta­
ción teórica distinta, que por otra parte no era compartida por
todos los integrantes del equipo, llevó a que cada investigador
desarrollara libremente el plan de análisis de su capítulo. No

obstante, de las discusiones y de la revisión de las primeras ver­

siones, se logró ampliar la visión de la problemática específica,
lo que enriqueció los trabajos que integran este libro, de un

equipo que mantuvo su heterogeneidad metodológica.
La información obtenida a través de la encuesta de fecundi­

dad en mujeres de áreas rurales y semiurbanas en México, ha
sido ampliamente utilizada en diversos trabajos (ver anexo 3)
además de los que se publican ahora, desde aquellos en que la
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eocupación central es el estudio de las relaciones entre varia­
es socioeconómicas (educación, nivel de vida, actividad eco­

imica, ingresos, tamaño de la localidad y otras), las llamadas
riables intermedias (edad al momento de casarse o de la pri­
era unión, esterilidad, período de lactancia, disolución de

iiones, pérdidas fetales, etc.) y la fecundidad, considerando
uso de anticonceptivos hasta aquellos análisis muy específi­

IS que buscan establecer relaciones de causalidad entre varia­
es socioeconómicas (principalmente educación) y demográfi­
.s (fecundidad, mortalidad infantil, tamaño de la familia, etc.).
bien trabajos sólo preocupados por asociar algún indicador
cioeconórnico con planificación familiar o con preferencias
specto del tamaño de la familia.
Con posterioridad a la encuesta de fecundidad rural y semi·

'bana se realizaron otras encuestas similares, tanto en Améri-
Latina como en México, en las que se buscó la evaluación

: programas de planificación familiar además de la medición
: los niveles de fecundidad, sobre todo después de la amplia­
ón de los programas de control demográfico. En 1976 y 1977,
Instituto de Investigaciones Sociales y la Dirección General

: Estadística llevaron a cabo la Encuesta Mexicana de J; e·

mdidad.P para, el total de la población como parte del pro·
ama mundial de Naciones Unidas de encuestas comparativas
alizadas en más de 70 países, en la que se incorporó la expe·
encia de las encuestas anteriores y que mostró el inicio de una

sminución significativa de la fecundidad en los centros urba­
)s importantes, como resultado de la extensión de la planifi­
.ción familiar. Para 1978, 1979 Y 1981 la información de las
levas encuestas de "prevalencia" en el uso de métodos anti-

13 Instituto de Investigaciones Sociales y Secretaría de Programación y Presupues
Trabajos elaborados bajo la dirección de Carlos Welti Chanes. Encuesta Mexicano
Fecundidad: Informe Metodológico, 1978, Primer Informe Nacional, 1979; Tres

eas Metropolitanas, 1980.
Carlos Welti. "Efectos del desarrollo socíoeconómíco y la disponibilidad de ser­

ios anticonceptivos sobre la fecundidad en México en 1976". Segunda Reunión
cional sobre Investigación Demográfica. CON ACYT. 1982.
Carlos Welti. Fertility Decline in the Metropolitan Afea of Mexico city, 1964·

76. University ofChicago M. A. Tesis, 1981.
Carlos Welti, Amy Ong-Tsui. "Contraceptive availability differentials in use and

'tility", in Studies in Family Planning. Vol. XII. No. 1}, Nov. 198),
Amv Onc TSIl; D. P. Honan .. 1. D Teachmen an d r Welti rhan", Com m unir v



conceptivos reanzanas por las msutuciones nacionares ae saiu

y las estimaciones derivadas de los datos censales y de las esi

dísticas vitales, coinciden en que la población mexicana se e

cuentra en un período de franca transición a una fecundid
menor, sobre todo entre la población de las grandes ciudades
también en las ciudades de tamaño mediano.

La discusión actual se mantiene en términos de la imposibi
dad de lograr bajos niveles generalizados de fecundidad �

cambios sustantivos en la estructura productiva y en la dist
bución del ingreso. Es aceptado por todos que la planificaci.
familiar por sí sola no hará posible el logro de un crecimien

demográfico menor de 2.0%al año.
Debe decirse que en la actualidad los ternas demográficos

no son extraños a buena parte de la población y se consider
con mayor profundidad en el establecimiento de planes, progl
mas y acciones concretas del Estado y de amplios sectores p
vados.

La importancia de la publicación que ahora se presenta
que incorpora buena parte de los análisis hechos a partir de
información que se recolectó, radica en que permite una visi­
bastante completa de la situación sociodemográfica de la p
blación rural y semiurbana de México, inmediatamente ant

de que se iniciara la nueva política de población que enfrentar
� 1o" ::lntio-Jl0" nbntl'::lmit>nto" nohbrioni"t::l"
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Análisis de las características generales
de las entrevistadas en la encuesta comparativa

de fecundidad en zonas rurales de Méxicc

Guadalupe Espinosa)
Carlos Welt

Introducción

El estudio de las características generales de las mujeres entre

vistadas en la Encuesta Comparativa de Fecundidad en Zona!
Rurales permite acceder al ámbito de las variables utilizada!

para explicar los orígenes de las diferencias de fecundidad de 1<

población que habita las zonas rurales y semiurbanas del país.'
El conocimiento de estas características contempla la necesi

dad de iniciar el esclarecimiento y develar la significación de
los niveles de fecundidad a partir de los factores que de alguns
manera están asociados a ellos o los determinan.

Este trabajo utiliza datos obtenidos de las tabulaciones gene
rales de la Encuesta PECFAL-R y que corresponden a caracte

rÍsticas generales de las condiciones de vida de las entrevistada!
o a características particulares tales como edad, estado civil

lugar de nacimiento, educación, ocupación, ocupación del eón

yuge y tipo
-

de vivienda.

Antes de definir las características generales de las entrevista­
das es importante hacer una breve reseña de la poblaciór
que constituyó el universo de la muestra: mujeres entre 15 )
49 años de edad en localidades de menos de 20,000 habitantes.



En primer lugar se actualizó el universo de la muestra proy<
ando la población total en 1960, al 30 de Octubre de 191

ya que en esta fecha se inició la Encuesta y el trabajo de cam]
e concluyó en marzo de 1970). La población total proyecta
ue de 45.892,861 habitantes; la población urbana (en loe.
lades con más de 20,000 habitantes) 18.320,009; la poblaci:
emiurbana (en localidades entre 2,500 y 19,999 habitante
'.897,344 y la población rural (en localidades de menos

:,500 habitantes) 19,585,508. Con base en la población semii
lana y rural proyectada se seleccionó una muestra autoponde:
la de 3,000 mujeres; este tipo de muestra aseguraba que ca

nujer en edad fecunda de la población a muestrear tuvie

�al probabilidad de ser seleccionada.? Para evitar problem
n la realización de algunas entrevistas por dificultades ma

iales muy concretas, se eliminaron municipios con poblad
lispersa o con alta proporción de población indígena; esta (

ninación correspondió en el caso de la dispersa a 1.402,6
iabitantes y en el caso de la indígena 5.402,610 habitant

onstituyendo esta eliminación el 25.9% de la población PI
'ectada que vive en localidades de menos de 20,000 habitant
)e acuerdo con esto, la población de la que es representati
a Encuesta es de aproximadamente 20.000,000 de habitant
r 5.000,000 de mujeres entre 15 y 49 años de edad.

Para llevar a cabo la selección de las entrevistadas se agru]
a población por regiones." dentro de éstas, se ubicó un den
ninado número de estratos, los que se formaron con grupos
nujeres en los que se presumía cierto grado de homogeneid
n cuanto a las variables que se investigaron en la Encuesta." 1
a cada estrato y con el espaciamiento adecuado fueron selecci
lados los municipios con probabilidad proporcional al núme
le mujeres en edad fecunda (15 a 49 años). Posteriormente
ocalizaron dentro de estos municipios las localidades; dent
le las localidades, segmentos formados por un número prop(
.ional de viviendas.' dentro de los segmentos las viviendas
ior último, dentro de éstas a las mujeres, utilizando para el

2 Ver Anexo 2: Diseño de Muestra.
3 Ver Cuadro 1: Distribución de la población proyectada por Regiones y Dis

ución de las Entrevistas así como Mapa 1.
4 Ver Anexo 2: Diseño de Muestra.
s VPT Anp,..n 'J. nl�pñrl r1p MllP",tr�



un listado denominado "Hoja de Kuta" donde se registraba a

las mujeres de 15 a 49 años de edad, eligiendo para ser entrevis­
tadas en forma alternada una de cada tres mujeres; esto signi­
ficó una verdadera distribución de muestreo con probabilidac
directamente proporcional al número de mujeres, que repre·
senta en determinado momento el comportamiento repro·
ductivo de la población que vive en localidades de menos dé

20,000 habitantes. (Mapa 1.)
Para facilitar el análisis comparativo, esta población se clasi­

ficó en tres sectores: sector R2, población que vive en localida­
des de menos de 2,500 habitantes en cuyo municipio no hay
localidades de más de 20,000 habitantes (sin influencia urbana)
sector R población que vive en localidades de menos de

2,500 ha6itantes en cuyo municipio hay una o más localidades
de más de 20,000 habitantes (con influencia urbana) y sector S,
población que vive en localidades de entre 2,500 y 19,999 ha.
bitantes (semiurbana).

Si tomamos en cuenta los elementos que se manejaron en

la realización de la Encuesta PECFAL-R -División Sectorial,
División Regional-, las características se presentan en los si

guientes términos: distribución general de las entrevistadas
distribución general por grupos de edad, distribución según 1<
característica correspondiente por sector y distribución segúr
la característica correspondiente por región.

Dada la forma en que estas características se manifiestar
tanto en lo que hace al individuo como a la región, se puede ern­

pezar a percibir la necesidad de relacionar el comportamientc
reproductivo con los elementos que van conformando el contex

to social en que se desarrolla la población.
La distribución de la población y las entrevistas realizada:

por regiones, es la siguien te: (Ver cuadro 1.)

Edad de las entrevistadas

La con fiabilidad de los datos sobre la edad de las entrevista
das recogidas en nuestra Encuesta, será puesta a prueba com

parando diferentes fuentes de información tales como el Cense
de Población de 1970, la hoja de ruta y los datos de la Encuesta
PECFAL-R. En primer lugar se presenta un cuadro con las eda
des desplegadas en la hoja de ruta y la información de las entre
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� CUADRO 1

DISTRIBUCION DE LA POBLACION PROYECTADA POR
REGIONES Y DlSTRIBUCION DE LAS ENTREVISTAS

NUMERO
DE ENTREVISTAS

ESTADOS QUE FORMAN POBLACION PROYECTADA POR REGION REALIZADAS
REGION EL UNIVERSO

DE LA MUESTRA 1 SEMI· URBANA + RURAL POBLACION
PSU PR TOTAL

TOTAL

1 Sonora
Sinaloa

Nayuit. 448,3M 1.228,949 1.677,334 66 180 246

'" Chihuahua (2.3) (6.0) (8.3)
... Coahulla

11 Durango
San Luis PotOlí •

Zacatecas • 613,707 1.792,533 2.406,240 90 263 353

Nuevo León (3.0) (8.8) (11.8)
Coahuila •

Tamaullpu

111 Colima

Jalisco· 355,774 1.292,127 1.647,901 52 190 242
Michoacán • (L7) (6.3) (8.0)
Guerrero

IV N.yuit·
Aguucallentes 731,141 1.373,023 2.104,164 107 202 309

Jalisco • (3.6) (6.7) (10.3)
Zacateca. *

V San Luis Potosí·
., Guanajuato 909,192 2.211,059 3.120,251 133 325 458

Michoacán· (4.4) (10.8) (15.2)

VI Qumtaro
Hidalgo
T1axcala 617,565 1.656,052 2.273,617 91 243 334
Veracruz • (3.1) (8.1) (11.2)
Puebla •

San LuiJ PotOlí •

VlI Estado ce México
Morelo1 1.619,819 2.036,221 3.656,040 238 299 537
Puebla. (7.9) (9.9) (17.8)
Diatrito FederaJ

VIII Veracruz o 445,008 1.081,608 1.526.616 65 159 224
(2.2) (5.3) (7.5)

·

...

IX Clúapu
Tabuco
Yucatán 533,157 1.487,291 2.020.448 78 219 297
Campeche (2.6) (7.3) (9.9)
Oaxaca
Puebla •

TOTAL 6.273,748 14.158,863 20.432,611 920 2080 3000

I Los estados de la Repúblíca que no aparecen fueron eWninados por tener una alta proporción de pOblación indígena y lo dispersa.
• La población de estos estados está dIStribuida en dos o más regiones.
+ Incluye a los sectores R I Y R:1 mencionados anteriormente.

'l
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vistadas para observar si hay alguna tendencia a la concentrac

:le las frecuencias en ciertas edades. (Cuadro 2.)
En la hoja de ruta hay ciertas edades, aquellas terminada!

O y 5, donde la frecuencia es mayor; es muy probable que e

dato esté sesgado, ya que muchas veces se recogía a través

parientes y no en forma directa de la entrevistada y e!

tendían a redondear las edades.
La distribución de las edades con los datos proporciona

por las entrevistadas se presenta de manera más regular porque
la Encuesta la variable "edad" se captó de una manera muy I
cisa, ya que se preguntaba el día, el mes y el año de su nacimier
Además se establecieron controles de muy distinta natural
como edad al matrimonio, edad al momento de tener los hi
etc., para comprobar el dato a nivel individual.

Para observar el sentido de las diferencias entre la edad I

declararon las mujeres en la hoja de ruta y las entrevistae
utilizamos el índice de concentración de Whiple" y así se 01
vo para la hoja de ruta, un índice de 142.6 y para las entre

tadas, 121.3 Para las mujeres de 15 a 49 años en el Censo
1970 se obtiene un índice de 136.7. El hecho de que el ínc

para las entrevistadas sea el más cercano a 100 indica que ex

una menor concentración, lo que implica que el dato es I

confiable que el del Censo de Población y el de la hoja
ru tao (Cuadro 3.)

La distribución por edades corresponde a una estructura

población bastante joven: el mayor porcentaje de las muje
tanto en la Encuesta como en la población rural se concer

en los primeros grupos de edad, más del 50% de las muje
tienen menos de 30 años; 56.1 % en la Encuesta y 58.99
el Censo. Aunque la estructura de edad de las mujeres en

vistadas no refleja la estructura de la población femenina n

en el Censo, no se ha logrado una explicación satisfactoria
esta situación. En un principio se pensó que el ajuste de
muestra había afectado la distribución de las mujeres en los!
pos de edad, pero al utilizar la prueba de X2 se demostró I

el ajuste no afectó significativamente esta distribución.
Resulta interesante comparar la distribución de las eda

en dos poblaciones: la urbana y la rural, para lo cual se util

6 Este índice permite medir la concentración en las edades terminadas en O
variando de 100 a 500, indicando nula o total concentración en estos dígitos.
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CUADRO 3

EDAD POR GRUPOS QUINQUENALES EN LA ENCUESTA
PECFAL R y LA POBLACION FEMENINA RURAL *

REGISTRADA EN EL CENSO GENERAL
DE POBLACION DE 1970

ENCUESTA PECFAL-R CENSO DE 1970
EDAD EDAD

ABSOLUTO % ABSOLUTO %

15-19 676 22.5 15-19 1.571.021 23.8
20-24 494 16.5 20-24 1.265,639 19.2
25-29 513 17.1 25·29 1.046,091 15.9
30-34 391 13.0 30-34 810,467 12.3
35-39 379 12.7 35-39 805,M8 12.2
40-44 309 10.3 40-44 598,238 9.1
45-49 238 7.9 45-49 493,778 7.5

TOTAL 3000 100.0 TOTAL 6.590,792 100.0

• Mujeres en localidades de menos de 20,000 habitantes.

rán los datos de la Encuesta de la Fecundidad Urbana que se

llevó a cabo en la Ciudad de México en el año de 1965.7

CUADRO 4

EDAD POR GRUPOS QUINQUENALES SEGUN DATOS DE LA
ENCUESTA PECFAL-R y DATOS DE LA ENCUESTA

DE FECUNDIDAD EN LA CIUDAD DE MEXICO *

ENCUESTA DE ENCUESTA DE

FECUNDIDAD RURAL FECUNDIDAD URBANA
EDAD EDAD

ABSOLUTO 0/O 'ABSOLUTO 0/O

20-24 494 21.3 20-24 561 24.4
25-29 513 22.1 25-29 490 21.3
30-34 391 16.8 30-34 413 18.0
35-39 379 16.3 35-39 336 14.6
40-44 309 13.3 40-44 278 12.1
45-49 238 10.2 45-49 222 9.6

TOTAL 2324 100.0 TOTAL 2300 100.0

• Para efectuar la comparación se eliminó de la Encuesta Rural el grupo de edad 15·19, grupo que
no fue considerado en la Encuesta Urbana.

7 Esta Encuesta formó parte del Programa de Encuestas Comparativas de Fecun­
didad en América Latina para el Sector Urbano (PECFAL-U) que antecedió al Progra­
ma de Encuestas para el Sector Rural (PECFAL-R).
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Si se observa la distribución por grupos de edad, lo más so­

bresaliente es que para el grupo de 20 a 24 años la Encuesta
Urbana presenta un porcentaje superior a la Encuesta Rural
creemos que este hecho es el resultado de la migración femenina
a la ciudad, provocada entre otros factores por la demanda de

trabajadoras domésticas y asalariadas con poca calificación.
Además es notorio que las mujeres de 35 años y más que son,

se puede decir, las que han completado su fecundidad se en­

cuentran en una proporción mayor en la Encuesta Rural (39.
8 %) respecto de la Encuesta Urbana (36.3 %) Y esta dife­
rencia en la estructura por edades entre ambas encuestas debe
ser tomada en cuenta al comparar la fecundidad de una y otra

población.
El comportamiento más detallado de esta variable, se obser­

va en la estructura de edad por regiones (ver cuadro 5) con lo

que se descubrirán las diferencias en la estructura por edad de
una región a otra.

Estas diferencias a nivel regional son importantes si tenemos

en cuenta por ejemplo, que, mientras en la Región II el grupo
de mujeres entre 15 y 19 años alcanza un 17.3 % del total de
las entrevistadas en esa región, este mismo grupo de edad en la

Región IX representa el 27.3%, una diferencia del 10 pOI
ciento, lo que lleva a plantear que a nivel regional la interven­
ción de factores como la migración, la mortalidad y la fecundi­

dad, dejan sentir sus efectos diferenciales por grupos de edad.
Por lo que toca a la estructura de edades de las entrevistadas

en los tres sectores que abarcó la Encuesta, tanto en el sector

rural sin influencia urbana (I1) como en aquél con influencia
urbana (1), la distribución es muy semejante para los primeros
cinco grupos de edad. En los grupos 40-44 y 45-49 encontramos

diferencias que sin embargo, tomadas en conjunto no son im­

portantes.
La estructura de edades de las mujeres en el sector semiurba

no (111) difiere de la de los sectores ya mencionados sobre todc
en los grupos intermedios 30-34 y 35-39. (Cuadro 6.)

En el cuadro 7 podemos observar la distribución de las en

trevistadas según su estado civil. Es de notar la construcciór
analítica del cuadro que considera la mayoría de las posibilida
des que puede presentar la variable "estado civil". Es necesario
sin embarco. comentar una situación aue no se cantó muy clara
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CUADRO 6

DISTRIBUCION DE LAS ENTREVISTADAS POR GRUPOS
DE EDAD Y POR SECTOR

SECTOR IJ SECTOR I SECTOR III
GRUPOS DE EDAD SIN l. URBANA CON l. URBANA SEMI·URBANA

15 - 19 22.4 2l.9 23.0
20 - 24 16.2 16.5 16.9
25 - 29 17.3 17.7 16.6
30 - 34 14.0 13.7 11.1
35 - 39 11.9 11.5 14.3
40 - 44 10.4 9.2 10.6
45 - 49 7.8 9.5 7.5

TOTAL 100.0 100.0 100.0

(1627) (401) (972)

mente en la Encuesta: cuando las entrevistadas declararon estar

casadas tanto por lo civil como por la iglesia se incluyeron en

el renglón de "casadas por la iglesia".

CUADRO 7

DISTRlBUCION DE LAS ENTREVISTADAS SEGUN
SU ESTADO CIVIL

ESTADO CIVIL ABSOLUTO %

Soltera 781 26.0
Casada por lo civil 340 11.3
Casada por la Iglesia 1,266 42.3
Conviviente 403 13.5
Separada de un matrimonio civil 16 0.5

Separada de un matrimonio religioso 35 1.2

Separada de una convivencia 74 2.5
Divorciada � 0.1
Viuda de un matrimonio civil 15 0.5
Viuda de un matrimonio religioso 46 1.5
Viuda de una convivencia 13 0.4
No responde 7 0.2

TOTAL 3,000 100.0
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Por lo que hace a la distribución de las mujeres según su esta­

do civil: el renglón de las casadas por la iglesia incluye al 42.
3%; si tomamos en cuenta en términos generales a las casadas
tanto por lo civil como por la iglesia, estas forman la mayoría
de las entrevistadas con un 53.6%.

Es interesante destacar que las convivientes ocupan un por­
centaje del orden del 13.5%, lo que muestra la relevancia que
tiene este tipo de unión entre la población rural. Obsérvese
además el porcentaje tan reducido de mujeres divorciadas

(0.1 %) que indica que la separación legal no es frecuente en

las zonas rurales del país. Las entrevistadas solteras constituyen
menos de la tercera parte del total de las entrevistadas (26.0%).

Para poder mostrar la distribución de las entrevistadas según
el estado civil por grupos de edad se decidió reunir las diferentes

categorías en la forma en que se presentan en el siguiente cua­

dro, ya que de otra manera quedaría un gran número de cel­
das vacías. (Cuadro 8.)

El mayor porcentaje de solteras (81.0%) tienen menos de
25 años de edad y a partir de esta edad se va dando una dismi­
nución progresiva en los porcentajes de solteras en cada grupo
de edad; el grupo de mujeres de 45-49 años presenta un porcen­
taje mayor que en los grupos de 35-39 y 40-44 pero, el número
absoluto de entrevistadas en este grupo es tan reducido que
sería muy arriesgado sostener algún tipo de consideraciones de­
bidamente fundamentadas. Tanto para las casadas como para las
convivientes el mayor porcentaje de mujeres está entre los 25
y 29 años de edad y sobre todo, al observar por una parte los

porcentajes de convivientes en los dos primeros grupos de edad

superiores a los de casadas y ver que el sentido de las diferencias
se invierte, parecería que la unión de las mujeres jóvenes se

iniciara como una convivencia y con el paso del tiempo esta

unión se legalizara.
Seguidamente se efectuó una comparación entre las distri­

buciones según estado civil de las mujeres de 20 a 49 años que
presentan la Encuesta PECFAL-R; la Encuesta Urbana en la
Ciudad de México y el Censo de 1970.

Para poder realizar comparaciones, también aquí se eliminó
de la Encuesta PECFAL-R el grupo de mujeres de 15 a 19 años,
ya que como se sabe, la Encuesta Urbana sólo consideró mujeres
entre 20 y 49 años. Al eliminar el primer grupo de edad de la
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Encuesta PECFAL-R, en términos numéricos se obtiene una po­
sibilidad más clara de realizar comparaciones entre ambas en­

cuestas ya que se logra un número de entrevistas muy similar

(Ciudad de México, 2 300 - Rural, 2 324). (Cuadro 9.)
Hay dos hechos que merecen comentarse: la diferencia en

los porcentajes que se refieren a solteras, entre la Encuesta Ru­
ral (12.8%) Y la Encuesta Urbana (19.7%) que hace pensar
en las diferencias según la edad al casarse entre la población
del campo y la de la ciudad. Algunos factores que explican esta

diferencia son: la mayor participación en la fuerza de trabajo
de las mujeres en las áreas urbanas y la mayor educación, aun­

que también las diferentes proporciones en que se encuentran

las mujeres con respecto a los hombres en las localidades de me­

nos de 20,000 habitantes y en las de más de 20,000, explican
en buena parte por qué la edad al casarse es diferente. En otras

CUADRO 9

MUJERES DE 20 A 49 AJI\IOS SEGUN ESTADO CIVIL Ej\; LA
ENCUESTA PECFAL-R, ENCUESTA URBANA DE LA

CIUDAD DE MEXICO y CENSO GENERAL DE
POBLACION DE 1970

(PORCIENTOS)
ENCUESTA DE

ESTADO CIVIL ENCUESTA PECFAL-R FECUNDIDAD URBANA CENSO

SOLTERAS 12.8 19.7 18.0

(298) (454) (1.465,339)

CASADAS 63.4 61.3 64.0

(1474) (1409) (5.220,576)
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más rurales. En aquéllas de menos de 20,000 habitantes, e:
índice de masculinidad es de 102.4 contra 94.7 en las Iocalida
des urbanas.

Pero, si bien la proporción de solteras es diferente entre um

y otra encuesta, las mujeres casadas representan un porcentaje
similar, no siendo así con las mujeres convivientes, que en la
Encuesta Rural representan casi el doble que en la Urbana le

que demuestra la importancia de las uniones consensuales er

la población rural.
Más que establecer comparaciones globales es necesario ma

nejar los datos según grupos de edad ya que esto permite seguir
más de cerca el comportamiento conyugal en uno y otro con­

texto. En la Encuesto Urbana es superior el porcentaje de sol­
teras en la mayor parte de los grupos de edad excepto en el
de 45 a 49, en el cual la Encuesta Rural tiene un porcentaje
mayor de solteras. La diferencia entre los porcentajes de solté­
ras en los primeros grupos de edad en una y otra Encuesta,
permiten percibir la precocidad con la que se realizan las unio­
nes en el medio rural. (Cuadro 10.)

A pesar de que en las zonas rurales existe menor proporciór
de solteras, las diferencias entre los porcentajes de mujeres ca

sadas en una y otra Encuesta no rinden cuenta de esta menor pro·
porción. Sin embargo, esto puede ser explicado si tomamos er

cuenta las diferencias referidas a las mujeres convivientes, y.
que para todos los grupos de edad el .porcentaje de las misma!
en la Encuesta Rural es mayor que en la Encuesta Urbana.

Por lo que hace al renglón de separadas y viudas, los pareen
tajes son mayores en la Encuesta Urbana para la mayoría de lo!

grupos de edad, lo que podría significar primero, que ya sea pOI
separación, divorcio o viudez las uniones conyugales son meno!

duraderas en las zonas urbanas que en las rurales o bien, que er

el medio rural las segundas uniones son más frecuentes.
La distribución de las entrevistadas según su estado civil pOI

región sugiere algunas situaciones interesantes, ya que se presen
tan diferencias significativas entre regiones. En el renglón de sol
teras, el mayor porcentaje se encuentra en la Región IV (37 .6%�
el que está muy por encima de las otras regiones; esto coincide
con el hecho de que esta región tiene el más alto promedio er

la edad a la primera unión, como se verá en el cuadro 13; la:



� ������ � ������

�
�-< -<el el I� I I I � NI����o I ""�� I I u ci I ciciciC'i� l'" I I �e 000
o> >S S

ir:
� -< � ""�""���-< z ..... . ..•..

� el ������ -<;:¡ oo����-< �;:¡ ........ N""�� ¡:Q:> ....

� ;:¡;; �
� �

tr: el �;:¡ el -< -<
el �.�-;"':��..... � el 8 -< �����C7>.... ..... -< "" .... �o""� el �� S � """""".riOÓ<.Ó z-<r.l r;; Z -< ;:¡ �S o ;:¡ � � u:

z � � �
"'"

r.l r.l "'" r.l
-<;... Ü r.l el
_

� � el -< -< u
-< 12 -< ü � � ��""��C7>� � � � ��-;�O'!� �::: .rir--:".;".;".;""� � > ��<.O""�"" U >
-< u:>........................ z; z;
E-< Z Z r.l o� w o u� u
u
Z �
w � -< ������-< el C'i�"';"';"';.ri� �"':"':�"':O'! � ""<.O��<.O<.O

u: 0""C7> .... """" -<
-< � <.O <.O � <.O <.O

U
U

�

� � <.Oo<.O<.O""�
� """"N�C7>C7> r.l .ri��<.Ó.ri""w ci�r--:""""r--: E-< ""N ....

� �.... So �
�

<FJ
<FJ oo A



CARACTERfsTICAS GENERALES DE LAS ENTREVISTADAS 41

mujeres que habitan en ésta, muestran además porcentajes mí­
nimos en estados civiles que no son el de casada; concretamente,
esta región muestra el más bajo porcentaje de convivientes. En
la Región V, donde existe el más alto porcentaje de casadas,
existe el mínimo porcentaje de separadas lo que bien puede
reflejar la estabilidad de las uniones de las mujeres de esta región.
Para la Región VIII hallamos un porcentaje considerablemente
elevado de convivientes que muestra la importancia de este tipo
de unión en el Estado de Veracruz, único integrante de esta

región. (Cuadro 11.)
Al analizar detenidamente algunas regiones, se observa que

las mujeres que habitan en la Región VIII tienen característi­
cas que explicarían tan elevados porcentajes. En ésta se encuen­

tra la proporción más alta de mujeres que no terminaron ningún
año de educación formal (55.3%)8 por lo que pueden ser

consideradas casi analfabetas; si a esto se agrega la edad a la que
se unen, difícilmente estas mujeres puedan otorgar importancia
a la legalización jurídica de su unión sexual.

La Región IV presenta el más elevado porcentaje de solteras:
son las que en mayor proporción alcanzaron más de un año de
educación y trabajan en una gran proporción, lo que se refleja
en el promedio de edad a la primera unión -18.9 años-. Esto

quiere decir que las mujeres que encuentran un mayor número
de opciones para realizarse -lo que está en íntima relación con

su educación y su actividad- difieren el momento del matri­
momo.

Sin embargo, no debe olvidarse la importancia que tiene la
estructura por edades a nivel regional que sumada a alguna de
las situaciones particulares de las mujeres explicaría la distribu­
ción regional según el estado civil.

La distribución de las mujeres entrevistadas según su estado
civil por sector presenta las siguientes características: entre los
sectores R, y R2 la mayor diferencia se observa entre las muje­
res convivientes; si además se compara el porcentaje de éstas
en el sector semiurbano se comprobaría que a mayor ruralidad
de las uniones consensuales tienen mayor importancia. El sen­

tido de las diferencias entre los sectores rurales y el sector se­

miurbano en las otras categorías también presenta coherencia
cuando se pasa del sector semiurbano al sector rural; en el ren-

a Cifras en cuadro 22.
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glón de solteras el porcentaje más alto corresponde al sector semiur­
bario (28.7%), siguiendo el sector rural con influencia urbana (24.9%)
y por último el sector rural-rural (24.7%). Lo mismo sucede con las

diferencias sectoriales entre las mujeres separadas: 5.9ro, 4.0%y
3.2%respectivamemc. (Cuadro 12.)

Presentamos también dos cuadros (13 y 14) en los cuales se

ha controlado el promedio de edad a la primera unión para
mujeres casadas o convivientes. El primero de ellos presenta los
resultados por grupos de edad para cada una de las nueve re­

giones. La idea de construir estos cuadros es poder detectar po­
sibles diferencias para cada grupo de edad entre regiones, ya
que la existencia de diferencias significativas podría ayudar a

explicar diferencias en los niveles de fecundidad de cada región.
En las regiones 111 y VIII se observan los promedios más

bajos en la edad a la primera unión para casi todos los grupos
de edad; en la Región IV, en términos generales, encontramos

los promedios más altos en esta edad. Por grupos de edad, se

detectan las mayores diferencias en el grupo 25-29 años entre

la región VIII y IX: esta diferencia es de 3.2 .años y, en el grupo
de 45-49 hay una diferencia de 4 años entre los promedios de
la Región 11 y la Región VIII.

El cuadro 14 presenta los promedios de edad a la pri­
mera unión por gru}:-0S de edad y por sector y muestra que la
edad a la primera unión sigue una tendencia a aumentar según
se pasa del sector rural al semiurbano. Las diferencias sectoriales
se deben en gran medida a que las mujeres que habitan el espacio
con influencia urbana, dado el mayor número de actividades

que aparecen en éstos, tienen oportunidad de desempeña!
labores remuneradas que en muchos casos hacen que la edad
al momento del matrimonio se posponga. En el cuadro 25
comprobamos efectivamente que las mujeres del sector semiur­
bano son las que trabajan en mayor proporción.

Lugar de origen

Para la población rural se clasificó el lugar de nacimiento en

cinco catezorías: 1) en el municipio de la entrevista: 2) en el
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CUADRO 13

DISTRIBUCION DE LAS ENTREVISTADAS ALGUNA VEZ
UNIDAS SEGUN PROMEDIO DE EDAD A LA

PRIMERA UNION, POR REGION

REGlON 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 TOTAL

I 15_5 17_7 18.2 18.1 20.1 19.5 18.5 18.1
Il 15.9 17.1 17.4 18.2 18.6 18.4 2l.l 18.0
111 14.9 16.8 17.5 16.0 17.1 16.5 18.1 16.9
IV 15.5 18.8 19.0 18.5 19.2 19.7 21.0 18.9
V 15.5 17.2 18.0 18.6 18.4 19.3 18.6 18.1
VI 15.0 17.3 17.1 17.5 18.7 17.2 18.9 17.4
VII 16.3 16.1 17.4 18.3 18.1 17.3 18.5 17.4
V11I 15,0 16.1 16.3 18.0 18.7 17.2 17.1 16.7
IX 16.0 17.0 20.1 17.8 18.9 18.0 17.7 17.8

TOTAL 15.4 17.5 17.6 17.9 18.5 18.1 18.8 17.7

CUADRO 14

DISTRIBUCION DE LAS ENTREVISTADAS SEGUN PROMEDIO
DE EDAD A LA PRIMERA UNION POR SECTOR

SECTOR 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 TOTAL

I 15.3 17.7 17.2 17.8 18.3 17.8 18.8 17.5
II 15.3 17.2 17.3 18.1 18.8 17.8 17.9 17.6
III 15.617.3 18.4 18.118.8 18.719.5 18.1

no contiguo al estado de la entrevista y, 5) en el extranjero. Así
se obtuvo la siguiente distribución.

La mayoría de las mujeres entrevistadas ha nacido en e} mu­

nicipio de la entrevista (73.4%); e} resto nació fuera de} mu­

nicipio pero provino de lugares cercanos; solamente e} 2.7%
nació en estados lejanos o en e} extranjero. Estos datos pueden
hacer suponer que solamente el 2.7% de las entrevistadas
son migrantes; sin embargo, al considerar el nivel municipal en

particular, el porcentaje de migrantes aumenta al 25.9 de la
población total entrevistada. Dado e} característico desarrollo
de nuestra economía con situaciones de grandes desigualdades
aún a nivel municipal, creemos que no sería conveniente dejar
de analizar este hecho que puede ser un factor explicativo en el

proceso de migración.



DISTRIBUCION GENERAL DE LAS ENTREVISTADAS
SEGUN LUGAR DE NACIMIENTO

�UGAR DE NACIMIENTO NUMERO DE MUJERES

1 2202
2 469
3 228
4 72
5 8

'¡O sabe o no responde 21

TOTAL 3000

No obstante, el análisis de la distancia entre el lugar
.imiento y el lugar en que fue captada la entrevista en I

nento de la Encuesta no aporta elementos suficientes
Jara explicar la migración; ésta sería mejor comprendid
estudiara el tipo de localidad en términos del número I

ritantes.
Resulta interesante, para fines de comparación, obsei

:omportamiento de la variable "lugar de nacimiento" en

ruesta de Fecundidad Urbana. (Cuadro 16.)
La mayoría de las mujeres (44.6% ) nació en el E

federal, el 26.9% son migran tes que nacieron en otra e

el 26.4% nacieron en zonas rurales o semiurbanas y s

1.8% nacieron en el extranjero; esta última propon
:lado que la Encuesta se hizo en la capital de la República
ta insignificante si pensamos en las capitales de países
Venezuela, Chile o Argentina, que guardan una alta prop
de nacidos en el extranjero.

Dentro del marco de la Encuesta PECFAL-R, se con

::¡ue el lugar en donde la entrevistada pasó sus primeros 1

sería una variable más importante que el lugar de nacimie

::¡ue ésto definiría los patrones de vida adoptados por la

[Cuadro 17.)
�i <tntpy'inrmpntp .;:p <tfirmr. 0111" la rn a vrrr riarte de las rr
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CUARO 16

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS
EN LA ENCUESTA URBANA SEGUN LUGAR

DE NACIMIENTO

LUGAR DE NACIMIENTO NUMERO DE MUJERES %

Distrito Federal 1 036 44.6
Otra ciudad 624 26.9
Pueblo o campo 613 26.4
Extranjero 42 1.8
No sabe o no responde 7 0.3

TOTAL 2 322 100.0

Iizó solamente entre la. población rural, lógicamente el mayor
porcentaje (56.8%) ha tenido una influencia típicamente rural;
el 36.4% ha vivido en "pueblos" es decir, en poblaciones con

algo de más de 2,500 habitantes y solamente 6.3% había vivi­
do en alguna ciudad.

CUADRO 17

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS
SEGUN LA NATURALEZA DEL LUGAR DONDE
PASO LA MAYOR PARTE DEL TIEMPO ANTES

DE LOS 15 AROs

NATURALEZA DEL LUGAR NUMERO DE MUJERES 0/O

CAMPO 1 704 56.8
PUEBLO 1 091 36.4
CIUDAD 189 6.3
NO RESPONDE 16 0.5

TOTAL 3 000 100.0

Migración

Diversos estudios han demostrado que la migración entre la

población rural no es tan importante como la que se registra
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en zonas urbanas; creemos que mientras este fenómeno no sea

analizado en profundidad dentro del contexto global del desa­

rrollo, no podrá hacerse una afirmación de tal naturaleza: las

proporciones de migrantes llaman la atención en el estudio de
esta variable. (Cuadro 18.)

A pesar de que la mayoría de las mujeres que han migrado
han realizado menos de dos movimientos, no podemos ignorar
que en conjunto las migrantes son casi el 60.0% del total de
la población estudiada. La mayoría de estos movimientos se

dan a localidades típicamente rurales (menos de 20 000 habi­

tantes) y solamente el 14.7% de las entrevistadas ha tenido
contacto con la población urbana.

Se ha señalado anteriormente que para el caso de México la
Encuesta se hizo por regiones, y además para el caso específico
de la migración se ampliaron las preguntas para tratar de recons­

truir la historia migratoria de las entrevistadas. (Cuadro 19.)
Podemos observar que solamente en dos de las regiones es­

tudiadas -V Y VIlI- el número de no migrantes supera al de

migrantes, pero en el resto se mantiene entre el 60 y 70% el
número de mujeres que por lo menos una vez ha cambiado su

lugar de residencia.
Ahora bien, una explicación en términos regionales de este

comportamiento difícilmente puede hacerse utilizando este

cuadro ya que aquí el carácter de migrante lo da el hecho de

que la mujer fue entrevistada en un lugar diferente de aquél
en que nació y nada más.

Sólo como simples referencias (que deben tomarse en cuenta

para una explicación del mayor porcentaje de no migrantes en

las regiones mencionadas y sobre todo en la Región VIII) en su

mayor parte (ver cuadro 22) se puede decir que las mujeres son

analfabetas, por lo que su ignorancia les dificulta percibir el
mundo más allá del lugar en que nacieron.

Educación

A pesar de que en los análisis de la fecundidad la población
estudiada no siempre tiene las mismas características (edad,
estado civil, etc.), se ha encontrado sistemáticamente una rela­
ción inversa muy significativa con respecto a la escolaridad y al
nivel de fecundidad; de ahí la importancia que debe asignársele
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CUADRO 19

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES MIGRANTES y NO

MIGRANTES SEGUN LA REGION EN DONDE

FUERON ENTREVISTADAS

MIGRANTES NO MIGRANTES
REGION (%) (%) TOTAL

1 69.5 30.5 100.0
11 61.5 38.5 100.0
III 70.4 29.6 100.0
IV 61.0 39.0 100.0
V 46.7 53.3 100.0
VI 61.8 38.2 100.0
VII 68.6 31.4 100.0
VIll 44.2 55.8 100.0
IX 62.7 37.3 100.0

TOTAL 60.7 39.3 100.0

al análisis de esta variable. Como punto de partida, observare­
mos el comportamiento de ésta con respecto a la edad de las
mujeres, ya que en la mayoría de los análisis ha sido señalado
que las mujeres más jóvenes tienen un nivel de escolaridad
más alto.

Efectivamente, se observa en el cuadro 20 que las entrevis­
tadas de los grupos de edades jóvenes presentan un nivel de edu­
cación más alto; especialmente en el caso de las entrevistadas

que no terminaron ningún año de educación, la diferencia es

muy significativa; el 50% de las mujeres de 45 a 49 años no

terminó ningún año; en cambio, en el grupo de 15 a 19 años
sólo se encuentra en esta situación el 16.1%. Sin embargo
esta relación no se mantiene en las demás categorías: entre las
entrevistadas que tienen estudios de primaria incompletos las
diferencias son menos marcadas. Esto quizá pueda explicarse
por el incremento de la política educativa en las zonas rurales
en los últimos años que, sin embargo, no ha alcanzado a las ma­

yorías ya que el porcentaje de mujeres que termina la primaria
es muy bajo y aunque es un poco más alto en los grupos de eda­
des jóvenes sólo alcanza a constituir el 8.3% de la población
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entrevistada. El 53.1 % tiene primaria incompleta, pero la

mayor parte de este porcentaje se queda entre el 20. y 3er. año

de primaria; el 31.9% del total de la población no tiene nin­

gún año de estudio terminado, y sólo el 6.3% de las entre­

vistadas tuvo acceso al nivel post-primario. Las reducidas posi­
bilidades de gozar de los beneficios de la educación por parte
de la población rural se hacen evidentes en el cuadro siguiente,
cuando se compara el nivel educativo de la población entrevista­
da en la Encuesta PECFAL-R con la población de la Encuesta
de Fecundidad Urbana. (Cuadro 21.)

Para hacer válida la comparación de estos datos se ha elimi­
nado de la Encuesta Rural el grupo de 15 a 19 años, que como

ya se mencionara no fue considerado en la Encuesta Urbana;
asimismo, se agruparon los niveles de educación de la Encuesta

Urbana, ya que para ésta se utilizaron otras categorías.
Es notoria la gran diferencia que existe entre los niveles de

educación alcanzados por ambas poblaciones, sobre todo entre

la categoría de las que no tienen ningún año de estudios termi­
nados, que significa para la población urbana el 11.7% y para
la población rural el 36.4%de la población total entrevistada.

Un hecho interesante de observar es que entre la población
urbana, las diferencias entre los niveles de educación por grupos
de edad no alcanzan la magnitud de las encontradas en la po­
blación rural ni siquiera entre las mujeres que tienen estudios

universitarios, lo que confirma la ausencia de una verdadera

política educativa que beneficie a los sectores rurales de la po­
blación; ésta se lleva a cabo sólo en algunos centros urbanos o

en determinadas regiones.
Fácilmente puede observarse que las diferencias regionales

en cuanto a nivel de educación se refiere, son muy marcadas;
así por ejemplo, en la Región VIII el 55.3% de las mujeres
entrevistadas no terminó ningún año de educación; por otro

lado, en la Región IV solamente el 12.0% de las entrevistadas
se encuentra en esta situación. Con respecto a las que termina­
ron el nivel primario, en la Región I constituyen el 14.6% en

cambio en la Región VIII solamente el 3.6% de la población
alcanza este nivel. (Cuadro 22.)

Estas diferencias regionales constituyen un elemento más

para afirmar el hecho de que en nuestro país solamente ciertas
zonas y regiones participan de los beneficios del desarrollo.
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CUADRO 21

DISTRIBUCION DE LAS ENTREVISTADAS EN LA ENCUESTA DE FECUNDIDAD EN
LA CIUDAD DE MEXICO y DE LA ENCUESTA PECFAL-R SEGUN NIVEL

DE EDUCACION, POR GRUPOS DE EDAD

ENCUESTA DE FECUNDIDAD URBANA

(DISTRITO FEDERAL)

NO
TERMINO PRIMARIA PRIMARIA BACHILLERATO BACHILLERATO NO RES-

EDAD NINGUN INCOMPLETA COMPLETA INCOMPLETO COMPLETO y + PONDE TOTAL
AlIIO

20-24 8_7 31.0 23_2 20_7 16_4 100
25-29 9.8 37.3 19.2 20.0 13.5 0.2 100
30-34 11.4 38.9 24.2 17.9 9.4 100
35·39 14.6 38.4 22.3 16.7 7.7 0.3 100

40-44 12.6 38.9 23.0 16.9 8.6 -- 100
45-49 18.9 37.9 19.0 14.4 9.8 -- lOO

TOTAL 11.7 36.1 22.0 18.4 11.7 0.1 lOO

ENCUESTA DE FECUNDIDAD RURAL

NO
TERMINO PRIMARIA PRIMARIA BACHILLERATO BACHILLERATO NO RES-

EDAD NINGUN INCOMPLETA COMPLETA INCOMPLETO COMPLETO y + PONDE TOTAL
Al'IO

20-24 26.1 55.7 9.1 7.1 1.8 0.2 100
25-29 28.8 57.1 9.2 3.3 1.2 0.4 lOO
30-34 '5.8 55.2 2.9 4.3 1.3 0.5 100
35-39 44.6 47.2 5.5 1.6 0.8 0.3 100
40-44 45.6 47.5 2.9 1.3 1.7 1.0 100
45-49 50.0 47.0 2.5 0.5 -- 100

TOTAL 36.4 52.6 6.0 3.4 1.3 0.3 100

Las regiones I, II Y IV que presentan los menores porcentajes
de mujeres que no terminaron ningún año de educación son,

según datos de nuestra regionalización, las que presentan menor

porcentaje de analfabetismo y son además las regiones en que la
distribución sectorial de la población económicamente activa

(PEA) indica un grado de desarrollo económico superior al de
las demás regiones: menos proporción en el sector primario y
una mayor proporción en el secundario." La excepción la cons­

tituye la Región VII, que si bien posee las características de una

región económicamente desarrollada, muestra que en un gran
porcentaje, (38.5%), las mujeres entrevistadas de esta región
no han terminado ningún año. Este hecho evidencia que aún en

las regiones económicamente más desarrolladas los desequili­
brios sociales son profundos.

9 Ver capítulo 2, cuadro 3.
.• .. ,
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Ocupación

Casi el 20% de las mujeres entrevistadas realiza una acti
vidad por la que obtiene una remuneración en dinero, en es

pecie o en ambas cosas, un porcentaje importante si tomamo:

en cuenta el contexto rural en el que se efectúo la Encuesta
En términos de grupos de edad, podría haberse pensado que la:

mujeres más jóvenes se dedicarían al desempeño de una activi
dad remunerada en mayor proporción que las mujeres de má:
edad y no sucede así, ya que para los grupos de edad que in

duyen mujeres de 35 a 39 y de 40 a 44 años encontramos lo:
mayores porcentajes (23.5 y 23.3 respectivamente) de mujere:
que trabajan por dinero y en total, es decir, considerando toda:
las posibilidades, el 25.8 y el 25.7 de las mujeres realizan un,

actividad remunerada y aún el último grupo de edad 45-49 pre
senta un mayor porcentaje de mujeres que trabajan, en tata

el 22.7 % superior a los porcentajes que se observan en lo:
cuatro primeros grupos de edad. (Cuadro 23.)

Esta situación quizá pueda explicarse en términos del mayal
número de hijos, separación o viudez y por lo tanto mayor va

lumen de necesidades por satisfacer por parte de la mujeres de
más edad; esto es, la inminencia de afrontar personalmente h
solución de los problemas económicos de la unidad familia:
o la obtención de ingresos adicionales cuando los ingresos de

cónyuge no son suficientes, hacen que la mujer tenga necesidae
de trabajar.

La distribución de las mujeres que trabajan por región mues

tra los mayores porcentajes en las regiones III, IV Y VII. Precisa
mente en las regiones mencionadas se incluyen las zonas semi
urbanas de Jalisco y el Distrito Federal, que según el Cense
General de Población de 1970 por entidades federativas tiener
las más altas tasas de participación femenina en el total de la
PEA -el 17.5 Y el 29.7 respectivamente-; este hecho se refleja
en los hallazgos de la Encuesta PECFAL-R. (Cuadro 24.)

En los dos primeros sectores rurales, no existen diferencia:
importantes entre los porcentajes de mujeres que trabajan pero
en el sector 111 -semiurbano- el porcentaje es casi el doble de
de los otros sectores; parece entonces, que efectivamente en e:
esnacio urhano dada una diversi ficarión rlt> las activirlarlt>� Pro.



� \0- "'d"- et')- 1"""4 - 0\- c;n- 00- 0-

< �� �� �� �� �� O� �� O�
E-< �O �O �O �O �O �O NO 00

O � � � � � � � ��
..... --------

'"
O
Z C(")- f""'I- N- C\I';t:) ...-4- CC')- II C\I-

00 � � � d � � I I ��

Z� S 8. � - E, � E
'"
�

¡/)
¡,.:¡
ex:

O z
O c:,:,"'za::l .... :J '"
..r: < c:,:,

;:......:l Z�O� �r:- t<')� �;¡- I I �;:;- �ú) �;:::;- �co
¡/) "'",�u o o o I I ...; ...; � NO
<O < .... "'''' � � � � � � �

....:l..r: <"'��ZO CQ:JO'"
;.:¡ ¡,.:¡ < OIZ
0¡,.:¡ �Z'"
¡,.:¡ O E-< '"
ir:
¡/)¡/) Z
...... 0 O",,,,""-<¡;¡.. c:,:, -

c<'l O;.:¡ .... � U
C'-f <ex: «¡::
O t;0 �Po.� �� ...... � �� I I �� N� �� O�

r::r::: .......... -", � N 00 O � «') N�
>..... < .... Z O O O I I ...; d ...; d

Q ¡,.:¡O ...., '" � � � � � � �

< r::r:::¡;¡" <:;0
;J E-<

� CQ
01 ....

U Z� �Z�
¡":¡N ¡.....'"
¡/) .....

..r:....:l....:l< OZ
¡,.:¡� �:;OO ¡,.:¡ < o �
Z;.:¡ Z<Z O� �� �� �� �� N� �� ...... �

O""'" Po._ �� OO� �� �O; oo"'! �� �� �"":
.....

'-J "'",O �� � «') so � � � ��

U < ....
0

...... � .... ...... N N ...... ......

;.:¡ <'" ....
� � � � � � � �

a::l CQ:JO
..... < Cl.cn
ex: � Z

t; ¡..... '"

.....

O
<

0< N� OO� �� �� O� �� �� ��
CQ �"": O� «')� �� 000; N� OO� ...... �

Z< � ...... �N �� �N N� N� ...... � �O
� � � e � � � � ��
¡.....

� O ....

�¡.¡< � � � � � � � �
�OO � � � � � � � 5
c:,:, '" � � � � � � � ¡.....



:ARACTERISTICAS GENERALES DE LAS ENTREVISTADAS

iórnicas las mujeres tienen mayores oportunidades de trabaja
Cuadro 25.)

Al comparar los resultados obtenidos en la Encuesta PE
�AL-R Y en la Encuesta Urbana, observamos que existe un ro

ror porcentaje de mujeres que trabajan en el sector urbano I

a ciudad de México que en las zonas rurales y semiurbanas I

:odo el país; pero, a pesar de que la diferencia en el total
le cerca de un 9% entre unas y otras, si consideramos los pe
.entajes por grupos de edad la situación se torna más interesa
:e. En ambas encuestas los porcentajes de mujeres que trabaj
.ienen una tendencia a aumentar para los grupos de mayor eda
esto se explica si se tiene en cuenta (como ya se menciona!
en páginas anteriores) que es muy probable que las mujeres I

CUADRO 24

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS QUE
TRABAJAN, POR REGION

NO
REGION TRABAJAN NO TRABAJAN RESPONDE TOTA

[ 37 207 2 2'

(15.0) (84.2) (0.8) (100.

[1 51 301 1 31

(14.4) (85.3) (0.3) (100.

111 57 184 1 2'
(23.6) (76.0) (0.4) (100.

[V 72 237 -- 3(
(23.3) (76.7) (100.

V 73 385 41

(15.9) (84.1) -- (100.

VI 60 271 3 3:
(18.0) (81.1) (0.9) (100.

VIl 128 406 3 5:

(23.8) (75.7) (0.5) (100.

VIII 34 188 2 2:
115.2\ 111'1.9\ lO Q\ 1100
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mayor edad tengan una necesidad mucho mayor de trab
para que la familia sobreviva. (Cuadro 26.)

Las diferencias en el grupo de edad 35-39 años entre los 1
centajes de mujeres que trabajan en las dos encuestas es m

mo, poco más del 2%; sin embargo, creemos que esta d
rencia puede aumentar si se toman en cuenta los elevados 1
centajes de no respuesta a la pregunta sobre ocupación di
entrevistada que se presentaron en la Encuesta Urbana y que
gan al 12.1% en el grupo de edad de 20 a 24 años. Si ob
vamos los totales encontramos un 6.4% de no respuesta
la Encuesta Urbana contra tan sólo el 0.4% en la Rural. I
hecho merece ser analizado detenidamente ya que pueden 01
nerse conclusiones interesantes que aporten nuevos elerner
a futuras encuestas del tipo de la que se está analizando.

Es necesario mencionar las ocupaciones que se clasificar
algunos de los grupos que se señalan en el cuadro 27 y que
su generalidad no ofrecen un panorama totalmente claro de

renglones ocupacionales.
Según el Manual de Codificación, en las ocupaciones tradi

nales se incluyen todas las ocupaciones... "que no están di
tamente relacionadas con la agricultura como es el caso de

ocupaciones que tienden a desaparecer con el progreso d
vida industrial moderna, como son las ocupaciones de cu

dero, empleada doméstica, vendedor ambulante, etc.".

CUADRO 25

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS

QUE TRABAJAN, POR SECTOR

NO
SECTOR TRABAJAN NO TRABAJAN RESPONDE TO'

I 55 345 I

(13.7) (86.0) (0.3) (IV

II 265 1 358 4 1

(16.2) (83.5) (0.3) (IV

111 ?�� 711\ 7
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En las ocupaciones agrícolas de alto nivel se incluyen dueños
de hacienda con más de 10 trabajadores permanentes y no fa­

miliares; administradores de hacienda, empleados agrícolas su

periores, etc. Ocupaciones agrícolas de nivel intermedio son:

dueño de hacienda con 4 a 9 trabajadores permanentes, personal
de vigilancia de alto nivel, obreros calificados en actividades

agrícolas, etc. El renglón más bajo de las ocupaciones agrfcolas
lo forman ocupaciones tales como mediero, jornalero, trabaja­
dores agrícolas en comunidades indígenas, dueño con menos

de cuatro trabajadores permanentes y no familiares, etc.

En el grupo de trabajadores y vendedores de servicios perso
nales se incluyen: camareras, dependientes de una tienda, ven­

dedor de periódicos, fotógrafo, etc.

En términos generales, el sistema de codificación ocupaciona
manejó tres categorías ocupacionales básicas: ocupaciones tra

dicionales, ocupaciones agrícolas y ocupaciones ni tradiciona
les ni agrícolas. Interesa ahora comentar la distribución de esa:

ocupaciones: por lo que toca a las ocupaciones agrícolas, los

porcentajes mínimos están representados por las ocupacione.
de alto nivel (0.5) y de nivel medio (2.9), mientras las ocupacio
nes agrícolas de bajo nivel representan el mayor porcentaje
(59.3) de todos los renglones. En orden de importancia, lo:
obreros calificados ocupan el 18.7% del total y en esta ocu

pación en su mayoría se encuentran trabajadores de la construc­

ción, es decir, albañiles. Es necesario resaltar el hecho de que las

ocupaciones de nivel alto son las que presentan los porcentajes
más reducidos de todas las ocupaciones.

La distribución de las ocupaciones por regiones se hará segúr
las tres categorías principales, es decir, ocupaciones tradiciona

les, ocupaciones agrícolas y ocupaciones ni tradicionales ni agrí­
colas, para evitar presentar todos los renglones ocupacionales que
al subdividirse por región constituirían un cuadro de grandes
dimensiones con numerosas celdas con un mínimo de casos c

vacías.
Aun cuando anotábamos que una división ocupacional come

la que se presenta en el cuadro 28 dificulta cualquier tipo de ex­

plicación analítica, sí permite encontrar algunos hechos signi
ficativos en cuanto a la forma en que las ocupaciones se distri

buyen entre las regiones en que se dividió el país.
L;¡ Reo ión Vfl nresenta el mayor norcentaie de or-unarlos er
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CUADRO 27

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS
CASADAS O CONVIVIENTES SEGUN OCUPACION DEL

MARIDO O COMPMí/ERO

OCUPACION DEL MARIDO

TRADICIONALES 29
(l.4)

AGRICOLAS DE ALTO NIVEL 11

(0.5)

AGRICOLAS DE NIVEL MEDIO 58

(2.9)

AGRICOLAS DE BAJO NIVEL 1 191
(59.4)

PROFESIONALES, TECNICOS, FUNCIONARIOS, GERENTES,
OFICIALES DE FUERZAS ARMADAS 15

(0.8)

OCUPACIONES CON CIERTO NIVEL DE EDUCACION,
PRESTIGIO O RESPONSABILIDAD 45

(2.2)

VENDEDORES y TRABAJADORES DE SERVICIOS PERSONALES 123

(6.1)

OBREROS CALIFICADOS 376
(18.7)

OBREROS NO CALIFICADOS 109
(5.4)

NO TRABAJA 30

(1.5)

NO SABE 6

(0.3)

NO RESPONDE 16

(0.8)

TOTAL 2009
(100.0)

ocupaciones no tradicionales ni agrícolas y esta región incluye
algunas de las zonas urbanas más importantes del territorio,
como son las del estado de México y el Distrito Federal; pero es

también en esta región donde se encuentra el mayor porcentaje
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le ocupaciones tradicionales y no es esto un hecho contradictc
io, sino totalmente coherente con las características que revis
ió la urbanización en México, en realidad más que como OCL

raciones tradicionales, éstas se presentan como subocupacione
radicionales: "curandero", "vendedor ambulante", etc.

Las regiones IX, VIII Y 111 que presentan los mayores porcer
ajes de ocupaciones agrícolas, son además aquellas en las qu
.xisten desequilibrios importantes en su estructura económica
:omo se puede apreciar a través de los indicadores que se mane

an en la regionalización (Ver capítulo sobre "Regionalizaciórr'"

CUADRO 28

DISTRIBUCION DE LA MUJERES CASADAS O CONVIVIENTES
"F.r.TTN LA Ol:TlPAl:TON nFL l:ONVTTr.F. POR RFr.TON
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En la distribución de las ocupaciones, dentro de cada sectoi

esalta el tipo de relación entre el contexto (rural-urbano) )
us manifestaciones ya que no existen diferencias significativas
.ntre el sector I y el sector II a pesar de que el sector I tiene
'influencia urbana" y el sector II no la tiene. Pero, las diferen
.ias entre estos sectores y el sector III son verdaderamente im
iortantes (este último sector es el sector semiurbano) y si con

ideramos que la urbanización es más que causa un efecto de la
ransformación en ciertos niveles de lo económico, la situaciór
[ue se presenta en el cuadro 29, a nivel de cada uno de los sectores

:s muy significativa.

Vivienda

El análisis del tipo de vivienda resulta un buen complement:
Jara el análisis de otras variables, por lo tanto se ha decidid:
observar la distribución de las viviendas, primero, en relaciói
:on la población total; segundo, por regiones y finalmente po
sector.

La clasificación de las viviendas de las entrevistadas era reali
zada por las entrevistadoras, por lo que se trató de uniforma
sus criterios en cuanto a la escala de clasificación del tipo d

CUADRO 29

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES CASADAS O CO:\VIVIE:\TES
SEGUN LA OCUPACION DEL CONYUGE, POR SECTOR

OCUPACIONES NI
SECTOR OCUPACIONES OCUPACIONES TRADICIONALES TOTAL

TRADICIONALES AGRICOLAS NI AGRICOLAS

I I 209 61 271
(0.4) (77.1) (22.5) (100.0:

11 10 848 245 1 102

(0.9) (76.9) (22.2) (100.0:

III 18 203 362 582

(3.1) (34.8) (62.1) (100.0:

TOTAL 29 1260 668 1957'
(L51 (1i4.41 (<141\ (100_0'



CUADRO 30

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS
SEGUN EL TIPO DE VIVIENDA

No. DE
TIPO DE VIVIENDA MUJERES

MARGINAL 630 �

POBRE 1 419 �

MODESTA 673 �

COMODA 202

DE LUJO 33

NO CLASIFICADAS 43

TOTAL 3 000 l(

vivienda. Sin embargo, este criterio tenía que ser muy elási
sobre todo en cuanto a los materiales de construcción, ya 4

las entrevistas fueron hechas en regiones cuyas caracterÍsti

geográficas varían radicalmente. Más bien fue en cuanto a

condiciones dentro de la vivienda que se hizo la clasificaci

por ejemplo: si la vivienda era un sólo cuarto sin muebles y
ningún servicio, se consideraba marginal; si la vivienda era un

lo cuarto sin servicios con algunos muebles (sillas, cama) y 4

la cocina aislada de alguna manera, se consideraba pobre.
vivienda modesta era la que contaba con una construcción
me para resistir las condiciones climatológicas, con más de
cuarto y uno o más servicios dentro de la vivienda. La viviei
cómoda era la que contaba con la mayoría de los servicios'
vivienda de lujo, la que excedía las necesidades básicas en cu

to a construcción y servicios. (Cuadro 30.)
La desproporción entre el tipo de vivienda marginal y po

(68.3%) con las demás categorías (31.7%) permite perc:
el tipo de población que constituye la muestra y que es rel
sentativa de los sectores rurales de nuestro país, despojados
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tes construyen sus viviendas con los materiales más accesibles
a su escasa economía, apenas para protegerse y proteger sus es­

casas pertenencias.
Se observan algunas diferencias por regiones, principalmente

entre las tres primeras categorías (marginal, pobre, modesta):
tal es el caso, entre otros, de la Región 1 en donde el 59 .8% son

viviendas marginales y pobres y el 27.6% son viviendas
modestas mientras que en la Región III y en la Región VIII el
79.0% son viviendas marginales y pobres y solamente el15.3% y
el 10.3% (respectivamente) son viviendas modestas. La frecuen­
cia con la que aparecen las viviendas cómodas es muy baja, sin

embargo se alcanzan a percibir diferencias significativas entre re­

giones: mientras los mayores porcentajes se encuentran en las

regiones 1, 11.0 % y V, 10.4%, en la Región II y en la Región III

se encuentran porcentajes de 2.8 y 3.7% respectivamente en este

tipo de vivienda.
La frecuencia de las viviendas de lujo es tan pequeña que

resulta poco significativa para el análisis. (Cuadro 31.)
A través del análisis de la población por sectores se observa,

en forma más detallada, cómo los sectores más rurales son los

que concentran el mayor porcentaje de viviendas pobres )­
marginales; siendo la población semi-urbana la que menor por
centaje de viviendas marginales registra, 12.3 % y la que pre
senta también el más alto porcentaje de viviendas cómodas )­
de lujo: 16.2%y 2.6%respectivamente.

La descripción que se ha hecho de algunas de las caracterfs
ticas más relevantes de las mujeres entrevistadas, tiene la inten­
ción fundamental de que el lector tenga una idea del lugar qut
ocupa la población estudiada dentro de la estructura social
como paso previo al análisis de la información que se presenta
en los capítulos que siguen.

A manera de resumen, puede decirse que las mujeres presen.
tan una estructura por edad considerablemente joven y que a:
ser observada por grupos de edad refleja fenómenos tales come

la migración que se da de las áreas rurales a las áreas urbanas.
Según estado conyugal alguno de los hechos de mayor sigo

nificación es el elevado porcentaje de mujeres conviviente!
entre la población rural, que casi duplica al del total de la po·
blación femenina de 15 a 49 años en todo el naíS. cantarla er
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CUADRO 52

DISTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS SEGUN
TIPO DE VIVIENDA, POR SECTOR

TIPO DE NO

� MARGINAL POBRE MODESTA COMODA DE LUJO CLASIfiCADAS TOTAL

I 18.9 51.9 25.7 5.5 0.5 1.5 100.0

II 26.7 52.0 17.5 1.9 0.4 l.5 100.0

III 12.5 57.4 50.1 16.2 2.6 1.4 100.0

Con respecto a las características socioeconómicas, al analizar
la información deberá tenerse presente que una proporción muy
importante de las mujeres entrevistadas no asistió a la escuela, y
que apenas seis de cada cien mujeres tienen un nivel de escolari­
dad superior a la educación primaria.

Finalmente, sólo un reducido grupo de mujeres declararon
estar trabajando y aquellas mayores de 35 años son las que pre­
sentan los porcentajes más importantes de mujeres trabajadoras.



 



Capítulo 2

Regionalización

Guadalupe Espinosa
y Carlos Welti

Introducción

Bajo la consideración de que es sumamente importante descri­
bir en primera instancia la naturaleza del espacio social en el

que se desarrolla la población estudiada, en las páginas siguien­
tes se presentan algunas de las características socioeconómicas
más sobresalientes de cada una de las regiones en que el país
fue dividido para efectos de esta encuesta de fecundidad rural.

Uno de los elementos que se manejan en la Encuesta PEC­
FAL-R de México, es la regionalización del país que en este

caso puede servir de punto de partida para la construcción de
una explicación de los diferenciales de fecundidad.

Desde el comienzo de la investigación, se hizo imprescindible
contar con algunos elementos que permitieran situar el fenó­
meno estudiado dentro de una realidad que no siempre se per­
cibe a través de. relaciones que se establecen unilateralmente entre

los elementos que la integran. Eliminar una visión de este tipo
supone el reconocimiento de que "la reproducción de la pobla­
ción se halla estrechamente ligada a las condiciones de vida

y trabajo" y por lo tanto se acepta "la existencia de dependen­
cias múltiples entre los procesos de dicha reproducción y otros

procesos sociales";'
Los datos obtenidos por la Encuesta PECFAL-R tienen que

ser vistos entonces, como manifestaciones de un hecho -la fe­
cundidad de la población- que tiene su origen en una realidad
social con una dinámica propia que genera una gran cantidad de

! vALENTEI, Dimitri, A Propósito del Sistema de la Ciencias y Leyes de Pobla
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problemas que "si bien deben ser considerados en su totalidad,
tienen su origen en estructuras internas";"

El análisis regional es considerado precisamente como un ins­
trumento que permite el conocimiento de una de las dimensio­
nes de la estructura' de la sociedad. Es entonces que "en la di­
mensión horizontal del espacio social, según la cual la pobla­
ción se extiende y distribuye sobre el territorio, podemos situar
a los miembros de la sociedad y a los grupos sociales, profundi­
zando en el conocimiento de la estructura social".3 Lo que pre­
tende mostrar la regionalización es el carácter tan heterogéneo
de la sociedad mexicana visto a través de la diferencias entre

las regiones estudiadas. No se trata de hacer un análisis exhaus­
tivo de los niveles diferenciales de desarrollo regional sino de
mostrar con algunos indicadores, la naturaleza interna de cada

región en comparación con otras, ya que esta situación tiene
que manifestarse como una posibilidad de definir un contexto

que permita explicar la fecundidad diferencial.
La regionalización que aquí se maneja está basada en la Re­

gionalización Geoeconómica de Bassols," guien establece ocho

grandes zonas económicas y setenta regiones económicas de

"segundo grado"; los factores que han servido para delimitar
las regiones son en algunos casos elementos naturales topográfi­
cos, hidrográficos; sin embargo, los decisivos han sido siempre
los aspectos demográficos y económicos, entre ellos los tipos
de ocupación económica, el grado de desarrollo del capitalismo,
el papel de atracción de las ciudades, las comunicaciones y lazos
económicos internos. 5

El autor antes citado señala que "ha tratado en lo posible de
no romper la unidad de los estados y municipios" y continúa,
"
... nuestro deseo consistió en acercar los... límites adminis­

trativos a la realidad geoeconómica". Esto nos presenta cierta
incoherencia metodológica si consideramos que "lo regional,
no corresponde a lo estatal, lo estatal corresponde a lo político,

2 BENITEZ Z., Raúl, Relaciones Demográficas Fundamentales de la Población
de la República Mexicana en el Año de 1950, en: Revista Mexicana de Sociologta,
Vol. XXII, No. 1.

3 STERN, Claudio, Las regiones de México y sus niveles de desarrollo socioeco­
nómico, Tesis Profesional, UNAM, México, 1966.

4 BASSOLS BATALLA, Angel, La división económica regional de México,
UNAM, México, 1967.

5 BASSOLS BATALLA, Angel, op, cit., pág. 160.
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la identificación de lo estatal con los regionales se debe funda-
mentalmente a la limitación que impone la falta de material
estadístico a niveles que no sean precisamente los estatales; por
nuestra parte, aun cuando se conocía este problema considera­
mos que "El enfoque más correcto del problema... sería el
análisis de cada uno de los factores socioeconómicos (seleccio­
nados) correspondientes a los municipios que integran las enti­
dades federativas". 7

En la realización de la Encuesta PECFAL-R tomando como

base la regionalización de Bassols se dividió el país en nueve

grandes regiones formadas por un número determinado de es­

tratos con los que se construyó la muestra; estas regiones se for­
maron agrupando lo que Bassols llamó "regiones de segundo
grado", utilizando para este agrupamiento un criterio estricta­
mente demográfico.
(Véase el Diseño de Muestra Nacional)

Las regiones de PECFAL-R incluyen las "regiones de segundo
grado" de Bassols como se indica en cuadro 1.

Ya que se trata de una regionalización general, se incluyen
todas las regiones del país, pero, debe decirse que para el di­
seño de la muestra se eliminaron zonas con baja densidad de

CUADRO 1

No. DE REGlON PECFAL-R REGIONES BASSOLS

I 1 a 20, 23
II 21,22,24 a 31

III 32 a37

IV 44 a 48

V 49 a 52

VI 53, 54, 58, 60-62

VII 55 - 57,59
VIII 63 - 65

IX 38 - 43 y 66 - 70

6 STERN, c., Op. cit.
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ilación O que presentaban un serio problema para la realiz
1 de la Encuesta (problemas de comunicación, poblacié
,

) 8
1gena, etc ..

\. pesar de que como se mencionó anteriormente, los fact,
decisivos que han servido para delimitar las regiones hay"

) los elementos demográficos y económicos, creemos que,
iortante mencionar algunas características muy generales (

elementos naturales de cada una de ellas, ya que podrú
idar en la explicación de la naturaleza interna de cada una.

?z'ón 1

�sta región está comprendida en la zona geoeconómica ql
sols ha denominado Noroeste. Abarca una extensión ce

ectos. naturales muy variados; desde el clima tropical has
suelos desérticos. En los estados de Sonora y Sinaloa se 1
zan importantes complejos agrícolas totalmente mecaniz
: con eficaces sistemas de riego. Las comunicaciones en est.

idos son excelentes, tanto hacia el interior del país con

:ia los Estados Unidos; también se localizan algunas zonas g
leras y existen dos puertos importantes: Mazatlán y Gua
s. A diferencia de estos dos estados, los de Coahuila y CI
ihua no tienen una producción agrícola tan importante, 1
ias de riego son escasas, aunque muy desarrolladas; existe
embargo centros industriales importantes. En estos estad,

localizan los centros minero-metalúrgicos más important
país; comunicados por una red funcional de (principalmen

.stadc de Coahuila) ferrocarriles y carreteras. En esta regir
localizan dos de las ciudades que tienen una de las tasas m

1S de crecimiento en el país: Tijuana en el estado de B�
ifornia y Ciudad J uárez en Chihuahua (aunque en gener
a región presenta baja densidad de población, principalmen
los estados de Baja California Norte y Sur).
Jno de los elementos que identifica a los estados que confe
n esta región es la influencia económica y social que h:
rcido los Estados Unidos; la cercanía con este país y las bu
. condiciones de las vías de comunicación provocan una gr:

3 'l!pr pn r-:lnílllln. 1 n�CTIi:: I)fl. \1 97 M-:ln';l \1 r"ll';lIrlrn 1 ron l':l rlicrrihllriAn nnr '01"0-
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corriente turística y se hacen más frecuentes las transacciones
comerciales.

Regioti II

Comprende una extensión que se localiza en las zonas geoeco­
nómicas Norte y Noreste definidas por Bassols, La porción de
los estados de San Luis Potosí y Zacatecas que incluye esta

región, se encuentra en las zonas altas, en un terreno montaño­
so donde el clima es seco en general, por lo que la agricultura
aunque no es precisamente de subsistencia, es poco productiva.
Las actividades ganaderas constituyen el renglón más importan­
te en esta zona. Existen algunos centros mineros que en otra

época jugaron un papel de primera importancia en la economía
del país pero que actualmente no tienen una gran producción.
Aunque la parte del estado de Coahuila que está dentro de esta

región tiene semejantes condiciones geográficas, cuenta con una

importante explotación de recursos para la industria minero-me­

talúrgica: Nueva Rosita, Monclova y Saltillo son los centros

principales. En el estado de Durango se explota en forma im­

portante una gran zona boscosa y algunos minerales, aunque
en menor escala que en el estado de Coahuila.

Los estados de Nuevo León y Tamaulipas tienen un clima
menos seco y se localizan ríos de cierta importancia; aquí
la agricultura juega un papel importante con productos como el

algodón y la caña de azúcar principalmente. En Tamaulipas
se ubica una de las zonas petroleras más extensas del país, a lo

largo de la costa del Golfo de México. El estado de Nuevo León
tiene una significación dentro de esta región, ya que Monterrey,
la capital, es el centro industrial de mayor importancia en el

país después del Distrito Federal y obviamente su influencia en

la economía nacional y principalmente regional, es definitiva.
La gran heterogeneidad geográfica de esta región provoca que

sólo algunos de los estados que la conforman tenga buenas re­

des de comunicación; tal es el caso de Nuevo León, Coahuila y
Tamaulipas, principalmente por la conformación de terreno.

Los ferrocarriles juegan un papel importante en la economía
de la región. Puede observarse, al igual que en la región anterior,
que las vías de comunicación de estos tres estados permiten un

fácil acceso hacia los Estados Unidos, por lo que se realiza un



gran volumen de comercio con este país, siendo constante la
influencia económica que éste ejerce en la zona. No sucede lo
mismo con los demás estados donde las comunicaciones, dada
la dificultad de acceso, son todavía precarias. En cuanto a po­
blación se refiere, los núcleos más importantes en esta región
son: el área metropolitana de la Ciudad de Monterrey y Torreón,
principalmente. Se puede mencionar a Nuevo Laredo y Tampico
en segundo lugar ya que su crecimiento en los últimos años ha
sido significativo.

Regz'ón tu

Constituida por los estados de Colima, Guerrero, y una parte
de los estados de Jalisco y Michoacán que corresponden propia­
mente a la zona costera. Se ubica dentro de la Región Geoeco­
nómica que Bassols ha denominado Pacífico Sur.

Caracteriza a esta región un clima tropical con períodos de

sequía intensa en algunas épocas del año. En la zona costera

de Michoacán el calor es aún más intenso y casi durante todo el
año. Las condiciones para el desarrollo de la agricultura son di­

fíciles, principalmente en Guerrero y la parte que corresponde
a los estados de Jalisco y Michoacán. Bassols señala, que uno de
los elementos que identifica a esta región es la falta de explo­
tación de sus recursos naturales, debido principalmente a la
dificultad de acceso, que mantiene a muchas de las localidades
aisladas del resto de la misma; tal el es caso de las localidades
costeras de Jalisco y Michoacán. La existencia de recursos la

demuestra, entre otros, el funcionamiento de centros hidroeléc­
tricos de gran importancia como El Infiernillo y La Villita que
seguramente transformarán la economía de la región.

Los productos agrícolas son la principal fuente de ingreso,
destacándose en la parte alta de la región los cultivos de café,
palma, plátano, etc., y en la tierra caliente los de caña de azú­
car y ajonjolí. El cultivo de estos productos es generalmente
de tipo primitivo a excepción de unas cuantas zonas.

En esta región no existen centros industriales de gran desarro­
llo. Aunque en el aspecto comercial, el puerto de Manzanillo
en el estado de Colima, cobra más importancia cada día, conse­

cuentemente se convierte también en un núcleo de población
que crece constantemente. También la ciudad de Colima tiende



Región IV

Formada por el estado de Aguascalientes y una porción,
los estados de Nayarit, Jalisco y Zacatecas, se localiza en la R

gión Geoeconómica que Bassols denomina Centro-Occidente.
Es una región densamente poblada y con grandes recurs

naturales. La influencia de la ciudad de Guadalajara (la terce

en importancia económica del país) es definitiva, aquí la indi
tria de la transformación ha recibido un gran impulso en 1
últimos años. Aunque la parte del estado de Nayarit que corn

ponde a esta región está económicamente influida por algun
localidades de la región 111, como son Manzanillo y Colima,
impacto económico y social que recibe de la ciudad de Guac

lajara es muy fuerte. El comercio es también una de las acti
dades principales, así como la agricultura que se basa en el CI

tivo del maíz, legumbres, trigo, garbanzo, caña de azúcar, cae

huate, naranja, etc. El cultivo de la vid en los estados de Agu:
calientes y parte de Zacatecas, ha permitido que se desarro
aceleradamente la industria vitivinícola.

La funcional red de comunicaciones que une a esta regí:
con el resto del país permite explicar el hecho de que el corru

cio sea una de las actividades principales.
Los centros de población más importantes son en prim

lugar, la ciudad de Guadalajara (segunda en población despu
del Distrito Federal) con 1.199,391 habitantes; Aguascalien1
con 338,142 habitantes y Tepic con 110,939 habitantes (197(

Región V

Formada por el estado de Guanajuato y una porción de 1
estados de San Luis Potosí y Michoacán. Bassols la sitúa en

Región Geoeconómica Centro-Occidente, misma a la que pe
tenece nuestra Región IV, por lo que las características natur

les son semejantes; tierras fértiles y gran explotación de reci

sos. La agricultura es avanzada y hay gran diversificación I

los productos cultivados (fresa, forrajes, cereales y product
alimenticios en general, de muy alta calidad). Esta región red
también la influencia económica de la zona industrial desarroll
,-l" ,-lpJ rpntro ,-lpJ pc;:t",-lo ,-lp T"Jic;:ro Allnl1I1P in,-lpnpn,-lipntpmpn
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tantes, principalmente en la parte del estado de Guanajuato
que se denomina "Bajío" y el norte de Michoacán. Ciudades
como León, Salamanca, San Luis Potosí, Uruapan, etc., forman

parte de este complejo que abastece no sólo las necesidades de
la región, sino que mantiene un comercio constante de sus pro­
ductos con otras regiones, principalmente con la ciudad de Mé­
xico. Además, es necesario mencionar la importancia económi­
ca de la ciudad de Salamanca, convertida hoy en uno de los
centros petroleros más importantes del país, dada la magnitud
de la refinería que ahí se localiza.

Si hemos señalado el gran avance de esta región, podemos
deducir que los sistemas de comunicación son excelentes, lo

que permite un comercio intra e ínter-regional muy desarrollado.
Asimismo, existen varios centros importantes de población;

la ciudad de León, con una alta tasa anual de crecimiento; Mo­

relia, San Luis Potosí, Salamanca, Irapuato y Uruapan princi­
palmente.

Región VI

Son los estados de Querétaro, Hidalgo, Tlaxcala y una parte
de los estados de Veracruz, Puebla y San Luis Potosí los que
conforman esta extensa región, localizada en las regiones Geo­
económicas que Bassols denomina Centro-Sur y parte de la del
Golfo de México. Por su gran extensión, tiene una gran hetero­

geneidad en cuanto a condiciones naturales se refiere, que van

desde el clima de montaña hasta los suelos desérticos, lo que de­
termina también una gran variedad de productos agrícolas que
van desde el cultivo del maíz hasta las plantaciones de café y
cacao.

Los estados de Querétaro, Hidalgo y Tlaxcala tienen un

gran intercambio comercial con el Distrito Federal; se ha seña­
lado que los productos agropecuarios que se consumen diaria­
mente en la ciudad de México, provienen en su gran mayoría
de estos tres estados. La industria se ha desarrollado intensa­
mente en el estado de Querétaro, convirtiéndolo en uno de los

puntos importantes para el desarrollo del país.
La porción de los estados de Veracruz y San Luis Potosí

que corresponde a esta región abarca la zona que se denomina

Huasteca; aquí se cultiva la caña de azúcar en forma importante,
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café, naranja, etc. Una de las características principales de esta

zona son los recursos naturales de riego y la actividad ganadera
que surte los principales mercados del país (la región Huasteca
abarca parte de los estados de Veracruz, Tamaulipas, San Luis
Potosí e Hidalgo).

A excepción del caso de Querétaro, no se localiza en esta

región otro centro industrial importante. Se menciona el desa­
rrollo de la industria textil en Tlaxcala y Teziutlán, Puebla, pero
su significación en el contexto económico de la región es re­

lativa.
Por lo que respecta a la localización de núcleos de población

debe mencionarse que en esta región hay una elevada densidad
de población rural. Los centros más importantes de población
urbana son Querétaro y Pachuca, principalmente.

Región VII

Formada con los estados de México, Morelos, el Distrito
Federal y una porción del estado de Puebla, se localiza en la re­

gión geoeconómica que Bassols denomina Centro-Sur.
A esta región -heterogénea en cuanto a sus características

llaturales- la identifica una muy alta densidad de población y
una red completa de vías de comunicación. La influencia cons­

tante de tipo político, económico y cultural que los tres estados
reciben del Distrito Federal es también una característica
común.

La colindancia del estado de México con el Distrito Federal
ha hecho que incluso algunos de sus municipios se hayan inte­

grado, pasando a formar el Area Metropolitana.
Sin embargo, no sólo es el Distrito Federal el único polo de

atracción que se localiza en esta región; el impulso que en los
últimos años se ha dado a Puebla, Toluca y Cuernavaca, ha pro­
vocado que se conviertan en verdaderos centros industriales y
que junto con el Distrito Federal, concentren más del 50 %

de la producción manufacturera del pafs.? El intercambio de

productos alimenticios y manufactureros es constante en esta

región. Esto no quiere decir, sin embargo, que haya zonas cuyas
características no se asemeien a la descrinción o ue acabam os rle



iacer; tal es el caso de una gran porción del estado de Méxicc
T una parte del estado de Morelos. Pero es evidente que en esta

egión se concentran las actividades económicas, políticas socia
es y culturales más importantes del territorio mexicano.

Los centros urbanos más importantes de la región son: e

)istrito Federal con 6.874,165 habitantes; Puebla con 532, 74�

iabitantes: Toluca con 239,261 habitantes y Cuernavaca COI

l60,804 habitantes (1970).

flegión VIII

Comprende la mayor parte del estado de Veracruz, excep
uando la parte norte denominada Huasteca. Bassols sitúa a est:

rorción en la región geoeconómica del Golfo.
Es una región típica de clima tropical, cuya actividad princi

sal es precisamente la agricultura tropical de temporal, COI

iroductos como la caña, tabaco, café, piña, plátano, cacao, �
-n general, una gran variedad de frutales propios del clima que
m la mayoría de los casos se cultiva en forma tradicional. L:

�anadería por su parte, se constituye como una de las activida
fes más productivas.

La existencia de ríos caudalosos y el gran litoral del Golf(
fe México, permiten que la región cuente con grandes recurso:

)esqueros que a pesar de su importancia, no se explotan el

.orma productiva.
Existen también algunas regiones industriales: la que se loca

iza en Orizaba y Córdoba y la propia ciudad de Veracruz el

íonde se suman además, las actividades comerciales debido é

lue es la principal puerta del comercio internacional de nuestrc

oaís.
Pero el renglón más importante de la economía de la regiór

es sin duda, la explotación del petróleo y la creación de grande:
-efinerfas y sistemas de duetos. Más del 90% del petróleo se

obtiene del subsuelo del estado de Veracruz, de ahí que pobla
ciones como Poza Rica, Tuxpan y Minatitlán entre otras, se

layan convertido en muy poco tiempo en núcleos de poblaciór
:uya significación en las posibilidades de desarrollo de la regiór
es definitiva.

A pesar de la existencia de grandes recursos naturales, lo:
ieseouilihrios ele! desarrollo son no torios. las nob laciones urba
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nas o las zonas petroleras son las que más beneficios reciben;
en cambio, un buen número de la población, en su mayoría
dedicada a la agricultura, se encuentra aislada de estos benefi­
cios: vías de comunicación (lo que impide la comercialización
de sus productos), servicios médicos, escuelas, etc.

Los principales núcleos de población en esta región tienen en

general una alta densidad de población: Veracruz, Minatitlán,
Coatzacoalcos, Poza Rica y Orizaba principalmente.

RegiónIX

Una extensa región formada por los estados de Chiapas,
Tabasco, Yucatán, Campeche, Oaxaca, Quintana Roo y una

porción del estado de Puebla; se localiza en la regiones Geoeco­
nómicas que Bassols denomina Golfo de México y Península
de Yucatán.

Por su misma extensión, es muy difícil determinar los ele­
mentos que la identifican, salvo las zonas montañosas que ca­

racterizan a gran parte de esta región (excepto Yucatán y Quin­
tana Roo) lo que dificulta el acceso y la ampliación de vías de
comunicación. El clima es tropical húmedo para los estados de

Tabasco, Campeche y parte de Chiapas; seco para los estados
de Oaxaca, Yucatán, Quintana Roo y una parte del estado de
Puebla. En el primer grupo se localizan algunos núcleos de desa­
rrollo, tales como Ciudad Pemex en Tabasco, Norte de Chiapas
y Sur de Campeche; pero es generalizada en esta zona la inade­
cuada explotación de recursos naturales. La característica del

segundo grupo es la explotación agrícola de tipo primitivo;
en las mismas condiciones se encuentra la ganadería, que dadas
las condiciones del terreno y el clima no se puede desarrollar.
También es característica de este grupo la baja densidad de po­
blación, llegando a localizarse algunas extensiones totalmente
deshabitadas. Los niveles de vida son muy bajos y los beneficios
de tipo social, sanitario y cultural son casi nulos.

Se puede localizar en esta región a los más importantes gru­
pos indígenas del país; en los estados de Chiapas, Yucatán,
Oaxaca y Puebla principalmente.



Indicadores de la situact"ón socioeconomica
de cada una de las regiones

Al establecer según criterios demográficos los límites de cada

región, no hay coincidencia con los límites políticos adminis­
trativos de cada estado y si nuestra unidad primaria en la con­

formación de esta regiones era el municipio, había que situar
exactamente a los municipios que forman parte de una u otra

región y con ello dejar establecidas en definitiva las fronteras
de las nueve regiones. Los municipios en su conjunto definen
la situación global de cada región; para llegar a este conocimien­
to es necesario aprehender la naturaleza interna de las regiones
por medio de ciertas manifestaciones de carácter contex tual

que pueden percibirse cuantitativamente.
Se seleccionaron para esto una serie de indicadores de manera

que permitieran el conocimiento de una serie de situaciones que
se generan en el propio proceso de desarrollo capitalista ya que
en la problemática del cambio social, en cuyo proceso tenemos

que ver la reproducción de la población, se han señalado algunos
hechos que presentan obstáculos a este cambio y que primor­
dialmente están representados por la extrema desigualdad en

las condiciones socioeconómicas internas de las regiones y la
distribución sumamente desigual del ingreso. Se captaron así:

A) Indicadores estructurales'?

1. 1) Porcentaje de la PEA 11
en el sector primario.

2) Porcentaje de la PEA en el sector secundario.

3) Porcentaje de la PEA en el sector terciario.

II. Distribución de la PEA por grupos de ingresos.

B) Indicadores sociales

1) Porcentaje de población alfabeta.
2) Viviendas con drenaje.
3) Viviendas con energía eléctrica.
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La necesidad de incluir los llamados indicadores estructura­

les parece obvia ya que son éstos los que muestran las caracte­

rísticas económicas más sobresalientes de cada región. En cuan­

to a los indicadores sociales seIeccionadosa través de numerosos

estudios 12
se ha observado que son los que en mayor medida

reflejan la situación social de las regiones del país. El porcenta­
je de población alfabeta es uno de los indicadores de nivel de
vida que más se utilizan; las características de la vivienda que se

analizan a través de su disponibilidad de drenaje y energía eléc­
trica se han considerado como indicadores sumamente confia­
bles de las condiciones sanitarias de la región.

Pero, si bien estos indicadores permiten conocer las condicio­
nes de cada región, se pensó en profundizar aún más y llegar a

captar la distribución del ingreso entre la población dedicada a

las distintas actividades económicas, para poner en evidencia
la cadena de relaciones que se establecen entre una estructura

económica dada y las posibilidades que tiene el individuo de
satisfacer sus necesidades, tomando en cuenta la parte del pro­
ducto que le corresponde a través de la distribución del ingreso.

Se dio así una importancia fundamental a un parámetro que
estableciera la distribución del ingreso entre la población eco­

nómicamente activa, tomando en cuenta que las diversas formas
de distribución del ingreso en un país capitalista, al depender de
la estructura distributiva de la propiedad y la remuneración
al trabajo, en última instancia no reflejan sino la forma de pro­
piedad de los medios de producción.

y se hace evidente la necesidad del manejo de este paráme­
tro ya que el esquema de interpretación que en este trabajo
se empieza a generar, toma como factores determinantes del
fenómeno en estudio algunas manifestaciones estructurales del
fenómeno social.

La situación general que se presenta en el cuadro 2 muestra

las características más relevantes del atraso a pesar de que cuan­

do se manejan totales nacionales no se perciben desequilibrios
regionales. Por lo que hace a lo que denominamos "indicadores
sociales" para la República Mexicana, se tiene un total de al­
fabetos de 76.2%; el porcentaje de analfabetismo sería enton­

ces de un 23.8%. Pero, debemos tener en cuenta que en el

12 STERN, c., Op. cit.
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no hayan asistido a la escuela, y por eso este indicador muestra

una situación más bien optimista; en el propio Censo General
de Población y Vivienda que ha sido nuestra fuente de infor­
mación se dice que constituye una medida del nivel de vida

y de "la capacidad de desarrollo tecnológico y cultural del

país" y esto obviamente es difícil afirmarlo cuando se le consi­
dera aisladamente. La región del país que tiene el más bajo
porcentaje de alfabetismo es la Región III con un 59.5% de
alfabetos y que está formada, entre otros, por el estado de
Guerrero.

Los indicadores sociales que expresan la situación de la vi­
vienda a través de su disponibilidad de agua corriente-drenaje
y energía eléctrica, pueden ser comparados con algunos datos
existentes para la mayoría de los países de América Latina.
Se obtuvieron promedios generales en los porcentajes de vivien­
das que poseen agua corriente y energía eléctrica para 21 paí­
ses que se incluyen en el informe de la OEA denominado "Amé­
rica en cifras 1970".13

El promedio de viviendas con agua corriente es del 43.1 % (con
valores en los extremos de 5.9% en Paraguay y 68.3% en Costa

Rica). México presenta un porcentaje de 32.3% en el Censo de
1960 y de 41.3% en el Censo de 1970 que es el dato que se cap·
tó en el cuadro 2. Por lo que hace a la disponibilidad de energía
eléctrica, el promedio general es de 37.1 % (con valores extremos

de 2.5%en Haití y 79.2%en Uruguay); en 1960 nuestro país tie­
ne un porcentaje de 51.2% y el dato que se anota ene! cuadro 2,
y que se sabe corresponde al Censo de 1970, es de 58.8% del
total de viviendas.

Seguidamente, encontramos los datos sobre la población
económicamente activa (PEA) los cuales deben ser definidos
con toda claridad para poder realizar interpretaciones. La PEA

catalogada en el sector primario es aquélla que se dedica a la

agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca. En el sector

13 Se obtuvo el promedio únicamente como una cifra que presentara un panora­
ma aproximado de la situación en América Latina, con fines comparativos, ya que los
datos por países se refieren a momentos distintos en poco más de una década. Ver:
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secundario se encuentran los individuos ocupados en la industria
del petróleo, extractiva, de transformación, construcción y
distribución de energía eléctrica. En el sector terciario quedó
incluida la población dedicada al comercio, transportes, servi­
cios y la ocupada en el gobierno. Para efecto de obtener la
distribución de la PEA total en cada uno de los tres sectores, se

eliminó el renglón en el cual se ubica a la población con activi­
dades insuficientemente especificadas y que en el total nacional

representa el 5.7% del total de la PEA; de esta manera, el total
considerado representa a la PEA clasificada claramente en los
distintos tipos de actividad mencionados.

Tanto en el total nacional como en ocho de las nueve regio­
nes del país la PEA ocupada en el sector primario ocupa los
mayores porcentajes del total. En términos nacionales, cerca

de la mitad de la población vive de la agricultura (41.9%) y
puede observarse que la Región VII es la que presenta el menor

porcentaje de PEA (16.6%) ocupada en este sector; si recor­

damos el territorio que queda enmarcado en esta región y que
comprende el Estado de México y el Distrito Federal entre otros,
podemos explicar este bajo porcentaje, ya que es precisamente
el centro económico administrativo del país el que concentra

la vida urbana y todo lo que ésta significa en las actividades
económicas, sobre todo porque es en las ciudades donde se rea­

lizan fundamentalmente las actividades industriales y aquéllas
conectadas con la prestación de servicios.

El efecto que sobre el total nacional tiene la distribución
de la PEA en esta región, es muy importante en virtud de que
en esta se concentran cerca de cuatro millones de individuos
económicamente activos es decir, poco menos del 25% de la
PEA del país. Si se tomara en cuenta esta región al analizar
la distribución nacional, el porcentaje ocupado en el sector

primario se elevaría hasta un 52.3 %.
La importancia que tiene que nuestro país presente aún tan

elevado porcentaje de la población dedicado a actividades pri­
marias es fundamental cuando pensamos en las características
locales de la agricultura: subempleo, baja productividad, neola­
tifundismo, explotación extensiva, etc.; todo esto se constata

cuando vemos que el sector primario absorbe el 41.9% del
total de la PEA y sólo participa en el producto interno bruto
con menos del 15%. Además, se ha calculado que la utilización
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insuficiente de la mano de obra en la agricultura llega a un

71 %.14
Por lo que, "la combinación de los índices -PEA en el pri­

mario y productividad sectorial de éste- nos acerca a la grav(
realidad de una .gran masa campesina sometida al más inferior
de los niveles de vida". 15

Podremos constatar más adelante este hecho, cuando se rela
cione la población ocupada en el sector primario y la distribu
ción del ingreso entre los sectores económicos. Podemos deci:
entonces, que es en el sector primario en donde se generan lo:
elementos más importantes que dan lugar a un desequilibrir
sectorial, que afecta directamente a la población rural.

La PEA en el sector secundario, generalmente identificadc
con las actividades industriales o de transformación, presenta lo:
menores porcentajes de los tres sectores, tanto a nivel naciona
como en ocho de las nueve regiones estudiadas y si bien en al

guna de éstas se muestra con porcentajes importantes -sobre
todo en la Región VIl-, no olvidaremos el hecho de que alguna:
actividades que se consideran en este sector, como las artesanía:
de subsistencia, llegan a ocupar porcentajes muy elevados de
la mano de obra de los países subdesarrollados y en este sectoi

�e encuentran ocupaciones ejercidas por integrantes de las po
olaciones marginales muy mal remuneradas y sin ninguna esta

oilidad.!"
Pero, entre los hechos más significativos en lo que toca a 1<

distribución de la PEA está que en el sector terciario se caneen

tren porcentajes importantes y sobre todo, superiores a los qu<
muestra la PEA en el secundario, porque, si bien el crecimientc
:le este sector va acompañado del correspondiente en el secta]

servicios, en los países subdesarrollados este fenómeno adquiere
otras dimensiones, "es evidente que, a consecuencia del aumen­

to en la productividad tanto agrícola como industrial. .. el sec

tor terciaria debe conocer un desarrollo adecuado ... pero, es

J01' el contrario, igualmente evidente que un aumento de ese

mismo sector terciario en el marco de una economía en que h

14 Informes sobre la situación social en el mundo, Naciones Unidas, 1970, pág. 42
1 s BAGU. Sergio, "Las Clases Sociales del Subdesarrollo", en Problemas de

Subdesarrollo l.atino Americano. Ed. Nuestro T'iern no. México. 197"> nf.". 24



rouucnvinau agrrcoia e mdustrrai es relativamente ueou cons

.tuye un factor negativo del desarrollo't.!" Esta hipertrofi
el sector terciario trae como consecuencia una reducción el

I nivel de vida de la población ya que el crecimiento de est

ector presiona sobre los precios de los artículos producido
or los diversos sectores elevándolos. Es decir, que en un paÍ
amo México el crecimiento del terciario significa más qu,
ada un aumento en las actividades de distribución y comercia
zación de los bienes producidos por la industria, de tal maner

ue en lugar de agilizarse estas actividades el número de inter
iediarios entre el productor y el consumidor crece aumentandi
onsiderablemente los precios. Observamos, además, que e

layar porcentaje de PEA en este sector se encuentra en la Re
ión VII, y es que las actividades que engloba este sector val

iuy ligadas al tipo de concentración urbana donde no sólo s

restan los servicios propiamente dichos sino donde también s

enera el comercio ocasional y el servicio sin calificación técnica
En este sector, la subutilización de la mano de obra adquier

ran importancia ya que se ha calculado que si bien algo más de
:0% de la PEA en América Latina es subutilizada y equival

una tasa de desempleo del 27.4% de la PEA, en el secto

ervicios se dan las tasas más elevadas de este equivalente d

lesernpleo llegando a un 32.8%. En realidad, el sector tei

iario menos desarrollado tiene como función principal ofrece
efugio a la población marginal de las ciudades.

Más adelante se presentan algunos indicadores de la distribt
ión del ingreso ya que entre otras relaciones se ha podido pel
ibir una relación entre subutilización del trabajo y concentra

ión del ingreso, es decir, entre subempleo y pobreza y, con 1
iresentación de esos datos se tratará de hacer resaltar estas ev

lencias.
Observamos que las regiones 1, Il, IV Y VII muestran índices!

uperiores a los de la República Mexicana en cada uno de lo
ndicadores correspondientes para los cuales se han encontrad
:orrelaciones positivas con el desarrollo socio-económico e

a mayoría de los estudios que se han hecho al respecto; asimi:

17 In írwrn e ervb r» In .f\:it1Jnrinn S:()(';nl en el Mllnr/n N:::¡rlnnp", (lnirl.:::I1i:. 1 Q7n



mo muestran menees mteriores en el rengion ne rc.A ocupaaa
en la agricultura, situación que concuerda con los resultado!
obtenidos a través de los otros indicadores ya que se dice qUt
la PEA ocupada en el sector primario se encuentra en correla
ción negativa con el desarrollo socioeconómico. El caso de 1<

Región 1 merece comentarse particularmente ya que presenta
el mayor porcentaje de PEA en el sector primario y el menor

porcentaje en el sector secundario, de entre las cuatro regiones
mencionadas (1, n, IV y VII). Esto haría establecer, de acuerdo
al tipo de relaciones que se manejan tradicionalmente que la

región I es la menos desarrollada de las mencionadas; sin embar·

go, en la región I se encuentran la agricultura y ganadería más
desarrolladas en los estados de Sonora y Sinaloa.

Las regiones III, V, VI, VIII y IX presentan índices inferio­
res a los índices nacionales tanto para los indicadores sociales

(alfabetos, viviendas con drenaje y energía eléctrica) como para
la PEA ocupada en los sectores secundario y terciario; además
todos ellos presentan índices considerablemente superiores en

lo que toca a la PEA en el sector primario. Si observamos lo

que ocurre en la región IX (que integra estados como Yucatán,
Campeche, Quintana Roo, etc) vemos que presenta los niveles
mínimos de las nueve regiones en cinco de los seis indicadores

y en esta región se ubica el máximo porcentaje de la PEA en el
sector primario. Si observamos estos índices en función de los

que se presentan en la Región VII (Estado de México, Morelos,
Puebla y Distrito Federal), obtenemos la primera impresión
de los desequilibrios regionales tan marcados que presenta
nuestro país.

Sin embargo, el uso de estos indicadores para obtener un tipo
de relaciones específicas no puede aportar un conocimiento

significativo de la realidad de una región; por esta razón nuestro

trabajo se planteó utilizar ciertos indicadores que incidieran
más en la conformación estructural de las regiones, además
de que así la utilidad de la regionalización se vería considera­
blemente aumentada al disponer de un indicador específico que
reflejara la distribución del ingreso entre la población de cada

región. Con este fin se obtuvo la distribución general de la PEA
en los grupos de ingreso que utiliza el Censo General de Pobla­
ción. Para facilitar el análisis se reaortrnaron los rlatos riel r.en-
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ron de encontrar relaciones más definidas entre la distribución
de la PEA y su participación en los diferentes grupos de ingreso.

La utilidad de la distribución general se manifiesta cuando
tratamos de hallar una relación entre la PEA en el sector prima­
rio y aquella que obtiene menos de 500 pesos de ingresos men­

suales y observamos que las regiones con mayor porcentaje en el
sector primario tienen también los mayores porcentajes de

población en el grupo con menores ingresos. Entre estos indica­

dores, -PEA en el sector primario y PEA en el grupo de ingre­
sos más bajos- se halla un coeficiente de correlación de Pearson

igual a 0.92, lo que indica un muy alto grado de asociación
entre ambos. Sin embargo, no es importante tan sólo mostrar

el grado de relación entre la PEA en el sector primario y la PEA
en el grupo de menos de 500 pesos ya que se presentan algunas
situaciones importantes en lo que respecta a esta relación en

dos regiones. En la región 1, a pesar de un porcentaje importante
de PEA en el primario (40.6), el porcentaje de la población en

el primer grupo de ingresos (27.5), es considerablemente menor

que el de las regiones II y IV y muy semejante al de la región
VII no obstante que esta última tiene en el sector primario
menos de la mitad de lo que muestra la Región 1.

Esto de manera muy simple permite ver que no necesariamen­
te un porcentaje elevado de PEA en el sector primario implica
una población económicamente activa con ingresos reducidos;
esto se explica por el desarrollo tanto de la agricultura como de
la industria en los estados que abarca la región 1 y confirma el
carácter de este desarrollo en los distintos sectores económicos,
ya que la región que se analiza (1) es la que presenta el mayor
porcentaje de PEA en los sucesivos grupos de ingreso (excepto
en el de 5,000 y más en donde la región VII tiene el mayor
porcentaje) y, en el grupo de 500 a 1,499 pesos, tenemos un

porcentaje de 52.5% muy por encima de otras regiones. Es

decir, aun cuando la población no se encuentra en su mayoría
en el menor grupo de ingresos, no alcanza sino a quedar dentro
de un grupo de ingresos que podemos denominar de sobrevi­
vencía.

La región VII, no obstante presentar al menor porcentaje de
PEA ocupada en el sector primario, tiene en los dos primeros
grupos de ingresos una distribución que difiere muy poco de la

región 1; esto se explica, al observar que la región VII es precisa-



merrte la que uene el mvei mas ano ae rLL-\ en el sect.or servi­

cios y recuérdese que este sector por un lado, es el que engloba
a la mayor parte de la población subocupada o con una desocu

pación disfrazada, lo que se refleja en los ingresos que obtienen.

Por lo que hace a la región IX que alcanzó los niveles más

bajos tanto en los indicadores sociales como en la PEA ocupada
en el sector secundario, terciario y el más alto en el sector pri­
mario y que seguramente si se hubiera construido una medida
del desarrollo socioeconómico regional, ocuparía el menor

nivel de desarrollo, es la que presenta una situación crítica en

la distribución del ingreso ya que el 76.2% de la PEA obtiene
menos de 500 pesos de ingreso mensual.

Concentremos ahora nuestra atención en el grupo de ingresos
de 5,000 pesos y más en el que se encuentran los menores por·
centajes de la PEA de todas las regiones. Hay dos regiones qm
en este grupo tienen porcentajes muy por encima de las siete
restantes: la región 1 (3.0%) y la región VII (4.3%). La pri
mera está formada por los estados del noroeste del país y la

segunda por los estados del centro y la capital de la República,
Es en la región 1 donde se encuentra la agricultura más capitali·
zada y moderna, y en la región VII las zonas industriales más
importantes, situaciones que se reflejan en los ingresos que ob­
tiene la PEA, además de que son estas dos regiones las qm
tienen los mayores porcentajes de PEA en el sector servicios

(ya mencionábamos que en éste se ubica gran parte de la pobla.
ción subocupada) pero, también es en este sector en el que se

obtienen las más elevadas ganancias, básicamente en la activi
dad comercial.

Para poder explicar en profundidad estas situaciones de de

sequilibrio, no solamente entre regiones, sino mostrar ademá:
los desequilibrios que se presentan en el interior de cada región
es necesario analizar los cuadros 3 y 4 en el primero de los cua

les se presenta la distribución de la PEA total regional por secto:

económico y grupos de ingreso, y en el segundo para cada re

gión, la distribución de la PEA total de cada sector en los dife
rentes grupos de ingreso.

El primer cuadro permite percibir el peso que tiene cad:
sector en un grupo de ingresos determinado: es el sector prima
rio el que ocupa el mayor porcentaje dentro del primer grup.
rlp inarp<:r." I_rlp >i()n np<.:r."i n::.r::. tr.rl::."]::.,, rpair.np" Ir. ClllP inrli
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ca que la PEA en el sector primario es la menos favorecida en

la distribución del ingreso (cuadro 3). También se observa que

ruADIID 3

DISTRIBUCION DE LA PEA SEGUN GRUPOS DE INGRESO Y SECTOR
DE ACTIVIDAD, POR REGlaN

GRUPOS DE INGRESO TOTAL PEA POR
REGION SECTOR DE SECTOR QUE

OCUPACION ·!OO !oo· 1,499 r.seo . 4,999 !.OOO y + DECLARO INGRESOS

I AGRlCOLA 16.0 18.6 2.8 0.6 58.0
INDUSTRIAL 3.0 15.5 4.9 0.8 22.0
SERVICIOS 8.! 20.5 9.6 1.6 40.0

TOTAL 27.5 !2.2 17.5 5.0 100.0

11 AGRICOLA 2!.4 7.2 U 0.4 54.5
INDUSTRIAL 4.7 17.! 5.7 1.1 29.0
SERVICIOS 10.9 17,7 6.9 1.2 56.7

TOTAL 41.0 42.4 13.9 2.7 100.0

III AGRICOLA 47.8 11.5 1.1 0.4 62.6
INDUSTRIAL !.2 6.7 1.5 0.5 15.5
SERVICIOS 8.0 11.6 5.7 0.6 25.9

TOTAL 61.0 51.6 6.1 U 100.0

IV AGRlCOLA 22.5 12.5 1.0 0.4 56.0
INDUSTRIAL 7.5 16.8 5.8 0.7 28.6
SERVICIOS 11.5 17.1 !.8 1.0 5!.4

TOTAL 41.1 46.2 10.6 2.1 100.0

V AGRICOLA 41.5 7.2 I.l 0.4 50.2

•
INDUSTRIAL 9.0 11.8 2.5 o.e 25.6
SERVICIOS re.s II.! 5.6 0.6 26.2

TOTAL 61.0 50.! 7.0 1.5 100.0

VI AGRICOLA 57.1 5.5 0.8 0.5 65.5
INDUSTRIAL !.7 7.9 2.9 0.4 16.9
SERVICIOS 8.5 8.5 2.4 0.4 19.6

TOTAL 71.5 21.5 6.1 1.1 100.0

VII AGRICOLA 11.6 2.5 0.5 0.2 14.6
INDUSTRIAL 5.8 22.6 8.0 1. 7 56.1
SERVICIOS 11.4 24.5 11.2 2.4 49.5

TOTAL 26.8 49.4 19.5 4.5 100.0

VIII AGRICOLA 40.! 7.8 1.0 0.5 49.6
INDUSTRIAL 4.3 10.0 5.5 0.6 20.4
SERVICIOS 10.7 15.6 5.0 0.7 50.0

TOTAL !5.5 31.4 11.5 1.6 100.0

IX AGRICOLA 61.5 5.1 0.9 0.4 67.9
INDUSTRIAL 6.6 4.8 1.1 0.3 12.8
SERVICIOS 8.1 8.2 2.6 0.4 19.5

TOTAL 76.2 18.1 4.6 1.1 100.0

TOTAL
NACIONAL AGRICOLA 29.6 7.5 1.0 0.5 58.4

INDUSTRIAL 5.1 14.9 4.9 1.0 2!.9
SERVICIOS 10.1 17.2 7.1 1.3 35.7

TOTAL 44.8 59.6 13.0 2.6 100.0
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el porcentaje en este grupo de ingresos (-de 500 pesos) corres­

pondiente al sector terciario es superior al del sector industrial
o secundario lo que concuerda, en primer lugar, con el hecho
de que gran cantidad de pesonas ocupadas en este sector de­

sempeñan actividades que apenas les permiten subsistir, mien­
tras que sólo un reducido grupo obtiene los más elevados in­

gresos; así, es aquí donde los desequilibrios sectoriales en la
distribución del ingreso se presentan en toda su magnitud. En
los extremos ocupacionales encontramos, por una parte a vende­
dores ambulantes, empleadas domésticas, voceadores y por el
otro, a hoteleros, banqueros, comerciantes, etc. por lo que este

sector tiene además los mayores porcentajes de PEA en el grupo
de 5,000 pesos y más.

Para eliminar las deformaciones que pudiera pensarse intro­
duce el hecho de que el sector primario ocupa la mayor parte
de la PEA en la mayoría de las regiones y que esto explicara en

alguna medida el elevado porcentaje de este sector en algunos
grupos de ingreso -lo que por otra parte es muy relativo ya que
significtivamente sólo en el primer grupo de ingresos es donde
el porcentaje correspondiente es superior al de otros sectores

y aún en la región VII donde la población ocupada en el sector

primario es mínima (16.6% contra 35.1 y 48.3%en el secunda­
rio y terciario respectivamente) este sector tiene el mayor peso
en el grupo de ingresos m ínim os-. se presenta el cuadro 4 en

donde percibimos la distribución del total de la PEA de cada
sector en los cuatro grupos de ingreso.

Empezamos por comentar la distribución de la PEA en el
sector primario para las diferentes regiones. La misma se extien­

de, en el primer grupo de ingresos, de un mínimo de 42.0%para
la región 1, a un máximo de 90.6% para la región IX; en el otro

extremo, es decir, en el grupo de ingresos más elevados en el sec­

tor primario, es precisamente la región I la que tiene el más ele­
vado porcentaje (1.7%) contra el mínimo (0.4%) en las regiones
IV y V. Sin embargo, la región IV tiene después de la región 1 el

segundo porcentaje menor (62.0%) en el primer grupo de ingre­
sos y el segundo mayor (34.3) en el grupo que va de 500 a 1499

pesos; esto sucede así ya que esta es una región con una agricul­
tura desarrollada sobre todo en lo que hace a la zona que abarca
el estado de Jalisco.

Las regiones VI y IX presentan una situación muy similar
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CUADRO 4

D1STRIBUCION DE LA PEA POR GRUPOS DE INGRESO PARA CADA
SECTOR DE ACTIVIDAD, POR REGlON

GRUPOS DE INGRESO MENSUAL
REGION SECTOR TOTAL POR

ACTIVIDAD ·500 500·1,499 1,500·4,999 5000 y + SECTOR

I AGRICOLA 42.0 49.0 7.5 1.7 100.0
INDUSTRIAL 15.8 60.2 22.5 5.7 100.0
SERVICIOS 21.2 50.8 24.1 5.9 100.0

11 AGRlCOLA 74.1 21.0 5.7 1.2 100.0
INDUSTRIAL 16.2 60.4 19.7 5.7 100.0
SERVICIOS 29.9 48.2 18.6 '.5 100.0

1II AGRICOLA 76.4 21.5 1. 7 0.6 100.0
INDUSTRIAL 58.2 49.9 9.8 2.1 100.0
SERVICIOS ".5 48.5 15.4 2.6 100.0

IV AGRJCOLA 62.0 54.3 2.9 0.4 100.0
INDUSTRIAL 25.7 58.7 13.1 2.5 100.0
SERVICIOS 32.0 48.4 16.4 2.9 100.0

V AGRICOLA 82.6 14.3 2.5 0.4 100.0
INDUSTRIAL 28.5 50.1 9.7 1.9 100.0
SERVICIOS 40.5 45.8 15.5 2.4 100.0

VI AGRICOLA 89.9 8.5 1.5 0.5 100.0
INDUSTRIAL S3.7 46.6 17.5 2.2 100.0
SERVICIOS 45.7 42.4 12.1 I.B 100.0

VII AGRICOLA 79.4 17.1 2.5 1.0 100.0
INDUSTRIAL 10.5 62.5 22.2 4.8 100.0
SERVICIOS 23.1 49.S 22.8 4.8 100.0

VIII AGRICOLA 81.6 15.7 2.0 0.7 100.0
INDUSTRIAL 21.3 48.7 27.0 5.0 100.0
SERVICIOS 55.8 55.2 16.6 2.4 100.0

IX AGRICOLA 90.6 7.5 1.3 0.6 100.0
INDUSTRIAL 50.4 57.5 8.8 2.3 100.0
SERVICIOS 42.0 42.5 13.4 2.1 100.0

TOTAL
NACIONAL AGRICOLA 77.0 19.4 2.7 0.9 100.0

INDUSTRIAL 19.7 57.6 19.0 5.7 100.0
SERVICIOS 28.4 48.0 19.9 3.7 100.0

en la distribución del ingreso en el sector primario concentrán­
dose la PEA en el grupo de ingresos mínimos y con los porcen­
tajes más reducidos en los siguientes grupos de ingreso; si recor­

damos ahora los indicadores sociales correspondientes a estas

dos regiones, son precisamente éstas las que presentan algunos
de los mayores porcentajes de analfabetismo y falta de drenaje
y energía eléctrica en la mayor parte de las viviendas; parece
entonces que todas estas situaciones están relacionadas Íntima­
men te, definiendo una situación regional de desequilibrio y
rruscria.

En el sector industrial (secundario), la PEA abarca los me-
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nores porcentajes en el grupo de ingresos de -500 pesos excepto
en las regiones III y IX en donde este porcentaje mínimo corres­

ponde al sector terciario.
Cuando relacionamos estos dos sectores -secundario y ter­

ciario- percibimos algunas situaciones significativas ya que,
aun cuando el sector industrial concentra los mayores porcenta­
jes de PEA en el segundo grupo de ingresos (500 -1,499 pesos),
superior al sector terciario (nuevamente con excepción de la

región IX), en el grupo de ingresos que le sigue (1,500-4,999 pe­
sos) no hay uniformidad en la superioridad de un sector sobre
otro pero observamos que las regiones II, VI, VII Y VIII, que
presentan para el sector secundario mayores niveles de la PEA
en este grupo de ingresos, son también las que presentan mayo­
res porcentajes en el grupo de ingresos más elevados (5,000 pe­
sos y más). Esto se explica por el hecho de que en estas regiones
se encuentran los complejos industriales más desarrollados del

país (en Nuevo León, Hidalgo, Querétaro, Estado de México)
y es también donde las características hipertrofiadas del sector

terciario se dejan sentir en las condiciones sociales de la PEA

empleada en este sector. Observemos las diferencias tan im­

portantes que presenta el sector terciario sobre el secundario en

el grupo más bajo de ingresos y confirmemos la naturaleza de la

mayoría de las actividades que engloba el sector "servicios" lo

que a su vez muestra que la distribución del ingreso en un país
subdesarrollado como México, permite detectar más que un

problema económico, una problemática social generalizada'? ya
que los resultados obtenidos dicen, que los desequilibrios dentro
de cada región son de naturaleza tanto intrasectorial como

intersectorial.
Los datos que pone a nuestro alcance la Regionalización

muestran que la situación del país presenta las características
de un desarrollo interno desequilibrado que ha hecho crecer

centros de producción agrícola, industrial o de servicios creando
a su alrededor regiones que subsidian este desarrollo a costa

del propio, lo que hace que la población de las mismas viva
en condiciones infra-humanas.

Así, las desigualdades en las condiciones sociales entre las

19 FERR ER, Aldo, Distribución del ingreso y Desarrollo Económico en: El
Trimestre Económico, Vol. 21, No. 2, 1956.
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nueve regiones, entre los sectores económicos de una misma

región y en la distribución de los ingresos en el interior de cada

sector, manifiestan distanciamientos cada vez más graves gene­
rando situaciones de colonialismo interno. 20

Ha sido precisamente esta heterogeneidad en las condiciones
económicas de México lo que planteó la necesidad de estudiar­
las en cada una de las regiones en que se dividió, para apoyar
una posible explicación del fenómeno reproductivo ya que si
la teoría de la modernización sólo alcanza a describir las modifi­
caciones del comportamiento reproductivo, cabe indagar. .. , en

un intento de comprender más profundamente este fenómeno,
cuáles son las características estructurales de la sociedad que
define el ambiente social en que la población se reproduce. La

importancia de utilizar este tipo de análisis se justifica metodo·

lógicamente si se puede demostrar la utilidad y viabilidad de los
análisis que relacionan el cambio social global y el fenómeno

demográfico.



Capítulo 3

Algunas características de
la fecundidad rural en México"

J ulicta Quilodrán

l. Introduccion

El propósito de este trabajo es caracterizar, a grandes rasgos, el

tipo de fecundidad que impera entre las mujeres residentes en el
área rural de México. La información de la cual se desprenden
los índices que van a servir para definir el régimen de fecundi­
dad, predominante, proviene de la Encuesta de Fecundidad
Rural (PECFAL-R) llevada a cabo en México a fines de 1969 y
principios de 1970, como parte del Programa de Encuestas

Comparativas de Fecundidad en América Latina (PECFAL).
En realidad, el objetivo es demostrar que la población rural

de México no controla su fecundidad y si lo hace, los métodos

que utiliza no son eficaces. Esta demostración exige el cálculo
de una serie de tasas y otros indicadores que tienen importancia
en sí mismos, ya que van a reflejar de manera bastante precisa,
niveles y diferenciales de fecundidad en la población estudiada

..

Dada la magnitud de los Índices de fecundidad que se conocen

para México, es poco probable que llegue a comprobarse que el
sector rural del país esté limitando sus nacimientos.

A través de las preguntas del cuestionario de la encuesta re­

feridas a la fecha de nacimiento de la mujer entrevistada y la fe­
cha de nacimiento de cada uno de los hijos nacidos vivos [histo.

• Publicado con anterioridad en Demografía y Economía. No. 44 VoL XIV.
El Colegio de México, 1980.
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ria de embarazos), se pudo establecer la edad de la madre al te­

,
ner cada uno de ellos. La obtención de este dato permitió esta­

,

blecer la distribución de -las- mujeres que se encontrabáñunidas
en el momento de la encuesta o lo habían estado con anterio-
ridad, según la edad al tener cada uno de los hijos nacidos vivos,
el orden de nacimiento de éstos, la edad a la primera unión y el

grupo de generaciones al que pertenecen. De aquí en adelante,
para mayor facilidad, se denominará "mujeres alguna vez uni­
das" al grupo de mujeres cuyo estado civil era, diferente del de
"soltera" en el momento de la encuesta.

Tabulaciones de la misma naturaleza que las mencionadas
ofrecen mayores posibilidades de análisis que los realizados en

este trabajo. Ellas permiten calcular, para el conjunto de muje­
res clasificadas por grupos de generaciones, los intervalos inter­

genésicos entre hijos nacidos vivos, el calendario de los naci­

mientos, la edad promedio de las madres al tener sus hijos según
el orden de los nacimientos, descendencias finales o hasta la
edad x, para mencionar sólo algunos ejemplos. Sin embargo, el

objetivo planteado en este trabajo, así como la elaboración re­

ciente de estas tabulaciones, han limitado su utilización.

¡,

\
Se puede .caracteri�ar l"a f,ecun�dad rec�rriendo,

a .diversos ti,-'\ pos de medidas, segun se hagan interverur o no vanables tales
como: la edaddeIa mujer, su estado civil, su edad a lap_rimera
unión, la duración de ésta o, de otras uniones; ya seaque el uso
de las mismas se haga en forma individual, combinadas entre sí
o con otras variables apropiadas a los fines que se persiguen .

.Esurdios-realiaados . sobre la fec��didad., de diferen_!es_.t.,ipos de

poblaciones 1 han demostrado que en aquéllas dondt:Ias TQ_tUeres
-ñü-Cjerc'eñ"Coritiól sobre su fecundidad, las tasas de fecundidad

legítimas (legales) según los grupos de edad, varían en 'funci6n
de la edad de la mujer; o sea, que dentro de un grupo de edades
determinado las tasas de fecundidad son muy similares, indepen­
dientemente del tiempo que haya transcurrido desde el inicio de
la unión. El hecho que las tasas de fecundidad de las mujeres que
iniciaron su primera unión en edades diferentes resulten seme­

jantes a las tasas de fecundidad de un grupo de edades determi­
nado cuando se considera la edad en que tuvieron los hijos,
quiere decir que dichas mujeres no controlan su fecundidad; de

1 Henry, Louis, 'Demographie, Analyse et Modeles' París, Laroussc, 1972.



lo contrano, el calendario y el número de nacirmentos de \

mismo orden se verían afectados e inmediatamente se tradu
rían en cambios en los niveles de las tasas correspondientes a \

mismo grupo de edad de las mujeres.
Sin embargo, como no se puede definir a una población nat

ral por medio de una serie de tasas solamente, ya que de una p
blación natural a otra estas tasas pueden variar," resulta insu
ciente calcular las tasas de fecundidad correspondientes a la p
blación que se desea caracterizar y compararlas con las tasas '

una población que haya sido definida como natural. Para may
seguridad conviene recurrir a un segundo tipo de medición, q
consiste en controlar la edad que tenían la primera vez que
unieron entre aquellas mujeres que hayan completado
descendencia o estén por hacerlo. De esta forma no se mezclan
una misma tasa, hijos de mujeres que mantienen uniones
diferente duración.

Una tercera forma de comprobar una inexistente limitad
de nacimientos, consiste en calcular las probabilidades de ere,

miento de las familias, calculando la probabilidad que tiene u

mujer que posee un hijo de orden i de llegar a tener un hijo,
orden i+ 1. La proporción de mujeres con "al menos un hijo,
orden i " pertenecientes a una misma cohorte de mujeres, de
cenderá más rápidamente en una población que limita los na,

mientas, puesto que en estas poblaciones una vez alcanzado
número deseado de hijos, la probabilidad de tener otros hijos
reduce. En una población con un régimen de fecundidad "nat
ral " las probabilidades de tener un hijo más, están, como

sabe, ligadas principalmente a la esterilidad involuntaria de 1

mujeres adquirida a lo largo de su vida reproductiva.
Los datos obtenidos en la encuesta PECFAL-R de Méxi.

permitieron efectuar mediciones de los tres tipos descritos am

riormente, a saber, tasas de fecundidad por grupos de edades

generaciones para mujeres "alguna vez unidas", tasas de fecu
didad según los grupos de edad para mujeres al final de su vi

reproductiva de acuerdo con la edad a la primera unión y pl
babilidades de crecimiento de las familias. A continuación
nrpCpnT'.:lI 1".l ff"\r1'Yl-::l pn nllP fllprnn pl�hnr';lirl·{"'\¡;: p�t()<:. r1�t()<:." pl !lT



La población considerada en este trabajo está compuesta pOI
nujeres con una o más uniones de naturaleza legal o libre (con.
/ivencia) interrumpidas o subsistentes en el momento de la en.

.revista, El hecho de incluir mujeres con uniones libres no o fre­

.e problemas en tanto estas uniones sean lo suficientemente es

tables." Ahora bien, las mujeres con uniones interrumpidas re

oresentan el 9.2% del total de mujeres "alguna vez unidas" y
el 5% del total de mujeres "alguna vez unidas" de 35 años y
más, grupo sobre el cual se calcularon las tasas de fecundidad se

�n edad en la primera unión y las probabilidades de crecimien
to de las familias. El hecho de que estas mujeres con uniones in

.errumpidas, se distribuyan según su edad a la primera unión dé

.a misma forma que las mujeres que se encuentran unidas en el
momento de la encuesta, asegura que los niveles de la fecundi
:lad no se verán alterados en función de esta característica.

Del total de mujeres "alguna vez unidas", el 22.1% este

:onstituido por mujeres que se encuentran en unión libre o sor.

ziudas o están separadas de una unión de este tipo, de modo que
.u exclusión habría disminuido bastante el número de casos pUl
considerar." El mayor problema que ofrece la unión libre en e:
:aso de las mujeres analizadas, consiste en que entre ellas la pro
o orción de separadas es más elevada que entre las mujeres uni
:las legalmente; pero si se considera el hecho de que la propor
ción de las mujeres con una sola unión es de alrededor de

�OIf9 la influencia de las separaciones sobre la fecundidad debe
ría ser muy reducida.f

Estas consideraciones, aunadas al número relativamente baje
de observaciones, determinó que se tratara al conjunto de la!

mujeres como si fuera uno solo, cualquiera que fuera la natura

leza de la unión y el número de uniones, fueran éstas subsisten
tes o no.

Las medidas de fecundidad surgidas de los tipos de mediciór
antes señalados, deberían estar exentas de influencias de fenó
menos perturbadores, tales como la mortalidad y la migración

3 Datos de esta misma encuesta arrojan para el conjunto de mujeres con una,

más uniones libres, una duración total de las uniones de 25.4 años al final de su vid
reproductiva, en comparación con los 27.1 años de las mujeres que estuvieron siem
pre unidas legalmente.

4 Ver Julieta Quilodrán, Capítulo 5 de este libro.



el nn ce que lOS menees que se elaboren reriejen 10

los niveles de la fecundidad en "estado puro". C4
en datos que permitan corregir el efecto de estos f

perturbadores, se formula la siguiente hipótesis: "la

lue murieron, de haber sobrevivido, o las que migra
rse quedado, habrían tenido la misma fecundidad
evivientes y las que no migraron".
H otra parte, tratándose de un fenómeno renovabl

fecundidad, se requiere que la hipótesis referida
icia de los fenómenos perturbadores tenga vigenc
una de las etapas sucesivas de la vida reproductiv:

-res consideradas en este trabajo.
miendo en cuenta estas hipótesis, se buscó establece
ones de la fecundidad de acuerdo con los grupos de
el fin de observar cambios que hubieran podido prc
l tiempo, y, hasta donde fue posible, calcular tambi
res de intensidad como son el número promedio e

los vivos y descendencias finales.

'ecundidad por grupos de generaciones

l. encuesta fueron interrogadas mujeres entre los 15 �
cumplidos lo que significa en términos de gener:

Tes nacidas entre 1920 y 1954 inclusive.
lS tasas del cuadro 1 se calcularon refiriendo los hij
vivos que tuvieron las mujeres mientras transitaban F
ropo de edades, -y que pertenecían a un mismo gJ
raciones-, al número de años transcurridos en unió]
ial dentro del grupo de edades considerando el total

que se unieron hasta la edad correspondiente a
rior del grupo de edades estudiado (edad en años
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FIGURA I

[DAD DE LAS MUJERES "ALGUNA V
,E LA GENERACION 1930-1934

35-39 años al momento de la encuesta)
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dicho grupo al momento de la encuesta. Teniendo en cuents
este hecho, las tasas correspondientes a estos grupos de edade:
se estimaron a partir de las tasas que se obtuvieron para las mis
mas edades en generaciones más antiguas.

En la gráfica 1, donde se representaron las tasas por grupos de

generaciones, se observa que en todas las generaciones (salvo
para las generaciones 1950-54 en que sólo hay una observación),
las tasas aumentan entre los grupos 15-19 y 20-24, alcanzando
su máximo alrededor de los 25 años; luego descienden paulati
namente hacia los 40 años y rápidamente después. El pronun·
ciado ascenso que se da entre el primero y segundo grupo de
edades debe ser interpretado, en parte, como producto de la
subestimación que se habría hecho de la tasa 15-19 años, debido
a la forma de calcularla; yen parte también, al incremento de la
fertilidad de las mujeres en los primeros años de su vida repro·
ductiva. Para todas las generaciones el período más fértil se

ubica entre los 20 y los 30 años.

Es notoria, sin embargo, la diferencia que presenta la curva

correspondiente al grupo de generaciones 1920-1924; su forma
no difiere de las demás, pero los niveles de las tasas son más bao

jos especialmente en las edades en que la fecundidad suele alean·
zar su máximo (alrededor de los 22.5 y 32.5 años). Las tasas de
los grupos de edades 15-19 años y 35 Y más del grupo de genera·
ciones 1920-1924, se aproximan bastante a los niveles alcanza.
dos por los otros grupos de generaciones en esas mismas edades.
Si las tasas extremas no difieren, el hecho de que las tasas para
los grupos de edades intermedios (20-24 ... 35-39 años) sean

más bajas puede ser atribuido más a omisiones en la declaración
del número de hijos nacidos vivos por parte de las mujeres, que
a una fecundidad efectivamente más baja entre ellas.

Los hijos de las mujeres de las generaciones 1920-1924 que
nacieron cuando ellas tenían entre 22.5 y 37.5 años, lo hicieron
entre 1942 y 1957 aproximadamente. En ese período se dio un

fuerte descenso de la mortalidad en el país pero perduraban aún
niveles elevados. El corto período de supervivencia de muchos
niños como resultado de esta generalizada alta mortalidad, po·
dría ser el origen de las omisiones de muchas madres al declarar
el número de hijos nacidos vivos.

Hecha la salvedad relativa a la generación 1920-1924, se pue-
� �. � . - -
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IlI. Fecundidad según la edad en la primera unión

Para efectuar la medición de la fecundidad tomando como pun­
to de referencia la edad de las mujeres a la primera unión, se re­

quieren los datos sobre el número de hijos nacidos vivos, la edad

que tenran cuando el nacimiento, para aquellas mujeres que
hubieran terminado de constituir su descendencia; es decir,
mujeres de 4.5 años y más.

En vista de que el número de mujeres 4549 años en la en­

cuesta no es lo suficientemente numeroso como para obtener ta­

sas por grupos de edades, para cada grupo de edad en el momen­

to del matrimonio, se optó por reunir a todas las mujeres de 35
años y más. Esta asimilación es válida, en la medida que las tasas

de fecundidad de los 35 años en adelante son lo bastante bajas
como para no afectar significativamente las descendencias fina­
les que se lleguen a obtener.f

El cuadro 2, contiene las tasas por grupos de edades de las mu­

jeres que, al tener hijos nacidos vivos tenían, en el momento de la
encuesta, entre 35 y 49 años cumplidos. Estos datos proporcio­
nan una medida del comportamiento de las mujeres frente a la
fecundidad, según su edad inicial al unirse, por primera vez.

La gráfica 2 refleja el incremento de las tasas de fecundidad
en los primeros años de unión en aquellos grupos de mujeres
que se casaron más jóvenes. A partir de los 30 años comienza el
descenso de las tasas que se vuelven prácticamente nulas en el

grupo 45-49 años.
El grupo de mujeres que se unió antes de los 15 años, incre­

menta fuertemente su fecundidad en los primeros años de unión.
Este hecho concuerda con el aumento de la fertilidad que se da
desde la pubertad hasta alrededor de los 20 años. Su tasa en el

grupo 15-19 años es muy semejante a la tasa que presentan para
esa misma edad las mujeres unidas entre los 15-19 años; sin em­

bargo, entre los 20 y los 35 años, el nivel de las tasas se ubica

por debajo del correspondiente a los otros grupos de edades al

casarse, para un mismo grupo de edades, al tener los hijos naci­
dos vivos. Estos niveles más bajos pueden ser atribuidos en par­
te, al peso que tiene la fecundidad de las mujeres de 45-49 años,
que representan el 28% del grupo de mujeres de 35-49 años

6 La proporción de HNV que faltarían por nacer entre las mujeres de 35 a 49 años

cumplidos, sería de un 9.1 % tomando como base las tasas del cuadro 1.
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ucas antes oe lOS 1 � anos. Loomo se VIO al anauzar la tecunrn

id para el conjunto de mujeres "alguna vez unidas", este grupc
.esenta niveles más bajos de fecundidad que las generaciones
ás jóvenes. También podrían explicarse por una propensiór
ayor a la ruptura de uniones entre las mujeres unidas más jó
mes, Esta segunda explicación concordaría con el hecho de:
le en los primeros años de unión presentan niveles de fecun.
dad semejantes a los de los otros grupos de edad-a la primen
tión, pero no con el hecho de que sean de nuevo semejantes
icia el final de la vida reproductiva de la mujer. Este hechc
rede ser atribuido a una combinación de la deficiente decla
ción de fechas de nacimiento de los hijos, con la omisión de
uchos de ellos y, efectivamente, al nacimiento de un meno

rmero de hijos por mujer debido a rupturas temporales o de
nitivas de la unión; todo esto puede, a su vez, ser diferencia:
itre generaciones, (Gráfica 2.)
Hecha la salvedad relativa a la cohorte de mujeres que se unié

ites de los 15 años, la confirmación de que se trata de una po
ación que se encuentra en un régimen de fecundidad natural

,rge del hecho que, independientemente de la edad al contrae]

primera unión, las tasas de fecundidad, para un mismo grupc
, edades, son muy similares de una cohorte a otra. Es decir, que

fecundidad de estas mujeres está ligada a la capacidad repro­
rctiva que poseen en función de su edad. Si se tratara de una po­
ación que ejerce un control efectivo sobre sus nacimientos, la

ayor duración de unión implicaría diferencias en los niveles de:
fecundidad de dos mujeres de la misma edad pero que se unieron

1 diferentes momentos.

En la gráfica 3 (datos cuadro 3) se comparan las tasas de fe
mdidad de las mujeres de la encuesta PECFAL-R unidas entre

'S 15 y 19 años de edad, por una parte, con las tasas correspon
ientes a un cohorte de mujeres de Crulai (Francia) que se casa

m en esas mismas edades (entre los años 1674 y 1 H2) y qu<
.antuvieron un régimen de fecundidad natural. La semejanza
1 la forma de las curvas, en los niveles de las tasas de fecundi.
rd e incluso en la descendencia completa es evidente, especial
ente si se les compara a su vez, con la curva correspondiente (

s tasas de mujeres unidas aproximadamente a las mismas eda
es (20 años) en Gran Bretaña alrededor de 1920 pero que limi
iban sus nacimientos.
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GRAFlCA 2

TASAS DE FECUNDIDAD PARA 1000 MUJERES DE 35 A 49 ANOS
"ALGUNA VEZ UNIDAS", SEGUN EDAD"tN LA PRIMERA UNION

y AL TENER LOS HIJOS NACIDOS VIVOS
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IV, Probabilidad de crecimiento de las familias

En un grupo donde las mujeres no ejercen ningún control volun­
tario sobre su número de hijos, la fecundidad que tengan las mu­

jeres unidas se verá sólo limitada por los factores biológicos y

por las costumbres que posean en relación con la exposición de
la mujer al riesgo de concebir.
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GRAFICA 3
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la consecuente disminución de la probabilidad de encontrar mu­

jeres con muchos hijos.
Con los datos relativos al número de hijos nacidos vivos de

orden "i" clasificados por edad de la madre a la primera unión,
se calcularon las probabilidades de crecimiento de las familias,
correspondientes a las mujeres "alguna vez unidas" de 35 a 49

años, en la Encuesta de Fecundidad Rural de México. Estas pro­
babilidades no responden exactamente a la definición de la pro­
babilidad de crecimiento de las familias porque, por un lado, no

todas las mujeres han completado la constitución de su descen­
dencia (mujeres de 35 a 49 años en lugar de tomar sólo mujeres
de 50 años); y por otro, se incluyen mujeres cuyas uniones se

han visto interrumpidas en forma temporal o definitiva (mujeres
con más de una unión, separadas, viudas y divorciadas), de
modo que no todas han estado igualmente expuestas al riesgo de
concebir.

En el cuadro 4 se han comparado las probabilidades de creci­
miento de las familias en México (Encuesta de Fecundidad Ru­

ral), Argelia, España y Noruega. La elección de estos países re­

side en el afán de mostrar las diferencias que presentan estas

probabilidades en países con niveles altos de fecundidad (Méxi­
co y Argelia) yen aquellos con niveles bajos o relativamente ba­

jos (Noruega, España).
En México, para el grupo 15-19 años de edad a la primera

unión, la probabilidad de tener un segundo hijo es la misma que
la de tener por lo menos un hijo (982 por mil). La probabilidad
de tener un octavo y un noveno hijo habiendo tenido un sépti­
mo y un octavo hijo respectivamente, no son muy diferentes en­

tre sí (757 y 758 por mil). El descenso efectivo comienza a par­
tir de a8, o sea de la probabilidad de tener un noveno hijo ha­
biendo tenido al menos 8. (Gráfica 4.)

El complemento de 1,000 de las probabilidades de tener al
menos un hijo nos está indicando, que el número de mujeres
(parejas) estériles desde el comienzo de la unión es menor (18
por mil en el caso de las mujeres unidas entre los 15 y 19 años)
que el observado en otras poblaciones no malthusianas (35 por
mil para mujeres casadas antes de cumplir 20 años}."

7 R. Pr essat, /. 'analvse Demographique, ;>arís P.li.!'., 2a. cd .. 1969, pág. 193,
cuadro 47.
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GRAFICA 4

PROBABILIDAD DE CRECIMIENTO DE LAS FAMILIAS, SEGUN ED¡l
DE LA MUJER EN LA PRIMERA UNION
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FUENTE: Cuadro 4 0n

.a semejanza entre los niveles de probabilidades de
nto de las familias de México y Argelia, en contrast

ellos que presentan España y Noruega, apoya la concl

icipada en este trabajo, de que la población rural y sern:

:le México no utiliza métodos anticonceptivos para con

ecundidad,
¡{ientras la probabilidad de tener al menos 4 hijos en M
1 Argelia es de 974 y 964, en Noruega sólo alcanza 65�

aña, que posee una fecundidad algo más elevada, es de
as diferencias de niveles están haciendo evidente que e

.es eu roneos seleccionados_ una vez alr-anzarla la dime



mientos. En la gráfica 4 se puede apreciar cómo estas diferencias
se traducen en curvas cóncavas o convexas según se trate de paí­
ses con alta o baja fecundidad.

Los tres tipos de mediciones efectuadas, con las limitaciones

que cada una de ellas pueda tener, confirman las hipótesis sobre
la ausencia de un control efectivo de la fecundidad entre las mu­

jeres que vivían en las áreas rurales de México, en la década del
sesenta.



 



Análisis de la nupcialidad a través d.
la historia de uniones'

J ulieta Quilodrár

'n troducción

:"a pareja constituye la unidad básica en cuyo seno se desenvue
le el proceso reproductivo de toda sociedad. Independientemer
.e de la forma que adquiera la familia (extensa, nuclear) en 1
.ual se inserte o a la cual dé origen la pareja que se forma, su ané
isis puede iniciarse con la selección del cónyuge o restringirse
as características de la unión ya establecida.

En el primero de los casos se habrá elegido el estudio de 1<

'eglas que rigen el funcionamiento de lo que se ha dado en IL
nar "el mercado matrimonial.";' mientras que en el segundo, s

ratarÍa de profundizar en los aspectos que caracterizan la vid

.onyugal, tales como edad a la unión, naturaleza, duración

.ausa de disolución de la misma.
Ambos tipos de estudios aportan conocimientos aprovecha

iles en la explicación del fenómeno reproductivo, en la medid

fue constituyen el trasfondo en el cual éste se inicia y desarrolle:
Los factores económicos, sociales, culturales y psicosociale

¡ue subyacen en la elección de un cónyuge, en la decisión d
mirse , en el momento de hacerlo o en la búsqueda o no de un

anción legal del vínculo, condicionan en cierta manera la pro
labilidad de sobrevivencia que pueda tener una unión. La du
ación que se derive de esta sobrevivencia, así como las separa
:iones temporales que puedan surgir entre los cónyuges, afecta:
a evolución de la vida matrimonial y con ello la reproducciói
le la pareja.

En una sociedad que no controla voluntariamente su fecundi
lad, los aspectos que se acaban de mencionar influyen de mane:

* Publicado con anterioridad en INVESTIGACION DEMOGRAFICA EN MI

aco, CONACyT, México 1978.
1 Sobre este tema existe una serie de artículos de LouÍ3 Henry publicados en la n

ista Ponulation. 1968. número 5: 1969. números 3 y 6.
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ra importante sobre el período fértil de la mujer y por lo tan

sobre el tamaño de su descendencia. El surgimiento de la conti

cepción puede tomar aún más necesario el análisis de la repI
ducción en términos de la pareja, dado que el hecho de ten

hijos dependerá, cada vez más, de una decisión adoptada, no '

una mayor o menor fertilidad de la mujer.
Los intentos de análisis de la reproducción de la población I

el contexto de la familia son pocos por el momento; sin ernbs

go, muchas encuestas (migración, fecundidad o de hogares)
incluso los censos de población, contienen datos que permit.
aproximarse a la reconstrucción de unidades familiares y ava

zar en esta vía.
En lo que respecta a la "elección del cónyuge", su estudi

desde el punto de vista demográfico, y a diferencia del resto I

los fenómenos que se suelen analizar en este campo, requie
para su determinación de la presencia de dos poblaciones, h oi

bres y mujeres, en condiciones de unirse. Este hecho dificulta
tratamiento y explica en parte el escaso número de trabaj
existentes sobre el tema.

Pero no basta con ubicar los fenómenos dentro de una unid;
de análisis diferente para avanzar en su explicación; se requiei
entre otras cosas, situarlos en el tiempo. La mayoría de 1

veces, las influencias del medio en el momento que ocurre

evento estudiado no son suficientes para comprenderlo y
debe acudir a la historia del individuo. En este sentido, las hist
rias vitales son un instrumento privilegiado para captar inforrr
ción que permita efectuar un encadenamiento entre los divers
fenómenos demográficos que puede vivir un individuo y aspe
tos de carácter más cualitativo que contribuyan a su explicacié

Las dificultades que presenta, primero, recolectar datos a ti

vés de un gran número de historias de vidas y, posteriormen
su análisis, hace que pocas veces se recurra a ello. Con may
frecuencia se aprovechan las encuestas para formular pregun1
que sirven para construir historias parciales referidas a algun
aspectos, como son, entre otros, embarazos, migración o un

nes, La información así obtenida puede aprovecharse para \

más dinámicamente los fenómenos, especialmente cuanc
romn pn 1"1 r::l"o nI" n uncia lirl ad lo" sur-esos (lile Ia carar-teriz
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Las historias de uniones y embarazos, con todo y la limita­
ción de estar referidas sólo a la mujer, sirven para adentrarse en

ciertos aspectos del funcionamiento de la vida familiar. Al mis­
mo tiempo, la edad de la mujer al unirse, la naturaleza de la

unión, el número de uniones, las veces que se embaraza, el nú­
mero de hijos nacidos vivos, el espaciamiento entre ellos, etcé­
tera, conforman un conjunto de características involucradas en

la rapidez de reemplazamiento de una población.
En este trabajo aprovechamos la información que se obtuvo

sobre historias matrimoniales con el cuestionario correspon­
diente a la Encuesta de Fecundidad Rural, realizada en México
en 1970. Buscamos lograr la definición de categorías que den

mejor cuenta de la trayectoria matrimonial de una mujer, no la

simple consideración de su estado civil al momento de ser entre­

vistada; se considera que la formulación de estas categorías per­
mitiría ordenar las relaciones entre nupcialidad y fecundidad en

términos más fructíferos.

l. Formulación de la historia de uniones

El universo estudiado corresponde a las mujeres de 15 a 49 años

que se encontraban unidas o lo habían estado con anterioridad
a la encuesta, y que vivían en 1970 en localidades mexicanas
de menos de 20,000 habitantes. Las 2,212 mujeres consideradas
conforman 73.7 por ciento del total de 3,000, que constituyen
la muestra representativa.

En la encuesta se incluyeron preguntas de índole retrospecti­
va acerca de distintas características de cada una de las uniones

que la entrevistada hubiera contraído hasta la fecha en que fue

interrogada. Las respuestas se aprovecharon para establecer his­
torias de uniones, con miras a emplear un concepto más amplio
y, sobre todo, más dinámico que el que usualmente se maneja
para determinar las relaciones entre nupcialidad y fecundidad.
La combinación de la naturaleza de la unión con el número
total de uniones para cada mujer a través del tiempo, como una

forma de caracterizar el desarrollo de la vida matrimonial, pare­
ce ser más adecuado para relacionar los resultados de la vida

reproductiva con las características de la nupcialidad.
El procedimiento seguido para definir la historia de uniones

fue: determinar las combinaciones resultantes de relacionar el



.nnero total ue vmcuios por
iliones posibles: matrimonio '

religioso" y "conviviente". S4
aciones con frecuencia que se

ar, bajo la mención de "union
car su manejo, al conjunto (

civiles y religiosos" (véase ane:

En el "árbol de combinacior
ts uniones de un cierto orden
'nculos de orden superior, ya s

a variabilidad que puede intrc
e observaciones para el grupc
niones (cuadro 1) obligó a c(

lujeres con "al menos tres unic
De mil mujeres alguna vez u

rimera con algún vínculo de t

a probabilidad de unirse cor

[la primera unión legal es may
aer una segunda unión legal (1
:ner una tercera unión legal
gal es nula; en cambio, la PI
nión consensual habiendo sidc
L no desaparece aun cuando 1;
>r mil). (Figura 1.)

CUAl

DISTRlBUCION DE LAS MUJ
POR NUMERO DE UNI

DE LA UL1

6maode C�
niones Solo Civil Reli

1 13.8 �
2 2.8
3 0.2
4 ---

5 ---

o responde ---

OTAJ. 1 h R f
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FIGU RA 1. Arbol de combinaciones correspondientes a las pro­
babilidades de unirse al menos una vez según la naturaleza de la
unión contraída.

Total
Uniones
1000

(2,195)

Ll Cl
704.8 295.2
(1547) (648)

/\ \
L2 C2 L2 C2
16.8 28.7 99.3 44.

(37) (63) (218) (9�

� /1 -. /
C3 L3 C3 C3 L3 C3
0.9 1.8 0.5 1.8 4.5 6.1

(2) (4) (11) (4) (10) (1!

L = UNION LEGAL
C = CONVIVENCIA

O = NUMERO DE CASOS

Si la primera unión fue convivencia, la probabilidad de una

segunda unión es casi tres veces mayor que la de tener una se

gunda habiendo tenido una primera legal (143.9 por mil en lu

gar de 45.5 por mil); además, la probabilidad de que esta segun
el" lInión �P" 1pu,,1 P� rlP QQ q nor mi1 10 f111P rpnrp�pnt" m�<: rlp1
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doble de la probabilidad de tener dos uniones consensuales con­

secutivas (44.6 por mil).
La probabilidad de tener al menos dos uniones, cualquiera

que sea su naturaleza, es de 189.4 por mil, mientras que la de
contraer una tercera unión es de 20.8 por mil.

Si además del orden de la unión se toma en cuenta su natura­

leza, se observa que, en general, un primer vínculo legal (rama
izquierda del árbol) da origen a un número menor de uniones

posteriores, lo que no sucede tras una primera convivencia (ra­
ma derecha).

Llama la atención que del total de mujeres que contrajo una

segunda unión, 52 por ciento lo hizo legalmente y después de
un primer vínculo consensual. Esto indica, quizá, propensión
a legalizar una unión consensual ya existente; no se trataría,
pues, de dos uniones sino de una con cambio de calidad. Como
en la encuesta se preguntó a la mujer unida legalmente si había
tenido una unión consensual previa con el mismo hombre, se

podrá determinar si en efecto estamos en presencia de un fenó­
meno de "legalización".

Las probabilidades fueron calculadas para el conjunto de mu­

jeres que se encontraban unidas al momento de la encuesta, in­

cluyéndose así historias matrimoniales aún en formación. Por
este motivo, el patrón de vida conyugal que re flejan las proba­
bilidades que acaban de analizarse es válido sólo en la medida

que todas las generaciones repitan la experiencia de las más an­

tiguas. Lo más conveniente habría sido considerar mujeres que
ya hubieran sobrepasado un límite de por lo menos 50 años,
edad a la cual se estima que todas aquellas que van a contraer

durante su vida al menos una unión ya lo han hecho, pero esta

encuesta incluye únicamente mujeres entre quince y cuarenta y
nueve años cumplidos.

Como sería muy difícil trabajar con todas las combinaciones

posibles (incluso después de haberlas reagrupado en legales y
convivencias), se decidió clasificarlas en cinco categorías, para
cuya definición prevaleció el criterio de "persistencia en la natu­

raleza de unión".
En aquellos casos en que las combinaciones incluían vínculos

legales y convivencias, el criterio adoptado fue el del lugar en

qw� se ordenaba la unión legal. La última categoría es de tipo
." " .. .. �. .
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guieron la secuencia legales y convivencias o viceversa. Esta ca­

tegoría no fue analizada aparte, dado el pequeño número de
observaciones.

Fue posible reconstruir las historias matrimoniales de 2,195
mujeres (de un total de 2,212; cuadro 2). Esta cifra equivale a

99.2 por ciento del total de la población de mujeres que se unió
al menos una vez y que se encontraba unida, separada, viuda o

divorciada al momento de la encuesta.

Si se comparan estas cifras con las del cuadro 1, el hecho so­

bresaliente es que alrededor de 10 por ciento de las mujeres que
al momento de la entrevista estaban casadas legalmente (matri­
monio civil, así como civil y religioso) habían iniciado su vida
matrimonial con una convivencia. La situación inversa, primero
una unión legal luego una convivencia, es menos frecuente (2.7
por ciento). En total, 7 O de cada cien mujeres que se unen por
lo menos una vez lo hacen por matrimonio civil o por matrimo­
nio religioso y civil. Del 30 por ciento que se une en una prime­
ra convivencia, una tercera parte contrae una segunda unión le­

galo bien legaliza la unión ya existente.
El número promedio de uniones por categoría de historia de

uniones fluctúa entre 1.08 para la categoría "siempre legales" y
2.24 para "legales, luego convivientes" (cuadro 3). La diferen­
cia entre ambas categorías extremas es, en promedio, de poco
más de una unión.

CUADRO 2

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES ALGUNA VEZ
UNIDAS SEGUN HISTORIA DE UNIONES

Historia de Uniones Absolutos %

Sólo legales 1,482 67.5
Sólo convivientes 419 19.1
Convivientes y luego legales 225 10.3

Legales y luego convivientes 60 2.7
Otras 9 0.4

TOTAL 2,195 100.0
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CUADRO 3

NUMERO PROMEDIO DE UNIONES POR
CATEGORIAS DE HISTORIA DE UNIONES

Historia de Uniones Número de Número Promedi
Casos de Uniones

Siempre legales 1,482 1.08
Siempre Convivientes 419 1.24
Convivientes, luego Legales 225 2.04
Legales, luego Convivientes 60 2.24
Otras 9* ---

TOTAL 2,195 1.2

'1úmero de observaciones insuficientes.

lujeres que pasaron de una convivencia a una unión legal

Al definir la categoría "convivientes, luego legales", se inel

eron todas las mujeres que pasaron de una unión consensual
tra de orden inmediatamente superior pero legal. Según se ant

ipó al hacer el análisis de las combinaciones resultantes, es!

ategoría estaría compuesta por un gran número de mujeres ql
abría hecho vida premarital y que después habría legalizado!
nión. Se pudieron distinguir dentro de la categoría "conviviei

es, luego legales" aquellas mujeres que pasaron con el misrr

ombre de una convivencia a una unión legal." Fue sorprende:
e encontrar que 219 de un total de 225 mujeres con una prim
a convivencia y una segunda unión legal, es decir 97 por cient.
staban en esta situación y que, además, 91.8 por ciento de ell:
enÍan sólo dos uniones.

Si no media un intervalo importante entre el final de la com

encia y el inicio de la unión legal, esto significa que el períoc
.e exposición al riesgo de concebir, y por ende la fecundidad (

ste grupo, debe ser muy semejante al de las mujeres con ur

.nión ,

De cada cien mujeres que contraen al menos una unión, die



) hacen con un vínculo consensual que se legaliza a edad baso
ante temprana. A los veinticino años de edad, 71 por ciento
.e las mujeres de este grupo ya había legalizado sus uniones. La
dad promedio a la legalización pudo ser fijada en 22.7 años
.ara las mujeres de más de 35 años (después de esa edad el nú­
aero de legalizaciones es ín fimo).

Si en lugar de contabilizar a las mujeres con uniones legaliza
.as en el grupo de mujeres con dos uniones se agregaran al de

rujeres con una sola unión, la proporción de estas últimas se

levaría a 90 por ciento del total de mujeres alguna vez unidas.
En México se organizan esporádicamente campañas para lega

zar uniones y registrar nacimientos; sin embargo, la tendencia

legalizar que demuestran los datos analizados parecen respon·
.er más bien a un patrón de comportamiento existente en la po·
Iación. En primer lugar, las campañas de la naturaleza mencÍo·
.ada se realizan a nivel urbano; en segundo, los datos por gene·
ación muestran que las proporciones de mujeres con uniones

�galizadas no difieren mucho entre los grupos de generaciones
Anexo 2).

/. A lgunas características de la nupcialidad en función de las
historias de uniones

Edad promedio a la primera unión

La edad a la cual se forman las parejas ha sido una de las va.

iables más estudiadas dada la estrecha relación que guarda con

1 fecundidad. En una población que no controla voluntaria­
nente el número de sus nacimientos, la edad a la cual se inician
1S relaciones sexuales marca el comienzo de la exposición al

iesgo de tener hijos. En el caso de una población que ejerce un

ontrol efectivo de su fecundidad, ese riesgo se puede diferir a

oluntad de la pareja (o de la mujer), de cualquier forma el estu­

lio de la edad a la que se celebra la primera unión seguirá reviso
iendo interés, aún en una población maltusiana, por lo menos

nientras la fertilidad de la mujer continúe siendo [unción de su

dad.
La edad promedio a la primera unión representa el número

nedio de años que viven como solteras las mujeres que contraen
• # - ,.
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las mujeres que van a incluirse hayan sobrepasado el límite de

edad considerado como máximo para contraer una primera
unión, el cual se fija generalmente a los 50 años. En la encuesta

casi no hay mujeres que hayan contraído una primera unión

después de los 35 años, lo que permite calcular esta edad para el

conjunto de mujeres de 35 a 49 años cumplidos.
El cuadro 4 muestra que las uniones que se inician con una

unión legal o que luego se transforman en uniones legales
("siempre legales"; "convivientes, luego legales") comienzan a

una misma edad promedio, 19.3 y 19.2 años respectivamente.
La diferencia entre estas edades y la edad promedio a la que se

unen las mujeres de la categoría "siempre convivientes" no es

significativa;" de modo que 95.6 por ciento de las mujeres de 35
a 49 años se unieron aproximadamente a los diecinueve años de
edad.

La edad al momento de la unión, más baja, en la categoría
"legales, luego convivientes" puede ser atribu ída al hecho de

CUADRO 4

EDAD A LA PRIMERA UNION SEGUN HISTORIA DE UNIONES
DE LAS MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS QUE AL MOME:-':TO

DE LA ENCUESTA TENIAN ENTRE 35 y 49 ANOS

Número de Edad Promedio Edad Modal
Historia de Uniones Mujeres % (Años) (Años)

Siempre Legales 586 68.� 19.� 16

Siempre Convivientes 140 16.� 18.� 15
Convivientes. luego Legales 94 1l.0 19.2 15

Legales. luego Convivientes �8 4.4 16.1 15

TOTAL 858 100.0 19.0 15

que comporta una fuerte proporción de uniones "sólo civiles".
Este tipo de vínculo se concentra a edades muy tempranas (a
los quince años se ha unido casi el doble de las mujeres en com­

paración con las otras categorías hasta esa misma edad).
La edad modal es de quince años, salvo para la categoría

"siempre legales" que es un año más elevada (16 años). El des-

3 La diferencia no es significativa al .01 de significancia estadística.

I
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plazamiento de la edad promedio con respecto a la edad modal

podría responder al efecto de una migración de retorno de las
mujeres a su lugar de origen para unirse. El tiempo que dura su

estancia fuera del sector rural y semi-urbano retrasaría la edad
a la primera unión.

1.1. Concepciones prenupciales por categorías de historias de
unzones

Con el propósito de ir un poco más lejos en el esclarecimiento
de las diferencias de edades a la primera unión, se recurrió al
análisis de las concepciones prenupciales para ver si existía co­

rrespondencia entre un mayor número de éstas y una edad más

temprana al contraer la unión. Este tipo de información, mane­

jada por la historia de uniones, debería demostrar si se produce
la relación esperada con respecto a la edad promedio ya estable­
cida para cada una de las categorías.

Para efectos de probar la relación "mayor proporción de con­

cepciones prenupciales -edad promedio más joven a la prime­
ra unión" se tabuló la variable "mes de nacimiento del primer
hijo nacido vivo" con respecto a la fecha de unión de la madre.
Se consideró como nacimiento producto de una concepción pre­
nupcial el ocurrido antes de la fecha de la unión o en los prime­
ros siete meses después de celebrada ésta.

Del total de entrevistadas "con al menos un hijo nacido vi­

vo", 5.2 por ciento tuvo su primer hijo nacido vivo antes de la

unión; varían estos porcentajes de 3.6 entre las "siempre lega­
les" a 7.6 para las "convivien tes, luego legales"; en tre las "siem­

pre convivientes" la proporción fue de 6 por ciento. Cuando no

se sabe si el hijo pertenece o no al hombre con el que se une la

mujer, es imposible deducir algún nexo entre la existencia del

hijo y la decisión de los padres de establecerse en una relación
más permanente, consensual o matrimonio.

Una vez que se hubo constatado que las proporciones de pri­
meros nacimientos que ocurren después del décimo mes de
unión son prácticamente las mismas para las distintas historias
de uniones," se decidió adoptar como medida el nivel de con­

cepciones prenupciales la proporción de nacimientos ocurridos

4 Siempre legales 79 0/O; siempre convivientes 77 010; convivientes, luego lega-
1". 7R %
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entre el O y el 70 mes de unión con respecto al
mientos ocurridos entre el O Y el 90 mes después e

La distribución de las concepciones prenupcia
de edades a la primera unión en el interior de cae

la historia de uniones (cuadro 5) refleja ciertas i

puede decirse coinciden con la de la relación busco
A una edad más joven a la unión, correspon

proporción de concepciones prenupciales. Dicha:
son muy similares entre las diferentes historias
cuando trata del grupo más joven de edad a la ur

nos generales, las proporciones descienden a r

unión se celebra a edades más elevadas, pero
nunca inferior a 25 por ciento o sea que, la cuar

primeros nacimientos son producto de concepci
antes de la unión.

CUADRO 5

PROPORCIONES DE CONCEPCIONES PRENUPCIAl
EDAD A LA PRIMERA UNION POR HISTORIA DE

EDAD DE LA PRIMERA UNION
Historia de Uniones

-15 15-19 20·24 25

Siempre Legales 38.1 27.6 21.4 33

Siempre Convivientes 37.5 34.9 57.1 14

Convivientes, luego Legales 37.1 6.7· 40.0· 20

TOTAL 37.8 27.6 29.3 25

• N úm.ero insuficiente de observaciones.

Tomada en su conjunto, la categoría "convi

legales" presenta una proporción muy semejante
"siempre legales". La categoría "siempre convivi
la que presenta un promedio algo más bajo de ed:
unión (18.8 años), arroja por otra parte la propc
de concepciones prenupciales. Las semejanzas ql
entre las proporciones de concepciones prem
"siempre legales" y "convivientes, luego legale
también en sus edades promedios a la primera unir

Podría afirmarse, entonces, que casi 40 por
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:epción prenupcial conduce de preferencia a una unión censen-

mal, sobre todo si se considera que la categoría "conviviente,
Luego legales" se inicia también con una unión libre.

Z. Duración total de uniones

El examen de la variable "duración total de uniones"

(D.T.U.), compuesta por la suma de los tiempos que una mujer
na estado unida hasta el momento de la entrevista, servirá para
establecer si la exposición al riesgo de concebir varía según la

mujer se encuentre ubicada en una u otra categoría de la histo­
ria de uniones, variable esta última que ha sido postulada como

representativa de diferentes modos de comportamiento matri­
monial. También se analizará la D.T.U., según la edad a la pri­
mera unión de las mujeres y los intervalos entre uniones, para
ver si a una edad más temprana a la unión corresponde una du­
ración más prolongada, así como el rol que juegan los intervalos
entre uniones sucesivas en el acortamiento del tiempo de exposi­
ción.

La estimación del período de exposición al riesgo de concebir
1 través de una medida como la propuesta, supone que los deno­
minados "tiempos muertos" en el interior de las uniones corres­

oondientes a cada una de las categorías de las historias de unio.
:les son semejantes. Se necesitaría haber manejado información
más detallada sobre el tema, como por ejemplo: costumbres
relativas a la reanudación de las relaciones sexuales después del
oarto , frecuencia de estas relaciones, períodos de separación de
la pareja por motivos de trabajo u otros, para haber obtenido
una medida más cercana a la realidad. Se ha considerado, sin

embargo, que la D.T.U., tal como se obtuvo constituye una me­

dida aceptable para establecer la relación nupcialidad-fecundi­
dad que se persigue en este trabajo.

Toda la información sobre D.T.U., ha sido manejada a través
de promedios de duración para grupos de edades de las mujeres
alguna vez unidas al momento de la encuesta.

En el cuadro 6 figuran las duraciones promedio de uniones

para cada grupo de generaciones según edad al contraer la pri-
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jóvenes tienen un período de vida fértil más largo. La duración

promedio de la unión o uniones de una mujer que se une entre

los quince y los diecinueve años (58.5 por ciento del total de

mujeres alguna vez unidas) es 37 por ciento más larga hacia los
50 años que la de una mujer que se une a los 25 años o después.
Una mujer que contrae su primera unión hacia los 17.5 años ter­

minará su período de vida fértil, si no intervienen rupturas de

uniones, con alrededor de 30 años de vida matrimonial. La dife­
rencia entre esta cifra y la observada en la encuesta para el gru­
po 15-19 años de edad a la primera unión (28.4 años) se debe al
efecto que tienen sobre esta última las rupturas de unión y la
distribución de las uniones al interior del grupo.

Si como ya se dijo, las uniones se forman casi a una misma

edad, a excepción de la categoría "legales, luego convivientes",
las diferencias de D.T.U., entre las distintas categorías de las his­
torias de uniones serán producto de las rupturas de unión

(uniones interrumpidas) y de las probabilidades de contraer nue­

vas nupCIas.

Los resultados del cuadro 7 arrojan para las mujeres que están
al final de su vida reproductiva (generaciones 1920-24), un pro­
medio de duración de uniones similar en las categorías "siempre
legales" y "convivientes, luego legales". La duración de uniones
de las mujeres que han tenido únicamente uniones consensuales
es dos años menor. La categoría "siempre conviviente", junto
con la "legales, luego convivientes", que acumula un promedio
de D.T.U., aún mucho más bajo (21.3 años), son las que contie­
nen el mayor número de mujeres con uniones interrumpidas
(más del 20 por ciento).

Estos datos confirmarían lo que se ha venido perfilando res­

pecto al comportamiento según historias de uniones. Las muje­
res que se unen legalmente o que legalizan sus uniones permane­
cen unidas más tiempo que las mujeres con uniones de tipo con­

sensual o cuya primera unión es legal y el resto consensual.

En el caso de la categoría "legales, luego convivientes", su

temprana edad a la unión no le asegura una larga duración. Los
intervalos entre uniones y las interrupciones de uniones (sin
nuevas nupcias) juegan aquí un papel similar al descrito para la

categoría "siempre convivientes", convirtiéndola en la categoría
que menos expondría a la mujer al riesgo de concebir.
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CUADRO 7

DURACION PROMEDIO y UNIONES INTERRUMPIDAS
POR HISTORIA DE UNIONES PARA EL GRUPO

DE GENERACIONES 1920 - 1924

(GRUPO DE EDADES 45 - 49 ANOS)

Historia de Uniones Duración Promedio Mujeres con Uniones
de Uniones Interrumpidas

(Años) %

Siempre Legales 27.1 13.3
Siempre Convivientes 25.4 25.7
Convivientes, luego Legales 27.8 0.0

Legales, luego Convivientes 21.3 22.2

TOTAL 26.3 14.4

3. Intervalo promedio entre uniones para mujeres con dos o

más uniones

Las categorías de historias de uniones difieren entre sí, entre

otras cosas, en cuanto a la proporción de mujeres con dos o más
uniones. Este hecho hace pensar que a mayor número de unio­
nes por mujer corresponde un intervalo promedio entre ellas
más grande, afectando de este modo la duración total de unio­
nes que dicha mujer pueda alcanzar.

La estimación de los intervalos promedios entre uniones para
cada una de las historias de uniones (cuadro 8) muestra que el

promedio total de años de intervalo es efectivamente más gran­
de entre las mujeres que acumulan en promedio un número

mayor de uniones. Este es el caso de las mujeres pertenecientes
a la categoría de "legales, luego convivientes", cuyo promedio
de uniones fue de 2.2 uniones por mujer; sin embargo, las muje­
res "convivientes, luego legales" que acumularon un promedio
semejante son las que presentan el intervalo más bajo de todas.
Como se recordará, esta categoría está integrada casi en su tota­

lidad por mujeres que pasaron de una convivencia a un matrimo­
nio legal con el hombre con quien convivían, lo cual explica que
medie tan poco tiempo entre el término de una unión y la ce­

lebración de la siguiente.



CUADRO 8

INTERVALO PROMEDIO ENTRE UNIONES Y NUMERO
PROMEDIO DE UNIONES SEGUN CATEGORIAS DE

HISTORIA DE UNIONES

Intervalo Número de Mujeres con Dos o M
Historia de Uniones (Años) Uniones Uniones para Ci

en Cada Catego:

Siempre Legales 4.7 1.08 2.4

Siempre Convivientes 2.6 1.24 20.7
Convivientes, luego Legales 0.3 2.04 100.0

Legales, luego Convivientes 5.9 2.24 100.0

TOTAL 1.8 1.21 18.4

El promedio de uniones entre las mujeres "siempre legales
1 más bajo de todos, pero cuando ocurre entre ellas una dis
ión del matrimonio, el número de años que transcurren I
lue inicien otra unión es bastante elevado (4 años y 7 mes

.a celebración de una segunda unión legal está condicional

lue la ruptura de la unión se haya producido por viudez o di
io. Las dificultades inherentes a obtener un divorcio (más te

ía tratándose de áreas rurales) y la edad, por lo general
vanzada de las viudas, pueden explicar la probabilidad tan 1
le contraer segundas nupcias legales. Estas mismas razones

ilicarfan por qué la probabilidad que tiene una mujer de p
le una primera unión legal a una convivencia es mayor (29
nil] que la probabilidad que tiene de pasar de una prin
mión legal a una segunda también legal (17 por mil).

Las mujeres "siempre convivientes" representan el grupo
nay or proporción de uniones interrumpidas y son al mi:

iempo las que contraen con mayor frecuencia una segunc
ercera unión; sin embargo, el intervalo promedio entre

miones (dos años y medio) sugiere que los períodos de i

rupción tienden a ser breves.
El efecto de los intervalos promedios sobre las duraciones

ales de uniones para cada categoría de historia de uniones
iere según sea la proporción de mujeres con más de una ur

:n cada una de ellas. Así, por ejemplo, la influencia de un in
'ala de 4.7 años aplicada al 2.4 por ciento del total de muj
rertenecientes a la categoría "siempre legales" es insignific:
:omparada con la influencia ejercida por 5.9 años sobre la d
i ón nromerlio total de uniones rie todas las muieres de la e



goría "legales, luego convivientes". La pérdida relativa en años
de exposición al riesgo de concebir es, por lo tanto, más gran­
de entre las categorías con mayores intervalos entre uniones y
más elevadas proporciones de mujeres con dos o más uniones.

4. Resumen

El análisis de las variables que inciden en la determinación de
las duraciones totales de uniones de las mujeres demuestra, er

general, que la duración total de estas uniones es más larga
cuando la mujer se une a edades más tempranas y cuando 1<
unión no es interrumpida, ya sea definitivamente por viudez

divorcio, separación o temporalmente por alguna de estas mis
mas causas pero prolongándose luego en una nueva unión.

Según se ha postulado en el presente trabajo, la D.T.U., coin
cidiría con el período en que una mujer se ve expuesta al riesge
de concebir; riesgo que sería diferente para cada una de las mu

jeres alguna vez unidas de la encuesta, que fueron clasificadas er

las categorías de historia de uniones con base en sus trayectoria!
matrimoniales. Los resultados obtenidos midiendo los período!
de exposición al riesgo de concebir a través del tiempo que lar

mujeres pasaron efectivamente en uniones, en cada una de lar
"historias de uniones", demuestran que las duraciones difierer
de una categoría a otra.

Las mujeres de las categorías "siempre legales" y "convivien
tes, luego legales" contraen su primera unión a la misma edac

(19.3 y 19.2 años respectivamente) acumulando las primeras ur

número de años de unión algo menor que las segundas, pese ¡

que sobre éstas últimas recae la influencia de un intervalo pro
medio entre uniones de tres meses para todas las mujeres de

grupo.
5 En general, estos dos tipos de historias de uniones har

presentado comportamientos muy similares con respecto a la:
diferentes características hasta aquí analizadas. Aunque se pue
de observar una diferencia de D.T.U., favorable a las "convivien
tes, luego legales" de siete meses para el conjunto de mujere:
40-49 años, los promedios correspondientes a estas dos catego
rías son los que más se asemejan entre sí.
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Las mujeres de la categoría "siempre convivientes" se unen

en promedio cinco meses antes' que las mujeres de las historias
de uniones anteriores; pero de ellas, 17 por ciento no están uni­
das en el momento de la entrevista. Este hecho, sumado al efec­
to de un promedio de intervalo entre uniones de 2.6 años sobre
20.7 por ciento del total de mujeres de la categoría, redunda en

una D.T.V., casi dos años más corta que la de las demás.
La mujer que pasa de una unión legal a una o más conviven­

cias es la que en definitiva acumula menos años de unión, aun­

que es la que se une más joven (16.1 años). Aquí nuevamente

los factores determinantes de la D.T.U., son el intervalo prome­
dio entre uniones, que en este caso es de 5.9 años, y la alta pro­
porción de mujeres con uniones interrumpidas, que llega a 7.9

por ciento entre las de 40-49 años, proporción dos a cinco veces

más grande que en las otras categorías de historias de uniones.
Las causas de las diferencias de D.T.V., entre historias de

uniones se encuentran fundamentalmente en la estabilidad de
las uniones, entendiéndose por tal la mayor o menor frecuencia
con que aparecen las rupturas. Entre "convivientes, luego lega­
les" y "siempre legales" las diferencias de D.T.V .• son mínimas;
la edad a la primera unión es similar, lo mismo que el número
de uniones si no se consideran las legalizaciones como segundas
uniones.

Con una edad promedio a la celebración de la primera unión

que fluctúa alrededor de los diecinueve años para las categorías
de "siempre legales", "siempre convivientes" y "convivientes,
luego legales", que representan 97.3 por ciento de las mujeres
alguna vez unidas, el período de exposición al riesgo de concebir
asciende a unos veinticinco años hacia el final de la vida fértil
de le mujer.

Dadas estas características, cabe esperar un comportamiento
reproductivo muy semejante entre las mujeres que han estado
siempre en una unión legal o que legalizan, en plazos muy bre­
ves, la unión consensual con que habían iniciado su vida matri­
monial. En lo que respecta a las "siempre convivientes", con

una D.T.U., promedio más corta, deberían presentar también ni­
veles de fecundidad algo más bajos. En cuanto a las "legales, lue­

go convivientes", tal vez no se dé una pérdida de fecundidad
proporcional a la diferencia de D.T.U., que presentan ante las
otras categorías de historias de uniones, ya que se trata de muje-
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res cuyas uniones se celebran en edades muy tempranas y que,
por lo mismo, comienzan a tener hijos antes que las demás.

Lo anterior no permite concluir que de producirse una dismi­
nución de las convivencias se daría un aumento en la fecundidad

general, pues este tipo de unión de la mujer puede estar dándo·
se paralelamente a otra unión del hombre, y que lo que acarrea­

ría en definitiva su descenso sería una menor intensidad de la

nupcialidad femenina. Esta consideración no descarta, desde

luego, la posibilidad que tienen otros factores de intervenir para
modificar la fecundidad.

1I1. Niveles de fecundidad según historia de uniones

El análisis efectuado demuestra que las interrelaciones entre

las diversas características de la nupcialidad conducen a la deter­
minación de tiempos diferenciales de exposición de la mujer al

riesgo de concebir. Queda ahora por comprobar la hipótesis
principal de este trabajo, que postula: "a mayor tiempo de ex·

posición corresponden niveles de fecundidad más elevados".
La duración total de uniones, con todo y las limitaciones se·

ñaladas en su oportunidad, puede ser considerada como repre.
sentativa del período de exposición al riesgo de concebir de una

mujer que se encuentra unida en el momento de ser entrevistada
o que lo estuvo con anterioridad a esto. Para efectuar la relación
entre período de exposición al riesgo de concebir (D.T.U.) y fe.
cundidad , se adoptó como variable representativa de esta última
el número promedio, por mujer, de hijos nacidos vivos. Este

promedio no representa estrictamente el riesgo de concebir que:
tiene una mujer, pero en un supuesto de mortalidad y fertilidad
constantes y en ausencia, además, de un control voluntario de
los nacimientos, puede ser considerado como una buena estima.
ción de la capacidad de una mujer para reproducirse.

Para comparar fecundidad y duración de las uniones se utili
zaron los promedios de hijos nacidos vivos y de uniones corres

pondientes a los grupos de generaciones 1920-24 y 1925-29 que
tenían al momento de la encuesta entre 40 y 49 años cumpli
dos.

Las mujeres que han tenido siempre uniones legales y, en su

mayoría, una sola unión, como es el caso de las perteneciente!
• I 1_. ... .. __ .... '14'
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elevado de hijos nacidos vivos (8.2 hijos). Con respecto a ellas,
las "convivientes, luego legales" tienen medio hijo menos y las
"siempre convivientes" y "legales, luego convivientes" un hijo
menos.

CUADRO 9

NUMERO PROMEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS SEGUN

DURACION DE UNIONES POR HISTORIA DE UNIONES

(MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS)

Historia de Uniones D T U Descendencia
Generación 1920-24 Generación 1920-29

Siempre Legales 27.1 8.2
Siempre Convivientes 25.4 7.2
Convivientes, luego Legales 27.8 7.7
Legales, luego Convivientes 21.3 7.1

Promedio Total 26.3 8.0

El número promedio de hijos nacidos vivos para una mujer
con una sola unión, unida al momento de la encuesta, es de 8.6;
en cambio, para una mujer conviviente en las mismas condicio­
nes el promedio es de 7.7 hijos. De modo que, aun eliminando
la influencia que sobre los promedios que figuran en el cuadro
9 tienen las rupturas de uniones, subsiste la diferencia de un hijo
en promedio entre mujeres con uniones de distinta naturaleza.

En un trabajo realizado sobre Trinidad y Tobago por Ro­
berts? y en otro existente para Martinica7

se encuentra el mis­
mo tipo de diferencias que se acaba de constatar. En ambos

lugares, el número promedio de hijos nacidos vivos para mujeres
de 40 a 44 años, unidas legalmente, es de 5.3 hijos mientras que
para las convivientes este mismo promedio es de 4.4 en Marti­
nica y 4.5 en Trinidad y Tobago.

En estos dos trabajos se distingue, además de las uniones le­

gales y de las convivencias, un tipo de unión temporal o de visi­

que no fue contemplado en la encuesta que nos ocupa. Tal

6 G.W. Roberts, "Fecundidad diferencial por tipo de unión y algunas de sus impli­
caciones en las Indias Occidentales", Actas (1) de la Conferencia Latinoamericana de
Población, l!IESP, México 1970, pág. 366.

7 H. Leridon, E. Zuker y M. Casenave, "Fecondité et Famille en Martinique",
INEO-PUF, París 1970, pág. 98.
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vez la categoría "siempre convivientes" que se ha estado mane­

jando incluya una cierta proporción de mujeres en uniones de

tipo esporádico semejante a las "visitas" mencionadas. Según lo
que se observa en el Caribe, en este tipo de uniones las mujeres
alcanzan un promedio de hijos menor que el de las que se unen

en convivencias o en matrimonio (3.7 hijos). Si efectivamente se

diera esta situación, la menor fecundidad de las mujeres en unio­
nes de tipo "visitas" estaría haciendo descender el promedio de
la categoría "siempre convivientes". Tampoco hay que descartar
la posibilidad de que las separaciones temporales sean, en gene­
ral, más frecuentes entre las parejas en convivencia, con el consi­

guiente acortamiento del período de exposición de la mujer al

riesgo de concebir.
Por último, tomando en cuenta las edades promedio al tener

el primero y el último hijo nacido vivo (cuadro lOse pudo es­

tablecer el número promedio de años que una mujer ocupa en la
formación de su descendencia. Estos períodos varían entre quin­
ce y diecisiete años según se trate de la categoría "legales, luego
convivientes", que tiene la duración de uniones más corta y el
número promedio de hijos más bajo, o de la "siempre legales",
que tiene la duración de uniones más larga y la descendencia fi­
nal más numerosa.

CUADRO 10

DURACION DEL CICLO REPRODUCTIVO DE LA MUJER SEGUN
LA HISTORIA DE UNIONES

(MUJERES DE LAS GENERACIONES 1925.1929)

Edad Promedio al Edad Promedio Duración Ciclo
Historia de Uniones Nacimiento del Nacimiento del Reproductivo

Primer HNV Ultimo HNV (Años)

Siempre Legales 20.7 37.7 17.0

Siempre Convivientes 19.5 36.2 16.7
Convivientes luego Legales 20.6 37.2 16.6

Legales, luego Convivientes 19.5 34.5 15.0

De estos datos puede concluirse que el ciclo reproductivo de
la mujer es lo suficientemente largo como para que sus hijos ma­

yores ingresen a la fuerza de trabajo cuando nazca el último y,
antes de que éste llegue a la edad escolar, probablemente los pri­
meros ya habrán empezado a reproducirse.



COMBINACION DE UNIONES CON Fl

ción:

= matrimonio "sólo civil"
: matrimonio "civil y religioso" (compren
igiosas]
mv = en unión libre o conviviente

Mujeres con una sola unión = 1,779

e = 308
[ = 1,139
eonv= 332

Mujeres con dos uniones = 368

ec = 7 Conv C
el = 4 Conv 1
IC = 3 C Conv
1I = 21 1 Conv
Conv Conv = 73

Mujeres con tres uniones = 43

Conv Conv Conv = 13 C C COI
Conv Conv C = 2 e Conv
Conv Conv I = 8 1 1 COD".
e Conv C = 2 1 Conv (

C Conv 1 = 2 Conv C
Conv 1 (

Mujeres con cuatro uniones = 3

1 Conv Conv Conv = 1 Conv C(
I Conv Conv 1 = 1

Mujeres con cinco uniones = 2
Conv Conv Conv Conv Conv = 1
Conv C Conv Conv Conv = 1
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Capítulo 5

La nupcialidad en las áreas
rurales de México"

J ulieta Quilodrán

l. Introducción

En una población que no controla de manera efectiva su fe­

cundidad, la prontitud con la cual se forman las parejas y el

tiempo que permanecen unidas, están íntimamente ligados al
número de hijos que cada una de ellas llega a tener. Esto signifi­
ca que en ausencia de un control deliberado de la fecundidad y,
bajo el supuesto de que se mantengan constantes los condicio­
nantes de tipo biológico, los factores de la nupcialidad juegan
un papel decisivo sobre los niveles de la fecundidad. Concreta­

mente, la nupcialidad influye sobre la determinación del tiempo
de exposición de la mujer al riesgo de concebir, el cual, dados
los supuestos que se acaban de mencionar, equivale al tiempo
que la mujer pasa en unión durante su período fértil.

El propósito del presente trabajo es analizar las características
asociadas a la formación y disolución de las uniones, en térmi­
nos de la naturaleza o tipo de unión que contraen las mujeres.
Se postula como hipótesis que la edad a la primera unión, la

proporción de uniones disueltas y la propensión a contraer nue­

vas nupcias son diferentes según se trate de uniones legales (ma­
trimonios) o uniones de hecho (convivencias). Estas distintas

pautas de nupcialidad definir ían diferentes duraciones de unio­
nes con niveles de fecundidad también diferenciarlos .

.. Publicado con anterioridad en Demografía y Economía, No. 39, Vol JÍ.III,
El Colegio de México, 1979.
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Los datos de la Encuesta de Fecundidad Rural, realizada en

México hacia fines de 1969 y comienzos de 1970, permiten
efectuar un análisis de las características de la nupcialidad de las

mujeres que habitaban en localidades de menos de 20,000 habi­
tantes a comienzos de este decenio. Además del interés que re­

presenta el estudio de la nupcialidad en sí mismo, está el hecho de

que la información recabada en esta encuesta tiene el valor
de haber sido obtenida justo antes de que se adoptara como una

de las políticas de población oficiales, el logro de un descenso
de la tasa de crecimiento de la población.

Por estas razones, las modificaciones (en especial las de Índo­
le demográfica) que se verifiquen a nivel de los sectores rurales

y semi-urbanos, en adelante deberán examinarse con referencia
a la situación constatada en los análisis referentes a esta encuesta.

Las tres mil mujeres entrevistadas constituyen una muestra

autoponderada de la población femenina rural y semiurbana que
contaba entre 15 y 49 años de edad, al comenzar el año 1970.1
Se trata de sobrevivientes .le las generaciones nacidas entre los
años 1920 y 1954 que de haber migrado alguna vez fuera de las
localidades de menos de 20,000 habitantes, regresaron a ellas.

El hecho de que las entrevistas pertenezcan a diferentes gene­
raciones impone al análisis las limitantes de una información de
carácter retrospectivo. Es decir, se atribuye a las mujeres que
murieron o que emigraron antes de la fecha de la encuesta un

comportamiento, con respecto a la nupcialidad, similar al de las
entrevistadas. A estos supuestos deben agregarse los relativos a

una mortalidad semejante entre solteros y unidos y el de una

migración no selectiva por estado civil. El efecto de una mayor
mortandad entre los solteros conduce a una cierta sobrestima­
ción de la nupcialidad producto de que en una misma genera­
ción las proporciones de solteros disminuyen por esta causa,
más rápido que las de aquellos que están en unión. En el caso de
la migración, el supuesto es más arriesgado desde el momento

que una migración selectiva por estado civil puede modificar
la estructura del mercado matrimonial, con posibles repercusio­
nes sobre la edad al unirse, así como sobre la ruptura de unio­

nes, la propensión a contraer nuevas uniones, e incluso sobre la
intensidad del celibato definitivo.

1 Se efectuó una proyección de la población total al 30 de octubre de 1969 con

los datos del censo de 1960 que sirvió de base para la obtención de la muestra utili­
zada.
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Las interferencias entre los fenómenos de nupcialidad, mor­

talidad y migración que se acaban de mencionar, impiden esta­
blecer una correspondencia estricta entre la experiencia obser­
vada respecto de las mujeres interrogadas en una encuesta de ti.

po retrospectivo y la de las generaciones a las cuales pertenecen.
Sin embargo, los problemas más importantes que pudieran deri­
varse del análisis de este tipo de información resultan de errores

en el muestreo o de la mala calidad de la información obtenida,
más que de las interferencias, las cuales en realidad conducen a

la obtención de una medida menos pura del fenómeno en es·

tudio.
Una forma de asegurar la confiabilidad de los datos, al mar·

gen de los problemas de interferencia que existen, consiste en

compararlos con la información censal. A este efecto, y dada la
coincidencia entre el período que se levantó la encuesta y la fe.
cha del Censo de Población de 1970, se compara la distribución

por estado civil en ambas fuentes. En adición, se incluye un aná.
lisis de los datos censales sobre estado civil por tamaño de locali.
dad, cuyo propósito es servir como referencia al estudio más es·

pecífico de las características de la nupcialidad en los sectores

rurales y semi-urbanos de la encuesta.

La segunda parte está dedicada al análisis de la información
sobre nupcialidad, relativa al grupo de mujeres de la encuesta

que hubieran contraído al menos una unión. Este análisis abarca
el estudio de la edad a la primera unión, del número de uniones
de la causa de disolución y tiempo pasado en unión (duración
de uniones) en función de la naturaleza de la unión actual o últi

ma, según se trate de mujeres con uniones subsistentes o inte

rrumpidas en la fecha de la entrevista.
Por último, se examina la naturaleza de la unión y, en alguno!

casos, la edad media al contraer la primera unión por parte de
las entrevistadas en función esta vez del contexto en que habi
tan (grado de ruralidad del lugar y región del país) y de alguna!
de sus características socio económicas (educación y ocupación).

Il. Distribución de las mujeres por estado civil en la encuesta)
en el censo

Según datos censales, en 1970 el 64.7% de la población to

t::ll del na{", vivra en localidades de menos de 20.000 habitantes
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De los 10.7 millones de mujeres en edades reproductivas en

1970,6.6 millones habitaban en lugares rurales o semiurbanos.
El componente rural de esta población se ve acrecentado si se

considera que el 61.8% de ella habitaba en localidades de me­

nos de 2,500 habitantes. Conforme al sentido estricto de la de­
finición censal mexicana, sólo las mujeres de este último grupo
serían rurales; en otros países, el límite entre lo rural y lo urba­
no se establece en 20,000 habitantes (se incluye entre la pobla­
ción rural la que en México se considera como semiurbana

-2,50va 19,999 habitantes).
En la Encuesta de Fecundidad Rural de la cual provienen la

gran mayoría de los datos que se analizan en este trabajo, la po­
blación rural se dividió en dos estratos. Esta división se hizo te­

niendo en cuenta la existencia o no, en el municipio de la uni­
dad primaria de muestreo, de localidades de 20,000 habitantes o

más. De esta forma se pueden distinguir en la encuesta un total
de tres grupos de mujeres según el grado de urbanización del lu­

gar en que habitan: a) aquellas que viven en localidades de me­

nos de 2,500 habitantes pero próximas a centros urbanos; b)
aquellas que viven en localidades de menos de 2,500 habitantes

pero sin influencia urbana, y; e) aquellas que viven en localida­
des cuyo número de habitantes oscila entre los 2,500 Y 19,999.

La importancia relativa del grupo de mujeres en edades repro­
ductivas que viven en localidades de menos de 20,000 habitan­
tes (61.5% del total del país) evidencia la influencia que tiene
su comportamiento reproductivo sobre los niveles generales de
la fecundidad en México.

Esta misma razón da relevancia al análisis de la nupcialidad
como uno de los componentes que incide más de cerca sobre las

pautas reproductivas de una población que, por lo menos hasta
1970, no ejercía un control efectivo de su fecundidad.? Cuando
una población se comporta conforme a un régimen de fecundi­
dad natural, la edad al contraer la primera unión y la duración
de ésta son factores fundamentales del nivel que alcanza la fe­
cundidad.

Como ya se mencionó antes, al estudio de la nupcialidad en

la Encuesta de Fecundidad Rural, antecede una comparación
entre los datos sobre estado civil derivados de la propia encues-

2 Ver capítulo 3 de este libro en el cual se caracteriza a la población rural de Mé­
xico como una población con régimen de fecundidad natural.



NUPCIALIDAD RURAL EN MÉXICO 143

ta y aquellos provenientes del Censo de Población de 1970. Con
esto se persigue un doble fin, el de validar la información de la
encuesta que va a ser utilizada a lo largo de este trabajo, recu­

rriendo para ello a una fuente externa como es el censo y el de
ofrecer un panorama de la distribución por estado civil a nivel
nacional.

En el cuadro 1, figuran las distribuciones por estado civil de
las mujeres de 15 a 49 años de edad en la Encuesta y el Censo
de Población de 1970. Al no haberse tabulado en este último
los datos por estado civil en forma que pudiera identificarse al

grupo de mujeres de 15 a 49 años para las localidades de menos

de 20,000 habitantes, fue necesario comparar la población de la
encuesta, es decir, las mujeres de 15 a 49 años en localidades de
menos de 20,000 habitantes, con el grupo de mujeres de 15 a 49
años para el conjunto del país.

En las áreas rurales y semiurbanas, las solteras representaron
poco más de un cuarto de la población de 15 a 49 años (26%)
y las mujeres que estaban unidas al momento de la entrevista, al­
canzaron al 67%. Completa esta repartición el grupo de muje­
res viudas, separadas, o divorciadas (6.8%). La proporción de
"no respuesta" fue mínima (0.2%).

Las costumbres y las propias disposiciones legales han

impuesto una gama de arreglos matrimoniales que permiten
dividir el conjunto de mujeres que han contraído al menos una

unión (actualmente unidas y con uniones interrumpidas) según
la naturaleza que éstas revistan. En el caso que nos ocupa (datos
del cuadro 1) la naturaleza de unión retenida fue la correspon­
diente a la de la unión en que se encuentra la mujer o en su de­

fecto, la última que tuvo.

La naturaleza de unión más frecuente entre las mujeres de la
encuesta es el "matrimonio civil y religioso" que es aquel que
obtiene sanción legal y de la iglesia. El 42.4% de las mujeres
se declararon unidas en este tipo de unión. Además, por la for­
ma en que se definió esta categoría, se incluye a aquellas muje­
res que se encuentran "unidas sólo por la iglesia". A diferencia
del censo, en la encuesta no se estableció una categoría aparte
para el matrimonio que sólo recibe reconocimiento religioso. De
haberse hecho, se habría dispuesto de información sobre las ca­

racterísticas de la gran mayoría de las mujeres que la confor­

man, ya que según los datos censales para 1970, el 84% de las



uJeres ae .l L; anos y mas urncras SUlU Cl

ven justamente en las localidades de me

s. Esta categoría de estado civil ha subs

>, aunque con una importancia relativa

CUADRO 1

MEXICO: MUJERES DE 15 A 49 ANI
ESTADO CIVIL EN LOCALIDADES DI

20,000 HABITANTES y PARA EL

CONJUNTO, 1970*

Estado Civil Localidades de

JLTERAS 26.(

CTUALMENTE UNIDAS 67.(
Matrimonio sólo Civil 1 Ul
Matrimonio Civil y Religioso 42.�
Matrimonio sólo Religioso ---

Convivencia 13.4

NIONES INTERRUMPIDAS 6.S
iudas 2.5
Matrimonio sólo Civil 0.5
Matrimonio Civil y Religioso 1.5
Convivencia 0.4

eparadas 4.2
Matrimonio sólo Civil 0.5
Matrimonio Civil y Religioso 1.2
Convivencia 2.5

ivorciadas 0.1

O RESPONDE 0.2

T o tal 100.0

ujeres Alguna Vez Unidas 73.7

Los datos para las localidades de menos de 2(
la Encuesta de Fecundidad Rural (PECFAL-lI
del naís tiel r,ensn tie Pnhl"rinn tit> 1 Q70
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Si a la categoría de matrimonio "civil y religioso" se suma la
de los matrimonios "sólo civiles" (11.3 %) el conjunto de mu­

jeres unidas legalmente alcanza al 53.5% del total de mujeres
entrevistadas en la encuesta. Sin embargo, esta cifra está lejos
de abarcar el total de mujeres entrevistadas que llevan vida mari­
tal. Un 13.4% de ellas se declara en convivencia (unión libre),
con lo cual la proporción de mujeres en unión se eleva al
66.9% del total de mujeres que tienen entre 15 y 49 años de
edad.

Si se considera ahora la distribución censal que figura en el
mismo cuadro 1, se observa de inmediato una diferencia impor­
tante entre las proporciones de solteras de la encuesta y del cen­

so. La cifra de solteras a nivel del conjunto del país (32.5%)
es 25% mayor que la que se obtiene para las localidades de
menos de 20,000 habitantes (26%).

Como una forma de distinguir, en las proporciones de solte­

ras, las diferencias que pudieran resultar de pautas diferentes de

nupcialidad urbana por un lado y semiurbana y rural por otro

(edad al casarse más tardía, celibato definitivo más elevado) de

aquellas que pudieran ser producto de errores de muestreo, o de
declaración del estado civil, se calculó a partir de datos censales
la población femenina soltera de 15 a 49 años para localidades
de menos de 20,000.3 La cifra obtenida fue de 30.6% de sol­
teras, con lo cual la diferencia entre la proporción censal y la de
la encuesta se ve reducida pero no desaparece. Esta discrepancia
puede ser atribuida a una sub representación de los grupos de
edades más jóvenes (15-19 y 20-24 años) que existe en la en­

cuesta." El hecho de que sea justamente en estos grupos donde
se concentra la mayoría de las solteras explicaría que su propor­
ción en la encuesta sea más reducida que la que se observa en el
censo.

La proporción comparativamente menor de solteras en los

grupos de edades de 15 a 49 años en el medio rural y semiurba­

no, acarrea en forma complementaria una mayor proporción de

mujeres alguna vez unidas en este medio. A pesar de esto, la dis­
tribución por estado civil al interior de este último grupo es se-

3 Véase con el Anexo 1 de pág. 201 el procedimiento seguido para la estimación de
las mujeres solteras de 15 a 49 años.

.

4 Guadalupe Espinoza y C. Welti, "Análisis de las características generales de las
entrevistadas ... ", cuadro 3, capítulo 1 de este libro.
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lujeres con uniones actuales, el predominio corresponde en

mbas fuentes de datos a las uniones legales (matrimonios sólc
iviles y civiles y religiosos).

En cuanto al conjunto de mujeres con uniones interrumpidas
ste es más numeroso en el sector semiurbano y rural que a ni
'el nacional. Esto significa que la ruptura de uniones es más
recuente a nivel rural y semiurbano que a nivel urbano o bier

lue este tipo de uniones fue mejor captado en la encuesta qUt
.n el censo. La propia naturaleza de las encuestas en que se rea

izan entrevistas más prolongadas y con personal más entrenad e

lace presumir que el nivel de las uniones disueltas corresponde
nás bien al obtenido para las localidades de menos de 20,00C
iabitantes.

Con base en los datos anteriores, las mujeres en edad férti
iueden ser ordenadas de acuerdo con la importancia relativ:
le la categoría de estado civil a la que pertenecen: a) mujere:
asada por lo civil y religioso (incluidas aquellas en matrimonie
ólo religioso) (42%); b) mujeres solteras (casi 30%); c) mujere:
:n convivencia (10%); d) mujeres casadas sólo por lo civi

10%); e) mujeres en uniones interrumpidas (viudas, separadas �
livorciadas) (5%a nivel del conjunto del país y casi 7%a nive

ural).
La información contenida en la encuesta sobre las uniones in

errumpidas permite análisis más detallados. En el cuadro 2 se

ncluye la información disponible sobre el tipo de ruptura de
mión y la naturaleza de última unión. Según estos datos, de

:onjunto de mujeres alguna vez unidas, 3.3 % -son viudas
í.7% separadas y 0.2% divorciadas, lo cual arroja un total de
1.2% de mujeres en uniones disueltas.

La importancia relativa de este último grupo depende de va

ios factores, entre los cuales cabe mencionar: los niveles de 1;
nortalidad masculina (entre más elevados sean éstos compara
los con los de la mortalidad femenina, mayor será el numere
le mujeres que enviudan); la diferencia de edades entre lo:

:ónyuges (si por lo general la edad del esposo es más elevad,

lue la de la esposa, cuanto más grande sea esta diferencia ma

yor será la probabilidad del esposo de morir antes); la frecuenci:
ion la cual se dan las senaraciones v divorcio de las nareias ; as
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como la frecuencia con la cual contraen nuevas uniones las viu­
das, separadas y divorciadas.

Los datos del cuadro 2 muestran, además que la ruptura de
uniones por separación de hecho de los cónyuges es más fre­
cuente que la ruptura por viudez y que prácticamente no se re­

curre, a nivel rural, al divorcio para poner fin a una unión.
Estos mismos datos marcan tendencias diferenciales por natu­

raleza de la última unión. La frecuencia de disolución de unio­
nes es mucho mayor entre las convivientes (17.8%) que entre

las mujeres en matrimonio solo civil (9.4%) Y matrimonio civil y
religioso (6%). Ahora, si se consideran por separado las viu­
das y las separadas según tipo de unión última, se observa que
la naturaleza de unión con menos viudas es la de las convivien­
tes. La situación se da a la inversa en el caso de las separaciones
donde la proporción de separadas de convivencia (15.1 %) es

más de tres veces superior a la de separadas de matrimonio civil

(4.3%), y el doble de la de matrimonio civil y religioso. En

conjunto hay más viudas provenientes de uniones legales que se­

paradas de dichas uniones.
La menor proporción de viudas de convivencia, difícilmente

se puede explicar por una menor mortalidad de las mujeres con­

vivientes o por su mayor propensión a la unión, ya que esta mis­
ma propensión debería darse para las mujeres separadas cuyo ni­

vel, como se vio, es el más elevado. Cabría preguntarse aquí, si
la menor proporción de viudas de convivencia no está ligada a

la alta proporción de separadas de convivencia; en el sentido
de que una vez ocurrida la separación -que acontece en general
a edades más tempranas que la viudez- la mujer continuaría
declarándose en ese estado civil aun cuando el cónyuge haya fa­
llecido. Este efecto tendría menor impacto sobre los otros tipos
de unión en la medida que las separaciones son menos abundan­
tes en ellas.

II/. Distribución de las mujeres por estado civil según tamaño
de la localidad

Como se mencionó en el punto anterior, en las diferencias ob­
servadas entre las distribuciones por estado civil a nivel nacional

y de las localidades rurales y semiurbanas están implícitas dife­
rencias urbano-rurales, cuyo análisis ha parecido importante



.mpliar. Para ello, se ha recurrido a datos censales sobre dist:
iución por estado civil y tamaño de localidad. Esta informacic
:xiste para el conjunto de mujeres de 12 años y más sin disti
:ión de grupos de edades. La ausencia de clasificación por gr
lOS de edades fue el motivo que impidió efectuar la compal
.ión directa entre la información censal y de la encuesta pa
nujeres entre los 15 y 49 años de edad.

Los datos censales fueron reagrupados en las cuatro categ
Ías que aparecen en el cuadro 3, de modo de distinguir loca
lades rurales (2,500 habitantes), semiurbanas (2,500 a 19,9�
rabitantes), urbanas de tamaño intermedio (entre 20,000
f9,999 habitantes) y urbanas de 50,000 habitantes y más. Es
iltima categoría representaba en 1970 el 38.9% de la pobl
:ión total del país y de ella el 56.8% vivía en ciudades de m

le un millón de habitantes (22.1 % de la población total (

iaís}," pero no existe la clasificación censal por estado civil q'
iermita separar este tamaño de localidad del resto.

CUADRO 3

MEXICO: DISTRIBUCION DE LAS MUJERES DE DOCE ANOS Y MAS
SEGUN ESTADO CIVIL Y TAMANO DE LA LOCALIDAD, 1970

(PORCIENTOS)

TAMARO DE LA LOCALIDAD

ESTADO CIVIL
HASTA 2,500 A 20,000 A 50,000 TOTA

2,499 19,999 49,999 y MAS

¡OLTERAS 32.6 37.3 39.2 41.0 36
otATRIMONIO CIVIL 8.1 7.8 8.1 8.0 8
.tATRIMONIO RELIGIOSO 7.6 3.7 2.4 1.7 4
�IVIL y RELIGIOSO 32.2 35.2 34.2 32.5 33
JNION LIBRE 11.8 7.2 6.3 5.5 8

{lUDAS 5.8 6.3 6.7 7.2 6
)IVORC1ADAS 0.4 0.4 0.7 1.1 o
;EPARADAS 1.5 2.1 2.4 3.0 2

rOTAL(%)a 38.4 23.6 7.3 30.7 100

'uenle: Dirección General de Estadística, Censo General de Población, 1970, México, Secretaría
Industria y Comercio.

r
M ujeres de l 2 y más años.
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Al comparar la distribución por estado civil del conjunto de
las mujeres de 12 años y más (véase el cuadro 3) con la corres­

pondiente a las mujeres de 15 a 49 años (véase cuadro 1), resal­
ta la diferencia entre las proporciones de solteras a nivel nacio­
nal contenidas en ambos cuadros. La elevada proporción de sol­
teras del cuadro 3 es producto de que se incluye, además de las
mujeres de 15 a 49 años, a aquellas de 12 a 14 años, las cuales
en su gran mayoría son solteras todavía a esas edades. Otra di­

ferencia, resultante esta vez de la inclusión de mujeres de 50
años y más, es la mayor proporción de viudas; en cambio la pro­
porción de mujeres separadas y divorciadas no se altera al tomar

como referencia el grupo de mujeres de 12 años y más, en lugar
del grupo de 15 a 49.

Al hacer la comparación entre tamaños de localidades para un

mismo estado civil se observa, en el caso de las solteras, que esta

categoría aumenta con el grado de urbanización. Como una for­
ma de controlar el efecto de est.ructura por edades diferentes
entre tamaños de localidades, se calcularon las proporciones de

mujeres de lOa 14 años sobre el total de la población de muje­
res en cada uno de ellos." Las proporciones encontradas son

muy similares, lo que lleva a atribuir las diferencias en las pro­
porciones de solteras, a distintas edades a la primera unión en

cada tamaño de localidad, las cuales serían tanto más tardías
cuanto más urbana sea la población en cuestión.

Para el resto de las categorías de estado civil, la situación

comparativa por tamaños de localidad es la siguiente: una mis­
ma proporción de mujeres unidas "sólo en matrimonio civil"

(8%); una concentración de los matrimonios "sólo religiosos"
en localidades rurales," situación ésta que se repite en el caso de
las uniones "libres". 11 Los matrimonios "civiles y religiosos"

6 La proporción de mujeres de 10 a 14 años con respecto al total de mujeres en

cada tamaño de localidad es de 13.3% 'o en localidades de menos de 2,500 habitantes;
13.6% en localidades de 2,500 a 19,999 habitantes; 12.9% en localidades de

20,000 a 49,999 habitantes, y 12.3% en localidades de 50,000 y más. Se tomó
como referencia el grupo de edades de 10 a 14 años por considerarse que en él la in.
flucncia de la nupcialidad no es importante. Datos del Censo de Poblaci/m, 1970,
cuadro 5.

7 La proporción de mujeres en uniones sólo religiosas disminuye de 7.6% a

1.8% lo que equivale a un descenso del 76.3 % entre las localidades de menos de

2,500 habitantes y aquellas de 50,000 v más.
8 El descenso equivale a un 52.9% entre las localidades más rurales y más urba­

nas.



son algo mas trecuen tes (alrededor de un 1 '1'0) en las locahda

des semiurbanas (2,500 a 19,999 habitantes) y urbanas de tama

ño intermedio (entre 20,000 y menos de 50,000 habitantes) qw
en las localidades rurales y urbanas de mayor tamaño. Por úIti
mo, la proporción de mujeres viudas aumenta con el tamaño d.
la localidad lo mismo que la correspondiente a divorciadas y se

paradas.
Los mayores diferenciales entre tamaños de localidades s.

dan en las categorías de mujeres en matrimonio sólo religioso,
en convivencia. Dada la naturaleza no legal de estas dos catego
rías, podría pensarse que una cobertura deficiente del Registre
Civil impide en ciertos lugares la legalización del matrimonio
Sin embargo, la inexistencia de un diferencial entre tamaños d.
localidad en el caso de los matrimonios sólo civiles, lleva a des
cartar esta hipótesis y aceptar que los diferenciales observado!
en las categorías de matrimonio sólo religioso y convivencia, es

tarían respondiendo a condicionamientos de índole sociocultu

ral, que serían los que definirían finalmente las distintas pauta!
de los arreglos matrimoniales.

El aumento que se observa en la proporción de viudas a medi
da que aumenta el grado de urbanización, acepta una gama d<

explicaciones, entre las cuales surge como la más plausible, 1<
existencia de un subregistro de mujeres. Este subregistro aumen

tarta con la edad de la mujer y con el grado de ruralidad, come

se observa al analizar los índices de masculinidad según tamañc
de la localidad." A su vez, el subregistro afectaría más a la cate

goría de viudas por encontrarse concentrada en las edades mái
avanzadas. 10 Esta explicación no descarta la in fluencia simultá
nea de otros factores que pudieran estar determinando el incre
mento de la proporción de viudas con el incremento del tarnañc
de la localidad. Entre ellos estaría: un diferencial menor, a nive

rural, entre las esperanzas de vida de los esposos que haría desa

parecer ambos cónyuges en forma casi simultánea; una sobre
mortalidad masculina a nivel urbano (esperanza de vida más cor

ta del hombre que de la mujer) que redunda en una mayor so

9 En el anexo 2 pp. 202-204 se presentan los índices de masculinidad por grupos di
edades y tamaños de localidad para 1970 que fundamentan esia afirmación.

10 A n::lrtlr ni> 10"- _�o �ñ(), )::1 c;HPp"orí;;J ne viudas ps, tri
ú

n ira c;:¡'f'p'nr1;¡ de- P"'f�,-Jo rl
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brevivencia de la esposa convertida en viuda; una migración se­

lectiva de viudas hacia los sectores urbanos.
La disolución voluntaria de las uniones (divorcios y separacio­

nes), se incrementa continuamente con el grado de urbaniza­
ción. Esta información aparece como contradictoria de lo que se

concluyó del análisis de la distribución por estado civil de las
mujeres de 15 a 49 años a nivel nacional (censo) y para las loca­
lidades de menos de 20,000 habitantes (encuesta). En esa parte,
se dijo que las separaciones eran más frecuentes a nivel rural; en

cambio los datos analizados ahora por tamaño de localidad,
muestran que la situación es a la inversa. Evidentemente la cifra
censal global de separados y divorciados está muy por debajo de
la que da la encuesta para el nivel rural (2.7% y 4.3%). Lo
más probable es que la causa de esto esté en que la categoría de

separadas se introdujo en el censo por primera vez en 1970. POI
este motivo, la respuesta censal posiblemente no fue tan buena
como para las otras categorías de estado civil. La relación a rna­

yor tamaño de localidad mayor proporción de uniones in te­

rrumpidas probablemente se da pero en niveles más elevados

que los que ofrecen las cifras del censo de 1970.

IV, Características de la nupcialidad de las muieres rurales 'V
semiurbanas

.

Esta parte del trabajo está destinada al análisis de algunas ca.

racterÍsticas de la nupcialidad de las mujeres entrevistadas en la
Encuesta de Fecundidad Rural de México. Esto significa que el
análisis se circunscribe ahora a aquellas mujeres que vivían, al
momento de levantarse la encuesta, en localidades de menos de

20,000 habitantes.
Hasta aquí se ha podido constatar que la naturaleza de uniór

predominante es la legal, pero que las uniones de tipo consen

sual representan una proporción importante con respecto a:

conjunto de mujeres que han contraído al menos una uniór

(14.8 % a nivel nacional) y, que lo es aún más, si se adopta
como referencia la población rural (21 %). Esto, acompañadc
de la diversidad de tipos de matrimonios que existen, incluso a.

interior de las uniones legales y religiosas (sólo civil, sólo religio
sas, civiles y religiosas), pone de manifiesto la heterogeneidad de

� .' ,. 11 11· '1" •
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lugar las características de la nupcialidad para el conjunto de

mujeres de 15 a 49 años y luego conforme a sus diferencias se-

5Ún la naturaleza de unión en que se encuentran, o de la última

que hubieran contraído si se trata de viudas, separadas o divor­
ciadas,

l. Edad a la primera unión y celibato

a) Características generales

Los datos censales disponibles para 1970, permiten llevar la
comparación entre el nivel nacional y el semiurbano y rural a

caracterfsticas tales como: la edad media a la cual suelen unirse
o or primera vez las mujeres que llegan a contraer al menos una

.mión , la proporción de mujeres que se encuentran unidas a los
50 años; así como también la de aquellas que pueden conside­
rarse en celibato definitivo a esa misma edad.

Para el conjunto del país, la tabla de nupcialidad femenina
del momento indica para 1970, una media de edad a la unión

primera de 21.7 años.!' Esta misma edad para las mujeres de 10-
calidades de menos de 20,000 habitantes, con base en los datos
de la encuesta PECFAL-R, es de 18.2 años. La diferencia entre

ambas edades es lo suficientemente amplia para poder concluir

que las uniones se inician más tardíamente a nivel urbano. Por
tratarse de medidas del momento no se puede distinguir si el
diferencial responde a cambios en las tendencias recientes de la

nupcialidad ,
o sea al comportamiento de las generaciones más

jóvenes, o a pautas de nupcialidad que se arrastran desde hace

ya más tiempo.
De cualquier manera, la edad al unirse debe ser bastante más

elevada a nivel urbano, para que la media nacional alcance un

diferencial de 3.5 años, con todo y el peso relativo del sector de

población rural y semiurbano sobre la población total del país.
Datos provenientes de la Encuesta de Migración al Area Metro­

politana de la Ciudad de México (197 O) o frecen evidencias en

este sentidoY las mujeres nativas de 35 a 49 años de edad con-

11 J. Quilodrán ,
"Tablas de nupcialidad para México" Demografía y Economia

No. 41, F1 Colegio de México, México 1976.
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trajeron su primera unión a los 21.3 años (media). Esta cifra

comparada a la de 19 años que se obtiene para el mismo grupo
de mujeres y para el mismo año en la Encuesta de Fecundidad
Rural, arroja un diferencial medio de 2.3 años.P

La proporción de célibes permanentes (solteros a los 50 años)
que se desprende de la tabla de nupcialidad de solteros (1970),
de donde se obtuvo la edad media al unirse de 21.7 años, es de
6.7%. Los datos de la tabla correspondiente a las áreas rurales
y semiurbanas (mujeres pertenecientes al grupo de generacio­
nes 1920-1934) arroja una proporción similar a la nacional

(6.7%). Esto significa que aún cuando existen diferencias entre

los calendarios de la nupcíalidad a nivel rural y urbano, la in­
tensidad de este fenómeno es la misma en ambos sectores. (Véase
Anexo 3.)

Si se comparan las proporciones de célibes mexicanas con las
de otros países (véase el cuadro 4) se observa que por lo general
no se alejan mucho de las imperantes en países europeos para las
mismas generaciones. La intensidad de la unión se ha acrecenta­

do en los países europeos, ya que como lo indican los datos dis­

ponibles para los años 30 (mujeres pertenecientes a generaciones
nacidas a fines del siglo XIX) el celibato era entonces más eleva­
do que en la actualidad. Si por el contrario se comparan las ci­
fras mexicanas con las intensidades observadas en algunos países
africanos, las de éstos resultan bastante más bajas. O sea, la uni­
versalidad del matrimonio o de la unión sería más grande en

Africa que en Europa e incluso que en México.

b) Edad a la primera unión según naturaleza de la unión

Antes de presentar las edades a la primera unión para el con­

junto y para cada naturaleza de la última unión se analizarán las

proporciones de mujeres alguna vez unidas según edades al con­

traer la primera unión para cada uno de los grupos de generacio­
nes. (Gráfica 1.)

El interés de un análisis generacional de los calendarios de las
uniones reside en establecer si han su frido variaciones a través
del tiempo. Estas distribuciones resultan más ilustrativas que las
edades medias al contraer la primera unión, a e fecto de detectar
cambios que pudieran estar ocurriendo en la nupcialidad.

13 J. Quilodrán, "Tablas de nupcialidad" loe. cit.
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CUADRO 4

PROPORCIONES DE CEUBES PERMANENTES (MUJERES)
PARA MEXICO y ALGUNOS PAISES DE EUROPA,

AFRICA y ASIA

GENERACIONES a CELIBES
PAIS O ANOS (%)

MEXICO 1970 6.7

(RURAL) 1920-1934 a 6.8

EUROPA
ALEMANIA 1931 a 4.0
BELGICA {1930 13.3

1961 9.2
DINAMARCA 1920 a 7.0
FRANCIA 1926-1930 a 7.4
GRAN BRETANA 1931 a

4.0
IRLANDA 1921

a
20.0

SUECIA f 1900-1905 a
26.0

.

1920 7.0

A FRICA
ARGELIA 1966 1.5
EGIPTO 1960 2.0
MARRUECOS 1971 1.8
SENEGAL 1970 5.0
TUNEZ { 1966 2.1

1975 1.6

ASIA
SRI LANKA 1971 3.6

Fuentes: México: Datos del Censo de 1970 y Encuesta de Fecundidad Rural (PEC-
FAL-R); Europa: Louis Roussel, "Le mariage dans la societé trancaisc",
Cahier No. 73, INED, 1975, pág. 41. Los datos para Bélgica fueron extra­

ídos de Wattelar y Wunsch "La nuptialité en Belgique.", Louvain, 1967 y

Frcedrnan, Davis y Blake, "Factores sociológicos de la fecundidad", El

Colegio de México-CELADE, 1967; África: D. Tabutin, "Tables de nup­
tialé africaíncs", Ponencia UIESP. Lieja, 1973; Asia: Duza y Baldwin,
"Nuptiality and Population Policy ", Population Council, 1977.

Aun cuando el calendario, en sentido estricto, es una caracte­

rística que se desprende de la tabla correspondiente al fenóme­
no estudiado -en este caso la tabla de nupcialidad de solteros-,
la distribución de las primeras uniones por grupos de edad al
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GRAFICA 1
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interior, de cada grupo de generaciones, constituye una buena
aproximación de lo que sería el calendario de las tablas atribuí­
bles a dichos grupos de generaciones.

En la gráfica 114 se puede apreciar que las proporciones acu­

muladas de mujeres que se unen en cada grupo de edades con

14 En el anexo 4, cuadro 1 aparecen los datos correspondientes a esta gráfica.
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respecto al total de mujeres en cada uno de los grupos, es mu)
similar en todas las generaciones.

Antes de cumplir los 15 años se ha unido más o menos el
13% de las mujeres de un mismo grupo de generaciones; antes

de los 20 el 60%; a los 25 años el 80% Y a los 35 años se ha
alcanzado prácticamente la proporción definitiva de mujeres
que contraen al menos una unión. En el caso del México rural,
esta proporción supera el 90%. Las cifras anteriores resumen

aproximadamente el comportamiento del conjunto de mujeres
en trevistadas.

Comparando los grupos de generaciones entre sí no se advier­
ten cambios de importancia en los niveles de la nupcialidad al·
canzados a las distintas edades. La edad modal a la unión es de
15 años. A partir de los 30 años el incremento de las proporcio.
nes es mínimo. En los dos grupos de generaciones más jóvenes
(1950-1954 y 1945-1949) las proporciones de mujeres unida!
antes de los 15 y 20 años son algo más bajas que en las genera·
ciones más antiguas; sin embargo, no es posible afirmar, con un

número tan escaso de observaciones, que se está produciendc
un retraso en la edad de contraer la primera unión.

Por otra parte, en el cuadro 5 figuran las edades medias pare
el conjunto y para cada uno de los tipos de unión (según su na

turaleza) de las mujeres que han contraído al menos una uniór
a la fecha de la entrevista. En cada caso se ha calculado la edad

correspondiente al grupo de mujeres de 15 a 49 años y aquella
restringida al grupo de mujeres de 35 a 49 años. En estricto sen

tido, la edad media debe reflejar la experiencia de una genera
ción o grupo de generaciones una vez que éstas hayan rebasade
la edad más allá de la cual se considera que la probabilidad de
contraer una primera unión es casi nula (50 años). Dado que er

la encuesta el número de primeras uniones después de los 3E
años es muy escaso, se procedió a calcular la edad media para e

grupo de mujeres de 35 a 49 años, además de la edad correspon
diente al conjunto.

La edad media al contraer la primera unión entre las mujere:
de 15 a 49 años es de 18.2 años. Ahora bien, si las generacionet
nacidas entre 1935 y 1954 (15 a 34 años al momento de la en

trevista) repiten exactamente la experiencia matrimonial de lar
,....D>...."�'V'..,.,...�ro.,,D>C" 1 o on 10Q.L1 IQ.h_ 'lI da "loñnc\ '-"H p,.-l":lrl 'YY'tp,.-l'¡':l tpY"rn;n-:l
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CUADRO 5

EDADES MEDIA Y MODAL A LA PRIMERA UNION DE LAS
MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS, SEGUN LA NATURALEZA

DE LAS UNIONES

EDADES MEDIAS

NATUALEZA DE LA ULTIMA UNION
15 ·49 35·49 EDAD MODAL

MATRIMONIO SOLO CIVIL 18.0 19.3 15

(374) (101)

MATRIMONIO CIVIL Y RELIGIOSO 18.6 19.2 17

(1347) (588)

CONVIVENCIA 17.4 18.1 15

(490) (182)

TOTAL 18.2 19.0 15

(2211) (871)

En la gráfica 215 se han representado las distribuciones por­
centuales según la edad al contraer la primera unión de 100

mujeres pertenecientes a cada una de las tres naturalezas de
uniones que se han venido distinguiendo (matrimonio sólo civil,
civil y religioso y convivencia).

Existe un desfase entre las tres curvas que refleja qué tan jo­
ven y qué tan rápido se unen las mujeres que lo hacen en matri­
monio sólo civil, en civil y religioso y en convivencia. Sin lugar a

dudas la unión que se celebra a edades más precoces es la convi­
vencia o unión libre, pues alcanza su frecuencia máxima a los
15 años cuando ya se ha unido el 26.2% del total. El matri­
monio sólo civil se diferencia del civil y religioso en que alcanza
su máximo más rápido (edad modal 15 años, igual que la convi­

vencia); así, se tiene que a los 15 años el 16% ya se ha unido
al menos una vez mientras que entre las mujeres que se casan ci­
vil y religiosamente a esa misma edad la proporción es del
13.8%. La edad modal es en el caso de este último tipo de
unión de 17 años, es decir 2 años más elevada que en los otros

dos.
A los 20 años, de 100 mujeres unidas al momento de la entre­

vista, en matrimonio sólo civil 78.7 ya se habían unido, 71 en

el caso de las casadas en matrimonio civil y religioso y 83.3 tra-

15 Anexo 4 de este capítulo págs. 205 y 206. cuadro 2. datos correspondientes a la

gráfica 2.
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tándose de convivientes. Como se observa, a los 20 años las di­
ferencias entre proporciones de unidas según tipo de unión son

apreciables; sin embargo, a los 25 aunque persisten ya son pe­
queñas. Después de los 25 se une todavía entre un 4 y 6 % del
total de mujeres que llegan a contraer al menos una unión.

Las distribuciones contenidas en la gráfica 2 permiten visuali­
zar mejor las diferencias de. comportamiento de las mujeres que
se unen, en uno u otro tipo de unión, que las simples medias de
edades que figuran en el cuadro 5. Cualquiera de los dos, la
wáfica 2 o el cuadro 5, marcan una clara tendencia: la unión li­
bre o consensual se contrae a edades más tempranas que la legal.
2. Número de uniones

a) Número de uniones y naturaleza de la última unión

Si se atiende en primer lugar al número de uniones, se obser­
va que el 80.6% del total de mujeres alguna vez unidas sólo

GRAFIeA 2

MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS DE 15 A 49 ANOS, SEGUN EDAD,
AL CONTRAER LA PRIMERA UNION y NATURALEZA DE UN10N

(100 MUJERES EN CADA NATURALEZA DE UNION)
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nama contraiuo una umon nasta el momento ae la entrevista . .l'.

19.4% restante se encuentra unida, en su gran mayoría, el

una segunda unión (17 % )16 Y sólo el 2.4 % sobrepasa la
dos uniones. El máximo de uniones registrado en la encuestó

fue de cinco. Al comparar las cifras de México con las de lo
otros países donde se levantaron encuestas de este mismo tipo
resulta que el único país que presenta una proporción superio
al 20% de mujeres con dos O más uniones es Perú.!? Al igua
que en México, en Costa Rica, Perú y Colombia, las uniones d,

rango superior a dos es mínimo.
Los datos para México indican que el número de uniones ru

es independiente del último tipo de unión. En realidad, se ad
vierte que existe una propensión a unirse más frecuentement.
en convivencia a medida que se incrementa el número de unio
nes (véase el cuadro 6). Esto se traduce en un número medio d.
uniones más elevado para el grupo de mujeres que se encuentrai

en una convivencia o cuya última unión fue de este tipo (1.'
uniones). Las mujeres en matrimonio sólo civil o civil y religio
so registran un comportamiento similar entre sí con un número
medio de uniones que no supera el 1.2 en ambos casos.

b) Edad media al unirse según orden de la unión

La edad media al unirse por primera, segunda y tercera ve

fue calculada para el conjunto de mujeres sin distinción del tip­
de unión último (véase el cuadro 7).

La edad media correspondiente al grupo de mujeres que sól­
han contraído una unión (18.5 años) es muy similar a la de

conjunto (18.2 años) debido a la preponderancia de las mujere
con una unión dentro de él. En cambio, la edad a la primer
unión para las mujeres de 35 a 49 años que han tenido una sol
unión es un año y medio más elevada que la del conjunto (20.!
y 19.0 años, respectivamente). Esto significa que al elimina
del cálculo de la edad a la primera unión gran parte de aquella
mujeres que llegan a contraer más de una unión, se tiene qu
las mujeres que se unen sólo una vez contraen esa unión a eda

16 Esta proporción incluye a las mujeres cuya segunda unión constituye en real
dad una legalización de la primera unión.

1 7 Marginales com parativos del Programa de Encuestas PECFAL-R, CELADE, Sar
tiaao de Chile Variable No 3RR (nara muieres casadas v convivientes)' Costa Ríes



;::g ;:; a. <O o C-l
Z .... .... "'" C-l

O.. . . . .

"
..... .... .... ..... ....

...,¡1.I.l
;::gel
;:¡
Z

.....
-

*

� � �� �<o �� �;
�

o O� O� 000 O�� O� O O"", Ov
� � �- �� �- ��
z -

--

Z Z en
-, Z O l.I.l
.... 0- Zo ... z O'��Z;:l _ e;:l� z _..-..-

�<o ;:¡ >- �� �>t') �"'" �O'
o�< � .... - .... ::=. �e C-l�
-¡...N ...,¡
Z,...¡ � el
=s-s O

�:s� � ..-....-..->;:l ..,. �� C\! .... t-:o C:l(<�¡... � C-l �<o "",a. "",N ��
ZO< ;:¡ .... _ ..... ::::. eN ........ 0'

<Z z
- -

;:lN<",�-1,...¡0«<
t/)�U
�-,Z ..-.. ..-.. -

��� .... �� �O �eN <00
�<t/) .... 0 ""'� oo� o�5'z� ooe 00

.....
<oe 00

�>-� -.:::

��5'
,...¡z�

z�Oo
o-o OZ.... -

OZ;:l< Z en9��;:¡ Ou 0< < -

ª e:_;::g 8
... - .....� E-<..... l.I.l¡... .....;;":!a ;:¡ _

;;..o < u
..... o .....

l.I.l ..... ;;
el o -

en U
< o o �N - - Ul.I.l Z Z
..... O O � .....< ;::g � >

'

" - .... - <
;:¡ " " > f-<E-< � � Z �



,2 JULlEIA I,.lUILUUKAN

les más tardías que el resto de las mujeres. Dicho de otra for­

na, las mujeres que se unen más jóvenes tienen propensión a

mirse más veces. (Cuadro 7.)
Según se adopte como referencia las edades medias corres­

iondientes al conjunto de mujeres de 15 a 49 años o de 35 a 49

.ños, las diferencias entre las edades al contraer la primera, se­

¡unda y tercera unión oscilan entre 5 y 6 años.

Según estos mismos datos, las mujeres pertenecientes a Iocali­
lades rurales y semiurbanas contraen su primera unión hacia los
.9 años; quienes se unen más de una vez celebran su segunda
mión alrededor de los 26 años y; quienes lo hacen tres o más

.eces, celebran su tercera unión a los 32 años. Estas medias co­

responden a las pautas de nupcialidad imperantes en las genera­
iones que contaban entre 35 y 49 años cumplidos (generacio­
les 1920-1934) al momento de la encuesta. Es posible que estos

nismos valores medios sean diferentes entre las generaciones
nás jóvenes pero se necesitaría un número de observaciones ma­

-or para efectuar el análisis por generaciones que ello requiere.
La media general de 19 años de edad, dado que incluye las

nujeres que se unen más de una vez (20%), encubre el hecho
le que la gran mayoría de estas mujeres (mujeres con una sola

mión) se unen a edades más tardías cuya edad media viene a ser

le 20.5 años. Esta afirmación se basa en la comparación entre la
:dad a la primera unión de las mujeres con una sola unión y la
lel conjunto de mujeres (20.5 y 19 años, respectivamente).

1. Duración de uniones

La variable duración de uniones representa la suma de los
iños que cada mujer ha pasado unida al momento de la encues.

:a. En el caso de aquellas que han estado unidas más de una vez,
10 se computaron los intervalos entre uniones.

La intervención de las fechas de inicio y término de cada una

:le las uniones (o al menos la de inicio para las uniones subsis·
ten tes) , en la definición de la duración de las uniones se tradujo
en una elevada proporción de mujeres con duración de uniones
no determinadas. Estimando el mes de la unión para aquellas
que habían declarado el año en que ésta ocurrió, la proporción
mencionada se redujo al 8.7% Sin embargo, se observó qU(
la "no respuesta" era selectiva; en primer lugar, según la edad
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(elevándose conforme ésta avanzaba) en segundo lugar, según
la naturaleza de la unión y, por último, según se tratara de
uniones subsistentes o interrumpidas.

En el caso de mujeres viudas, separadas y divorciadas, con

una sola unión, la imposibilidad de calcularles la duración de
uniones alcanzó al 100%; esta misma cifra fue del 77% tra­

tándose del conjunto de mujeres con una o más uniones. Al di­
ferenciar la "no respuesta" por naturaleza de la unión se tiene

que ésta es mucho mayor entre las convivientes (16%) que en­

tre aquellas mujeres en matrimonio sólo civil (8.7%) y civil y
religioso (6.2%). Un comportamiento semejante se observa
entre las mujeres con una sola unión: un total de 8.8% de
"duración indeterminada de uniones", también con diferencias
según la naturaleza de la unión.

La elevada proporción de mujeres con uniones interrumpidas
a las cuales no se les pudo calcular su duración de uniones, llevó
a limitar el análisis de la duración de las uniones correspondien­
tes al grupo de mujeres con uniones subsistentes. En este grupo
la proporción de mujeres con duración de uniones no determi­
nadas es de sólo 2%.

En el cuadro 8 figuran los tiempos medios generales de dura­
ción de uniones según la naturaleza de la última unión. El núme­
ro medio de años pasados en unión por el conjunto de mujeres
con una o más uniones subsistentes es de 13.7 años. Este mismo
número medio es algo más bajo (13.2 años) entre las mujeres
que se encuentran en su primera unión.

Si se anula el efecto de las diferentes estructuras por edad se­

gún naturaleza de la unión última (medias estandarizadas) se

tiene que las diferencias entre las duraciones de uniones prácti­
camente desaparecen, a diferencia de las que efectivamente se

observan (medias generales). Sin eliminar el efecto de la edad,
el tiempo medio de duración más bajo corresponde al matrimo­
nio civil, le sigue la convivencia y finalmente el matrimonio civil

y religioso. Esto significa que cada naturaleza de unión tiene su

propia estructura por edades. Entre más vieja es esta estructura,
mayor es el número de años de unión que han tenido tiempo de
acumular las mujeres que la conforman.

En el anexo 4111 aparecen las estructuras por edades para las

111 En el anexo 4 de este capítulo. cuadros 3 y 4 figuran las distribuciones por grupos
de edades de las mujeres según naturaleza de la unión última para mujeres con una sola
unión y una o más uniones.
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mujeres actualmente umaas con una sola uruon y para aquellas
con una o más uniones. De la comparación resulta que la estruc­

tura correspondiente a las mujeres con una sola unión es ligera­
mente más joven que la estructura por edades de las mujeres con

una o más uniones. Sin embargo, las diferencias más importan­
tes que se observan son las que existen entre las estructuras pOI
edades de las mujeres en matrimonio sólo civil y las otras dos

categorras, Las mujeres en convivencia registran una estructura

algo más joven que las mujeres en matrimonio civil y religioso
pero no distan demasiado entre ellas. En cambio, la estructura

de las mujeres en matrimonio sólo civil presenta proporciones
por grupos de edad comparativamente más bajas en el grupo dé
edades de 30 a 34 años en adelante, con la consiguiente repercu·
sión de ello sobre la duración media de uniones de la categorra.

En una misma generación, el tiempo medio pasado en uniór

(duración de unión) hasta una cierta edad por las mujeres qm
han contraído al menos una unión, depende de la edad a la eua

:::ontrajeron su primera unión. Si esta unión se encuentra disuel

ta, interviene el tiempo que ha transcurrido entre la separación
divorcio o viudez, a menos que se haya producido una nueva

unión, caso en el cual lo que influye es el tamaño de intervalc
entre uniones.

Respecto a la duración media calculada para diferentes gene
raciones en un momento dado, a las influencias ya menciona
das se agrega el efecto generacional. Vale decir que además de la
edad al unirse, de las interrupciones de uniones y de las nuevas

nupcias, la duración de uniones se ve afectada por los cambios

=lue pueden sufrir las proporciones de uniones de una y otra na.

turaleza dentro de una misma generación o grupos de generacio­
nes. Lo que le da especificidad a cada naturaleza de unión es jus·
tamente la manera diferente en que se produce su formación y
disolución. Estas caracteristicas son más, difíciles de precisar
porque el análisis no se efectúa dentro de generaciones y las va

riaciones que pueden sufrir los elementos específicos de cadz
naturaleza de unión pueden cambiar de unas generaciones (J

otras.

De los datos del mismo cuadro 8 se desprende que las mujere:
sobrevivientes al final de su vida reproductiva (mujeres de 45 ¡

49 años en la encuesta) llegan a acumular un tiempo medio de
?h � <lñ{)c;: elf' tmiAn F. .. t<l mf'cli", c;:t' f'lf'V<l <l ?7 4 :lñoc;: e-n el r:lc;:(



iatrimonio civil y religioso a los 18.6 años. De acuerdo con es­

), las mujeres convivientes deberían ser las que acumularan
l número medio más elevado de años de unión al momento de
l entrevista; sin embargo, no sucede así. En el cuadro 9 se apor­
m datos sobre la proporción de mujeres que se encuentran en

niones interrumpidas o que han contraído más de una unión

�gún naturaleza de uniones. Según estos datos, la naturaleza
e uniones que comporta la mayor proporción de mujeres con

os o más uniones es la convivencia. La pérdida de años de
nión por estos conceptos se ve compensada, en este caso,
or el número adicional de años pasados en unión por aquellas
lujeres que contraen nuevas nupcias. Cuando esta compensa­
ión no se produce, corno en el caso de las convivientes con una

ola unión, la duración media de uniones es mucho menor.

El matrimonio sólo civil es el que registra la duración media
lás corta y no se observa compensación por nuevas nupcias co-

10 ocurre con la convivencia, así se trate de mujeres con una o

lás uniones. Tampoco posee la edad al contraer la primera
nión más joven en comparación con las demás naturalezas de
nión. Con estas características la media debería ser semejante
la de las mujeres en matrimonio civil y religioso y no tres años

renos como se observa en términos medios. De aqur que se esti
le que el matrimonio sólo civil es un tipo de unión que ha veni.
o aumentando entre las generaciones más jóvenes. Conforme a

sto, la proporción de mujeres en los gmpos de edades avanza

as es menor que en los otros tipos de unión y por esta misma
azón el número medio total de años que han llegado a acumu­

ir a la fecha de la encuesta, es también comparativamente me

or.

Las mujeres en matrimonio civil y religioso, aun cuando con­

:aen su primera unión a una edad más tardía, alcanzan las duo
aciones de uniones más prolongadas . La escasa diferencia de la
uración media entre mujeres con una o más uniones y una sola
nión es revelad ora ele I::J rror-a in flu enr-ia rrue r ierie sob re f"<;te
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tipo de unión, la pérdida de años derivados de los intervalos er

tre uniones.
Los datos sobre proporciones de mujeres con uniones int

rrumpidas no fueron considerados en los comentarios anterie

res, en vista de que para el cálculo de la duración media de la
uniones se eliminó este grupo. De cualquier forma, cabe mencie
nar la elevada proporción de mujeres con uniones disueltas qu
comporta la convivencia.

Del análisis de la duración media de las uniones, se desprend
que las legales duran más que las convivencias y que el facte
más importante de este diferencial es la estabilidad de la uniór
Por lo tanto, no son las mujeres que se unen más jóvenes las qu
acumulan más años de unión. Así por ejemplo, las conviviente
se unen en término medio un año antes que las que contrae

matrimonio civil y religioso y su duración de unión es un añ
más corta, también en término medio.

V. Nupcialidad según grados de urbanización

y regiones del país

Como se mencionó antes, en la encuesta se distinguieron tre

sectores en el interior de la población que habitaba en Iocalid:
des de menos de 20,000 habitantes. Esta clasificación se hiz
en atención al grado de urbanización de cada localidad y a la ÍI
fluencia que pudiera ejercer sobre ella la cercanía de un centr

urbano cuando se trataba de localidades rurales (localidades d
menos de 2,500 habitantes).

De acuerdo con esto, las características de las mujeres entn

vistadas se pueden analizar según pertenezcan a localidades SI

miurbanas (2,500 a 19,999 habitantes), a localidades de mene

de 2,500 habitantes ubicadas en municipios donde existen m

deos urbanos o, a localidades también rurales pero que no !

encuentran próximas de lugares urbanos ubicados en sus misme

municipios.
Del total de mujeres entrevistadas, el 54.5% habitaba en le

calidades rurales, el 13.3 % en localidades rurales con in fluei
cía urb ana y el 32.2 % en núcleos semiurb anos. La distinció
entre localidades rurales con y sin influencia urbana, pierde e

parte su sentido al no haberse considerado en su definición.



170 jULIETA QUILODRÁN

localidad de la entrevistada pero pertenecientes a un municipio
diferente.

En cambio, las diferencias entre localidades rurales -con y
sin influencia urbana- y las localidades semiurbanas pueden
apreciarse de inmediato si se utiliza como ejemplo la propor­
ción de analfabetas que existen en cada una de ellas. En la en­

cuesta, 40.6% de las mujeres del sector rural y 30.2% del
sector semiurbano pueden ser consideradas analfabetas ya que
no terminaron ningún año de primaria. Los datos censales
aportan evidencias en este mismo sentido. La proporción de po­
blación analfabeta mayor de 6 años era en 1970 de 41.1 % en

las localidades rurales, 24.9% en las localidades serniurbanas y
16% a nivel urbano. Estas mismas cifras censales, referidas
sólo a las mujeres eran de 44.8% en el sector rural, 27.6% en

el semiurbano y 17.8% en el urbano (20,000 habitantes y más).
Como se puede ver, el diferencial opera en forma muy clara

según el grado de urbanización y se agudiza cuando se hace
además la distinción por sexo.

A la clasificación de la población por sectores según grados de

urbanización, se podrían agregar otras clasificaciones que dieran
cuenta más cabal de los complejos mecanismos que subyacen
tras los indicadores demográficos que nos ocupan. En ocasiones
las dificultades conceptuales de construir categorías más expli­
cativas y otras veces la escasez de datos para hacerlo, limitan las
relaciones que pueden establecerse entre los índices obtenidos y
ofrecer por esta misma razón una descripción más profunda de
los fenómenos que se estudian. En este sentido, la Encuesta de
Fecundidad Rural de México, a diferencia de las encuestas de es­

te mismo tipo realizadas en Perú, Costa Rica y Colombia, abrió
la posibilidad de efectuar análisis a nivel regional.

La regionalización del país efectuada conforme a criterios

principalmente de índole geoeconómica, permite diferenciar los

comportamientos demográficos a través del espacio. Espacio
que puede ser jerarquizado en cuanto a sus distintos grados de
desarrollo a partir de las características utilizadas en la defini­
ción de cada región.

Sin pretender el establecimiento de un vínculo explicativo di­
recto entre los aspectos más globales que caracterizan a la pobla­
ción que habita una zona geográfica y la nupcialidad, ha pareci-



o lIIlpUnarlle e xarrunar SI es la urtrrna auqulere urrercm.es ni

alidades según regiones del país.
La regionalización utilizada en la encuesta de México corre

onde a la regionalización geoeconómica de Bassols modifica'
onforme a elementos estrictamente demográficos. 19

En el mapa de México figura la distribución que se hizo d
a.ís en nueve regiones (véase anexo 4 del libro). Las regiom
)mo se puede observar en el mapa, no corresponden estrict
rente con las delimitaciones estatales. Hay zonas de algunos (

idos que figuran en una región y otras en otros.

A partir de un ordenamiento de los indicadores de índole s

oeconómica que se calcularon en un trabajo especial dedicar
la regionalización en esta encuesta." o

se efectuó una jerarqi
rción de las regiones y su reagrupación en tres grandes categ
'as,21 como una manera de facilitar el análisis comparativo I

. nupcialidad a través de ellas.
Las regiones incluidas en cada uno de dichos grandes grup
sus principales características son en términos muy general

.s siguientes:
A. Las regiones VII, 1, 11 y IV, que corresponden a la zo:

orte del país, parte del Bajío y próxima al Distrito Federal, t

en la población más alfabetizada del país (más de un 80%
fabetas), las mayores proporciones de viviendas con ener§
léctrica y drenaje, la proporción más grande también de pob
.ón económicamente activa (PEA) en el sector terciario, la p
[ación más numerosa con ingresos superiores a 1,500 pes
nensuales) y la más urbanizada. Cabe mencionar que la Regí,
'11 que incluye al Distrito Federal, los estados de México, M
elos y Puebla, en cuanto a viviendas con drenaje y energía eh
·ica y población en el sector terciario, registra niveles muy p
ncima de las otras tres regiones de este mismo grupo.

B. Las regiones VIII y V que corresponden al sur de Veracr

gran parte del Bajío (Guanajuato, Norte de Michoacán y ce

'0 de San Luis Potosr] poseen características sociales, econón

19 Ver capítulo 2 de este libro. En éste se detalla el procedimiento seguido p
sfinir las regiones y se complementa con un analisis de indicadores sociales (alfa
srn o vivienda. drenaie v en crzfa eléctrica) v económicos (distribución de la PEA I



aSI como actrviuaues ganaoeras y poseen una ue

irtantes zonas petroleras del país.
regiones que presentan los valores más bajos, en lo:
seleccionados son la III, VI Y IX, integradas pOl
ubicadas en la banda costera occidental del país (e:
Chiapas), los estados de Oaxaca, Tabasco, Campe

.ila de Yucatán, además de Querétaro y gran parte e

.steca. El centro de mayor desarrollo industrial exis
a parte del territorio es el estado de Querétaro y
ado, el estado de Tlaxcala. En estas regiones, hab

pales grupos indígenas del país.
mexo 5 se incluyen los valores de los indicadores se

IS de cada región, así como el ordenamiento qu
-llos. El simple ordenamiento en sentido creciente
: ocupaba cada uno de los índices en cada una de

regiones, resultó muy consistente. Los indicadores I

itro de una misma región casi siempre el mismo lug
racterÍsticas que se utilizaron para definir las regir
n al conjunto de la población y no a la población di
es de menos de 20,000 habitantes (rural y semiurb,

representada en la encuesta. Esto significa que los Í

-graficos calculados para las distintas regiones pm
1 todo congruentes con los comportamientos esperé
le los niveles de desarrollo que posee la región el

, De cualquier forma, se estima que la región guard:
ado de homogeneidad que otras unidades de anál
ermite ubicar los fenómenos, en este caso la nupe
ontextos más diferenciados.
mto al inconveniente que puede representar la exis
stintas estructuras por edades, por regiones y sectc

'obó estadísticamente que las diferencias entre ella
ificativas.i?

terísticas de la nupcialidad por sectores

localidades rurales sin influencia urbana, el 75.59
res está o ha estado unida. En las localidades COl

aníficanvos al 95% según prueba de hipótesis realizada con la x2.
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fluencia urbana, esta proporción es del 74.3% ya nivel de lo­
calidades semiurbanas desciende a 70.2%. Según estas cifras,
la proporción de mujeres alguna vez unidas no difieren mucho
entre sí, en especial aquellas referentes a los dos sectores rurales.

En los tres sectores la naturaleza de unión predominante es el
matrimonio civil y religioso con poca variación en la proporción
de un sector a otro (entre 61.5 y 58.4%). El matrimonio sólo
civil es más frecuente a nivel de las localidades rurales con in­
fluencia urbana, donde supera incluso la proporción de convi­
vientes que por lo general es más elevada que la de matrimonios
sólo civiles. La naturaleza de uniones que presenta mayores dife­
rencias entre los tres sectores es la "sólo civil" que varía entre

un 15.6% a nivel rural y un 22.1% a nivel de localidad rural
con influencia urbana (véase el cuadro 10).

Al reunir los datos de los dos sectores rurales, se observa que
para el sector rural en su conjunto, el matrimonio sólo civil re­

presenta el 16.8%, el matrimonio civil y religioso el 60.9% y
la convivencia el 22.7%. Con esto, las diferencias entre sec­

tores rurales y semiurbano se reducen a 0.4% más de matri­
monios sólo civiles en el sector semiurbano y 0.8% más de
convivencia en el sector rural. Como las proporciones de matri­
monios civiles y religiosos son idénticas en ambos sectores, re­

sulta que a nivel rural la proporción de convivencia es algo más
elevada que la que prevalece a nivel semiurbano.

La edad media al contraer la primera unión, es la misma a ni­
vel de los dos sectores rurales, es decir, rural con y sin in fluencia

urbana; en ambos sectores esta edad es de 18 años para el con­

junto de mujeres de 15 a 49 años y. 18.8 Y 18.7 años, en el caso

de aquellas mujeres cuyas edades superaban los 35 años de edad
en el momento de la entrevista.

En cambio, en el sector semiurbano la primera unión se cele­
bra 0.7·años más tarde. Esta diferencia de casi medio año marca

una tendencia, orientada en el sentido de que a mayor grado de
urbanización la edad al unirse sería más tardía. La edad media
de 21.4 años para el conjunto de mujeres del paÍs23 corrobora­
ría de manera indirecta esta tendencia, ya que esta media no

podría darse si la edad al unirse no fuera bastante más tardía en­

tre las mujeres pertenecientes a localidades urbanas.

23 J. Quilodrán ,
"Tablas de nupcialidad ... ". Op. cit.
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En resumen, se puede decir que a nivel de sectores la pobla­
ción presenta características muy homogéneas con respecto al

tipo o naturaleza de unión que contrae, ya que las proporciones
de mujeres unidas en matrimonio sólo civil, civil y religioso y
en convivencia no varían de manera fundamental de un sector a

otro. En el caso de la edad a la primera unión, las diferencias en­

tre sectores tampoco son definitivas, aunque se advierta un re­

traso de más de medio año en la edad media a la primera unión
del sector semiurbano con respecto a la del rural.

2. Características de la riúpcialidad por regiones

a) Naturaleza de las uniones

Existen fuertes diferencias en cuanto a las proporciones de

mujeres alguna vez unidas que habitan en las localidades de me­

nos de 20,000 habitantes en cada una de las regiones del país
(veánse el cuadro 11 y el mapa, anexo 4 al final del libro ).

Las regiones que se destacan con una elevada proporción de

mujeres alguna vez unidas son las VI y VIII con un 80.7% y
79.9%, respectivamente. Estas regiones comprenden parte de
la zona centro del país, la Huasteca y el norte y sur de Veracruz.
En el otro extremo, se ubica la Región IV con un 62.5%; esta

región está conformada por el estado de Aguascalientes, parte
sur del estado de Nayarit, norte de Jalisco y sur de Zacatecas.
En el resto de las regiones, estas proporciones fluctúan entre

70 y 77%.

Disparidades aún más grandes que las que se acaban de men­

cionar se dan entre naturalezas de uniones de una región a otra.
. Hasta aquí se había dicho que la unión predominante era siern­
�

pre el matrimonio civil y religioso; sin embargo, esta afirma­
ción válida para el país en su conjunto, no lo es a nivel de algu­
nas regiones. Los datos del cuadro 11 muestran que este tipo de
unión está por debajo del 30% en las regiones VIII y IX, es

decir, en la franja sur y sureste del país. La situación inversa se

presenta en la zona centro y del Bajío (regiones IV y V) donde
el matrimonio civil y religioso es casi la única forma de unión.

Las diferencias son también notables en lo que respecta a los
matrimonios sólo civiles y las convivencias. Además, una pro­

�
porción relativamente reducida de mujeres en matrimonio civil

I
'
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religioso puede adquirir distinto significado según resulte de
a abundancia de uniones consensuales o de matrimonios sólo
ileso Así, por ejemplo, en la Región VIII la convivencia es el
10 de unión más frecuente (45.2%) mientras en la Región

es el matrimonio civil el que predomina (44.6%), aun cuando
ambas regiones la convivencia (45.2% y 30.7%) supera al

ttrimonio civil y religioso.
En siete de las nueve regiones (de la 1 a la VII) la proporciór
mujeres en matrimonio civil y religioso es más elevada que el

. otras categorías. Esta preponderancia no significa de ninguna
mera uniformidad ya que la proporción correspondiente a la!

�ones IV y V son más de dos veces mayores que la correspon
ente a la Región 1 que es la que presenta la proporción mru
lucida (39.5%).
En seis de las nueve regiones la convivencia es más frecuente
le la unión sólo civil, y en siete, menor que la civil y religiosa
,s regiones que se escapan a esta tendencia son las regione:
:I1 y IX (mencionadas antes) y la 1 y II. En la Región IX lé
dón sólo civil supera a la civil y religiosa y a la convivencia
1 las regiones 1 y II el matrimonio sólo civil es más abundante
le la convivencia pero menos frecuente que el matrimonie
.n y religioso.
Lo que se ha querido destacar es el hecho de que las unione

�ales (sólo civil y religiosa) aunque representen en todas las re

mes más del 50% de las mujeres alguna vez unidas, se com

Inen internamente de diferente manera. Casi siempre prevale
la civil y religiosa sobre la sólo civil pero resultaría interesan

profundizar sobre esta última ya que el 45% de las mujere
una de las regiones más deprimidas del país como es la regiór

: y el 36% de aquellas pertenecientes a la región 1, que s,

nsidera de las más desarrolladas, se encuentran casadas en est­

)0 de unión.
é

Signiíica lo mismo el matrimonio sólo civil el

ibas regiones?
é Es acaso producto de legalizaciones de unio

s que se inician como convivencias y que después del matri
onio sólo civil recurren todavía a la sanción religiosa? Estar

eguntas llevan a considerar la necesidad de analizar las trans

nnaciones de los estados civiles que puede llegar a experimen
r una misma pareja. Esta dinámica puede presentar diferente
odalidades, ocurrir a ritmos distintos en cada región y, come

nsecuencia. nroducir las distintas distribuciones Dar estado!
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civiles que se han analizado aquí para un momento dado, el de
la encuesta.

b¡ Edad media a la primera unión

La primera constatación que surge de comparar las edades
promedios a la primera unión entre regiones (véase el cuadro

12) son las diferencias que se detectan. La gama de edades fluc­
túa entre 17.2 años en la parte sur de Veracruz (Región VIII) y
19.4 años en la Región IV (Aguascalientes y parte de los estados
de Jalisco, Nayarit y Zacatecas). En la primera región, la natu­

raleza de unión predominante es la convivencia, con un 45.2%

acompañada de proporciones de uniones sólo civiles, y civiles y
religiosas que casi no difieren entre sí; en la segunda (Región
IV), el 90.7% de la población unida se declara en matrimonio
civil y religioso.

Entre estos extremos, las diferencias entre las medias obser­
vadas son más pequeñas. Cabría distinguir las regiones con eda­
des medias inferiores a 18 años, de aquellas con medias entre

18 y 19 años y 19 más. La distribución por regiones es como se

indica a continuación:

CUADRO 12

EDAD MEDIA A LA PRIMERA UNJON PARA EL CONJUNTO
DE MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS POR REGlON

EDAD ALA
REGIONES PRIMERA UNION

(ANOS)

I 18.7
11 18.6
III 17.4
IV 19.4
V 18.6
VI 17.8
VII 18.0
VIII 17.2
IX 18.4

TO TAL 18.2
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a) Regiones VIII, III y VI con edades medias inferiores a 18
años (17.2, 17.4 y 17.8 años respectivamente). Estas regiones
abarcan la franja costera suroccidental (costa del Pacífico), todo
Veracruz (zona del Golfo) y parte de algunos estados del centro

incluidas las Huastecas.

b) Regiones 1, II, V, VII y IX con edades medias al unirse en­

tre 18.0 y 18.7 años. Este grupo de regiones cubre geográfica­
,.. mente la mayor parte del territorio y reúne las características
"

socioeconómicas más diversas. Se tiene a la región VII que com­

prende las zonas rurales y semiurbanas del Distrito Federal y es­

tados vecinos, cuyos indicadores socioeconómicos presentan los
valores más altos de todo el país. Contrastando con esta región
se encuentra la Región IX que vendría a ser la región de menor

desarrollo relativo dentro del conjunto. Sin embargo, la edad
media en la Región VII es menor que en la Región IX, cuando
cabría esperar que en esta última la edad media fuera más tem­

prana por la fuerte proporción de mujeres en matrimonio sólo

civil, que como ya se vio se unen a una edad, por lo general más

joven que las mujeres en matrimonio civil y religioso.
k. e) Región IV con 19.4 años de edad media al unirse. Se des­

r taca por sobre el resto de las regiones del país. Aunque pertene­
ce al grupo de regiones que presentan mayor grado de desarro­

llo, es superada en este aspecto por las regiones 1, 11 Y VII, por
lo cual este factor no parece ser el determinante de la edad más
tardía al unirse.

Las distribuciones regionales según naturaleza de unión y
: edades medias al unirse, dan cuenta de pautas diferenciales de

l nupcialidad en cuyo estudio habrá que ahondar. La dinámica de
la formación, transformación e interrupción de uniones no que­

.,
da aclarada en un análisis con las limitaciones del que aquí se

,'_'" presenta. No sólo se requiere ahondar en estos procesos desde el

punto de vista demográfico sino también sobre aquellos aspec­
tos de índole psicosocial involucradas en la decisión de contraer

o interrumpir una unión.
La imposibilidad de establecer una relación directa entre los

aspectos de la nupcialidad vistos aquí y las regiones con todos
los aspectos socioeconómicos involucrados en su definición,
resulta evidente. Esto no significa negar las interrelaciones exis­
tentes entre los aspectos estructurales y demográficos, sólo tiene

por objeto enfatizar la necesidad de afinar tanto las definiciones

\
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de las categorías de referencia macroestructurales como el

manejo de la información relativa a fenómenos demográficos, de
modo de posibilitar el establecimiento de los nexos que permi­
tan zanjar la brecha que existe entre ambos niveles. Parte de la
falta de concordancia que aquí se observa puede derivarse de

que la relación se ha tratado de establecer entre las caracterrsti­
cas de las regiones y de la nupcialidad , las primeras caracteriza­
das por indicadores para el conjunto de población rural y urba­
na, y las segundas referidas sólo a aquellas mujeres pertenecien­
tes a los sectores rurales y semiurbanos de cada una de estas re­

giones.

VI. Nupcialidad en función de algunas características socio­
económicas de las entrevistadas

Las características de la nupcialidad retenidas para efectuar
este análisis son las mismas ya utilizadas antes. La naturaleza de
la unión y la edad al contraer la primera unión, son examinadas

aqur a la luz del nivel educacional alcanzado por la mujer, del
hecho que ésta ejerza o no una actividad remunerada, y del tipo
de ocupación del cónyuge.

Tanto las características educacionales como ocupacionales
de las mujeres entrevistadas en esta encuesta, han sido objeto de
estudios pormenorizados.i" de modo que aqui' se retoman sólo

algunos datos muy generales sobre estos aspectos haciendo hin­

capié en las características de la nupcialidad ya mencionadas.
Del total de mujeres que han contraído al menos una unión,

el 38.1 % no completó ningún año de primaria y el 91 % no

concluyó el ciclo de educación primaria. Está situación cambia­
ría en la medida que las generaciones más jóvenes presenten ni­
veles de escolaridad más elevados.i"

En lo que atañe a la ocupación de la mujer, el 80.8% de
ellas declara no desempeñar ninguna actividad por la cual perci­
ba una remuneración. Esta proporción se eleva al 83.7% en el
caso de mujeres alguna vez unidas, lo cual denota un diferencial
entre las proporciones de mujeres solteras y unidas; en efecto,
un 28% de solteras se declara ocupada frente a un 16.3% de

24C. Gougain, "Escolaridad y Fecundidad en la Encuesta de Fecundidad Rural
de México", capítulo 9 de este libro y "e. Welti", Ocupación y Fecundidad en la
Encuesta de Fecundidad Rural de México, capítulo 10 de este libro.

2S C. Gougain, loe. cit.



NUPCIALIDAD RURAL EN MÉXICO 181

mujeres casadas, convivientes, separadas o viudas. Aunque el
análisis de este capítulo se refiere a las mujeres alguna vez uni­

das, es importante resaltar que el cambio de estado civil, en este
caso el ingreso de mujeres solteras a la vida matrimonial, retira­
ría parte de ellas de la población económicamente activa.

Esta última afirmación que parte de datos globales puede no

ser cierta a niveles más desagregados, como por ejemplo, de las

regiones o incluso de las generaciones, ya que las más jóvenes
pueden estar participando más en el mercado de trabajo. Tam­
bién hay que advertir que la disminución del grupo de mujeres
que ejercen una actividad remunerada no necesariamente debe
coincidir con el cambio de estado civil; éste pudiera estar más
ligado a la llegada de un primer hijo que a la celebración de la
unión. Sin embargo, cualquiera de estos puntos requiere de una

profundización que rebasa el objetivo de este trabajo, pero que
no por ello se consideran menos importantes de investigar.

En forma adicional a la actividad ocupacional de la mujer, la
encuesta contiene, para las mujeres con uniones actuales, infor­
mación sobre la ocupación del padre de la entrevistada, sobre la

r ocupación de su suegro y sobre la ocupación de su cónyuge al
, iniciarse la unión yen el momento de la entrevista. Cada una de

estas distribuciones se presentan tan concentradas en las catego­
rías "agrícola de bajo nivel" y "ni tradicionales ni agrícolas"
que un análisis rápido de ellas muestra que no ofrece diferencia

,

analizar la nupcialidad en función de una u otra. Consideradas

l
de manera conjunta, las categorías ocupacionales antes mencio­
nadas, se tiene que el 91.6% de los padres de las entrevistadas

y el 95.2% de los suegros de las mismas se ubican en ellas. En

cuanto a la actividad ocupacional del cónyuge, al unirse con la

entrevistada, 64% desempeñaba ocupaciones agrícolas de bajo
� nivel y 29.4% ocupaciones de tipo "ni tradicionales ni agríco­

las" que incluye, principalmente a "obreros calificados"

(18.7%). Estas proporciones no habían variado de manera

fundamental al momento de celebrarse la entrevista: la propor­
ción de cónyuges en actividades agrícolas de bajo nivel, descen­
dió un 6% en beneficio de la categoría "obreros no agríco­
las" (obreros calificados y no calificados) que aumentó a su vez

en un 5%.26

26 Marginales Comparativos de las Encuestas PECFAL-R, variables Núms. 69, 78,
84 y 86, CELADE, Santiago de Chile, 1973,

\
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Estas cifras muestran de manera elocuente la homogeneidad
de esta población en lo que se refiere al tipo de actividad econó­
mica que realiza. La gran mayoría de los cónyuges ocupa posi­
ciones de bajo nivel en la agricultura y sólo un poco mejores
cuando trabaja en el sector no agrícola (obreros calificados). Al

comparar la generación de los padres con la de la mujer entrevis­
tada y su cónyuge, el cambio que se advierte es que la presen­
cia de estos últimos en ocupaciones agrícolas de bajo nivel es

menor (10%) que la de sus suegros. Es decir, se observa un li­

gero desplazamiento hacia ocupaciones diferentes de las agríco­
las de hombres cuyas edades deben fluctuar entre los 20 y 50
años y más (cónyuges de las mujeres entrevistadas).

l. La nupcialidad según nivel educacional

La distribución de las mujeres según la naturaleza de la unión
en que se encuentran y el nivel educacional alcanzado, refleja
de inmediato diferenciales importantes entre mujeres casadas le­

galmente (en matrimonio sólo civil y civil y religioso) y unidas
en convivencia.

A pesar de que el conjunto de la población entrevistada pre­
senta niveles muy bajos de escolaridad (véase el cuadro 13) -ca­

si el 40% de las mujeres alguna vez unidas no terminaron nin­

gún año de primaria y 91 % no completó el ciclo- se advierten
diferencias muy claras según la naturaleza de la unión. La dife­
rencia más importante entre las convivientes y las mujeres en

unión legal reside en que estas últimas cursan más años de pri­
maria aún cuando no la completen. Las proporciones de mujeres
con uniones legales y primaria completa duplican en tamaño a

las correspondientes a las mujeres en convivencia con este

mismo nivel educacional.

Apenas el 3.3% del total de mujeres llega a cursar estudios
de secundaria (bachillerato) y la proporción de aquellas que
completa este nivel o lo supera, no alcanza el 1 % (0.7%).

La edad a la primera unión según el nivel educacional fluctúa
entre 17.7 años y 22.3 años y se eleva de manera sistemática al
aumentar los años de escolaridad. Si el nivel educacional fuera el
único determinante de la edad al casarse, un aumento en el nú­
mero medio de años de escolaridad de la mujer rural y serniurba-
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na en México debería verse acompañado por un retardo en la
edad media al contraer la primera unión.

En el supuesto de que se diera un aumento paulatino del nivel
educacional que hiciera que aquellas mujeres que en la actuali­
dad no completan ni siquiera un año de primaria lo completaran
y así sucesivamente, uniéndose a las edades que corresponden
en la encuesta a cada uno de tales niveles, la edad media al unir­
se se elevaría, en el medio rural, de 18.2 a 19.2 años."?

El nivel más bajo de escolaridad observado corresponde a las

mujeres de convivencia, las cuales como se vio antes son las que
se unen a edades más jóvenes. De manera inversa, las mujeres en

uniones legales presentan niveles más elevados de escolaridad y
en término medio se unen más tarde. El nivel ligeramente mayor
de escolaridad que poseen las mujeres en matrimonio sólo civil

puede ser atribuido a que se han beneficiado proporcionalmente
más con el aumento que se ha venido dando en los niveles de es­

colaridad por tener una estructura por edades más joven. 28

A partir de estos datos cabría esperar que en las regiones del
país donde el número medio de años de escolaridad de las muje­
res es más elevado.F" la edad a la primera unión también lo sea.

En el cuadro 14 se comparan datos relativos al nivel educati­
vo de las entrevistadas, calculado a través del número medio de
años de escolaridad por región, con la información sobre edad
media al contraer la primera unión en cada una de ellas. Como
indicador representativo de la naturaleza de unión se escogió
la proporción de mujeres en convivencia por estimarse como

más sensible ya que presenta variaciones importantes entre re­

glOnes.
La primera observación que surge de la comparación es que

en las regiones IV y VIII se verifica que a mayor escolaridad,
corresponde una edad más elevada a la primera unión.

Las mujeres de la Región VIII registran el número de a110S de
escolaridad más bajo, la edad más temprana a la unión y la pro­

porción más grande de convivientes. Por su parte, la Región IV
reúne uno de los niveles medios de escolaridad más elevados

27 Edad a la primera unión para las mujeres que cursen algunos años de primaria:
18.3 años; 19.4 años para aquellas que completen los estudios de primaria; 20 años

para las que asistan a bachillerato o secundaria; y 22.3 años para las que por 10 menos

terminen este último ciclo.
211 C. Gougain, loe. cit .• cuadro 4.
29 C. Gougain, [oc. cit.. cuadro 3.
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(2.9 años, mientras el más alto corresponde a la Región I con

tres años), una edad media a la primera unión muy por encima
del resto de las regiones y una de las dos proporciones más redu­
cidas de mujeres en convivencia.

De modo que no es ni la región más deprimida del país ni la
más desarrollada, según los indicadores para el conjunto de las

regiones, las que presentan las situaciones extremas en cuanto a

educación y características de la nupcialidad.
De cualquier forma, las regiones VIII y IV presentan pautas

de nupcialidad bien diferenciadas. En el sur de Veracruz (Re­
gión VIII) la unión se inicia muy temprano, a una edad media
de 17.2 años, y escasamente el 28% declara encontrarse o ha­
ber contraído alguna vez matrimonio civil y religioso; predomi­
na la unión consensual y el matrimonio sólo civil es frecuente.

En la parte centro occidental del país (Región IV) la unión se

celebra en término medio dos años después que en la región an­

terior y el matrimonio civil y religioso es la naturaleza de unión
dominante.

Las pautas de nupcialidad descritas para la región sur de Ve­

rac�z pueden hacerse extensivas a las Regiones III y VI; vale
decir, �orte d� V�racruz, parte de los estados de Querétaro ,

San Luis POtOSI, HIdalgo, norte de Puebla y Tlaxcala, además de

lo� estad?s de, Guerrero, Colima y parte occidental de Jalisco y
Michoacán (vease el mapa, anexo 4 al final del libro ).

La situación en las regiones I y 11 se asemeja más a la norma

de nupcialidad descrita para la Región IV, con la variante de

una proporción de convivientes más elevada y una edad a la
unión casi un año menor.

La Región V es la más atípica de todas las regiones. Su nivel
de escolaridad es de los más bajos; sin embargo, en ella la edad
media a la primera unión se sitúa por encima de la media para
localidades de menos de 20,000 habitantes y la proporción de
convivientes es aún más baja que en la región IV. De la misma
manera que en la Región IX, aquí no se estaría dando la rela­
ción esperada entre educación y edad a la unión. En estas regio­
nes la edad al contraer la primera unión es incluso mayor que en

la Región VII cuya escolaridad media es superior (2.2 años).
Las observaciones anteriores indican que además de la educa­

ción existen otros factores que intervienen en forma decisiva en



a cormguracron ne las pauras ne nupcIauoao.
--

n.rrtre lOS lacro­

'es que pudieran estar influyendo ha parecido importante alu­

lir, aunque sea en forma muy superficial, al papel de la iglesia.
:"a formación y desenvolvimiento de la familia constituye una

le las principales preocupaciones de esta institución; de aquí
lue no sea extraño que ejerza presiones para mantener vigentes
as normas que la regulan. Una de estas normas sería la sanción
íel vínculo matrimonial por parte de ella. De este modo, la na­

:uraleza de unión aparece ligada a una mayor o menor observan­
.ia de las reglas establecidas por la iglesia.

Sin pretender que la proporción de católicos que se obtiene
le la pregunta censal sobre religión constituya un buen estima­
lor de la religiosidad, se le ha utilizado aquí para verificar si la

iroporción de mujeres que se declaran en uniones civiles y reli­

�osas (categoría que incluye las en matrimonio sólo por la igle­
.ia] se incrementa con la proporción de mujeres qu� se declaran
:atólicas en el censo.

Si se toman como referencia las dos regiones que pueden ser

.onsideradas como extremas, es decir las regiones IV y VIII,
¡e encuentra que existen efectivamente diferencias en cuanto a

as proporciones de católicas. Estas diferencias no pueden ser

nuy amplias en una población que casi en su totalidad (96%)
re declara católica; sin embargo, siguen la relación esperada. En
os estados de Aguascalientes, Jalisco y Zacatecas, que confor­
nan grosso modo la Región IV, las proporciones son de 99.1,
}8.5 y 98.3% respectivamente. En el estado de Veracruz (Re­
�ón VIII y parte de la Región VI) la proporción desciende a

H.6%. La situación de la Región IX varía ya que las propor-

3 o Se calcularon los índices de masculinidad por regiones a partir de datos censa­

.es para ver si no había detrás de las diferentes edades al unirse un problema de dese­
quilibrio entre los sexos debido a la migración. Según los datos que figuran en el Ane
xo 6 de este capítulo las regiones con índices de masculinidad más bajos a nivel rura

son la Hl y la IX. Sin embargo, en la Región In la primera unión se celebra muy tem

prano (17.4 años). Mientras en la Región IX esta edad es ligeramente superior a l.
media total (18.4 años), En la Región VII, que tiene índices muy bajos desde el grupr
de 15 a 19 años, la edad a la unión es también baja; en cambio la Región IV, con índi
ces por encima del de otras regiones, registra una edad mucho más tardía al unirse
Como se trata de índices para las edades más jóvenes, cabe siempre la posibilidad d,
cambios generacionales que puedan alterar estas conclusiones pero es difícil ya que e'

en estos grupos de edades donde se concentra gran parte de la población analizada el

la encuesta. En resumen, no se observa que la edad a la primera unión se retrase po
t'fertn cf". IIn rlf>c::nlvpl ,-n trI"' In<:. pf,..rtivnll: Al' �mhnt' ,¡:pvnc



mes oscuan entre ('S I .:270 en 1 anasco \prOpOrclOn mas naja
. todo el país), y 97%en Oaxaca.
Las entidades de la Región I y 11 (todo el norte del país) pre.
ntan proporciones de mujeres católicas por lo general algo
periores a 95%. O sea, la norma estaría en este sentido más
rcana a la del centro del país, pero las proporciones de muje­
s unidas en convivencia son muy superiores a las de las regio.
s IV y V, al igual que la frecuencia del matrimonio sólo civil.
La relación más clara entre edad al casarse y proporción de

ujeres que se declaran católicas, se daría en las regiones cuya!
tidades superan prácticamente el 98% de mujeres que se

.claran católicas. Como ya fue mencionado, la relación entre

rroporción de católicas" y características de la nupcialidad es

ría dándose a través de la naturaleza de la unión. La iglesia
esionaria para que la unión que se contrae sea de tipo legal
is exigencias de Índole social e incluso económicas que implic:
matrimonio civil y religioso, influirían en el hecho de que SI

lebre a edades más tardías que la convivencia y que el matri
onio sólo civil.
En resumen, la educación no se presenta como el único fac
r que estaría determinando niveles de edad al casarse relativa
ente elevados. La asociación entre un mayor nivel educacio
J. y una edad más tardía a la unión se observa, pero para que
influencia se haga manifiesta a nivel del conjunto de la pobla

ón ésta debe acceder a una educación equivalente a ciclo pri
ario. Lo que se ha tratado de señalar al introducir como expli
tiva la variable "proporción de católicos" es que existen otra:

stituciones, diferentes de la educacional, cuya influencia pue
� estar en algunos casos actuando en el mismo sentido que ést:
1 cuanto a retardar la edad a la primera unión.

La nupcialidad según tipo de ocupación

Naturaleza de la unión y edad media a la primera uriiár,
según ocupación de la mujer

Del total de mujeres alguna vez unidas, un 16.3% lleva
ibo una actividad remunerada casi siempre por dinero (véas
cuadro 15), la proporción de mujeres que declara trabajar po
muneración en especie es ínfimo.
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El principal diferencial según ocupación surge entre las muje­
res con uniones subsistentes y uniones interrumpidas. La pro­
porción de activas entre estas últimas es muy superior a la de

aquellas que se declaran unidas al momento de la entrevista (12
y 43% respectivamente). La gran mayoría de las mujeres que
trabajan son separadas o divorciadas.

Es probable que la separación, por ocurrir a edades más tem­

pranas que la viudez, deje a la mujer con un número de hijos
dependientes más elevado; estos hijos, por su corta edad no

están todavía en condiciones de aportar ayuda económica al ho­

gar, con la consiguiente obligación de la madre de buscar un tra­

bajo remunerado para mantenerlos. La viuda en cambio tiene

mayores probabilidades de recibir ayuda económica de sus hijos,
lo cual aunado a su edad más avanzada determinaría su menor

participación en una actividad remunerada.
Entre las mujeres con uniones actuales o subsistentes, la que

menos participa es la unida en matrimonio sólo civil (9.4%).
Como la mayoría de las mujeres de esta categoría se concentra

en edades muy jóvenes (menos de 30 años) sus hijos deben ser

todos pequeños. Este hecho podría explicar por qué trabajan
con menos frecuencia que las mujeres unidas en convivencia y
en matrimonio civil y religioso (12.5 y 12.8%, respectivamen­
te). El número insuficiente de casos manejados no permite con­

cluir si entre las mujeres con uniones interrumpidas se observan
diferencias según naturaleza de la unión.

En el caso de las edades al contraer la primera unión, los di­
ferenciales resultan en el sentido de que las mujeres que traba­

jan se unen a edades medias más tardías que las que no trabajan.
La diferencia entre ambas edades es de 0.7 años.

b) Naturaleza de la unión según ocupación del cónyuge

El dato sobre ocupación del cónyuge sólo se obtuvo en la en­

cuesta para las mujeres con uniones subsistentes. En el cuadro
16 se presenta este dato reagrupado en cinco categorías ocupa­
cionales y clasificando según naturaleza de la unión.

Lo más relevante que se obtiene de esta distribución es, en

primer lugar, la concentración de los cónyuges de las entrevis­
tadas en las categorías ocupacionales "agrícola de nivel bajo" y
"ni tradicionales ni agrícolas" (92.5% del total). En segundo



..

�
O\QO\� .r")-.:t' �;c")ctl ro.
�c.oO'lO ll')f"oo. f.D,....o o
Cf')e'>ICI")O c-t c..r

....l U ....... ...
e-

< �

f-< 0000 00 000 O
�

° � gggg gg ss s g
foo4 """...-4.......... .....

°
< �f!'l'S: z¡'¡::::l 2 .... 0 '"E-< -o
....lz <zt:: .... -.: .. .. ...... ..

;::¡ °
� -'¡,¡ '" C'! ": � S � � � ": � ": �_z <o¡'¡ 0 .... 011., ................... o"'�

;::¡uo c:9,.z � ....

C/)<- ;;¡'-'¡'¡ '" ....

¡,¡;¡�z f-<�;'" -.: a::
el;::¡;::¡ E:l a::

<uw z � �N°el ¡,¡
"-1 .....

�>< <8 ¡...; '"

< z ¡j «� � � 1 ....

�O....l ¡:QII.� :::;¡,O>"'..,'" ° 11 "'1'" '"

;::¡z< ��e; ...¡ 0000 � 1 1 ,..; 1 o o�E-<;::¡� f-<2¡,¡ 2'3 ::i

�<� ti :c:
,,< o -.: 8

�¡'¡;¡z <o� '" '"
.... � -,0 ¡,¡ ro¡ ro¡
í..?....,< <�z a:: '<1''''''''0 a:: .... '" ........ .., O>
¡,¡;¡ ..... Q ¡:Q_ .... ro¡ aitÑtÑtÑ ro¡ tÑae .c"":cri"¡:o>C/)�< <�o S S "''<1' .., '<1' .......

C/)<u �oz ..,

<....lz f-<""¡'¡ "" ""

8<w
z�� :;
;::¡""� < e- "' ... ee "'o .... "' ... O>
N..... O¡:Q ai.c.n.c .no o..¡:..¡: cri ....

¡,¡;¡=:;W Z< ee eo ee ee ""'" "'''''''' """,

>�S � ""

"..., f-< ....

< ..... ::;
Z<O z;::¡el O O
í..?W........ O

....l.;:2
Z rnZ ;:¡ O<O < ....

'"C/)-< "" O _..

z� "'" .... -s,

�;::¡- ¡::: ::lj �::l ::l
w ....l :>� .... :> :>;:> _ U _ _

::; -c u;'" � o o UO
....

...l O....l 00'" O'"::;

... ....l;; :>....lS ....lS
O �o Q �S �S
< 00< ;... oj;S oj;SN ........ 0 '" .... �U .... �U... ZZZ -e z z z Z....l 00 ... 00;... ... O;... ...

� ::a ::a :> -e ::a ....l :>

",¡::a
....l :>

....l
;:¡ ¡;¡¡;¡;;< � ¡;¡;;;; � ¡;¡;;;;< -e �f-< f-<f-<Z::a � f-<OZ ;:¡ f-<OZ::S f-<�",� ;:S;:SQ;:¡ �$,Q t::'$,Q�P ;<t;



lugar, esta el necno ue que la concentracion en las ocupaciones

agrícolas de bajo nivel es mayor entre los cónyuges de las convi.
vientes. La proporción es entre 10 y 12% más elevada según
se compare con aquellas mujeres casadas en matrimonio sólo ci.
vil o con aquellas que lo están en matrimonio civil y religioso

En el cuadro 16 se incluyó la alternativa "no se sabe, no res

ponde, no trabaja" por tratarse de que era la mujer quien res

pondía sobre la ocupación del cónyuge y esto podría acarrea]

a su vez diferenciales según la naturaleza de la unión. La propor
ción de mujeres en esta situación resultó ser pequeña dentro de

conjunto (2.6%), pero efectivamente se presentó diferenciad,

según las mujeres estuvieran en unión legal o en convivencia. En
tre estas últimas, el nivel de no respuesta es del doble del de la.
otras categorías de unión. El número de casos impide determi
nar si la mayor frecuencia que se observa entre las conviviente
es atribuible al hecho de que una proporción más grande de lo

cónyuges de estas mujeres no trabajaba al momento de la entre

vista (edad avanzada, desempleo), o, si se debe a que tienen UI

menor conocimiento del tipo de ocupación que desempeñan.

VII. Número medio de hijos nacidos vivos según naturaleza de

unión, por regiones

Por hipótesis se postulaba que las diferentes naturalezas d4
uniones exponían en forma diferencial a la mujer al riesgo d4
concebir. Es decir, que en ausencia de un control deliberado d4
la fecundidad, la naturaleza de la unión con mayor duraciór
media de tiempo debería ser la que reuniera al mayor numere
de hijos. (Véase cuadro 8.)

Para el conjunto de la población alguna vez unida (véase e

cuadro 17), el número medio de hijos nacidos vivos es de 5.3

igual al que alcanza la población unida al momento de la entre

vista .. Las mujeres en uniones interrumpidas tienen un numere
medio de 5 hijos y el de las mujeres que se declaran solteras e

mínimo (0.1 hijos).
Las mujeres actualmente unidas en matrimonio civil y re ligio

so son las que alcanzan el mayor tiempo medio de duración d
uniones y el número más elevado de hijos nacidos vivos (14.1
años v '5.7 hiios). Por su Darte . las convivientes llegan a tener UI
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número medio de hijos nacidos vivos de 4.9; vale decir que una

diferencia de sólo 1.3 años en la duración total de uniones con

respecto al matrimonio civil y religioso redunda en 0.8 hijos me­

nos en término medio. En cuanto a las mujeres en matrimonio
sólo civil, su número medio de hijos nacidos vivos (4.4 hijos) es

más acorde con la duración de unión más breve que presenta
esta categoría de matrimonio (11.4 añ os).

Al analizar las características de la nupcialidad según natura­

leza de las uniones, se observó que la convivencia era la más
inestable porque presentaba la mayor proporción de mujeres
con uniones disueltas y con dos o más uniones. Las disolucio­
nes, cuando no se prolongan en otra unión y los lapsos que me­

dian entre una y otra unión (cuando hay más de una), acortan la
duración total de las uniones y contrarrestan así, como en el
caso de la convivencia, el efecto de una edad más joven a la
unión. Estas interrupciones se traducen, en términos de la fe­
cundidad alcanzada, en un número medio más bajo de hijos na­

cidos vivos.
Si se calcula el número medio de hijos por año de unión para

cada naturaleza de unión."! resulta que el número anual de hi­

jos que "produce" el matrimonio civil y religioso y sólo civil
es semejante (0.395 y 0.393, respectivamente). En cambio, la

convivencia, alcanza una cifra algo menor (0.371). Cabe pregun­
tarse pues si la convivencia no comporta en realidad más inte­

rrupciones que las que son observables a través de la informa­
ción disponible, por ejemplo, las que pudieran derivarse de sepa­
raciones de hecho por migraciones temporales del cónyuge. Otra
alternativa, que no excluye la anterior, es que las interrupciones
entre uniones se den entre las convivientes en edades de alta fer­
tilidad haciendo disminuir el número medio de hijos más rápida­
mente que cuando la interrupción ocurre a edades más tardías y
por lo mismo, de menor fertilidad.

De cualquier forma, habría que analizar más a fondo el signi­
ficado que tiene el valor más bajo de este índice entre las con­

vivientes. é Trasluce simplemente los efectos de una mejor o

31 El número medio de. hijos nacidos vivos con respecto a la duración media de
uniones proporciona una estimación de la "productividad" de hijos por años de
unión en cada naturaleza de unión. Aquí se ha dividido la media general de duración
de uniones de las mujeres actualmente unidas (Cf. el cuadro 8) correspondiente a

cada naturaleza de uniones por el número medio de hijos nacidos vivos respectivo
(Cf. el cuadro 16).
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nenor declaración del número de hijos nacidos vivos?
é

Respon
le, como se adelantó, a una menor exposición al riesgo de con

ebir que la que se puede deducir de la información proporcio
lada por las mujeres? O bien,

é Poseen estas mujeres, cuyas ca

acterísticas personales las definen como las de menor educa
ión y cuyos cónyuges ocupan las posiciones más bajas de 1<:
scala ocupacional, efectivamente una menor fertilidad?

Como se puede apreciar, la influencia de la nupcialidad sobre
a fecundidad puede darse de diferentes maneras. Las combina
:iones posibles entre edad a la primera unión e interrupcione:
le uniones según naturaleza de las uniones son muchas. La du
ación distinta de exposición al riesgo de concebir de la mujer
¡uc define cada una de estas combinaciones, acarrea a su ve,

liferencias en los números medios de hijos nacidos vivos. Un re

ardo en la edad a la primera unión no debe interpretarse auto

náticamente como una pérdida de años de unión, ya que éste
iuede verse compensado por una disminución de las mujere:
:on uniones interrumpidas antes de finalizar su período repro
luctivo. Tampoco debe considerarse como definitivo el númerc
nedio de hijos alcanzados por mujeres con uniones disueltas, so

ire todo cuando son producto de separaciones, debido a que h

rropensión a contraer nuevas nupcias entre estas mujeres pro
onga su exposición al riesgo de concebir.

Del total de hijos nacidos vivos de las mujeres unidas al mo

nento de la encuesta, las mujeres en matrimonio civil y reli

�oso (60.9%) son madres del 65.4%; aquellas en matrimo
iio sólo civil (17%) del 13.7% ; Y las convivientes (22.2%
lel 20.2%. Esto significa que las modificaciones que tendrfar
nás impacto sobre los niveles de la fecundidad serían aquellas li

:adas al comportamiento de las mujeres en matrimonio civil)
eligioso, ya sea que cambien sus pautas de nupcialidad o adop
en métodos dirigidos a controlar su fecundidad. Pueden darse
lesde luego, ambos tipos de modificaciones simultáneamente.

Si las mujeres convivientes llegaran a tener el número rnedi.
:le hijos nacidos vivos observados entre las mujeres en matrimo
iio civil y religioso (5.7), y la aportación proporcional de hijo
:orrespondiente a cada naturaleza de unión se mantuviera igual
�l número medio para el conjunto de mujeres de 15 a 49 año
rasaría de 5.3 a 5.7 hijos. Si por el contrario, vía el aumento el

a edad a la primera unión o en la proporción de mujeres COI
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uniones interrumpidas, las mujeres en matrimonio civil y religio­
so tuvieran el número promedio de hijos que tienen las convi­
vientes (4.9 hijos), el número medio de hijos del grupo de muje­
res actualmente unidas no sería de 5.3 hijos sino de 4.8 hijos; es

decir, medio hijo menos.

Ahora, en lo que respecta a la fecundidad por regiones, las di­
ferencias en el número medio de hijos nacidos vivos son acen­

tuadas. Para mujeres alguna vez unidas, los máximos se registran
en las regiones IV y V, con un número medio 5.8 y 5.6, respec­
tivamente. Estas mismas regiones son las que presentan las ma­

yores frecuencias de mujeres en matrimonios civiles y religiosos
que como ya se vio, es la naturaleza de la unión que expone más

prolongadamente a la mujer al riesgo de concebir.
Las regiones I, II, VI, III Y VII, registran un número medio de

hijos muy similar, entre 5.4 Y 5.2 hijos. Sin embargo, sus carac­

terísticas son muy variadas no sólo con respecto a la nupcialidad
sino también en relación a los aspectos socioeconómicos. Así
por ejemplo, la edad media a la primera unión es de 17.4 años
en la Región III y 18.7 años en la Región I, la proporción de
convivientes de 26.8 y 24.5, respectivamente (muy similar) yel
grado de desarrollo entre ambas muy diferente (ocupan casi las

posiciones extremas).
Los números medios más bajos de hijos nacidos vivos por re­

giones corresponden a la VIII y IX (4.0 Y 4.8 hijos). Conforme
a los indicadores utilizados para estudiar el grado de desarrollo
de las regiones, debe concluirse que es en las regiones más depri­
midas, las más pobres, donde las mujeres tienen el número me­

dio de hijos más bajo. Este hallazgo es congruente con el hecho
de que se trata de las regiones que presentan las proporciones
más elevadas de mujeres en conviviencia, cuyas pautas de nup­
cialidad, como ya se ha expresado, conducen a un menor núme­
ro de años de exposición de las mujeres al riesgo de concebir.
Otro factor, que posiblemente también influye sobre los resulta­
dos medios registrados en estas regiones, es el de una mayor
omisión en la declaración de los hijos nacidos vivos ligado con

toda certeza a una menor sobrevivencia de éstos.
Las diferencias en el número medio de hijos por naturaleza de

la unión al interior de las regiones, no sigue siempre rigurosa­
mente la tendencia de que el número medio de hijos nacidos
vivos de las mujeres en uniones civiles y religiosas superan siem-



pre a aquellas de las mujeres en convíviencias (V. gr. las regiones
VII y IX). Aquí el número de casos podría estar introduciendo
diferencias aleatorias que aconsejan no fundar conclusiones a

este nivel de desglose de la información.
Aún cuando en el futuro la planeación familiar constituya un

elemento fundamental en la determinación de los niveles de la

fecundidad, habrá que tener en cuenta que en forma previa a su

adopción por parte de la población, estos niveles no eran unifor­
mes a través de todo el país. La interpretación del éxito de los

programas de planeación familiar, en especial a nivel regional,
tendrá que considerar la importacia que revisten las "variables
intermediaa'v? que rigen la formación y disolución de las unio­
nes en edad fértil, es decir, de aquellas variables que en este tra.

bajo se han reunido bajo la denominación de "pautas de nupcia.
lidad".

VIII. Resumen y conclusiones

En México alrededor de una tercera parte de la población de

mujeres en edades reproductivas se encuentra soltera. A mayor
grado de urbanización corresponde una proporción también
mayor de mujeres en este estado civil. Las dos terceras partes de
las mujeres alguna vez unidas se encuentran unidas legalmente
en matrimonio civil o civil y religioso. El grupo de mujeres con

uniones disueltas (más o menos 5%) se compone principal.
mente de viudas (2.5%) y separadas (2.1%); las divorciadas
sólo representan el 0.6%.

Las mujeres de las áreas rurales y semiurbanas que han tenido
al menos una unión hasta el momento de la encuesta superan a

la proporción censal para el conjunto del país. En estas áreas la
convivencia es más abundante que a niveles más urbanos como

también lo es la frecuencia de mujeres con uniones interrumpi.
das o disueltas, en su gran mayoría, provenientes de conviven.
cías.

La norma de la nupcialidad general puede caracterizarse pOl
una entrada a la unión a edad temprana (18 años) a través de
la celebración de una unión la mayoría de las veces legal. Esta

':::t.., T" • � '1 '._ 'l'''' 1" _ '1! � '1 T" _ '1 r... !_
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unión en el 80% de los casos constituye la única que la mujer
llega a contraer durante su vida reproductiva (antes de los 50

años) y permanece en ella alrededor de 27 años. La estabilidad

que presentan las uniones conduce en una población como ésta,
que no controla de manera efectiva su fecundidad, a descenden­
cias finales del orden de 8 hijos, y un número medio de 5 para el

conjunto de mujeres de 15 a 49 años. No se observan diferencias

generacionales en las distribuciones por edad al contraer la pri­
mera unión la cual apunta hacia un ascenso sólo en las genera­
ciones más jóvenes.

Cuando se procede a diferenciar la edad a la primera unión, el
número de uniones, y la proporción de mujeres con uniones di­
sueltas según la naturaleza de la unión en que se encuentra la

mujer, surgen pautas de nupcialidad diferentes para el matrimo­
nio sólo civil, civil y religioso y para la convivencia. Esta última
es la unión que se inicia a edades más jóvenes (a una edad media
de 17.4 años y modal 15 años) se disuelve con más frecuencia,
casi siempre por separación de hecho, y tiene la proporción más
elevada de mujeres con más de una unión. Las segundas nupcias
operan en el caso de la convivencia como factor compensatorio
del elevado nivel de disolución de uniones que en ellas se da,
con lo cual se prolonga de este modo, su duración media.

El matrimonio sólo civil parece constituir un tipo de unión de

expansión relativamente reciente que se sitúa, en cuanto a edad
a la primera unión (18 años), entre la convivencia y el matrimo­
nio civil y religioso. Su situación es también intermedia, entre

estos dos tipos de uniones, en lo que respecta a la proporción de
uniones disueltas pero se diferencia de la convivencia en que la

propensión de las mujeres a contraer segundas nupcias es menor.

La norma de las uniones más estable es, sin lugar a dudas, la
de los matrimonios civiles y religiosos. Estos registran el mayor
número de mujeres con una sola unión, la proporción más baja
de mujeres con uniones interrumpidas y, por lógica, la propor­
ción también más reducida de mujeres con dos o más uniones.
Es la naturaleza de unión que se une en término medio más tar­

de (edad media a la primera unión de 18.5 años y modal de 17

años) y que sin embargo alcanza la duración más prolongada.
Desde el punto de vista de la nupcialidad, la única diferencia

de importancia que se advierte entre el nivel rural y semiurbano
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es en la edad a la primera unión. A nivel rural.la media de edad
es de 18 años yen las localidades semiurbanas de 18.7 años.

La edad a la primera unión y la naturaleza de las uniones, que
fueron las dos características de la nupcialidad utilizadas en el
análisis por regíones, muestran diferencias fundamentales de una

región a otra. Puede decirse que en México coexisten varias pau­
tas de nupcialidad y que a nivel de localidades de menos de

20,000 habitantes pueden distinguirse al menos dos en forma
clara: 1) unión temprana, alrededor de los 1 7 años y fuerte pro­
porción de mujeres en convivencia. Esta pauta corresponde al
estado de Veracruz, zona de la Huasteca yen cierta medida tam­

bién a la costa sur del Pacífico; 2) unión relativamente tardía y
con una escasa proporción de mujeres en convivencia, (zona
centro y centro occidental, comprendido el Bajío).

El resto del país presenta edades medias a la unión que fluc­
túan entre 18 y 18.7 años y proporciones de mujeres en convi­
vencia de alrededor del 25%. Esta aparente homogeneidad
en cuanto a nupcialidad se ve desvirtuada a nivel de grados de
desarrollo entre las regiones que encierra este grupo.

El análisis regional aporta sin duda conocimientos sobre los
diferenciales geográficos de la nupcialidad pero no se observa
una relación sistemática entre grado de desarrollo de las regiones
y pautas de nupcialidad. Tampoco se da este tipo de relación
cuando se considera el número medio de años de escolaridad de
las entrevistadas en cada región y las características de la nupcia­
lidad de las mismas.

Estas constataciones de ninguna manera pretenden negar que
los factores socioeconómicos, entre ellos la educación, juegan
un papel importante en la determinación de las pautas de nup­
cialidad , Lo que resulta evidente es que las vinculaciones entre

los fenómenos demográficos y aspectos estructurales son más

complejas y, que hay factores tales como la educación que re­

quieren traspasar un cierto umbral, que la población en su con­

junto adquiera un cierto número de años de escolaridad para
que su influencia se tome significativa (mínimo más de 3 años
de primaria).

La ocupación de la mujer y del esposo sirvió para informar­
nos sobre el estado civil de la mujer que ejerce una actividad
remunerada. A nivel rural y semiurbano, se confirma el hecho
de que las mujeres que participan con mayor frecuencia en la
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actividad económica son las solteras y las mujeres con uniones
disueltas.

En lo que se refiere al conocimiento de la nupcialidad a nivel
rural y semiurbano uno de los hallazgos más importantes que se

desprende de este trabajo es la influencia que ejerce la estabili­
dad de la unión en la determinación de los niveles de la fecundi­
dad. ASÍ, se tiene que no es la naturaleza de unión cuyas muje­
res se unen más jóvenes la que alcanza los números medios de

hijos nacidos más elevados. La proporción de mujeres con unio­
nes disueltas y los intervalos entre uniones intervienen de mane­

ra decisiva en la determinación del tiempo de exposición de la

mujer al riesgo de concebir. Este hecho no descarta la importan­
cia que posee la edad a la primera unión; más bien la comple­
menta en lo que se refiere a la influencia que ambas tienen so­

bre la duración de las uniones.
Cuando se relaciona la fecundidad de las entrevistadas con las

características de la nupcialidad, la relación entre número de hi­

jos nacidos vivos y naturaleza de la unión se da en el sentido es­

perado. Es decir, la naturaleza de unión que expone durante
más tiempo a la mujer al riesgo de concebir es la que reúne el
número más elevado de hijos. ASÍ, se tiene que la naturaleza de
unión más estable, la civil y religiosa, alcanza el mayor número
medio de hijos (5.7) Y la convivencia, un número más reducido

(4.9 hijos). Por lo que se refiere a las regiones, en las que predo­
mina la convivencia el número medio de hijos nacidos vivos es

menor que en aquellas en que la naturaleza de unión más fre­
cuen te es la civil y religiosa.

Las características de la nupcialidad asociadas a cada una de
las naturalezas de unión (legales y consensuales) permiten con­

cluir que éstas representan un buen punto de partida para un

análisis de Índole más cualitativa sobre la formación y disolu­
ción de las parejas. AqUÍ se vio que las mujeres que se unían en

convivencia tenían niveles medios más bajos de educación, de
modo que estudios centrados sobre las características socio eco­

nómicas de quienes contraen uno u otro tipo de unión, podrían
aportar conocimientos más profundos sobre las estrategias de

reproducción que adoptan diferentes grupos sociales.
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ANEXO 1

Las mujeres solteras de 15 a 49 años (S15-49) de las localida­
des de menos de 20,000 habitantes fueron estimadas de la si­

guiente forma:

S15-49 = S12 y más - (S12-14 + S50 y más)

El censo de 1970 proporcionó información sólo para el total
de la población de 12 años y más por estado civil y tamaño de
localidad. Esto obligó a estimar la población soltera en localida­
des de menos de 20,000 habitantes de 12 a 14 años (S12-14) y
de 50 y más años (S50 y más), lo cual se hizo bajo los siguientes
supuestos:

a) Que la población soltera entre 12 y 14 años representa a nivel
de este tamaño de localidad una proporción igual a la nacional

(32.7%).

b) Que la población soltera de 50 años y más representa también
la misma proporción a nivel de localidades de menos de 20,000
habitantes ya nivel nacional (4.5%).

De acuerdo al número de solteras de 12 años y más

(3'209,313) existentes en las localidades de menos de 20,000
habitantes y conforme al primer supuesto, el número de mujeres
de 12 a 14 años sería 1'049,445 (3'209,313 x 0.327); y el nú­
mero de mujeres de 50 años y más según el supuesto b) sería de

144,419 (3'209,313 x 0.045). El número de mujeres en estos

grupos de edad es entonces de 1'193,864.
El número de solteras de 15 a 49 años en las localidades de

menos de 20,000 habitantes resulta entonces de 2'015,449
(3'209,313 - 1'193,864) Y la proporción respecto de la pobla­
ción total de 15 a 49 años en dichas localidades es de 30.57%
(2'015,449/6'590,792).

Esta proporción de 30.6 sobrestima la proporción de solteras
a nivel rural y semiurbano en la medida de que en estas localida­
des el número de mujeres que contrae unión entre 12 y 14 años
es mayor que a nivel nacional. Una mortalidad más elevada en

estas localidades sería también motivo de sobrestimación.
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ANEXO 2

Indices de masculinidad por tamaño de localidad
(México, 1970)

Antes de comparar los datos contenidos en el cuadro 2 del
trabajo. se calcularon los Índices de masculinidad por tamaño de
localidad. Esto tiene por objeto no atribuir las posibles diferen­
cias que se encuentran a problemas derivados de la calidad de la
información. (Gráfica 3 y Cuadro 2.1).

Los Índices calculados dan cuenta de una menor proporción
de mujeres que de hombres en las edades avanzadas, siendo la
falta de mujeres tanto más acusada cuanto más rural es el tipo

GRAFICA 2.1

INDICES DE MASCULINIDAD POR TAMANOS DE LOCALIDAD
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2,500 20,000 50,000 TOTAL

0-2,499 19,999 a 49,999 a y MAS

10 - 14 1.09 1.03 1.02 1.00 1.05
15 - 19 1.05 0.96 0.93 0.90 0.97
20 - 24 0.98 0.90 0.88 0.88 0.92
25 - 29 0.92 0.92 0.91 0.90 0.93
30 - 34 1.05 0.95 0.95 0.93 0.98
35·39 1.03 0.95 0.93 0.90 0.97
40 - 44 1.06 0.98 0.94 0.90 0.99
45 - 49 1.11 l.04 0.99 0.93 l.03
50 - 54 l.06 0.99 0.93 0.88 0.98
55 - 59 1.10 0.98 0.95 0.86 0.98
60 - 64 1.10 0.95 0.88 0.82 0.97
65 - 69 1.17 0.94 0.84 0.79 0.97
70·74 1.19 0.94 0.84 0.78 0.98
75 - 79 1.13 0.86 0.75 0.69 0.90
80 - 84 l.00 0.76 0.68 0.61 0.81
85 y más 0.96 0.70 0.64 0.55 0.75

TOTAL l.05 0.98 0.93 0.90 0.98

de localidad. Análisis ya efectuados sobre estos índices para el

conjunto del país indican que entre los 12 y los 45 años de edad

hay una mayor proporción de mujeres que de hombres cuandc
lo esperado en esas edades es un equilibrio entre los sexos. A

partir de los 45 años, los índices en lugar de descender paulati
namente con la edad como efecto de la sobremortalidad mascu

lina, se mantienen e incluso suben.
Los Índices de masculinidad correspondientes al área rura

son los que más se alejan del comportamiento que deberían se

guir (véanse el cuadro 2.1, y la gráfica 2.1). Adoptan valores pOI
debajo de 100 (más mujeres que hombres) en las edades en qm
se celebran las uniones y donde normalmente prevalece un

equilibrio entre ambos sexos; y, por encima de 100 (menos muo

jeres que hombres), en las edades que la sobremortalidad mas

culina, según sea su intensidad, los hace descender en forma más
o menos rápida.

.

La explicación más plausible sería la de atribuir las diferen
cias entre índic�� por tamaños de l�c�idad a dos pr�blem�s
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áreas rurales y; b) declaración de una edad más joven que la que
realmente tienen por parte de las mujeres, lo cual lleva a ubicar­
las en grupos más jóvenes que al que verdaderamente pertene­
cen.

En relación con la nupcialidad, un faltante de hombres en las
edades en que se celebran las uniones provoca un desequilibrio
en los efectivos en presencia de cada sexo, que puede repercutir
sobre la edad al contraer la unión como también sobre la pro­
porción final de hombres y mujeres que lleguen a contraer al
menos una unión.

ANEXO 3

TABLA DE NUPCIALIDAD DE SOLTERAS
(RURAL),19701

EDAD
n

x e x m (x,x + a) a x

12 1000 140 140
15 860 482 560
20 378 227 600
25 151 58 384
30 93 16 172
35 77 9 117
40 68 1 15
45 67 --- ---

1 Tabla correspondiente a las mujeres 35-49 años de edad de la Encuesta PECFAL-R.
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Capítulo 6

Actitudes y motivos hacia el tamaño de
la familia en la población rural y

semiurbana de México"

René ]iménez O.

In troduccion

El acelerado ritmo de crecimiento experimentado por la po­
blación de nuestro país en los últimos años, producto funda­
mentalmente de la disminución de la mortalidad y del manteni­
miento a niveles altos y constantes de la fecundidad, ha llamado
la atención de los científicos sociales. El hecho resulta de suma

importancia, pues se ha tratado de vincular al crecimiento de

población con los problemas del desarrollo económico y social
del país.

En esta dirección, los estudios se han enfocado esencialmente
al análisis de la fecundidad, por considerarla como la actual pro­
motora del ritmo de crecimiento y, por tanto, de los obstáculos
al desarrollo económico y social. Sin embargo, la fecundidad,
como la mortalidad, que implican un análisis cuantitativo de la
dinámica de la población, no logran explicar el proceso repro­
ductivo diferencial de ésta. En consecuencia, si queremos contri­
buir al estudio del proceso, debemos pro fundizar en el análisis
de las diferentes formas como los individuos se reproducen, sin

que esto quiera decir que la reproducción humana sea "de indi­
viduos indiferenciados, formando un todo también indiferencia-

* Publicado con anterioridad en INVESTIGACION DEMOGRAFICA EN MEXICO,
CONACyT, México, 1978.
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do o población de una sociedad" / sino que es de "individuos
que se insertan estructuralmente en ese todo, o sea reproducción
de clases y grupos sociales". 2

En estos términos, por tratarse de la reproducción de seres

humanos, no se pueden considerar la muerte y el nacimiento
únicamente como hechos biológicos, sino que deben manejarse
como hechos sociales." La concepción de un nuevo ser se da en

el contexto de una organización social específica, como es la fa­
milia. El proceso reproductivo de la población se encuentra inte­
grado a una estructura social históricamente formada que con­

diciona los hechos biológicos y sociales que lo componen. La

adopción de una experiencia reproductiva dada, se debe, por
tanto, a la posición de cada uno en la red de relaciones sociales.
Es claro, que esta experiencia reproductiva tiene repercusiones
sobre la manera de vivir de los individuos; tener o no hijos, tener

un hijo más, preferir un cierto tamaño de familia, etcétera, se

convierten en decisiones cruciales que se encuentran íntimamen­
te relacionadas a todos los demás aspectos de la vidaj' la forma
como se reproducen puede ser comprendida a través de la consi­
deración de su situación social y económica: "la participación
diferencial en el proceso productivo da origen a una forma parti­
cular de relaciones entre los individuos apoyados en su situación
con relación al producto. Esa participación diferencial en la pro­
ducción da origen a modos de vida particulares, dependiendo. de
cómo los individuos experimentan la situación de clase trabaja­
dora o propietaria. Desde este punto, son las relaciones sociales

1 Véase R. jiménez: Actitud hacia el tamaño de la familia según características es­

tructurales en América Latina Rural, Informe Final, CELADE seminario SIEF, San­

tiago de Chile 1973.
2 Véase: Coleta Ferreira Albino de Oliveíra, María; Reproducción de los sexos y

familia, Trabajo presentado en la IV Reunión del Grupo de Reproducción de la Po­
blación y Desarrollo de CLACSO; Morelia, México, abril de 1975.

3 Al respecto Engels dice: "según la teoría materialista, el factor decisivo en la his­
toria es, a fin de cuentas, la producción y la reproducción de la vida inmediata. Pero
esta producción y reproducción son de dos clases. De una parte, la producción de me­

dios de existencia, de productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los instrumen­
tos que para producir todo eso se necesitan; de otra, la producción del hombre mis­

mo, la continuación de la especie. El orden social en que viven los hombres en una

época o en un país dados, está condicionado por esas dos especies de producción: por
el grado de desarrollo del trabajo, por una parte, y de la familia por la otra". (F. En­

gels, El origen de la familia, la propiedad privada y el estado, prefacio a la primera
edición, 1884) .

.. ",. .,......... _7 • 1 •



de producción y las modalidades concretas e históricas de vid:

que propician, que redefinen las relaciones entre los sexos y st

reproducción". s

De lo expuesto, se establece que la experiencia reproductiva
de la población y por tanto los elementos que la componen
(proceso de disminución y proceso de reposición) no pueden
analizarse al margen de las relaciones sociales de producción qw:
los individuos establecen entre sí. Además de estos elementos
los factores y actitudes que están relacionados, como la actitud
hacia el tamaño de la familia, y que afectan la experiencia repro·
ductiva deben estudiarse en este contexto de relaciones. La
actitud hacia el cambio de un tamaño de familia a otro, a pesar
de que en sentido estricto representa una decisión personal.
responde a situaciones sociales.

Existe otro tipo de relaciones de carácter socio-psicológico
presente en las actitudes: "nos referimos a las relaciones sociales
nacidas de la vida familiar, a las relaciones sociales emanadas de
las costumbres y de los principios morales admitidos en la vida
común de los hombres"... "al lado de las ideas sociales existen

igualmente en los hombres ciertas actitudes psicológicas más o

menos definidas hacia diversas relaciones sociales. Designamos a

estas actitudes con el nombre de psicología social". 6

Dentro de esta perspectiva, el objeto del presente estudio es

establecer la vinculación de la actitud hacia el tamaño de la fa­
milia dentro del contexto social y económico de la población
rural y semiurbana de México." Aquí surge una primera hipóte­
sis general de trabajo: las preferencias que conforman una acti­
tud hacia el tamaño de la familia dependen, principalmente, de
la situación del individuo dentro de la estructura social y econó
mica. En consecuencia, establecemos que la actitud no puede
ser explicada a través del esquema de análisis tradicionalismo-

s Véase, Coleta Ferreira A., Reproducción de los sexos y la familia, op. cit., pág.
4, y Coleta F.A. de Oliveira, María, Notas sobre la familia, tipos y fundamentos de le­
gitimidad, mimeografiado 1974.

6 Véase, Oskar Lange, Economta política, tomo 1, págs. 30-32 FCE, México,
1966.

7 La población entrevistada fue de mujeres en edad reproductiva (de 15 a 49
años) que habitaban localidades de menos de 20,000 habitantes (población rural )

�emiurbana�. Este_ universo fue muestreado para realizar la Encuesta de Fecundidad
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modernismo o de una situación de transición de lo tradicional a

lo moderno de la población,"
Interesa -más que polemizar sobre el grado de "irracionali­

dad" de la población rural y semiurbana o de probar el plantea­
miento de la utilidad decreciente de los elementos familiares de
la unidad productiva- describir y explicar el porqué de la pre­
sencia de elementos que en ciertos casos se presentan como con-

8 La mayor parte de los estudios que han intentado explicar los niveles y los cam­

bios de la "fecundidad", atribuyen gran importancia a la actitudes hacia el tamaño
de la familia, pero las tratan tradicionalmente dentro del marco de transición de una

alta a una baja fecundidad. Estas teorías se pueden clasificar de acuerdo con la impor­
tancia que atribuyen a los cambios sociales y culturales asociados con el desarrollo
económico en la modificación de la actitud de los padres hacia el tamaño de la fami­
lia. Diferencias de opinión con respecto a la motivación de los padres tienen implica­
ciones significativamente prácticas respecto de posibles tendencias futuras de la fe­
cundidad en América Latina y otras regiones. (Al respecto véase: Carleton, Robert,
Aspectos metodológicos y sociológicos de la fecundidad humana, CELADF, págs.
140-160).

En la mayoría de estos análisis se encuentra implícita la suposición de que existe
una racionalidad en la población, como categoría que caracteriza su proceso de
desarrollo. O sea, el cambio de una familia grande a una chica determina el cambio de
una posición irracional a una racional. Algunos autores han considerado que esta ra­

cionalidad en el comportamiento de la población está latente en áreas de alta fecun­

didad, y que para materializarse sólo es necesario dar a la masa de la población los
elementos e información que requieren, Por ejemplo, Stycos dice que las mujeres ru­

rales y las de clase baja del Perú y Puerto Rico, en las preguntas acerca de preferencia
sobre el tamaño de la familia manifiestan una motivación latente hacia familias pe­
queñas, lo cual es conveniente activar a través de discusiones públicas y difusión de
métodos anticonceptivos. (Véase: Stycos, Mayone , "La clase social y la preferencia
del tamaño de la familia en el Perú", Bolet in de Análisis Demográfico, No. 7, Lima,
Perú, 1968 y Simmons, Alan, "Proyective Testing for Ideal Family Size", Ideology
laith and Family Planning in Latin America, 1971 ¡.

Una posición similar que adopta la categoría de racionalidad, es aquella que sos­

tiene, como apuntábamos antes, que la población se encuentra en una situación tran­

sicional: de una actitud tradicional a una actitud moderna. O sea, que las actitudes de
la población con respecto al tamaño de su familia son ambivalentes, ya que a menudo
ven ventajas y desventajas tanto a las familias grandes como a las pequeñas. (Véase:
Simmons, Alan, A mbivalencia en la preferencia por familias chicas en América Lati­
na. Documento preparado en el Seminario de Análisis de las Encuestas de Fecundidad
(SIl·!"), CELADE, Santiago de Chile, 1973).

Por otro lado, hay autores que sostienen que 'el cambio de la función de los hijos
en la familia determina la preferencia por una familia chica: "las decrecien tes fun­
ciones de la familia están asociadas con el desarrollo". Se hace referencia, principal­
mente, aunque de ninguna manera en forma exclusiva, a la pérdida de la [unción de la
familia como unidad de producción económica, con la consecuencia de que los hijos
no constituyen en adelante una fuente de trabajo familiar no remunerado. (Véase:
Carleton, Robert, op. cit., pág. 151). Por lo tanto, los hijos pierden su utilidad hasta

llegar a ser una carga para la familia; frente a esto, las normas sociales e individuales

que favorecen la existencia de familias grandes se debilitan: cambian así los fines y
los motivos de la fecundidad en los índividuos.
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tradictorios en las actitudes hacia el tamaño de la familia y que,
finalmente, refutan los planteamientos teóricos señalados.

Para desarrollar este tipo de análisis es necesario adoptar un

nuevo marco de interpretación que nos conduzca a explicar por
qué existen esos elementos en las preferencias y motivos para el
tamaño de la familia. Singer propone un marco general explica­
tivo del "comportamiento reproductivo" en un contexto social

específico. Se basa en tres sugerencias metodológicas: "en pri­
mer lugar, el análisis socio-económico global para comprender
cómo los diversos modos de producción evolucionan y se com­

binan"; dentro de este contexto un segundo nivel, que consiste
en analizar el "comportamiento reproductivo" de cada clase so­

cial; y un tercer nivel que es el análisis en cada clase social de los
elementos que influyen y el modo concreto en que las familias
se reproducen. 9

A pesar de las dificultades para implementarlo, ese marco

teórico general sirve para una mayor comprensión del porqué de
las diferentes actitudes de la población hacia el tamaño de la fa­
milia.

No obstante, somos conscientes de las limitacionescuando �e
tiene un instrumento cuyo objetivo fundamental .no responde
precisamente a los requerimientos del marco, .teórico, ;sm,o
principalmente al aspecto descriptivo del fenómeno de la .'�fe-
cundidad=.!? ,.' '.'

El instrumento presenta una limitación, dado queja informa.
ción se obtiene a nivel individual y lo que se busca es una acti­
tud familiar. Debemos suponer en este caso que la información

proporcionada por la entrevistada representa la actitud familiar,
este supuesto nos posibilita para hablar en los mismos términos.

Otra limitación que debemos enfrentar con la información

disponible, es la incapacidad de poder hacer un análisis de las fa­
milias según su ubicación como propietarios o no de medios de

producción. Esto es, un análisis de clases sociales. Sin embargo
contamos con la información sobre el tipo de ocupación del ma­

rido de la entrevistada, que en términos generales nos permite
acercarnos más a las actitudes de los grupos sociales. Si toma­

mos en cuenta las consideraciones previas trataremos de estable­
cer que las preferencias y motivos hacia el tamaño de la familia

9 Véase: Singer, Paul, Comportamiento reproductivo y estructura de clase, op. cit.
10 Garc ía, Brtgida, Anticoncepcion en el México rural, capítulo 7, de este libro.
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están determinados fundamentalmente por el lugar que ocupan
las diferen tes familias en la estructura ocupacional. 11

Así, debemos considerar la existencia de otros factores que
in fluyen sobre las actitudes de las diferentes familias; actitudes

que están a su vez condicionadas por el desigual desarrollo eco­

nómico y social de las diferentes regiones del país. De esta ma­

nera, se debe tener mucho cuidado cuando se investiga a las
familias generalizando alguna actitud hacia el tamaño de la fami­
lia en una sociedad como la nuestra. En resumen, al analizar las
diferentes preferencias y motivos deben tenerse en cuenta tanto

las características de la familia como su pertenencia a una región
con determinado desarrollo económico y social.'?

Los datos de la encuesta pueden ser organizados de tal mane­

ra que se haga homogénea la actitud de diversas familias en base
a la ocupación, conformando un determinado grupo social.!"

De esta forma tenemos que las familias que se pueden consi­
derar más representativas de la población bajo estudio son aque­
llas cuya actividad productiva fundamental es la agrícola; clasifi­
cada en la encuesta como agrícola de nivel alto, nivel medio y

bajo; para estas dos últimas, el trabajo familiar representa, si no

la única, sí la fuente más importante de trabajo. Estas familias

persiguen con su trabajo satisfacer sus necesidades de subsisten­
cia: "el principal objetivo de las operaciones y transacciones
económicas del campesino es la subsistencia y no la obtención
de una tasa normal de ganancia't.l" La preferencia de estas fa­
milias es hacia un tamaño grande que proporcione suficientes
elementos de fuerza de trabajo; pero al enfrentar las condiciones
del mercado de bienes y servicios, vestido, calzado, etcétera, la

11 Por las limitaciones de la información hasta aquí señaladas, el presente trabajo
se limita a presentar proposiciones metodológicas para el análisis de las actitudes ha­
cia el tamaño de la familia, sin entrar a un análisis de tipo cuantitativo de las mismas.

12 Véase Cap. 2.
13 Las ocupaciones agrícolas de alto nivel incluyen: dueño de hacienda, más de

diez trabajadores permanentes y no familiares, administrador, empleados agrícolas de
nivel superior, etcétera. Las de nivel medio: dueño de hacienda, entre cuatro y nueve

trabajadores permanentes no familiares, personal de vigilancia de alto nivel, etcétera.
Las de bajo nivel: medieros, jornaleros, dueño (menos de cuatro trabajadores). Entre
los vendedores y trabajadores de servicios personales se agruparon: camareras, fotó­
grafos, dependientes de una tienda, vendedores de periódico, etcétera. Para las otras

ocupaciones véase el Manual de Codificación.
14 Chayanov V., Alexander; La organizacion de la unidad económica campesina,

FCE, México.
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.san la necesidad de los hijos como fuerza adicional de tra-

y por el otro su incapacidad para obtener los satisfactores

equiere una familia numerosa.

mbién las ocupaciones agrícolas de alto nivel prefieren fa.
s grandes; ante la situación económica y social que debe

ntar, este grupo presenta elementos contradictorios en la
:ión, cuidado y educación formativa de los hijos. Debido,

terogéneo de las familias clasificadas en este grupo [dueños
.cienda con diez o más trabajadores, empleados agrícolas de

superior, etcétera), la motivación que contradice la prefe­
a de estas familias presenta un campo de mayor variación.
s familias cuyos miembros están dentro del sector de ser

¡ muestran tendencia a incorporar a los hijos al trabajo, co

yuda para incrementar el ingreso familiar. Pese a esta neceo

, su mayor contacto con el mercado de bienes y servicios y
ier que esperar el ciclo vital de los hijos las induce a consi.
elementos favorables a la familia pequeña; sin embargo, al

rtir, los factores económico-sociales determinan una ten­

.a favorable a la familia grande.
ra otros grupos, representados minoritariamente en la en.

a y debido a lo heterogéneo de sus actitudes hacia el tama.

! la familia, solamente podríamos describir tendencias.
: lo anterior se desprende que en la mayor parte de los gru,
ociales existen preferencias y motivos ambivalentes que se

fiestan en actitudes contradictorias hacia el tamaño de la
ia. Estas deben ser analizadas y explicadas a través de la si,
rte hipótesis:

La actitud hacia el tamaño de la familia debe responder a la situación
de estabilidad o inestabilidad económica y a la seguridad o inseguri
dad social de las familias que comprenden los diferentes grupos
sociales.

I consecuencia, los factores económico-sociales han actuadc
vés del tiempo en la determinación y tamaño de la familia
le ha dado como resultado que el nivel de mortalidad infan.
roducto de esa situación de inestabilidad económica e inse
.ad social en la mayor parte de los grupos sociales, influya
,. -
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1

Por otra parte, también hay factores de tipo socio-psicológi­
cos Que influyen e intervienen en la determinación de las actitu­
des de los diferentes grupos, pero por no contar con un instru­
mento que nos permita profundizar a este nivel, solamente lo
mencionamos.P

Para cumplir con su objetivo, este trabajo se ha dividido en

tres partes. Una primera de análisis y descripción de actitudes
hacia el tamaño de la familia de la población entrevistada. En
este nivel intentaremos llegar a una explicación más profunda de
los diferenciales y su relación con el lugar que la familia tiene
dentro de la estructura ocupacional. Aquí se analizan las prefe­
rencias y motivos aisladamente. En la segunda parte trataremos

de formular un "modelo de motivos" sobre el tamaño de la fami­
lia y su relación con la preferencia. La construcción del "mode­
lo" es a partir de la asociación de las alternativas que la pobla­
ción presenta en los motivos hacia un tamaño de familia. En es­

te nivel también se hará el análisis a través de observar la rela­
ción entre la combinación de motivos y el lugar que ocupa el in­
dividuo en la estructura ocupacional, lo que incluye la región a

que pertenece la familia. Yen tercer lugar, para lograr un mejor
análisis de la motivación hacia el tamaño de la familia, se recurre

a la pregunta directa en busca de elementos adicionales explica­
tivos, que no se logran obtener con la clasificación de las venta­

jas y desventajas (motivos) del tamaño familiar.!"
Finalmente, la encuesta proporciona un instrumento de análi­

sis sumamente importante: el estudio por regiones. Este nos per­
mite enlazar a la familia con su contexto social, observar si exis­
te alguna relación entre preferencias, motivos y el diferente ni-

15 Ver: Oskar Lange, Economia política, op. cit., "las relaciones sociales son de­
terminados tipos de acciones recíprocas, constantemente repetidas, de unos hombres
sobre otros. . . El conjunto de ideas sociales y de las actitudes socio-psicológicas
-conjunto de la conciencia social- así como las relaciones sociales se distinguen por
su resistencia al cambio apoyado en su conservadurismo y en su peculiar inercia que
sólo pueden ser superados por la acción de estímulos externos". pág. 37.

16 En este trabajo no incorporamos el estudio de la relación entre el nivel subjeti­
vo de la actitud hacia el tamaño de la familia y el nivel real del tamaño familiar; pri­
mero, porque como lo señalamos en un trabajo anterior (R. ]iménez op. cit.), hay una

relación entre el número de hijos que ha tenido la mujer y la preferencia hacia un ta­

maño de familia; segundo, porque necesitaríamos hacer un estudio de cohortes con

perfodos reproductivos similares, lo que en nuestro caso limita la posibilidad de ha­
cer un análisis que incorpore tanto la regionalización como la ocupación: tercero, por­
que consideramos de suma importancia aclarar y explicar primeramente a este nivel
las actitudes.



vel de desarrollo de las regiones del país y, por lo tanto, estable­
cer a nivel global tendencias explicativas de la actitud hacia el
tamaño de la familia}?

Aspectos metodológicos para el análisis de las preferencias }'
motiuos hacia el tamaño de la familia

La actitud hacia el tamaño de la familia, como ya se estable­

:::ió, depende de la situación del individuo dentro de la estructu­

ra económico-social; por tanto, la preferencia por un número de

hijos varía de acuerdo al modo en que se produce esta ubica­
ción. La estimación de la preferencia se puede hacer a partir de
la respuesta que la entrevistada dé sobre el número que identifica
a una familia grande, a una familia chica y al número de hijos
más conveniente. El marco de re ferencia en que se localiza el
número más conveniente está limitado por los tamaños de fami­
lia grande y familia chica.P

La formación de cualquier preferencia, significa que existen
motivos o razones que se encuentran en las ventajas y desventa­

[as que la entrevistada aduce tanto a las familias grandes como a

.as pequeñas. De esta manera, las razones que respaldan a una

ventaja y a una desventaja son el elemento que define la tenden­
cia a preferir uno u otro tamaño de la familia, y por lo tanto

:::onforman, con la preferencia, la actitud de la entrevistada.

17 "La categoría de análisis más general y básica que se debe emplear, es la regio.
nalización. Regiones formadas como consecuencia del carácter desigual del desarrollo
capitalista en nuestro pa ÍS. La conceptualización de este desarrollo desigual permite
disponer de una teoría de los desequilibrios espacio-regionales. Esta teoría determina
la naturaleza de los datos que posibilitan la operacionalización (Sic.) del desarrolk

desigual a nivel regional y luego orienta la interpretación de los resultados". Opazr
Bernales, Andrés, el at.; Informe metodológico acerca del análisis estructural de la
migraciones internas en base a datos censales (Mimeografiado). 1976.

18 En este trabajo consideramos que una actitud que favorece un tamaño de farni­
lia pequeña es la que ubica al número más conveniente entre tres y cuatro hijos; a la
familia pequeña entre uno y dos hijos, y a la familia grande entre seis y ocho. Esta
consideración se basa en los resultados obtenidos con investigaciones realizadas re­

cientemente en ciudades de América Latina. Ver al respecto: Simmons A.B. and Caro
dona R. (1972), Stages offamily planning adoption in Latin America, the case of Bo­

gotá, Colombia, 1964-1969, ASCOFAME (Bogotá). Stycos , Mayonc , "Farnily size

prcfcrcnces and social class on Perú", American Journal of Sociology , páginas 651.



ste senuno , el que cana motrvo exprese una ventap o u

taja es de gran importancia, a pesar de que la prefereru
mos casos aparezca como "ilógica", por ser el resulta
combinación de elementos contradictorios, al manten

.s y desventajas en uno y otro tamaños de familia. La al
:ontradicción en realidad está manifestando las condic:
lS que la familia se enfrenta al formar una actitud hacia
). Por ejemplo, la necesidad de un número grande de hij
elemento adicional de fuerza de trabajo, de seguridad
�, de incremento al ingreso familiar, teniendo en cuenta

idad para conformar el volumen familiar imprescindib
a, y los problemas que debe afrontar para satisfacer'
lades básicas de los hijos. De ahí lo imperativo de estud
[10 de estos motivos.
otra parte, la combinación de motivos que defmen ven

lesventajas proporciona la posibilidad de observar la te

de la preferencia en cada tamaño de familia. Así,
) estudio se combinan los diferentes elementos que r

las ventajas y desventajas, con el objeto de que esta ca

m ayude a explicar el porqué de dicha preferencia, o

ente contradicción, y no se haga una simple observaci
rtido de las ventajas y desventajas. Por lo tanto, aunq
milias, ubicadas en diferente lugar de la estructura reg
icupacional, aparezcan con el mismo sentido de la pre
el análisis de los motivos ayudará a explicar el porqué
ferencia y dónde radica la diferencia cualitativa.
esultado de la combinación de los motivos conforma s

de preferencia; dentro de éstos hay una subdivisión.

ie motivacion (FAM)

il A. No hay respuesta. En un contexto social como el
) país, la NR puede estar indicando no sólo la incapa
: formación de preferencias, sino el nivel real donde ca

sentido estos planteamientos para la población.
vi B. Preferencia por familia pequeña: sólo ventajas a

1 pequeña y desventajas a la familia grande.

n términos de seguridad y capacidad económica para s

/ atender a la familia.
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II. Por razones de atención, cuidado de la familia y salud de
la madre.

III. Para proporcionar un mejor nivel escolar a los hijos.

FAM C. Preferencia por la familia chica, pero con algún ele­
men to que justi fica a la familia grande.

IV. Las familias pequeñas se mantienen y atienden mejor,
pero muchos hijos ayudan en el trabajo y al sostenimiento de la
familia.

V. Las familias chicas se sostienen y atienden mejor, pero mu­

chos hijos sirven de ayuda, compañía y seguridad en la vejez de
los padres.

VI. A las familias chicas se les puede dar mejor nivel escolar,
aunque muchos hijos ayudan en el trabajo y son ayuda en la

vejez de los padres.
VII. A las familias pequeñas se les cuida mejor y se beneficia

la salud de la madre, pero las familias grandes son una ayuda y
compañía para los padres.

F AM D. Preferencia tanto por la familia grande como por la
chica: ventajas y desventajas en ambos tamaños.

VIII. Las familias grandes son una ayuda en el trabajo yen el
sustento de la casa, aunque es muy difícil lograr el bienestar
económico de la familia.

IX. Las familias grandes son una ayuda y compañía para los

padres, aunque es muy difícil proporcionar el bienestar econó­
mico y cuidados a la familia.

X. Las familias pequeñas permiten un buen nivel escolar y
atención a las necesidades básicas, pero muchos hijos son ayuda,
compañía y seguridad para los padres.

XI. La familia pequeña es mejor en términos de salud de la
madre y se le puede dar mejor cuidado a los hijos, aunque la
familia grande da mayor felicidad, se ayuda y acompaña más.

FAM E. Preferencia por la familia grande, pero persiste algún
elemento que justifica a la familia pequeña.
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XII. Las familias grandes son mejores porque son una ayuda
económica y compañía para los padres, aunque es muy difícil
proporcionar bienestar y cuidados en general.

FAM F. Preferencia por la familia grande: sólo ventajas a la
familia grande y desventajas a la familia pequeña.

XIII. Las familias grandes son mejores en términos económi­
cos, de ayuda, compañía y seguridad en la vejez de los padres.

Consideraciones finales

Podemos establecer, con los planteamientos teóricos y meto­

dológicos propuestos para el análisis y explicación de la actitud
hacia el tamaño de la familia de la población rural y semiurbana
de México, a pesar de enfrentamos con las dificultades de una

información (encuesta PECFAL-R) cuyo objetivo fundamental
no es precisamente el satisfacer los requerimientos de este mar­

co teórico, se logran obtener (aún con las limitaciones señaladas
en el texto) sugerencias teóricas y tendencias generales que
enriquecen el conocimiento de la actitud de esta población y de
las causas que la mantienen a un cierto nivel y con una motiva­
ción que la caracteriza.

Un primer resultado importante es que la actitud hacia el ta­

maño de la familia no debe ser analizada como postura de indi­
viduos aislados, sino como acto de individuos insertos en el con­

texto de una sociedad históricamente determinada que condi­
ciona los hechos sociales y consecuentemente las actitudes que
asumen los miembros de las familias.

Por otra parte, no se establece que los factores económico-so­
ciales sean los únicos determinantes, sino que existen otros fac­
tores psico-sociales presentes; se considera, sin embargo, que en

la actualidad son los primeros los que ocupan el lugar de mayor
importancia en la determinación del tamaño de la familia.

Por último, a pesar de que en los diferentes grupos sociales

aparece una tendencia a preferir la familia pequeña o una prefe­
rencia ambivalente, en el momento de definir el tamaño de la fa­
milia pequeña, de la familia grande y el número más convenien­
te de hijos, se menciona un crecido número de miembros. Este
nivel elevado se acompaña de una motivación que define una si-
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:uación de inestabilidad económica e inseguridad social. Pe

:anto, la actitud hacia el tamaño de la familia es, en realida
ma actitud favorable a un tamaño grande.

Los diferenciales que se obtienen en la actitud estarían rel
�ion::lrlos con los rlifere-nres ITTllnOS sor-iales v Sil uhic::lción f



 



Capítulo 7

Anticoncepción en el México rural, 1969*

Brígida GarcÍa

1. Introducción

El análisis de la anticoncepción constituye un aspecto funda­
mental del estudio de la reproducción humana. La investigación
en este campo ha sido muy fructífera al proveer gran cantidad
de información sobre los métodos utilizados a través del tiempo,
regularidad con que se aplican, y su efectividad, en especial en

lo que respecta a Estados Unidos y algunos países de Europa
Occidental. 1 Sin embargo, poco se ha logrado al tratar de en­

contrar los factores explicativos de esta forma de limitar la des­

cendencia, la cual ha sido el factor más importante en el descen­
so de la fecundidad de dichos paises.? En vista de. este escollo,
surgen posiciones muy diversas cuando se trata de inducir de
manera artificial el uso masivo de la anticoncepción, hecho que
tiene hoy comunmente lugar en un gran número de países de es­

caso desarrollo relativo.
En principio se sostenía que el uso de anticonceptivos en gran

escala podía obtenerse por mecanismos psicológicos, al margen
de cambios en el orden económico-social. Sin embargo, las fallas
de muchos programas de planificación familiar basados en este

supuesto hacen ver ahora con escepticismo dicha posición. Hoy,
la mayoría de estudiosos en la materia consideraron necesario
cierto grado de transformación en el denominado orden econó-

• Publicado con anterioridad en Demografía y Economía. No. 30. Vol. X.
El Colegio de México. 1976.

1 Véase al respecto "Forty Years of Research in Human Fertílity, Restrospect and
Prospect", The Múbank Memorial Fund Quarterly , Volumen XLIX, Núm. 4, octubre
de 1971, parte 2.

2 Véase Ronald Freedman, "La sociología de la fecundidad humana. Tendencias
actuales de la investigación y bibliografía", en Factores sociológicos de la fecundidad,
CELADE y El Colegio de México, 1967.
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mico-social para inducir el empleo de anticonceptivos de una

manera eficaz.? No obstante, éste es apenas un planteamiento
preliminar que tampoco ha sido desarrollado de manera satisfac­
toria; es importante enfatizar que en la actualidad aún no se han
dilucidado con precisión las relaciones existentes entre los cam­

bios económico-sociales y el descenso de la fecundidad vía uso

de anticonceptivos.
Los esfuerzos encaminados a explicar el descenso de la fecun­

didad antes señalado, describen más bien la experiencia nortea­

mericana y europea occidental, y sólo abarcan aspectos aislados

.J!el cambio social observada en esos países. Veamos algunos
�ejemplos citados por R_ Carleton, en uno de los intentos de
resumen más bien logrados sobre la materia: a) el tamaño de fami-
lia se reduce debido al aumento de la "desutilidad" de los hijos
para los padres en una sociedad urbana-industrial; b) la fecundi­
dad disminuye al ampliarse el "horizonte de aspiraciones produ­
cidas por las nuevas oportunidades de realización personal,
hecho posible por el desarrollo económico y por el cambio asocia­
do con la asignación de status sobre la base de adquisición en

lugar de adscripción" (es decir, el descenso de la fecundidad es

una resultante de la creciente racionalización que caracteriza a

una sociedad moderna); c) el número de hijos por familia dismi­

nuye debido a la acrecentada importancia de las relaciones pri­
marias, personales en la familia; d) la fecundidad disminuye
debido a la creciente emancipación de la mujer o, por último, e)
también debido a la ruptura de la familia "extensa" con sus

l.!;..0mponentes nucleares.!
Uno de los principales objetivos del presente análisis de la

encuesta PECFAL-RURAL será mostrar hasta dónde y de qué
manera algunos de estos planteamientos consiguen explicar las
situaciones concretas que se presentarán, además de analizar de
manera cuidadosa algunas propuestas alternativas. Sin embargo
habría que señalar que esta labor se ve en cierto modo limitada

por el tipo de datos recolectados en la encuesta. En efecto, el

programa PECFAL (Programa de Encuestas Comparativas de la
Fecundidad en América Latina) parece, a primera vista, haber

3 Véase Ronald Freedrnan, "Next Steps in Research on Problerns of Motivation
and Communication in Relation to Fami1y Planning", en Researcñ in Family
Planning, C. Kiser. (Comp.) Princeton, N.J.; Princeton Uníversity Press, 1962.

4 Véase R. Carleton, Aspectos metodológicos y sociológicos de la fecundidad hu.
mn"n rFT AnF lQ7fl n'''. ld1_1�R
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sido elaborado al margen de las consideraciones teóricas antes

señaladas. Se pensaba que en América Latina más bien faltaba
la información básica supuestamente necesaria para el desarro­
llo teórico del tema. No se ponderó lo suficiente el hecho de

que el tipo de información básica que se recolectara limitaría
de por sí ese futuro desarrollo. Conforme a lo anterior, puede
comprobarse que la encuesta es rica en datos sobre fecundidad,
nupcialidad, conocimiento, actitud y práctica de la anticoncep­
ción, pero pobre en lo que respecta a los supuestos aspectos ex­

plicativos; a saber, sólo información sobre algunas característi­
cas socioeconómicas de las entrevistadas y de sus compañeros en

el momento de la encuesta, con la cual a veces sólo es posible
construir diferenciales de fecundidad o anticoncepción.

Al tomar en cuenta los objetivos y limitaciones expuestas, se

ha dividido el presente trabajo en cuatro partes principales. La \
primera describe en esencia los resultados de la encuesta, en el

'

orden prefijado en el cuestionario, sobre conocimientos y acti­
tudes respecto a la anticoncepción. Allí se trata de hacer eviden­
te la proposición arriba establecida sobre la necesidad de tras-!!cender el orden individual en el estudio que nos ocupa. En una

segunda parte, se aborda el análisis del uso de la anticoncepción
'

propiamente dicho. Dadas las limitaciones de la información,
éste se lleva a cabo de manera principal a través de diferenciales.
Para realizar la labor crítica y el planteamiento de alternativas
a que se hizo mención, se procede de manera indirecta al consi­
derar el diferencial como una manifestación parcial de los plan­
teamientos más globales. Es conveniente aclarar que de esta ma­

nera no se consigue desechar de manera rigurosa hipótesis como

las planteadas por Carleton más arriba, así como tampoco ratifi­
car contribuciones recientes. No obstante, por lo menos se avan­

za un paso más allá de la sola consideración de los diferenciales
como indicadores sociodemográficos." En la tercera parte se

aprovecha un subproducto de la encuesta en México para reali­
zar un análisis regional del conocimiento, actitud y uso de la an­

ticoncepción, con el fin de ubicar geográficamente algunos de
los primeros cambios

-

en esos aspectos, captados en la encuesta

del PECFAL-RURAL. La última parte se dedica a conclusiones

y proposiciones, las cuales se espera sean de utilidad para futu­
ras investigaciones.

5 Véase Carleton, op, cit., pág. 129.
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métodos anticonceptivos denota, por supuesto, muy distintos

grados de familiaridad con dichos instrumentos. Los diseñadores
de la encuesta en especial parecen haber estado interesados en

despejar esta incógnita, ya que existen tres diferentes apreciacio·
nes sobre el particular -la de la entrevistada, la de la entrevista
dora y la de la codificadora- en tres diferentes lugares del cues­

tionario. En el cuadro 1 se presentan, en primer lugar, las res

puestas de las entrevistadas a las preguntas abiertas sobre el par­
ticular."

Según estos resultados, alrededor de dos terceras partes de la

población femenina rural en edades reproductivas ignora la exis
tencia de los métodos de planificación familiar. Conforme a los
términos de la pregunta, esta importante proporción de perso·
nas desconocería tanto los métodos científicos listados en el
cuadro de referencia, como cualquier instrumento no cientfficc
encaminado a impedir una concepción no deseada.

Este es un hecho relevante por sí mismo, pero cuya importan­
cia no debería ser sobreestimada al tratar de explicar la medida
en que se utilizaron anticonceptivos y los niveles de fecundidad
imperantes en las áreas rurales de México. Es claro que no puede
haber uso sin conocimiento, pero sería erróneo considerar este

último elemento como condición suficiente para la adopción
efectiva de métodos anticonceptivos. Como bien apunta J. Bla
ke, al referirse al movimiento de planificación familiar en Esta­
dos Unidos, a medida que se abandona la idea de que los "po­
bres" no responden a los dictados de la "paternidad responsa·
ble" por irresponsabilidad, cada vez gana más adeptos la posi
ción de que proceden de esa manera por no haber tenido infor
mación ni acceso a los medios de control. 7 En un artículo pos
terior, Blake acertadamente afirma que la simplificación arriba

6 Las preguntas de referencia fueron hechas al total de entrevistadas sin distin
ción de estado civil.

7 Véase Judith Blake, "Population Policy fOI Americans: is the Govemment being
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expuesta se acepta porque "es mucho más fácil creer que sólo
unos pocos artefactos resolverán el problema, y que sólo las mu­

jeres pobres están involucradas. Pero el peso de la evidencia de­
mográfica aquí y en el extranjero indica que la terminación de
la revolución vital -el retomo a la estabilidad poblacional que
caracterizó en general a la historia del hombre- requerirá cam­

bios complejos en la organización social y econórnicav.f A
nuestro modo de ver, estos planteamientos también describirían
correctamente la situación imperante en muchos países de me­

nor desarrollo relativo como México, donde la mayoría de la po­
blación rural =nuestro objeto de estudio- también podría sin
duda alguna ubicarse entre las clases más desposeídas del país.

Si analizamos ahora los métodos específicos (nótese que la
suma de los porcentajes correspondientes a los métodos especí­
ficos no es equivalente a la cifra del renglón "sí sabe", ya que es

posible conocer más de un sólo método -cuadro 1), es factible

plantear que el afirmar saber sobre la existencia de los anticon­

ceptivos equivale casi a afirmar conocer la pfldora o las inyec­
ciones anticonceptivas, o ambas cosas, ya que las cifras corres­

pondientes a los demás métodos son en extremo reducidas. Este
es un hecho notable, dado lo reciente de la introducción de los
métodos referidos en México (en el decenio de los sesenta);
asimismo, demuestra la escasa difusión que tiene el conocimien­
to de los anticonceptivos en las áreas rurales del país. Conviene
enfatizar que este hallazgo mantiene su validez aún si se tienen
en cuenta los métodos no científicos, ya que sólo 5.17 y
0.47% de las entrevistadas afirmó conocer uno y dos de estos

instrumentos, respectivamente."
En lo referente a las fuentes de información sobre el conoci­

miento antes analizado, en el cuadro 2 se presentan las respues­
tas de las entrevistadas a una pregunta semiabierta sobre dicho

punto. Entre las posibles fuentes a identificar pueden distinguir­
se agentes de varias instituciones sociales (familia nuclear y ex­

tensa, salud, iglesia, escuela, empresa, etc.). La influencia de las
instituciones sobre el comportamiento reproductivo constituye
un ángulo de nuestra investigación muy privilegiado por los so-

! J. Blake, "A Reply", op. cit., pág..466.
9 Datos tornados directamente de los marginales de la encuesta.



230 BRfGIDA GARClA

CUADRO 1

RESPUESTAS SOBRE CONOCIMIENTO DE

METODOS ANTICONCEPTIVOS
(PREGUNTA ABIERTA) a

(PORCIENTOS)

CONOCIMIENTO EFECTIVIDAD b %

SI SABE 33.23
ESTERILIZACION (MUJER) A 1.80
ESTERILIZACION (HOMBRE) A 0.27
PILDORA B 27.10
ANILLO C 0.30
DIAFRAGMA C 0.40
CONDON C 2.97
RITMO D 3.33
SUPOSITORIO D 1.00
JALEA D 0.33
RETIRO D 0.73
LAVADO E 1.13
INYECCIONES e B 8.80

NO, NO SABE 65.74
NO RESPONDE .!..:.º-ª

TOTAL 100.00

Fuente: PECFAL-R, México, 1969-70.

a
La pregunta específica (44) fue: "¿Sabe usted si hay cosas que un hombre y su

esposa (mujer) pueden hacer para no tener (encargar) hijos (evitar/embarazos)?" y
"¿Qué cosas (métodos) conoce? (¿De qué cosas [métodos] ha oído hablari')"
b De acuerdo con una clasificación reciente de B. Bcrelson, los métodos han sido

agrupados, según su efectividad, en los siguientes rubros: A) efectividad teórica de
100 %; B) efectividad teórica de casi 100 % (si se toma según indicaciones); C) al­
tamente efectivo; D) medianamente efectivo; E) el menos efectivo. Véase B. Berel­
son. Informe de la Población para 1974, Informe sobre población/planificación fami­
liar, publicación del Consejo de Población 1974. Existen mediciones más precisas
sobre la efectividad de los distintos métodos, pero casi siempre referidas a muestras
de la población estadounidense; en el caso de América Latina, existen estudios al

respecto al menos para Puerto Rico. México, Chile y Jamaica, "T'he Use-Effecriveness
of Contraceptive Methods", en C. Kiser (Cornp.) Research in Farnily Planning, op,
cit., págs. 357-369, y L. Tabah, "La contraception dans le tiers monde, Population,
Núm. 6, 1967, págs. 999-1030.
e

Las inyecciones no fueron incluidas en la clasificación de Berelson, pero su efecti­
vidad es comparable a la de las píldoras.



cioiogos mteresaaos en el campo; el trabajo mas sistemanco SO,

bre el particular es un estudio de Davis y Blake sobre la estruc

tura social y la fecundidad,'? Para estudiar los efectos de 10l
factores institucionales en sociedades distintas, los autores des

componen el proceso reproductivo, a fin de "distinguir clara
mente los diversos mecanismos a través de los cuales, y sólo ¡

través de ellos, cualquier factor social puede influir sobre la fe
cundidad";'! Al tratar de hacer esto, se encuentran once varia
bles intermedias, una de las cuales es el uso de los anticoncepti
vos. El trabajo es muy ilustrativo, documentado con amplituc
pero, como afirma H. Yuan Tien,12 "por su reconocimientc

(el de Davis y Blake) explícito e implícito sólo tres de las once

variables intermedias (aquí no quedaría incluido el uso de anti

conceptivos) están relacionadas con patrones institucionale:

específicosv.!" Dichos patrones se ubican dentro de la esfen
de la organización familiar y del parentesco.

Para las ocho variables restantes (incluido el uso de anticon

ceptivos) no se presentan los vínculos mencionados arriba, po:
lo que, según Tien, este hecho sirve para llamar nuestra atenciór
a "circunstancias no institucionales en las diferencias de fecun
didad ".14 A primera vista, los datos que se presentan en el cua.

dro 2 corroborarían los planteamientos antes esbozados para el
caso de transmisión de in formación sobre una variable interme,
día específica. Como se puede observar, los porcentajes más ele­
vados se dan en las instancias de las "amigas" (12.03) y "veci
nas" (no parientes) (5.37), así como los "medios de comunica
ción de masas" (4.23), los cuales son fuentes no vinculables de
manera directa a las instituciones tradicionalmente reconocida:
como tales. Se podría objetar que los porcentajes correspondien.
tes a los "parientes" y a los "medios de comunicación de ma

sas" son muy semejantes; no obstante, la distancia que separa ¡

las "amigas" del resto de las fuentes denota la importancia de
los medios de información más "informales ,,1

en la transmi

10 Véase Kingsley Davis y Judith Blake, "La estructura social y la fecundidad: UT

sistema analítico", en Factores sociológícos de la fecundidad, CELADE y El Colegie
de México, 1967, págs. 157-197.

11 Ibid, pág. 175.
12 Véase H. Yuan Tien, "The Intermediate Variables, Social Structure, and Ferti

litY Change: a Critique", en Demography, 1968, Vol. 5, 1, págs. 138-157.
13 Ibid., pág. 150.
14 Ibid, pág. 150.
15 Por lo común se sunone <me la actuación de las instituciones reviste un caráctei
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CUADRO 2

RESPUESTA ACERCA DE LAS FUENTES DE
INFORMACION SOBRE METODOS

ANTICONCEPTIVOS a

FUENTE %

MARIDO 1.03
PARIENTES 4.10
VECINAS (NO PARIENTES) 5.37
AMIGAS (NI VECINAS, NI PARIENTES) 12.03
MEDICO 3.50
MATRONA, PARTERA, ENFERMERA 0.60
CURANDERO, HIERBERO, "HIERBATERO", "MEICO" 0.03
SACERDOTE 0.17
MAESTRO, MAESTRA 0.53
PATRON, PATRONA 0.20
OTROS 0.80
MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS 4.23
NO RESPONDE 1.53
NO SABE QUE ES POSIBLE EVITAR LOS EMBARAZOS 65.88 b

TOTAL 100.00

Fuente: PECFAL-R, México, 1969·70.

a
La pregunta planteada (45) fue: ¿quién le habló de esto?: ¿era su marido (esposo

compañero); una amiga; un pariente; un médico; una matrona; una enfermera u otn

persona?
b

Debido a errores en la codificación o interpretación de los datos, esta cifra no coin
cide con la correspondiente del cuadro 1. Sin embargo, la diferencia es mínima y po
co significativa para el análisis.

sión del conocimiento sobre métodos anticonceptivos. Por su

puesto, no sabemos a través de estos datos si la escasa actuaciór
de las instituciones se debe a una política explícita en este sen

tido, o simplemente de omisión en la materia que nos ocupa;"
más formal, tal vez porque se lleva a cabo a través de canales tradicionalmente esta
blecidos de manera sistemática. Véase J. Blake, op, cit.

16 Véase Bolívar Lamounier, "Industríalizacao, inmigracao e cornportamento re

productivo. Notas para un modelo de urna situacao de mudanca", documento presen



,--

Sólo estudios más concretos podrán dilucidar este punto; en e

caso de que se comprobara la instancia de omisión, trabajos di
este tipo serían asimismo necesarios en la mayor elaboración teó
rica que entonces resultaría imprescindible para aclarar la rele
vancia de los aspectos no institucionales -en la terminología di
Tien-, en nuestra situación histórica especrfica.!"

A manera de evaluación de la calidad de los datos presenta
dos, se analizan por último en esta sección las apreciaciones di
las entrevistadoras y codificadoras sobre el conocimiento de lo
métodos en general, así como las respuestas de las propias entre

vistadas a preguntas cerradas sobre métodos específicos (véans.
los cuadros 3 y 4). U�

La información proporcionada por las entrevistadoras y codi
ficadoras (véase el cuadro 3) presenta una situación cualitativa
mente distinta a la analizada hasta ahora en lo que respecta a ca

nocimiento general. Por una parte, según las entrevistadoras 1

proporción de entrevistadas que en realidad conoce la planifica
ción familiar es mucho menor -de hecho menos de la mitad­

que aquellas que contestaron conocer los métodos en la pregun
ta abierta (véase el cuadro 1). No obstante, al parecer muchas d
las que contestaron que no sabían en la primera instancia, tenf

por lo menos una idea vaga al respecto (compárese desde est

punto de vista la suma de los dos primeros rubros de las entre

vistadoras en el cuadro 3 con la opción "sí sabe" del cuadro
-44.47 y 33.23% respectivamente). En resumen, y a maner:

de planteamiento conciliatorio entre las dos posiciones, podrí
proponerse que las entrevistadoras (y también las codificadoras
han demostrado lo precario del ya reducido conocimiento exis

17 Para Tien
,

la influencia de la estructura social sobre la fecundidad que no e

ejercida a través de instituciones, se realiza a través de otras tres esferas -la dernogn
ñca, la informacional y la tecnológica. Aunado al hecho de que en el aparato "info:
macional" se trata de atribuir importancia causal a este aspecto en lo que respecta
normas sociales y procesos de toma de decisión -sobresimplificación cuyas conse

cuencias prácticas analizamos en la sección anterior-, no se plantea en ningún me

mento la interacción entre las variables y su supuesto efecto sobre la fecundidac
véase, Tien,op. cit., pág. 156.

18 La entrevistadora hace su agrupación después de terminada toda una parte de
cuestionario sobre cuándo y cómo se supo sobre los métodos (pág. 461 del cuestione

rio). La codificadora tiene una opción similar, pero aplicada sólo a mujeres casadas
convivientes después de clasificar toda la información de las secciones sobre "Conc
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tente ; la información que se posee en gran parte de los casos es­

tá caracterizada por tal vaguedad, que algunas entrevistadas eli­

gen ubicarse como no conocedoras cuando sólo existen opcio­
nes afirmativas o negativas a una proposición en este sentido

(véase la pregunta 44 -cuadro 1-).
CUADRO 3

CONOCIMIENTO DE METODOS ANTICONCEPTIVOS
EVALUACIONES DE LAS ENTREVISTADORAS

y CODIFICADORAS

(PORCIENTOS)

CONOCIMIENTO ENTREVISTADORAS CODIFICADORAS
Q

CONOCE EL SENTIDO &XACTO DE
LA PLANIFICACION FAMILIAR 12.57

(
14.11 I44.47 49.87

TIENE UNA IDEA PERO VAGA 31.90 35.76 \
DECIDIDAMENTE NO SABE 54.73 47.09

NO RESPONDE 0.80 0.35
2.69 b

TOTAL 100.00 100.00

Fuente: PECFAL·R. México, 1969-70.
a

Las codificadoras sólo ubicaron en los rubros correspondientes a las entrevistadas casadas y convi­
vientes.
b

Se desconoce el origen de esta cifra porcentual, ya que el Manual de Codificación no establece nin­
guna indicación al respecto, pero el dato aparece en los marginales estimados. Véase, Manual de codi­
ficación, CELADE, PECFAL-RURAL 28/Rev. 1, pág. 190.

Por otra parte, las pequeñas diferencias que separan la infor­
mación de las entrevistadoras y codificadoras hacen patente el
hecho de que las mujeres casadas y convivientes desconocen los

anticonceptivos casi en los mismos términos que el conjunto de

mujeres en edad reproductiva.
A diferencia de la información proporcionada por entrevista­

doras y codificadoras, las respuestas de las entrevistadas a las

preguntas cerradas sobre conocimiento (véase el cuadro 4) en­

sombrecen el panorama perfilado hasta el momento. Según es­

tos resultados, el nivel de conocimiento es sensiblemente mayor
al analizado hasta ahora, para todos y cada uno de los métodos
considerados (compárense en especial los datos del cuadro 4 con

los del 1). A nuestro modo de ver, la diferencia es tan significati­
va que los porcentajes más bajos de las preguntas abiertas no pue-



den ser enteramente justificados por razones comunes de olvido
u omisión prejuicial. En este caso, habría que investigar en un

segundo trabajo la medida en la cual las preguntas cerradas enca­

minadas a lograr una respuesta específica, sobre cuestiones pre­
viamente omitidas por la propia entrevistada, llevan a inducir las
respuestas, en vez de a obtener una mejor apreciación de la reali­
dad.

2. Actitud hacia la anticoncepción

Por lo común se supone que la aceptación de los anticoncep­
tivos constituye una etapa intermedia entre el conocimiento y la

CUADRO 4

CONOCIMIENTO DE METODOS ANTICONCEPTIVOS

(PREGUNTAS CERRADAS) a

CONOCIMIENTO %

ESTERILIZACION (MUJER) b
21.29

ESTERILIZACION (HOMBRE) 4.48
PILDORA 40.99
ANILLO 2.72
DIAFRAGMA 2.04
CONDON 16.03
RITMO 12.95
SUPOSITORIO 5.57

JALEA 2.26
RETIRO 8.42
LAVADO 11.10
OTRO (PRIMERO) 15.71
OTRO (SEGUNDO) 1.99

Fuente: PECFAL-R, México 1969-70.

a La pregunta específica (55) fue: Codifique "Sí" para todos aquellos métodos no

abortivos que la entrevistada mencionó en pregunta 44A... Para la entrevistada que
conteste "No"... o que mencione sólo métodos abortivos en 44A pregunte: ¿le voy
a decir las cosas (métodos para no tener (no encargar) hijos (evitar embarazos).
Dígame si usted conoce... condón, retiro, esterilización, ritmo, píldora, lavado
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práctica. Existe por lo menos un trabajo que utiliza los datos de
las encuestas PECFAL-RURAL para comprobar este sistema de

precedencias en la adopción de métodos de control.P No obs­

tante, los resultados que allí se obtienen desde ese punto de vis­
ta son poco satisfactorios; Torrealba encuentra que una gran
proporción de mujeres, al margen de lo que él denomina su

"situación estructural ",zo acepta los métodos sin conocerlos.
Ante esta evidencia, el autor concluye que "o bien la pregunta
del cuestionario PECFAL-RURAL que usamos como indicador
de aceptación es inadecuada. . . o bien la hipótesis 4 (la cual

preestablecía el orden mencionado en la adopción de la anticon.

cepción) no se cumple".21
En lo que respecta a la aparente inconsistencia de aceptar sin

conocer, la cual le restaría validez a las opiniones de las entrevis­

tadas, vale la pena precisar que todas las personas encuestadas,
como se verá a continuación, por lo menos conocían la existen­
cia de los anticonceptivos cuando se les preguntó su parecer al

respecto. Al terminar la sección sobre conocimiento, la entrevis­
tadora tenía las siguientes instrucciones: "En el caso de los códi­

gos 2,3 y cero del esquema de clasificación (ideas vagas, falta de
conocimiento o no respuesta) es esencial que la entrevistada co­

nozca el sentido de la planificación familiar antes de continuar.
Si sus respuestas indican que ella no lo conoce, no continúe la
entrevista hasta que usted explique. He aquí una explicación a

modo de ejemplo ... ".22
Estas reflexiones aclaran el hecho de que muchas entrevista­

das, no conocedoras en una primera instancia, aceptaran los mé­
todos unos minutos más tarde después de escuchar las descrip­
ciones hechas por las entrevistadoras.P Sin embargo, por lo me-

19 Véase César Torrealba, "El proceso de adopción de métodos anticonceptivos:
análisis de algunos determinan tes estructurales en sectores rurales y semi-rurales de
cuatro países latinoamericanos". Trabajo presentado en la tercera reunión del grupo
de trabajo sobre el proceso de reproducción de la población de la Comisión de Po­
blación y Desarrollo, CLACSO, Sao Paulo, Brasil, 1974.

20 Combinación de dos tipos de indicadores: "unos que apuntan a la aprehensión
de las características que definen el medio social en que viven los individuos y otros

que permiten ubicar al individuo en función de los grupos sociales o niveles econórní­
co-sociaJes existentes en su sociedad", Ibid, pág. 3.

21 /bid., pág. 15.
22 Cuestionario. Anexo 1.
23 Nótese que, en lo que respecta a este trabajo, las cifras de conocimiento y

aceptación (cuadros I y 5) son muy similares. Sin embargo, aquí no es posible detec-
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nos habría que dudar de la validez de dicha aceptación, manifes­
tada en circunstancias como las mencionadas. Además, la pre­
gunta mediante la cual se busca conocer las opiniones de las en­

trevistadas (véase el cuadro 5) está formulada en términos simi­
lares a la analizada en lo referente al conocimiento; tal y como

fue demostrado en la sección anterior, las respuestas que se ob­
tienen en estos casos pueden llevar a apreciaciones sobresimplifi­
cadas, y aun erróneas, sobre los fenómenos en cuestión.

No obstante las observaciones anteriores, se considera que
aun en el caso de lograr subsanar las limitaciones impuestas por

CUADRO 5

ACTITUDES HACIA LA ANTICONCEPCION a

ACTITUD %

NO LE PARECE BIEN, NEUTRAL O NO RESPONDE b 67.27
MOTIVOS RELIGIOSOS 26.41
MOTIVOS MORALES 9.01
MOTIVOS DE SALUD 13.24
MOTIVOS ECONOMICOS O DE ACCESIBILIDAD 0.13
PROBLEMAS CONYUGALES 1.27
DISMINUYE GOCE SEXUAL 0.00
NO ES EFICIENTE 0.50
LE GUSTA UNA FAMILIA GRANDE 1.23
OTROS 4.27
NO RESPONDE 11.21

LE PARECE BIEN 32.73

TOTAL 100.00

r
Fuente: PECFAL-R, México 1969-70.

a De acuerdo con las preguntas específicas siguientes: 51: ¿le parece a usted bien o

no usar cosas (métodos) para no quedar embarazada (no encargar hijos) y tener los

hijos sólo cuando lo quiera?, si no le parece bien,
52A: ¿por qué no está usted de acuerdo con el uso de estas cosas (métodos) para
no quedar embarazada (encargar hijos)?
b Los porcientos correspondientes a cada una de estas opciones por separado son:

no le parece bien 62.64; neutral 1.60; no responde 3.03.

tar si las mismas personas que conocen son las que aceptan, o por lo contrario, ratifi­
car el fenómeno que Torrealba señala.

I
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el tipo de pregunta y su ubicación en el cuestionario, sería muy
discutible la comprobación empírica del sistema de precedencias
establecido (conocimiento, aceptación y práctica-CAP). Este sis­
tema -sólo se acepta si se conoce, y sólo se practica si previa­
mente se acepta- supone que estos tres aspectos son siempre
susceptibles de aparecer separados en el tiempo yen el espacio;
además, excluye la posibilidad de que el orden del proceso se in­

vierta, como sería el caso de una actitud que más bien justificase
una práctica determinada. Asimismo, y más importante aún que
las consideraciones anteriores, el esquema de referencia presenta
la adopción de la anticoncepción como un proceso estrictamen­
te racional, sin que medien en ningún momento de manera ex­

plícita los condicionamientos sociales.i" Como P. Hauser plan­
tea,

"
... los estudios de fecundidad y el movimiento de planifi­

cación familiar han ignorado el papel de los aspectos culturales
.y socio-organizacionales del comportamiento reproductivo. La
insistencia de Durkheim de que el 'hecho social' es anterior y
exterior al individuo al ejercer presión sobre su comportamiento
puede contener la clave de un ingrediente significativo faltante
tanto en la investigación en fecundidad como en los programas
de planificación familiar. Puede ser necesario suponer que el

comportamiento reproductivo es en gran medida dependiente
del medio social, y que cambios en el comportamiento repro­
ductivo por necesidad involucran cambio social. 0, para poner­
lo de otra forma, conocimiento de las actitudes, valores y moti­
vaciones de las personas no puede esperarse que den cuenta de
diferencias en el comportamiento reproductivo fuera de su con­

texto cultural. En consecuencia, cambios en el comportamiento
reproductivo no pueden ser producidos a través de esfuerzos por
cambiar actitudes, valores o motivaciones, excepto en el contex­
to de cambios en el orden social".25 Independientemente de

que se acepte la conceptualización de Hauser sobre el enfoque
sociocultural (se identifican cinco esferas de estudio y observa­
ción requeridas por dicho enfoque: la económica, la del medio

ambiente, la de acción comunitaria; la educacional y la médi-

24 Esta observación no se extiende al trabajo de Torrealba (hemos visto que allí
existe un intento de situar a las entrevistadas en su contexto social -véase la nota

21-, pero sí a la gran mayoría de los trabajos CAP.
25 Philip Hauscr, "Population Control: morc than Farnily Planning", en Petcrsen,

William (Cornp.), Readings in Population, Nueva York, The MacMillan Cornpany,
1972, pág. 416.



ca),26 es indudable lo acertado de la ubicación del comporta­
miento reproductivo como fenómeno social en vez de indivi­
dual.

A la luz de las reflexiones hechas hasta aquí, se analizan a

continuación los resultados que se presentan en el cuadro 5.
Existe, sin duda alguna, un gran rechazo hacia la anticoncep­
ción en las áreas rurales y semiurbanas de México; sólo alrede­
dor de una tercera parte (32.73%) de las entrevistadas favore­
ció el uso de los métodos, a pesar de las explicaciones de las en­

trevistadoras. Este hallazgo constituye un primer elemento, un

tanto burdo por cierto, para cuestionar al menos en nuestro ca­

so la validez de aquellos argumentos que presentan a las pobla­
ciones de alta fecundidad como "ansiosas de recibir información

para saber qué hacer,,27 en materia anticonceptiva.
En lo que toca a los motivos mencionados para justificar las

actitudes negativas, las respuestas se orientan en especial a las

opciones religiosas, morales y de salud. Aunque las justificacio­
nes "religiosas" sobrepasan en mucho a las "morales" y a las de
"salud"211 (26.41 %, 9.01 % y 13.24%, respectivamente)
sería un tanto artificial establecer un sistema de prioridades ex­

cluyentes con tópicos relacionados de manera tan estrecha y
con base en evidencia más bien precaria, establecida a partir de

26 Véase Philip Hauser, On Design for Experimental and Research in Fertílity
Control" en Clyde V. Kiser (Comp.), Researcb in Family Planning, Princeton, New
Jersey, Princeton University Press., págs. 463474.

27 Véase J.M. Stycos, "Investigación social sobre el control de la natalidad" en

Fecundidad en América Latina, Antares, Tercer Mundo, S.A., Bogotá, Colombia,
pág. 69.

211 Entre los motivos religiosos aparecen afirmaciones tales como: "Dios no lo
quiere"; "es contra la religión"; "la iglesia no lo permite"; "uno no debe contradecir
las leyes de Dios"; "debe tener todos los hijos que Dios le mande"; "es mucho peca­
do"; "hay que temer a Dios"; "va contra la moral cristiana"; "es un atentado a la ley
de Dios"; "hay que responder ante Dios"; "el sacerdote no 10 quiere"; "no me parece
bien porque todo tiene que ser voluntad de Dios" (pág. 111 del Manual de Codifica­
ción). Entre los morales: "es mejor tener los hijos, si uno se mete en lo que debe me­

terse, debe dejarlos"; "la mujer casada no debe evitar los hijos, como en el caso de la
mujer soltera que los evita por verguenza"; "deben tenerse los hijos"; "si se casan es

para tener hijos"; "son malos para la moral de la mujer"; "las mujeres deben tener

familia"; "al hijo se debe tener cuando venga"; "dicen que no es debido"; "es un cri­
men"; "no es algo natural" (págs. 111-2 del Manual de Codificación). Por último, los
de salud: "es malo para la salud"; "traen enfermedades."; "pueden perjudicar a la mu­

jer de alguna manera"; "dan tumores"; "causa enfermedades"; "dan cáncer"; "pue­
den hacer daño"; "dicen que los partos pueden traer hijos monstruosos"; "yo no les
permito a mis hijos porque no sé el resultado de estas pastillas"; "producen dolor de
cabeza" (pág. 112 del Manual de Codificación).
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una pregunta aislada del cuestionario. A nuestro modo de ver,
es preferible plantear una situación de causalidad recíproca en­

tre la ignorancia sobre los efectos de los métodos (motivos de

salud) y el condicionamiento religioso y moral, que aclararía
en gran medida el rechazo de la anticoncepción, al menos al ni­
vel de motivaciones. La relativa importancia del "no responde"
entre los motivos presentados en el cuadro 5, también podría
interpretarse de manera tentativa dentro de los términos antes

planteados.
Los datos analizados aclaran en alguna medida el tipo de in­

fluencia que ejercen las instituciones sociales en materia anti­

conceptiva mencionado en la sección anterior. Por lo menos en

el caso de la institución iglesia, es posible detectar (pero sólo a

través de percepciones individuales) una política obstaculizado­
ra de la anticoncepción, la cual ejerce un importante control

ideológico sobre la población entrevistada.i" Por el contrario,
en el caso de las instituciones de salud, más bien habría omisión

que obstaculización. No se cuenta, sin embargo, con datos adi­
cionales fuera de las verbalizaciones de las entrevistadas que per­
mitieran analizar de manera más objetiva el papel de las institu­

ciones, así como tampoco la información necesario para inten­
tar establecer interrelaciones y jerarquizaciones entre ellas en

momentos históricos determinados. Dentro de este orden de

ideas, habría que explotar en nuestro caso una proposición de
C. Miró hecha ya hace algunos años: "La persistencia de una al­
ta tasa de natalidad en América Latina, no puede ser atribuida a

las condiciones de una población predominantemente católica,
sino al retraso socioeconómico en que ella vive". 3 o Aunque la
autora no hace explícita la relación existente entre los dos órde­
nes de fenómenos, le atribuye al menos importancia primaria al

29 Vale la pena aclarar que aunque la religión (católica en este caso) aparece como

factor importante a nivel de las actitudes, no ha podido establecerse una relación empí­
rica directa entre catolicismo y fecundidad para el caso de América Latina. Stycos
concluye al respecto que: "esto puede deberse, en parte, al hecho de que el promedio
de la mujer no es muy 'católica', de acuerdo a las reglas de la iglesia y, en parte tam­

bién, debido a que las actitudes y prácticas de la mujer menos religiosa no son espe­
cialmente efectivas en el control de la fecundidad". 1.M. Stycos, "Anticoncepción y
catolicismo en América Latina", en Stycos, op, cit., pág. 182.

30 Véase C. Miró, "Características demográficas de América Latina" Chile, Series

A.E./C.N. CELADF, A. 12, D. 3, 4/1; 4 Rev, 1, 1963, Citado en Stycos, tua; pág.
182.



retraso socioeconómico. Aceptada esta consideración básica,"!
en la sección siguiente se analiza el uso de anticonceptivos de
manera principal desde esta perspectiva.

IlI. Uso de la anticoncepción. Diferenciales

l. Niveles de uso y su efectividad

Sin duda se empieza a comprender mejor la persistencia de al­
tos niveles de fecundidad en México, al comprobar que sólo
9.92 % de la población entrevistada no soltera'? declaró haber
usado alguna vez métodos anticonceptivos científicos y no cien­
tíficos (véase el cuadro 6).33 Estos reducidos niveles de uso no

cambian de manera sustancial cuando sólo se consideran las en­

trevistadas casadas y convivientes en el momento de la encuesta

-10.30% para dicho subuniverso. De lo poco que se sabe res­

pecto a la situación imperante en las áreas urbanas, es posible
deducir que tampoco allí el uso es característico de la mayoría
de la población (la proporción correspondiente a la ciudad de
México en 1964 fue de 35.7%).34 En lo que respecta a estas

cifras, vale la pena enfatizar que la clasificación "ha usado algu­
na vez métodos anticonceptivos" abarca, por supuesto, personas
que usan o han usado anticonceptivos de muy distinta efectivi­
dad y también con regularidad muy diversa. En realidad, lo que
se mide es el hecho de haber estado en contacto con los anticon­

ceptivos, lo cual puede estar muy distante del control mismo de
la fecundidad. Dentro de este orden de ideas, habría que men­

cionar a través de qué medio de la encuesta es posible conocer

con detalle el tipo de anticonceptivos que se utilizan, pero no

de medir su efectividad a través de una tasa de embarazos como

31 C. Marx plantea de manera específica que "el régimen de producción de la vida
material condiciona todo el proceso de la vida social, política y espiritual". Véase, El
capital, Vol. 1., México, Fondo de Cultura Económica, 1959, pág. 46.

32 Las preguntas sobre uso de anticonceptivos (véase el cuadro 6) sólo fueron he­
chas a entrevistadas no solteras.

33 Se recordará que el universo de la muestra -población que habitaba lugares de
menos de 20,000 habitantes- constituyó el 65 % de la población total del país en

1970. Véase el IX Censo General de Población.



la desarrollada por R. Pearl."" No obstante, a continuación se

intenta medir esa efectividad de manera esencialmente indirecta.
En el cuadro 736 se presenta el número medio de hijos por

grupos quinquenales de edad para las entrevistadas alguna vez

usuarias y para las que nunca recurrieron a la anticoncepción.
Esta es una medida bastante burda para captar la efectividad de
los anticonceptivos, pero el tipo de información recolectado a

este respecto no deja muchas alternativas. Es importante puno
tualizar que, dado el reducido número de casos, no se ha estima.
do conveniente controlar factores tan importan tes como la edad
al casarse y la duración del matrimonio; además, recuérdese que
entre las entrevistadas que no usan anticonceptivos se incluyen
las estériles y las emb arazadas , lo que tendería a reducir el nú
mero medio de hijos en este rubro. Con todo, resulta interesante

comprobar cómo los números medios presentados en el cuadre
7, para usuarias y no usuarias por separado, no difieren de ma.

nera significativa en ninguno de los grupos de edad; es decir, la!
diferencias que se observan son producto del azar y no pueden
ser avaladas estadísticamente .37

En un trabajo reciente sobre la encuesta PECFAL-RURAL
también se comprueba que la población rural de México no con

trola su fecundidad o que si lo hace, los métodos que utiliza ne

son eficacesr" Sería necesario enfatizar que se llega a este resul
tado a través de la aplicación de técnicas más "sofisticadas" que
las aquí empleadas, las cuales controlan muchos factores que ne

han sido tomados hasta este momento en cuenta (por ejemplo
fecundidad por grupos de generaciones, fecundidad según le
edad a la primera unión y probabilidades de crecimiento de la!

familias).
De las' consideraciones anteriores es posible deducir que e

3 s Véase Christopher Tietze, "The Use-Effectieness of Contraceptive Methods"
en C. Kiser (Comp.), op, cit., págs, 357-369. No se cuenta, por ejemplo, con informa
ción sobre la fecha de inicio y terminación del uso de los diferentes métodos a travé:
de la vida reproductiva de la entrevistada.

36 A partir de este cuadro se ha reducido el universo de estudio a las casadas l
convivientes, ya que en el apartado sobre diferenciales resultará indispensable la in for
mación recolectada sobre los compañeros de las entrevistadas al momento de la en

cuesta.
37 Esta afirmación es cierta aun si se reduce a 90 % el nivel de confianza. (Prue

ba de x2).
31! Véase Julieta Quilodrán, "Algunas características de la fecundidad rural er

México". cao(tulo 3 de este libro
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uso de anticonceptivos entre la población entrevistada es poce
regular, o que los métodos empleados son poco eficaces. Vea
mos más en detalle lo que nos dice la información recolectada a

este respecto. En el cuadro 8 se presenta el uso de cada métodc
considerado en la encuesta, así como la proporción de personas
que los usa en la actualidad. Puede observarse que uno de los
métodos más eficacez -la pfldora-. es el más usado (4.03%)
además de ser el más conocido (véase el cuadro 1). Este es, una

vez más, un resultado asombroso en vista de la reciente comer­

cialización de este método; no obstante, por esta misma razón
es fácil deducir que en 1969 todavía es un tanto prematuro de.
tectar los efectos de dicho uso en las áreas rurales de México. El
único otro método de alta efectividad que se utiliza en alguna
medida importante es el condón (1.77%); sin embargo, este

nivel de uso es rebasado en el caso de algunos métodos que sóle
son medianamente eficaces; el ritmo (2.94%) y el retire

(2.81 % ). En lo que respecta a uso actual, puede observarse

que las cifras son en extremo reducidas; no obstante, la prldo
ra, una vez más, constituye el método de uso actual más exten.

dido ,
el cual apenas alcanza al 1.36% de la población en cues

tión.39
Las reflexiones anteriores aclaran en gran medida las princi

pales características que presenta el uso de la anticoncepción en

las áreas rurales. Sin duda, el empleo efectivo de métodos efica.
ces es todavía cuestión de los años por venir. A continuación se

intenta profundizar en los orígenes de esta situación, la cual ha
sido perfilada sólo en términos un tanto esquemáticos.
2. Características socioeconórnicas de las entrevistadas y su relación

con el uso de anticonceptivos

El estudio de las relaciones existentes entre las características
socioeconómicas de las entrevistadas y su fecundidad, o el uso

de anticonceptivos tomado de manera aislada, tiene una larga
tradición dentro del campo de investigación que nos ocupa. Co
mo afirma Carleton, esta forma de aproximarse al fenómeno se

39 En lo que se refiere a la esterilización femenina, es muy posible que la cifra de
uso actual sea errónea, dada la difícil reversibilidad del proceso. El resultado de la
esterilización masculina, por su parte, es un buen indicador de los valores prevale
cientes en México sobre la anticonceoción masculina.
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(PORCIENTOS)

HAN USADO USAN
ALGUNA VEZ ACTUALMENTE

ESTERILIZACION (MUJER) b 0.95 0.86
ESTERILIZACION (HOMBRE) -- --

PILDORA 4.03 1.36
ANILLO 0.09 0.04
DIAFRAGMA 0.18 0.13
CONDON 1. 77

.

0.32
RITMO 2.94 1.27
SUPOSITORIO 0.86 0.09
JALEA 0.32 0.13
RETIRO 2.81 0.72
LAVADO 1.27 0.41
OTRO (PRIMERO) 0.54 0.18
OTRO (SEGUNDO) 0.09 --

Fuente: PECFAL-R, México 1969-70.
a Incluye las clasificaciones: a) usa a veces y b) usa siempre.
b Véanse las notas del cuadro l.

basa en la observación de que el descenso de la fecundidad, su

ceso prioritario a investigar dentro del campo de la demografú
no se ha dado de manera uniforme entre todos los sectores d
una población. "Se identifican e investigan todas aquellas carac

terÍsticas de la población que diferencian a aquellos sectore

que estuvieron a la vanguardia del cambio secular en la fecund
dad, en la suposición de que estas características representa;
una exposición diferencial ·a los factores determinantes fundé
mentales. Se espera que el examen del contenido o significad
de cada característica diferencial, junto con el análisis de su

patrones de cambio diferencial en diversos países, podría reve

lar indicios en la identificación y forma de operación de esto

factores determinantes'Y'"
Aun cuando no se esté de acuerdo con esta forma de enfoca

el estudio de la reproducción humana, ya que de por sí desai

40 r.,,.lp+.n9'\ ).).nh"11'"t Acol"\t:>'"'+,......' ....... ".t.n�.nl:... <-ri'"',...� "CI ...... ro�,....It.....: ....... ,...."',-I .... 1 .. +"'"..... ,-1..:,-1 ... ....1 h.
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fines de este trabajo explotar tan ampliamente como sea posible
una buena cantidad de información recolectada en la encueste

PECFAL bajo dicha perspectiva.
Una forma de enriquecer el análisis diferencial consiste er

profundizar en los aspectos cualitativos de las relaciones que se

establecen, una vez estudiados aquellos de tipo cuantitativo. Ca
mo la realidad social no está compuesta por variables aisladas
una manera de ahondar en los aspectos cualitativos menciona
dos consiste en estudiar las modificaciones que sufre una rela
ción diferencial a medida que se incorpora la influencia de lar
demás variables que componen dicha realidad, a la vez que s(

analizan las hipótesis planteadas para explicar las interrelacio
nes que se presenten. Por supuesto, los resultados de este ejer
cicio están en cierta medida condicionados por el número de
variables que se manejen, y la medida en la que éstas logren cap
tar, en nuestro caso, la situación socioeconómica en que estár
inmersas las personas involucradas. Por cuestiones de prioridac
en el análisis de la encuesta, restringiremos esta parte del traba

jo a la ocupación, educación y residencia actual de las entrevis
tadas, probablemente tres de las variables que tradicionalmente
se han relacionado de forma más estrecha con el uso de anticon

ceptivos. Vale la pena enfatizar que interesa investigar la asocia
ciación entre variables desd e un punto de vis ta in teractivo, ¡

través de técnicas estadísticas muy simples, en vez de recurrir ¡

ejercicios como el de correlación múltiple, donde se contemple
la asociación en esencia de manera aditiva, con resultados poce
exitosos en el campo del comportamiento reproductivo.t!

a) Estatus socioeconómico y uso de aniiconceptiuos

Desde el punto de vista del análisis de la fecundidad diferencia
o de la anticoncepción tomados de manera aislada, no reviste

41 Nótese en este sentido los coeficientes de correlación obtenidos en estudios tan
exhaustivos para América Latina como los realizados bajo la dirección de D. Bogue
con la información de las encuestas PECFAL Urbanas, y el que llevaron a cabo Hill,
Stycos y Back para el caso de Puerto Rico. Véase, CELADE y CFSC, Fertility and

Family Planning in Metropolitan Latin America, Community and Family Study Ceno
ter, University of Clúcago, 1972. También R. Hill, J.M. Stycos y W.K. Back. rt«
Family and Population Control, Chape! Hill, The Uníversity of North Carolina
p,.P" lQ<;Q



quización anticipada entre todas ellas. En nuestro caso, h�mos
considerado necesario empezar con la estratificación ocupacio­
nal de la encuesta, la cual aspira a reunir, como se verá más aba­

jo, mayor cantidad de información sobre la posición socioeconó­
mica de las entrevistadas que cualquier otra variable tomada de
manera individual.e?

i. El indicador y su representación de la realidad. Como se

tendrá oportunidad de comprobar, la estratificación de la en­

cuesta constituye más bien una escala de estatus ocupacionales
individuales, jerarquizados conforme a criterios distintos para
tres diferentes grupos de ocupaciones (tradicionales, agrfcolas
-niveles alto, intermedio y bajo_,43 y ni tradicionales, ni

agrfcolas -ocupaciones que implican niveles altos e interme­
dios de educación, prestigio y responsabilidad, vendedores y

trabajadores de servicios personales, y obreros calificados y no

calificados-. No se considera pertinente profundizar en este

trabajo en las limitaciones de este tipo de instrumento metodo­

lógico para el estudio de los fenómenos socialesj''" sin embargo,

42 Por desgracia, esto es sólo cierto en el caso de que se identifique la posición so·

cial de la mujer con la de su compañero. En realidad, las alternativas que presenta ls
encuesta en este sentido son pocas, ya que de manera paradójica no se preguntó pOI
la ocupación de las mujeres, pero sí por la de sus maridos, padres (hombres) y sue

gros. Al especificar la codificación ocupacional de la encuesta se afirma que "se trate
de obtener información sobre ocupaciones para relacionarla con fecundidad, actitu
des, conocimiento y utilización de métodos de planificación familiar (a través de la!
variables: estructura ocupacional, estratificación social y movilidad social... I", Ma·
nual de Codificación, CELAD E, PECFAL R/28/Rev. 1, pág. 18.

43 Las ocupaciones agrícolas de alto nivel incluyen a su vez: 1) dueño (arrendata
río) de hacienda, fundo, plantación, empresa agrícola con 10 o más trabajadores pero
manentes y no familiares; 2) administrador, mayordomo de hacienda, fundo, planta.
ción, empresa agrícola con 10 o más trabajadores; 3) empleados superiores, técnico!

supe_riores; 4) otras ocupaciones agrícolas de alto nivel. Las ocupaciones agrícolas de
nivel intermedio incluyen: 1) dueño (arrendatario) de hacienda, fundo, plantación,
empresa agrícola con cuatro a nueve trabajadores permanentes y no familiares; 2) ad­
ministrador, mayordomo de hacienda, fundo, plantación, empresa personal de vigi
lancia de alto nivel; 5) obreros calificados, y 6) otras ocupaciones agrícolas de nivel
intermedio. Las ocupaciones agrícolas de bajo nivel incluyen: 1) personal de vigilan­
cia de bajo nivel; 2) mediero; 3) colono; 4) allegado; 5) "afucrino"; 6) dueño (arren­
datario) con menos de cuatro trabajadores permanentes y no familiares y ejidatarios
7) trabajadores agrícolas en comunidades indígenas; 8) otras ocupaciones agrícola!
de bajo nivel; 9) jornalero.

44 En un análisis metodológico sobre las estratificaciones sociales, R. Stavenhager
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sí se estima conveniente hacer algún tipo de consideración sobre
la mayor o menor medida en la que la estratificación nos acerca

a la realidad socioeconómica de las entrevistadas.
En el caso de las ocupaciones agrícolas, es difícil establecer

de antemano los criterios utilizados para su jerarquización; no

obstante, para los renglones que absorben al 82% de los mari­
dos de las entrevistadas (dueños o arrendatarios en los tres nive­

les y los jornaleros, es posible llegar a aislar criterios tales como:

"posesión o usufructo de tierras", "compra de fuerza de trabajo
y su magnitud" y "venta de fuerza de trabajo" en el caso de los

jornaleros. Sin duda, esta elección puede considerarse afortuna­

da; de hecho, los criterios mencionados han mostrado ser útiles
en el estudio de la distribución de los medios de producción, de
la riqueza, así como para detectar el poder político entre la po­
blación rural mexicana." Sin embargo, los subgrupos que la es­

tratificación establece, de manera especial aquellos divididos
conforme al número de personas que se emplean, poseen escasa

significación para el caso de México. Como se recordará, en el

subgrupo de bajo nivel agrícola se consideran de manera con-

estratificación no pasa más allá del nivel de la experiencia, que se trata de simples des­

cripciones estáticas, que conducen a los estereotipos pero no a la comprensión de las
estructuras. Marshall afirma que se requiere un análisis dinámico de tensiones y ajus­
tes, de procesos. y Lipset y Bendix piden una perspectiva histórica para un análi­
sis que comprendería ante todo el factor de proceso y de cambio social. Para que el
fenómeno de la estratificación adquiera este aspecto dinámico y estructural es nece­

sario que esté ligado al análisis de la estructura de clases..." En este sentido, más ade­
lante en su libro el autor plantea que "las estratificaciones están basadas en las rela­
ciones entre las clases, y tienden a reflejarlas ... , pueden ser consideradas también
como justificaciones o racionalizaciones del sistema económico establecido, es decir,
como ideologías. Como todos los fenómenos de la superestructura social, la estrati­
ficación adquiere una inercia propia que la mantiene aunque las condiciones que la

originaron hayan cambiado. A medida que las relaciones entre las clases se modifi­
can... las estratificaciones se convierten en fósiles de las relaciones de clases en las
cuales se basaron originalmente. Por lo tanto, pueden dejar de corresponder a éstas, y
hasta entrar en contradicción con ellas, particularmente en el caso de cambios revolu­
cionarios en la estructura de clases". Véase, R. Stavenhagen. Las clases sociales en las
sociedades agrarias, México, Siglo XXI, Editores, 1976, págs. 20-46.

45 La muy conocida estratificación agrícola del Comité Interamericano de Desa­
rrollo Agrícola (CIDA) -predios de infrasubsistencia, subfamiliares, familiares, mul­
tifamiliares medianos y grandes- utilizada en México en un estudio extensivo del
Centro de Investigaciones Agrarias (CDIA), y también en los pocos estudios sobre la
estructura de clases existentes en el campo mexicano, de hecho está basada en crite­
rios semejantes. Véase R. Bartra, Estructura agraria y clases sociales en México,
México, Editorial Era, 1974, y S. Reyes Osario, R. Stavenhagen, S. Eckstein, Juan
Ballesteros, l. Restrepo, Jerjes Aguirre, Sergio Maturana y José Sánchez. Estructura
agraria y desarrollo agrícola en México, México, Fondo de Cultura Económica, 1974.
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junta a todos los dueños (arrendatarios) con menos de cuatro

trabajadores permanentes y no familiares y a los ejidatarios. Es­
to significa agrupar en un solo renglón a cerca del 96% de los

agricultores con tierra en el país, los cuales se ubican en predios
cuya producción alcanza un valor que oscila desde menos de

1,000 hasta 25,000 pesos anuales.t" Asimismo, tanto en la cate­

goría de bajo nivel como en las demás, poseedores y no posee­
dores de tierras comparten el mismo estatus, lo cual significa ig­
norar la lucha por la tierra y su significado actual en la realidad
social mexicana. De lo anterior se deduce que, en lo referente al
uso de anticonceptivos de las entrevistadas involucradas en la
clasificación analizada, la estratificación no permitirá desgloses
significativos; en este caso, se tendrá que recurrir más bien a

comparaciones un tanto gruesas de aquellos que ejercen activi­
dades agrícolas en conjunto, con respecto a los que se ubican en

ocupaciones tradicionales y "ni tradicionales" "ni agrícolas".
En cuanto a estas últimas (actividades "ni tradicionales" "ni

agrícolas"), se recordará que se encuentran estratificadas de ma­

nera explícita conforme a criterios de educación, prestigio y res­

ponsabilidad. Aun a primera vista, es difícil sostener que este ti­

po de consideraciones sea suficiente para conocer la ubicación de
los individuos frente a los aspectos básicos de la realidad social
mexicana mencionados para el sector agrícola (distribución de
medios de producción, riqueza y detección de poder político).
Dicha elección podría incluso llevar a agrupaciones de conteni­
do poco significativos en nuestro caso. Por ejemplo, en el ren­

glón de vendedores y trabajadores de servicios personales se con­

sideraron de manera conjunta actividades tan disímiles como: a)
vendedores propietarios del comercio al por mayor y b) ven­

dedores de periódicos. Aun si se supone que dichas ocupa­
ciones son homogéneas conforme a los criterios de la estratifi­
cación (lo cual es a todas luces poco factible), es más grave su

ubicación conjunta si adoptamos un punto de vista que integre
las otras consideraciones sobre la realidad socioeconómica de las
áreas rurales y semiurbanas mencionadas antes. Sin duda, los
dos tipos hacen referencia básica a la actividad de vender, pero,
a diferencia de lo que pasa entre los segundos, entre los prime­
ros se ubican muchos individuos que amasan grandes fortunas a

través de la usura, el acaparamiento de productos y la fijación
46 Véase, S. José Osorio, et. al., ibíd .
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arbitraria de precios, lo cual les confiere posiciones claves en la
estructura política y social local."?

En vista de lo anterior, es posible afirmar que los criterios ele­

gidos para jerarquizar las actividades "ni tradicionales" "ni agríco­
las" por sí mismas no son suficientes ni apropiados para conocer

la posiciónsocial ocupadapor los compañeros de las en trevistadas.
El tipo de información con que contamos sólo permitirá compa­
raciones globales, como en el caso del sector agrícola, o de tipo
más específico sólo para características individuales aisladas so­

bre educación requerida, prestigio o responsabilidad en el ejerci­
cio de una ocupación. Sin embargo, aun en este último caso, ha­
bría que interpretar con cuidado los resultados que se obtengan,
ya que los criterios mencionados pueden adquirir carácter subje­
tivo, tal y como tuvimos oportunidad de comprobar en el caso

de los vendedores.
Resulta difícil razonar en forma similar a lo hecho hasta aho­

ra para el caso de las ocupaciones tradicionales. Esta es una cla­
sificación en extremo heterogénea y su definición en el manual
de codificación es en cierto modo ambigua: "se incluyen aquí
todas las ocupaciones tradicionales que no están directamente re­

lacionadas con la agricultura como es el caso de las ocupaciones
que tienden a desaparecer con el progreso de la vida industrial
moderna ... ". No se codifican como ocupaciones tradicionales

aquellas que, aunque con el progreso de la mecanización y au­

tomatización tienen tendencia a desaparecer, se desarrollan den­
tro de la rama de la vida industrial moderna (ejemplo: peón,
obrero,jornalero de construcción de carreterasj.f"

Dado este orden de cosas, el planteamiento de cualquier con­

sideración semejante a las desarrolladas para las ocupaciones
agrícolas y "ni-tradicionales" "ni-agrícolas", adquiriría carácter
altamente especulativo. No obstante, esta situación afectará el
análisis en poca medida, ya que sólo 29 individuos fueron ubi­
cados en dicha clasificación (1.44% de la población entrevista­

da).
ii. El diferencial. El cuadro 9 ofrece información sobre la

47 De hecho, en los estudios sobre la estructura de clases en el campo mexicano,
de manera explícita se considera la existencia de una clase burguesa comercial (Sta­
vcnhagen), o de una fracción comercial rural de la burguesía (Bartra). Véase, S. Reyes
Osorio, et. al., y R. Bartra. Ibid,

48 Manual de Codificación, op , cit., pág. 23.
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práctica de la anticoncepción entre las entrevistadas casadas y
convivientes según los diversos grupos ocupacionales. El diferen­
cial que a primera vista parece ser más importante es el que con­

cierne a los grandes agregados; la proporción de usuarias entre
las actividades "ni-tradicionales" "ni-agrícolas" alcanza a doblar
la de las actividades agrícolas (15.72 y 7.30% respectivamen.
te]."? La proporción más alta de uso corresponde a las activi­
dades tradicionales (17.24%), pero dadas las limitaciones
de esta información, dicha cifra es de difícil interpretación.

CUADRO 9

ENTREVISTADAS CASADAS Y CONVIVIENTES Y su PRACTICA" DE LA
ANTlCONCEPCION SEGUN LA OCUPACION DE LOS COMPANEROS

ENTREVISTADAS USUARIAS

ENCAIJA
OCUPACIONES NUMERO % NUMERO OCUPACION ( %)

(1) (2) (3) (3)/(1)

T O TAL 2009 100.00 207 10.30

TRADICIONALES 29 1.44 5 17.24

AGRICOLAS 1260 62.72 92 7.30

DE NIVEL ALTO 11 0.55 I 18.18

DE NIVEL INTERMEDIO 58 2.89 10 17.24

DE NIVEL BAJO 1191 59.28 80 6.72

NI TRADICIONALES NI AGRICOLAS 668 33.25 lOS 15.72

PRO.·ESIONALES, TECNICOS, FUNCIONARIOS,
GERENTES DE NIVEL ALTO Y Ot"lCIALES DE

FUERZAS ARMADAS y POLlCIA IS 0.75 9 60.00

LAS QUE IMPLICAN CIERTO NIVEL DE EDU·

CACION, PRESTIGIO O RESPONSABILIDAD
PERO MENOR QUE LA CATEGORIA ANTERIOR 4S 2.24 14 51.11

VENDEDORES Y TRABAJADORES DE SERVICIOS
PERSONALES 123 6.12 28 22.76

OBREROS CALIfICADOS 376 18.72 46 12.23
OBREROS NO CALlnCADOS 109 5.42 8 7.54

NO TRABAJA 30 1.49 5 16.67

NO SABE 6 0.30 ----

NO RESPONDE 16 0.80 --- ----

a Que han usado alguna vez métodos científicos, ni cienrincos o ambos.

49 La diferencia es significativa con un 95%de confianza (en esta sección se uti­
lizan pruebas de x2).



Es importante observar que para el conjunto de actividades

agrícola y "ni-tradicionales" "ni-agrícolas" agregadas el uso es

cada vez menor a medida que se desciende en las escalas; no

obstante, en la clasificación "ni-tradiconales " ''ni-agrícolas'' se

parte de niveles muy superiores a los de la otra clasificación para
terminar en cifras muy similares a las que ostenta el rubro agrí­
cola de bajo nivel. Por un lado, este resultado señala de manera

relevante el reducido uso de la anticoncepción entre la pobla­
ción entrevistada. Por otro, por supuesto dice mucho sobre la

importancia de las variables en las cuales se basa la estrificación
ni-tradiconal ni-agrícola para la práctica anticonceptiva (es pro­
bable que la educación es la variable más objetiva de todas ellas
y su influencia será considerada de manera explícita más adelan­

te); no obstante, este hallazgo no descarta el supuesto de que
mejores indicadores sobre la ubicación social de las entrevistadas
hubiesen permitido, más que la asociación entre práctica anti­

conceptiva y características individuales, el establecimiento de
un vínculo -por cierto tal vez demasiado estático- entre dicha

práctica y los procesos sociales que definen la ubicación mencio­
nada.

Si por ahora se omite este tipo de consideraciones écémo de­
ben interpretarse los ínfimos niveles de práctica entre la casi to­

talidad de la población agrícola y entre los estratos más bajos de
las otras actividades? Una posición actual muy socorrida para el
caso de los países de escaso desarrollo relativo definen la exis.
tencia de una racionalidad reproductiva específica detrás del

comportamiento mencionado.é? Para el caso de la población
agrícola se sostiene que los hijos son fuentes de trabajo barato

para la familia como unidad de producción económica, necesa-

so De manera tradicional, las explicaciones de la relación inversa entre estatus so·

cial y fecundidad se han centrado en los siguientes puntos: "los grupos de estatus so­

cial alto viven primero en sectores urbano-industriales en desarrollo donde: tienen

mayor acceso a las inforrnaciones sobre los medios de controlar la fecundidad; se ca·

san más tarde a causa de que tienen niveles de educación más altos; tienen tasas de
mortalidad más bajas, lo que disminuye la cifra de nacimientos necesarios para alean.
zar el número de hijos deseados; aprenden procedimientos racionales que se aplicar
a la fecundidad; consideran que el valor de los hijos para la actividad económica y de
otros tipos es relativamente pequeño; adquieren niveles de vida más altos para ellos}'
sus hijos, niveles a los que se opone el costo de hijos adicionales; se vinculan a actíví
dades extrafamiliares que compiten en tiempo y atención con los hijos adicionales"
R. Freedman, "La sociología de la fecundidad humana. Tendencias actuales de la in
vestízación v Bíblíoaraffa", oo. cit.. oállS. 62-63.
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nos también para la defensa física de dicha unidad y represen­
tan seguridad económica p ara los padres en la ancianidad y de­
más épocas cruciales de la vida. SI Respecto a este último punto
E. Boserup ha planteado recientemente que una de las principa­
les motivaciones para limitar la familia -la subdivisión de la tie­
rra- desaparece cuando los padres esperan que algunos de sus

hijos obtengan empleo fuera de la comunidad y les remitan par­
te de sus salarios.P Es importante observar que en este tipo de

planteamientos no se considera de manera explícita la diferen.
.ciación social existente entre la población agrícola: implícita­
mente se supone que todos tienen el mismo acceso a la tierra

(en México en 1970,53 casi la mitad de la población agrícola
no poseía ninguna), los mismos recursos, y por lo tanto se les

atribuye la misma racionalidad reproductiva. No obstante, a

nuestro modo de ver, el punto esencial a considerar aquí es la
existencia misma de una racionalidad o estrategia reproducti­
va entre la población entrevistada, ya que otros esquemas que sí
toman en cuenta la diferenciación mencionada, también hacen
referencia a dicho concepto; por ejemplo P. Singer, en un tra­

bajo reciente.t" primero busca establecer las clases sociales exis-

s 1 véase, Carleton, op, cit., pág. 153. Con respecto a estas hipótesis, así como a

las demás que serán analizadas en este apartado, vale la pena enfatizar los siguientes
puntos: 1) son hipótesis que intentan explicar niveles elevados de fecundidad y no

proporciones reducidas de uso de anticonceptivos. Se debe aclarar que lo segundo por
necesidad no lleva a lo primero, ya que existen otros medios para regular la fecundi­
dad fuera de la anticoncepción (de manera principal la edad media a la unión y la pro­
porción de personas que permanecen solteras en una población determinada). No obs­
tante, nuestro proceder se justifica, en una primera instancia, por el escaso uso que
han hecho las sociedades de dichos medios para controlar masivamente su fecundidad
a través de la historia (Irlanda constituye la excepción más comúnmente señalada a la

proposición anterior -véase K. Davis y 1. Blake, op, cit.); 2) en las hipótesis de refe­
rencia no se consideran en forma expl íci ta los aspectos de conocimiento y actitud tra­
tados con anterioridad. Se incurre en esta omisión con miras a tratar sólo los elemen­
tos más esenciales de las proposiciones mencionadas; sin embargo, al trabajar con

más detalle las hipótesis consideradas pertinentes, se debe reflexionar con deteni­
miento el significado alternativo que adquirirían las "etapas" de conocimiento y acti­
tud fuera de las limitadas concepciones originales.

s 2 Véase Ester Boserup , "Interconnections between Population Growth and Agri­
cultural Development", Lectures in Mexico, 1974 (Mimeo), pág. 22.

53 Véase Rofoldo Stavenhagen, "Aspectos sociales de la estructura agraria en Mé·
xico", en Neolatifundismo y explotación, México, Editorial Nuestro Tiempo, 1975,
págs. 11-43.

54 P. Singer, "Comportamcn to reproductivo e estructura de classe", ponencia pre­
sentada a la III Reunión sobre el Proceso de Reproducción de la Población, de la Co­
misión de Población y Desarrollo de CLACSO, Sao Paulo, Brasil (Mimeo).



&. 1. 7 ...

illf investigar la base material y demás factores que interviene:
-n la reproducción humana. Este planteamiento se desarrolla
:ravés de la definición de estrategias reproductivas, encaminada
l mejorar la posición de clase de los agentes involucrados. En e

.aso de los pequeños propietarios, por ejemplo, se plantean cr:

:erios semejantes a los mencionados antes para los campesino!
.omo parte integrante de su respectiva estrategia. Por el contra

10, para clases que venden su fuerza de trabajo para sobrevivii
re establece que una descendencia numerosa podría aumenta

:1 ingreso de la familia, en especial en situaciones donde es m

rimo el personal calificado que se requiere.
No cabe duda de que resulta imposible confirmar o refuta

lichos planteamientos con simples datos sobre proporcione
le uso de anticonceptivos; sin embargo, otros trabajos elabora
los con base en la información de la encuesta señalan que esta

nos frente a situacions mucho más complejas que las prevista
ior las hipótesis planteadas. Al parecer, una gran proporción d
mtrevistadas -53% de las casadas y convivientes con al me

lOS un hijo vivo en el caso de México- no dieron respuestas ve!
idas a las preguntas sobre preferencias respecto al tamaño de 1
amilia (alrededor del 66% paree ía poseer preferencias, pen
le ellas por lo menos el 29% dio respuestas inconsistentes res

) ecto a otras variables relacionadas). 5 5 Si se es consciente d

lue aun las preferencias en cualquier sentido respecto al tamañ
le la familia se plantea de manera muy difusa en las mentes d
as entrevistadas, resulta aventurado suponer: primero, que 1

nayoría desea claramente familias grandes porque de esta mane

'a consigue mejorar su situación económica 56
y, segundo, qu

10 use expresamente anticonceptivos con la mira de lograr la e!

:rategia deseada en especial cuando gran parte de las persona

55 Véase Arthur Conning, y Johanna de Jong. "La validez de las medidas sobre J¡
ireferencias respecto al tamaño de la familia en los contextos rurales de América L
ina" trabajo presentado a la IV Reunión del Grupo de Trabajo sobre el Proceso e

�eproducción de la Población, de la Comisión de Población y Desarrollo e
:LACSO, Morelia, Mich. México, julio de 1975.

56 A primera vista, los marginales de la encuesta con claridad desmienten es

.upuesto, ya que sólo el 22.04 % de las entrevistadas manifestó preferencias por 1:
familias zrandes v anenas el 2 O % fue consistente con dicha nreferencia al menci.
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encuestadas dicen desconocerlos. Parecería poco válido conside­
rar la reproducción humana en términos de alternativas, cuando
se tiene por lo menos alguna evidencia importante de que di­
chas alternativas no existen para gran parte de la población estu­

diada.
A nuestro modo de ver, la relación esencial entre la base ma­

terial de la existencia y la reproducción humana no debe ser

planteada necesariamente en términos de ajustes automáticos
entre los dos aspectos en todo tiempo y lugar; supuestos como

éstos no consideran de manera explícita la existencia de las pau­
tas y valores que en toda sociedad afectan de manera importan­
te las decisiones que se toman al respecto, y que tan importan­
tes han mostrado ser en nuestro análisis de actitudes. Estos as­

pectos ideológicos son susceptibles de ser relacionados en última
instancia con la base económica, pero no necesariamente sigue
el curso de sus cambios, ya que en lo referente a reproducción
existe evidencia de que se transforman con más lentitud ;57 in­
cluso, lo ideológico puede entrar en contradicción con la base

económica.P
A la luz de estos razonamientos puede plantearse; 1) que la

situación económica imperante en la ciudad y el campo mexi­
canos por lo menos ofrece una base sólida para poner en duda el

supuesto de que efectivamente se obtengan ventajas económicas
de familias numerosasj'" 2) que en vista de lo anterior, en nues-

57 Aún cuando no necesariamente dentro del contexto antes esbozado, E. Bose­
rup plantea: "costumbres y actitudes tradicionales en asuntos conectados con la

procreación cambian muy lentamente, especialmente en áreas rurales. Por lo tanto, el

comportamiento presente respecto al tamaño de la familia puede estar influido
más fuertemente por motivaciones económicas que existieron en el pasado, que por
motivaciones económicas relevantes en el presente. En áreas donde ya sea la fuerza de

trabajo infantil o el fácil acceso a tierra adicional actuaron como motivaciones para
una familia grande en el pasado, ha llegado a ser tradicional para los padres considerar
una familia grande como una bendición, aún si el cambio económico ha hecho a los

hijos un "deber" económico en vez de un "haber". Véase, E. Boserup, op. cit., pago
22. Sobre las dificultades que se presentan al tratar de identificar las relaciones exis­
tentes entre mediaciones sociosicológicas y base económica en una situación históri­
ca concreta, véase, B. Lamounier, op, cit.

58 Véase, Franz Jakubowsky, Las superestructuras ideológicas en la concepción
materialista de la historia, Ed , Comunicación, Serie B. Núm. 26, Madrid, 1973, págs.
94-95.

59 Para 1960, el desempleo en la agricultura se estimó en 40 % (véase, S.R. Oso­

rio, "Estructura agraria, demografía y desarrollo económico", en Planificación, Mé­
xico. Núm. 1, enero-febrero de 1968). En términos más específicos, en un estudio re­

ciente (véase, S.R. Osorlo et. al., op, cit., 1974, págs. 310-371) se encontró que más
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tro caso, lo más relevan te a estudiar sería la manera como se

mantienen y refuerzan las normas no-controlistas en situaciones
económicas como las descritas, aún cuando una proporción im­

portante de las entrevistadas por lo menos manifeste una prefe­
rencia aparente por familias menores que las actuales.P''

Dado que variables como la educación y la residencia urbana
se ha considerado de manera tradicional como importantes en

la formación y cambio de los aspectos ideológicos mencionados,
a continuación se analiza en forma explícita su influencia sobre
el comportamiento de las entrevistadas hasta aquí perfilado.

b ) Escolaridad y uso de anticonceptivos

La información sobre educación captada en la encuesta se re­

fiere a los años de escolaridad terminados, tanto por la entrevis­
tada como por su compañero. Aún cuando se cuenta con ambos

tipos de datos se analiza sólo la influencia de la escolaridad fe­
menina sobre el uso de anticonceptivos dado que en sentido es­

tricto, la información sobre fecundidad y anticoncepción reco­

lectada es referible sólo a la mujer entrevistada. Sin embargo, se

es consciente de que este procedimiento analítico sólo capta la
realidad en forma parcial y hasta posiblemente distorsionada, en

especial cuando se cuenta con un número importante de unio­
nes estables. Por lo tanto, se considera importante complemen­
tar y refinar este estudio con análisis que incorporen de manera

explícita la influencia de la escolaridad del compañero.

de la mitad de los propietarios privados y tres cuartas partes de los ejidatarios (bene­
ficiarios de la reforma agraria) entrevistados mani fes taran haber estado desocupados
durante alguna época del año. Parlo que respecta a los jornaleros (campesinos sin tie­
rra que integraban cerca de la mitad de la población activa agrícola en 1970) el núme­
ro medio de días trabajados durante el año bajó de 190 en 1950 a 75 en 1970 (véase
también Excelsior 23 de abril de 1974). En lo referen te a la distribución del ingreso,
el 77.1 % de las personas dedicadas a actividades agropecuarias que declararon ingre­
sos (Censo General de Población, 1970) ganaba hasta 499 pesos mensuales; el 16.8 %
hasta 999 pesos, y sólo 6.1 %, ganaba más de 1,000 pesos (véase A. Bonilla, "Un
problema que se agrava: la subocupación rural", en Neolatifundismo y explotación,
op. cit., págs. 125-173.

60 Para las entrevistadas alguna vez unidas, de fecundidad completa, el número
medio de hijos ascendió a 8.2. Véase Julieta Quilodrán. "La nupcialidad en las áreas
rurales de México", Capítulo 5 de este libro. Si se toma en cuenta la concepción de
las entrevistadas sobre el tamaño de la familia chica (véase la nota 57), es importante
mencionar que según los marginales de la encuesta, el 68.20 %. prefiere dichas fami­
lias, y el 38.13 % es además consistente con dicha preferencia al mencionar ventajas
y desventajas.
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De manera tradicional, la educación -formal e informal- se

ha considerado como una de las variables que ejercen mayor in­

fluencia, tanto sobre el uso de anticonceptivos como sobre la fe­
cundidad. Además de informar y capacitar para un uso más efi­
caz de los anticonceptivos, a menudo se sostiene que el proceso
educativo ha influido sobre la dirección e intensidad de las moti­
vaciones que se suponen necesarias para lograr el descenso de la
fecundidad. En un estudio sobre el particular, R. Carleton ana­

liza" tanto para los países europeos y americanos que en la ac­

tualidad registran una fecundidad reducida, como para los lati­
noamericanos en los cuales ésta todavía no desciende, las diver­
sas maneras en las cuales la influencia de la escolaridad es mani­
fiesta. Para el caso de las motivaciones para reducir la fecundi­

dad, se menciona que la educación estimula las aspiraciones de
movilidad social propia y de los hijos, sirve como un canal para
dicha movilidad y también que su proceso de adquisición puede
tener un efecto restrictivo sobre la fecundidad, en especial en el
caso de las mujeres ;62 además, se sostiene que la educación hace
más patente el conflicto entre el consumo que caracteriza a las
sociedades capitalistas modernas y una fecundidad elevada, y
que los costos en que se incurre para educar a los hijos en con­

textos donde esto es cada vez más necesario, influyen de manera

sustancial en la disminución de su número. En lo que se refiere
a la intensidad de las motivaciones, se menciona la influencia de
los distintos contenidos de los sistemas educativos formales; en

este orden de ideas se argumenta en cuanto a los países hoy de­

sarrollados, que estos hicieron especial hincapié en el individuo

y los logros individuales, valores supuestamente compatibles con

la racionalidad reproductiva que conduce a restringir la fecundi­
dad. Carleton concluye que no hay diferencias sustanciales entre

61 Véase R. Carleton, op, cit., págs. 158-206 y R. Carleton , "El efecto del mejora­
miento educacional sobre las tendencias de fecundidad en Latinoamérica", Santiago
de Chile, CELADE, Serie A. Núm. 34 (Mimeo).

62 La hipótesis más general de que la ascensión social entre los estratos sociales
conduce a una fecundidad baja, no se comprobó en la investigación más extensiva so­

bre la materia (el Estudio de Princeton en Estados Unidos). No obstante, existen estu­

dios empíricos que apoyan la hipótesis para algunos países de Europa Occidental y

algunas ciudades de Brasil. Véase R. Freedman, "La sociología de la fecundidad hu­
mana. Tendencias actuales de la investigación y Bibliografía" op . cit., págs. 54-65; y
Walter Mertens, "Investigación sobre la fecundidad y la planificación familiar en

América Latina", en Conferencia regional latinoamericana de población, Actas 1,
México, El Colegio de México, 1970, págs. 193-235.
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los dos tipos de países en lo que respecta a la influencia de la
educación en la motivación de familias menos numerosas, pero
que la intensidad ha sido distinta en los dos lugares, y por lo
tanto el descenso de la fecundidad también, debido a la ausencia
del contenido individualista en la educación latinoamericana de

hoy.
A diferencia de los argumentos analizados en la sección ante­

rior, estas proposiciones se basan en el supuesto de que la norma

de familia poco numerosa es la que más se adecúa a las deman­
das y necesidades de las sociedades modernas, o en proceso de

modernización; asimismo, se plantea que la escolaridad puede
hacer patente o no esa realidad, o servir ella misma como instru­
mento para realizarla. ¿Puede este tipo de hipótesis contribuir a

aclarar el escaso uso de la anticoncepción entre nuestras entre­

vistadas? é

en caso de que así fuese, cómo podríamos relacionar
la influencia de la escolaridad con la del estatus ocupacional
analizado antes?

En términos cuali tativos, los cuadros 1 y 10 del apéndice
muestra una situación un tanto distinta de la planteada antes

por Carletan para el caso de los países de América Latina. En

primer lugar, el cuadro 10 muestra un aumento importante en el
uso de anticonceptivos a medida que la escolaridad aumenta, en

especial a partir de la terminación del nivel primario; no obstan­

te, se observa que sólo una proporción de entrevistadas en extre­

mo reducida (9.36 010) tien e o rebasa ese nivel. Resulta relevan­
te comprobar que estamos frente a comportamientos reproduc­
tivos influidos más por falta de escolaridad que por diferen­
cias en filosofías educativas.

En segundo lugar, es importante señalar que la magnitud del
incremento en el uso de anticonceptivos (véase el cuadro 10),
cuando se pasa de un nivel de escolaridad a otro, es distinta para
los diferentes grupos ocupacionales (véase el cuadro 11). Si se

engloban los últimos tres niveles educacionales en un sólo rubro
con el fin de contar con un número importante de casos, pue­
de observarse que el uso se incrementa en un 83.5 % para las

ocupaciones agrícolas, frente a un 88.16 % para las ni-tradicio­
nales ni-agrícolas, cuando se pasa del primero al último nivel
educacional. Este hecho previene contra conclusiones sobresim­

plificadas respecto a la influencia unidireccional de la escolari­
dad sobre el uso de anticonceptivos que se observaba en el cua-
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no parece ejercer una influencia niveladora de las demás diteren

cias sociales en todo tiempo y lugar. Aun cuando un tanto redu

cio, el diferencial agrícola-no agrígcola señalado antes es lo su

ficientemente relevante como para señalar la importancia del es

tudio del lugar donde se imparte la educación a fin de entende
su influencia; este aspecto será tratado más en detalle en la si

guiente sección. Por ahora, se estudia la relación entre la escola
ridad y la estratificación social analizada con anterioridad, pare
la cual, es preciso recordar, no se dispone de indicadores tal

buenos como se quisiera.
Al analizar los factores mencionados por Carleton a través d�

los cuales la escolaridad influye sobre la dirección de la motiva
ción hacia una fecundidad reducida, es fácil deducir unos cuan

tos supuestos de bases sin los cuales sería muy difícil que dicho
factores actuasen; a nuestro modo de ver, los más importante
serían: a) igual oportunidad educativa para toda la población; b

recompensas reales para los mejor educados, tanto en término
de ascenso social, como en lo que respecta a mejores niveles di

vida, de tal modo que las alternativas entre mayor cantidad di

hijos o mejor calidad y mejor consumo puedan existir en la rea

lidad. Veamos la medida en que estos supuestos se cumplen pan
el caso de México, para a partir de ahí esclarecer de mejor forma
la influencia de la escolaridad sobre el uso de anticonceptivos.

En un Proyecto de Reforma Educativa Mexicana, recién pu.
blicado por el Centro de Estudios Educativos, se enfocan desde
distintos aspectos los puntos esbozados antes.t"

En primer lugar se sostiene que tanto los índices de satisfac­
ción de la demanda escolar como los de la eficiencia interna de:

sistema, son más favorables en los sectores sociales altos que en

los bajos, en las comunidades urbanas que en las rurales, y en

las regiones sociodemográficas de mayor desarrollo relativo qm
en las menos avanzadas.v"

63 Revista del Centro de Estudios Educativos, Vol. IlI, Núm .. 3, 1973.
64 Véase Carlos Muñoz Izquierdo, "Evaluación del desarrollo educativo en Méxi­

co (1958-1970) y factores que lo han determinado", loe. cit., págs. 1147. Por lo que
respecta a los sectores sociales altos y bajos, esta conclusión se basa en diversas in­
vestigaciones: Fundamento estadístico del Plan de Once Años. México, SIC, Direc.
ción General de Muestreo, 1959, Fecundidad, migración interna y movilidad social en
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tares SODre enucacion y posición SOCIal muestran una reiacion

Iirecta entre la escolaridad alcanzada por el individuo y sus pro­
rabilidades de desempeñar ocupaciones de rangos superiores a

os que correspondieron a sus padres y viceversa; no obstante,
:on base en un estudio de los datos de los censos de población
fe 1960 y 1970, se argumenta que "cada vez se requiere más
escolaridad para obtener acceso al mercado de trabajo y para
ascender en la escala ocupacional o, lo que es lo mismo, la esco­

.aridad -especialmente en sus niveles inferiores- actúa cada vez

nenos como canal de la movilidad social inter e intrageneracio­
ral . . . Para revertir estas tendencias, no bastaría reorientar la
Iistribución de oportunidades de tal manera que se ofrecieran

oroporcionalmente a todos los sectores sociales, sino que ade­
nás sería necesario desarrollar el mercado laboral al mismo rito
no que se desenvuelven los flujos de salida del sistema esco·

ar".6S
En tercer lugar, se afirma que "el análisis presentado permite

concluir que el desarrollo educativo del país ha resultado de la
.nteracción de diversos factores, la mayoría de los cuales depen­
de , a su vez, del sistema de estratificación social (definido fun.
:lamentalmente por las estructuras de poder y propiedad en la

sociedad) ".66 Se sostiene que la estratificación determina la

seneración de la demanda efectiva por escolaridad, a través de:

1) tasas de fecundidad diferenciales para los diferentes estratos

(este aspecto de la relación entre fecundidad y escolaridad es

por supuesto, el inverso del estudiado en esta sección); b) el pro·
ceso de socialización ocurrido durante la edad pre-escolar; e]
los costos de oportunidad de la educación que tienden a ser más
altos para quienes proceden de los sectores sociales más bajos, y
viceversa; d) los factores determinantes del aprovechamiento es.

colar, entre los que son importantes en especial aquellos asocia
dos con los antecedentes socioeconórnicos, y e) la calidad de 105

nomía, 1967; Jorge Balán, The Process of Stratification in an Industrializing Society
tesis doctoral inédita, University of Texas at Austin, 1968, y Jesús Puente Leyva, Le
distribución del ingreso en un área metropolitana: el caso de Monterrey, México, Si
glo XXI Editores, 1969. Por último, también existe documentación en este sentid,
en La población estudiantil universitaria: datos sociales y económicos, México
UNAM. Dirección General de servicios Económicos t 9fifi (Mtmeo)
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insumos educativos que está también correlacionada positiv:
mente con la posición social. Por lo que respecta a la oferta edr

cativa, la estratificación también la determinan a través de: a) 1

capacidad diferencial de negociación de los sectores, y b) las nr

cesidades de recursos humanos derivados de las políticas de d<
sarrollo económico que se han seguido. De todo lo anterior s

deduce que, en México, la escolaridad no ha actuado "como es

nal de la movilidad social intergeneracional, sino que ... (ha
tendido, más bien, a reproducir el sistema de estratificación se

cial de una generación a la siguiente ".67
Los planteamientos esquematizados aclaran en gran medid

el papel particular que juega la educación en el desarrollo de un

sociedad como la mexicana, y por lo tanto, la imposibilidad d

aplicar a nuestro caso (en especial al contexto rural) algunas d
las tesis ya esbozadas.

En primer lugar, como acabamos de ver, el acceso al sistem
educativo está en cierta manera condicionado, a nivel naciona

por la posición social del individuo; de lo anterior se deduce qu
el efecto de la escolaridad sobre el uso de anticonceptivos tarr

bién debe estar teóricamente subordinado a este hecho funde
mental. Dadas las limitaciones de nuestra estratificación, result
difícil comprobar en nuestro caso la validez de dicha propos
ción. No obstante, si aceptamos que las ocupaciones agrícola:
y en especial las de bajo nivel, probablemente ocupen las pos
ciones más bajas de la escala social en las áreas rurales y sem

urbanas del país, se comprueba con facilidad (véase el cuadro
del Apéndice) que a medida que se pasa de un nivel de escolar
dad al superior, la proporción de mujeres es cada vez menor, e

particular cuando se pasa del nivel de primaria incompleta e

de completa y más (de 63.25% a 22.34%). Lo contrario suce

de para todas las ocupaciones ni-tradicionales ni-agrícolas, a e>

cepción del último estrato de la clasificación, donde las propo]
ciones siguen una tendencia inversa, pero son diferencias mín
mas entre ellas.

En segundo lugar, es importante hacer hincapié que cuand
los logros educativos no conducen de manera necesaria a ascer

der socialmente o a obtener mejores niveles de vida, la influer
r-ia d e- la f'srnbrin;:¡n snhrf' h ff'rllnnifhn n ::mtirnnrpnrión n



"",UU U"-l'-.J'lUn.. vn.."' ...... .l..n

puede ser atribuida a este tipo de factores en todo tiempo y lu­

gar. A nuestro modo de ver, el punto esencial que debe ser

rescatado de esta argumentación se refiere al hecho de que la
asociación entre educación y fecundidad es explicada a través
de la relación entre la primera y la estructura económica; no

obstante, es obvio que todavía resulta insuficiente nuestro cono·

cimiento actual sobre cómo la relación existente entre los dos

aspectos en países como México, afecta de manera especial a la
fecundidad. Al trabajar en este sentido, es muy importante vol­
ver a señalar algo que ya se observaba al analizar por primera vez

el cuadro 1l. El cambio tan importante que muestran los niveles
de uso para el conjunto de las entrevistadas al pasar del nivel
de primaria incompleta al de completa y más (véase el cuadre

10), es imperceptible, y estadísticamente no significativo, en e

caso de los estratos más bajos de las dos clasificaciones (para lar

ocupaciones agrícolas de bajo nivel el uso pasa de 9.53% a

11.43%; para los obreros no calificados, las cifras correspon·
dientes son 7.41 %y 1l.11 %) (véase el cuadro 11).

De lo anterior se deduce que el cambio observado para el con

junto de la población entrevistada es en gran parte atribuible a.

comportamiento de los estratos más altos considerados y en es

pecial a los ni-tradicionales ni-agrícolas, ya que éstos cuentar

con un mayor número de casos totales que los agrícolas en 101
niveles educacionales altos. Este es un hecho importante que, (

nuestro modo de ver, debe ser tomado en cuenta para futuro:
planteamientos de las hipótesis establecidas.

c) El uso de anticonceptivos en las áreas rurales

y semiurbon.as

Como se ha visto antes, el universo de la encuesta estuve

constituido por la población que vivía en lugares de menos de

20,000 habitantes. Este número es el límite usado con mayal
frecuencia en comparaciones internacionales para establecer h
dicotomía rural-urbana. Sin embargo, en México ha prevalecide
el límite de 2,500 habitantes como criterio censal para estable
cer la categoría mencionada, por lo que la población de la mues·

tra quedó a su vez dividida en tres subuniversos: a) segmente
rural en unidad primaria de muestra en la cual se eliminan ciuda-

� � -_,--- .. _. ,_
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en unidad primaria de muestra que no contiene ciudades de
20,000 o más habitantes (Sector R2 ), Y c) semiurbano: de

2,500 habitantes a menos de 20,000 (Sector S).
En el cuadro 12 se presenta información sobre la práctica an­

ticonceptiva en los tres sectores de referencia. A primera vista,
puede apreciarse una diferencia importante entre los niveles de
uso en las áreas rurales, en comparación con las semiurbanas

(8.79%, 7.31% y 16.64% de uso, respectivamente.f"
Aun cuando este diferencial no puede ser propiamente conside­
rado como rural-urbano, vale la pena analizar con brevedad la
manera en que tradicionalmente ha sido interpretada la influen­
cia de las concentraciones crecientes de población sobre el com­

portamiento reproductivo. A través de este ejercicio se pretende
evaluar de manera tentativa su posible aplicación a casos como

el nuestro, donde se cuenta tanto con localidades que con pro­
babilidad se ubican en el extremo inferior del sistema urbano
del país, como con localidades rurales propiamente dichas.

CUADRO 12

ENTREVISTADAS CASADAS y CONVIVIENTES Y SU PRACTICA
DE LA ANTICONCEPCION a SEGUN SU RESIDENCIA

RURAL O SEMIURBANA

ENTREVIStADAS USUARIAS
SECTORES b

EN CADA
NUMERO % NUMERO SECTOR (%)

(1) (2) (3) (3) (1)

TOTAL 2009 100.00 207 10.30

1 273 13.60 24 8.79
II 1 135 56.49 83 7.31
III 601 29.91 100 16.64

Fuente: PECFAL-R. México, 1969·70.

a
Que han utilizado alguna vez métodos científicos, no científicos o ambos.

b En el texto se definen lo, sectores.

611 Significativa con un nivel de confianza de 95 %.
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versias a través de la historia de la investigación sobre fecund
dad. Muchos autores pretenden "explicar" las diferencias ql
encuentran en este sentido en términos de diferenciales de nu)
cialidad o educación; no obstante, las diferencias rural-urban:
tienden a persistir -una vez aisladas dichas variables- en un III

mero considerable de estudios.t" Dentro del mismo orden e
ideas analizadas en el caso de la educación, por lo general se so

tiene que las ciudades constituyen el polo "moderno" de las s(

ciedades "subdesarrolladas" donde primero se adecúa el con

portamiento reproductivo a las necesidades de la sociedad urb:
na-industrial. "Este tipo de sociedad es incompatible con la f
milia numerosa; la especialización y la división del trabajo so

cada vez mayores, la mayor escolaridad, la participación actix
de la mujer en el trabajo fuera de la casa, el costo social de 1<

hijos, etc., son elementos que se desenvuelven dentro del nuev

tipo de sociedad y que, percibidos por los individuos, hacen ql
se altere su comportamiento para adaptarse a aquélla y aprov
char las oportunidades de movilidad social existentes't.?" Ad
más de las objeciones hechas a este tipo de razonamiento en.

sección anterior, resulta ahora pertinente analizar sus implic
ciones en torno a la problemática rural-urbana, y a la reprodu.
ción humana que tiene lugar en los dos contextos.

A nuestro modo de ver, el enfoque de la modernización ql
ubica en las ciudades el inicio de este proceso, para luego SUp(
ner su eventual difusión a toda la sociedad, describe la exp'
riencia de las sociedades occidentales desarrolladas, pero indic

muy poco sobre los orígenes del fenómeno y de la existenc:

conjunta en un momento determinado de contextos "tradici.
nales" y "modernos". Desde nuestro punto de vista, esta situ:

ción, así corno los problemas que presenta para la evolución d
la sociedad corno un todo, sólo podrá ser entendida si se profui
diza en las relaciones que se entablan entre los dos polos en ur

etapa histórica determinada.

69 Véase Walter Mertens, "Investigación sobre la fecundidad y la planificación 1
miliar en América Latina", op.cit., págs. 202-205.

70 Véase Neide 1. Patarra y M. Coleta F.A. Oliveíra. "Anotaciones críticas sob
los estudios de fecundidad", en Reproducción de la población y desarrollo
CLACSO, Comisión de, Población y Desarrollo, 1974, págs. 91-108, donde se reali:
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Para el caso de México, el atraso relativo del sector "tradicio­
nal" rural ha sido motivo de preocupación creciente en los
círculos gubernamentales, en especial a raíz de la recesión agrí­
cola de los últimos años, Recientemente el actual Secretario de
Recursos Hidráulicos sintetizó los factores responsables de
dicho atraso relativo: a) "las deformaciones en la interpretación
de la reforma agraria, que condujeron a repartir únicamente la
tierra sin permitir el acceso a los demás factores de la produc­
ción, básicamente riego y crédito"; b) "la política de inversiones
en obras hidráulicas ha sido insuficiente y descuidada en la dé­
cada anterior. .. "; c) "la canalización de recursos financieros al
sector agrícola =factor esencial en la modernización de éste ha
disminuido en forma continua su tasa de crecimiento, debido

principalmente a que el sector bancario privado ha delegado su

responsabilidad en las instituciones de crédito oficial...";
d) "las tendencias de la inversión agropecuaria, tanto pública
como privada, no han estado de acuerdo con la magnitud de las
necesidades de ese sector, provocándose una descapitalización
en términos absolutos y relativos". 71 De hecho, la inversión pú­
blica para el fomento del desarrollo agropecuario se ha restrin­

gido cada vez más en los últimos años, a excepción del viraje as­

cendente observado a partir de 1970 (16.1%delainversiónpú­
blica total en el período 1935-1940; 16.9%durante 1941-1946;
20.1% en 1947-1952; 14.0% en 1953-1958; 10_9% en 1958-

1967; 14.5 % en 1971; 26.7 % en 1975).72
Es importante aclarar que en este tipo de declaraciones sólo

se reconoce la posición desventajosa del sector agrícola en torno

a las redistribuciones presupuestarias y financieras del excedente

productivo social. Resulta en extremo relevante señalar que en

lo que toca al balance entre formación y redistribución del exce­

dente, el sector agrícola ha transferido a los demás sectores de la
economía y de manera principal al industrial, cantidades consi­
derables de capital. Para el período 1942-1961, los principales
mecanismos responsables de esta compensación desequilibrada
fueron el sistema de precios y la banca privada.?"

71 Véase Excélsior, 9 de febrero de 1974.
72 Véase S. Reyes Osario, et. al., op. cit., págs. 127-137; y cuadros proporciona­

dos P?r la Secretaría de la Presidencia (Dirección de Inversiones Públicas).



En síntesis: "han transcurrido ya sesenta años de que Méxi
inició la primera revolución social del siglo XX y durante to

ese lapso se considera que poco han cambiado los principios q
ésta dejó sentados. El país ha experimentado profundas trai

formaciones en el orden social, político y económico. Ha re.

zado avances importantes en muchos órdenes y, sin embargo,
problema del medio rural sigue siendo el elemento frustrar
dentro del desarrollo del país, y el punto débil de su estructu

y no porque el sector agrícola haya fracasado en desempeñar
funciones que en el proceso de desarrollo le corresponden,
que las ha cumplido con creces; sino porque la mayoría de
población campesina no parece haber compartido el bienes!

que el desarrollo productivo del sector agrícola y el desarro

general del país, han traído para una minoría agrícola y para 1
otros sectores de la actividad económica. Es cierto que, en to

proceso de desarrollo, es en el sector agrícola en donde con n

nos celeridad se van manifestando los beneficios del crecimic
to económico, pero en el caso de México el contraste podría �

lificarse de exagerado y apunta como elemento generador de
tancamiento'L?"

Planteada en términos muy globales, veamos cómo la relaci

campo-ciudad hasta aquí descrita puede reflejarse en algunos
pectos relacionados de manera más directa con la reproducci
humana -la escolaridad podría constituir uno de los mejoi
ejemplos en este sentido- 7S

y contribuir de esa manera a ac

rar en alguna medida los diferenciales de anticoncepción.
i. La escolaridad y el uso de anticonceptivos en las áreas ru

les y semiurbanas. En el cuadro 13 se presenta información:
bre la práctica de la anticoncepción entre las entrevistadas ca

das y convivientes según sus años de escolaridad y su residen,
rural o semiurbana (en el cuadro A-2 del apéndice se incluye
formación sobre la distribución de las entrevistadas según
dos variables de referencia).

74 Véase, S. Reyes Osario, ibid., pág. 1002.
7S Al elegir esta variable no se pretende llegar a probar que los diferenciales de

sidencia pueden ser traducidos a diferenciales de escolaridad. Más bien se consid

que éste es un importante factor participante, como ha sido ya señalado en otros

bajos dedicados al análisis de nuestros mismos datos. Véase Carmen A. Miró y Wa
Mertens. "Influencias de algunas variables intermedias en el nivel y en los diferen

. - -



en el cuaoro A-¿; nei apenrnce, se observa que las drterencras

en niveles de escolaridad entre el sector semiurbano y los de·
más sectores son especialmente relevantes a partir del nivel de

primaria completa (alrededor del 20% de las entrevistadas er

el sector semiurbano tiene o sobrepasa ese nivel, frente a un

3.61 y 10.26% en los sectores II y 1 respectivamente-L'" Este
fenómeno podría ser explicado en términos de migración -l�
cual ha mostrado ser selectiva en algunos casos y épocas en le

que respecta a los mejores educados= ,"? sin embargo, es mu)
probable que más bien confirme los hallazgos de un buen núme.
ro de estudios sobre las escasas oportunidades educativas con

que cuenta el habitante rural, en comparación con el urbano )

por lo visto también con el semiurbano. En el trabajo citado so­

bre el Proyecto de Reforma Educativa Mexicana, se dedica bas
tante atención a este problema. Se sostiene que a pesar de la me·

joría observada en los servicios en los años que se analizan

(1958-1970), las escuelas rurales con menos de cuatro grados de

primaria representaban todavía en 1970 el 56% de las que se

ubicaban en dichas áreas, mientras que apenas el 4.9% de las

que correspondían al medio urbano estaban en esas condiciones
Más aún, casi el 90% de las escuelas primarias urbanas, y sólc
alrededor del 20% de las rurales impartían la enseñanza pri
maria completa. Además, a través del coeficiente dinámico de
retención78

es posible apreciar que la eficiencia terminal de.
subsistema urbano y el rural en 1970 fue de 55.4% y 10.1%

respectivamente, en cuanto a los alumnos inscritos en 1965
Este coeficiente ha mejorado en los últimos decenios, pero e:
ritmo con que lo ha hecho ha sido también más lento para las
áreas rurales. 79

Con base en lo anterior, puede deducirse que las políticas dl

76 Obsérvese a través de la definición de los sectores, que la ubicación político
administrativa de las comunidades del sector 1 (segmento rural en la unidad primaris
de la muestra en que se eliminan ciudades de 20,000 o más habitantes) probablernen
te aclare la mayor proporción de mujeres más educadas en este sector en relación cor

el II (segmento rural en unidad primaria de la muestra que no contiene ciudades de
20,000 o más habitantes).

77 Véase Humberto Muñoz y Orlandina de Oliveira, "Migraciones internas el

América Latina. Exposición y crítica de algunos análisis", en Migración y Desarrollo
CLACSO, Comisión de Población y Desarrollo, págs. 5-31.

78 Expresa la relación entre los matriculados en el sexto grado y los que se inscri
hieran seis años antes. Véase Carlos Muñoz Izouierdo on cit. nác 30



,-
------- - -- _- --

---------,

SECTORESb
ESCOLARIDAD

I 11 III TOTAl

fAL 8.79 7.31 16.64 10.30

(24)< (83) (100) (207)

TERMINO NINGUN ARO DE PRIMARIA 3.41

\
3.11

1 5.491
3.72

(3) (15) (10) (28)
8.20 6.48 10.H

IMARIA INCOMPLETA 11.46 0.15 13.33 10.66

(18) (56) (40) (114)

IMARIA COMPLETA 5.55 22.58 38.89 29.75 \

(1) (7) (28) (36)

CHILLERATO INCOMPLETO 12.50 40.00 45.24 40.00 I(1) (2) (19) (22)
10.71 29.26 2.01

CHILLERATO COMPLETO 50.00 66.66 50.00

I(2) (2) (4)

IVERSITARIA 100.00 100.00 50.00 75.00

(1) (1) (1) (3) ,

ente: PECFAL-R, México,1969-70.

:UC' han utilizado alguna vez métodos científicos, no científicos o ambos.

'er texto para la definición de 101 sectores.

o. números entre paréntetiJ corresponden al total de UIUari.u en cada sector y nivel educacional .

. stribución de los escasos recursos dedicados a la educa.
!l país han corrido caminos paralelos a los de las políticas
ipuestarias y financieras mencionadas con anterioridad.
alidad, el diferencial campo-ciudad en oportunidades edi
vas constituye un aspecto adicional (el referente al sistem,
tratificación fue analizado en la sección anterior) en el
l través de la educación se está reflejando el modelo de d
0110 de México, el cual... resulta discriminatorio e injustr
ermitir y al procurar el enriquecimiento de los estratos y re

es más privilegiadas en detrimento y a costa de los más de
idos". so

Si nos detenemos ahora en el cuadro 13, se observa qu
ayor uso de anticonceptivos que tiene lugar en el sector se

.bano no está sólo en función de las consideraciones hechas
s; esto es, de la mayor proporción de mujeres más educa
le existe en estas áreas. En primer lugar, habría que reconc



• J

sectores, a excepción de un par de instancias donde el númen
de usuarias es demasiado reducido -un sólo dato- para ser te

madas en consideración (en el sector 1, el uso baja al pasar de
nivel de primaria incompleta al de completa -de 11.46%
5.55% en el sector IlI, también se observa un descenso al pa
sar del nivel de bachillerato completo al universitario- d
66.66%' a 50.00%). En segundo lugar, las diferencias de USI

entre los tres sectores, dado un mismo nivel de escolaridad, ni

son, por una parte, significativas desde el punto de vista estad ís
tico para los dos primeros niveles. Sin embargo, si agrupamos lo
datos a partir de primaria completa con el fin de contar con Ul

número suficiente de casos, es importante señalar que existe:
diferencias significativas, tanto entre los sectores rurales come

entre éstos y el semiurbano.U Conforme a estos resultados, 1
influencia de la escolaridad sobre la anticoncepción a partir de
nivel de primaria completa, es: a) mayor en las zonas serniurba
nas que en las rurales, y b) menor en las zonas rurales con in
fluencia urbana que en las rurales propiamente dichas. El prime
punto es de suma importancia pues demuestra que una supuest
extensión de los servicios educativos del país a las áreas más de

primidas (solución ampliamente esgrimida para los problema
planteados antes) no necesariamente desencadenaría el misnu

tipo de respuesta en materia anticonceptiva en todo tiempo '

lugar. De por sÍ, ya se tiene suficiente evidencia de que la efi
ciencia interna del sistema educativo, a nivel de entidades, ru

está sólo en función del gasto que se destina a servicios educati
vos por parte del Estado; factores tales como un mayor grade
de urbanización, un mayor nivel de vida y una menor propor
ción de fuerza de trabajo en la agricultura también tienen Ul

elevado efecto independiente en los logros educativos.P? Po
lo visto, esta situación también se repite en lo referente a anti

concepción, ya que el uso mayor que tiene lugar en el secta

semiurbano se debe tan sólo en forma limitada a la existenci:
de una mayor proporción de mujeres educadas -y por deduc

81 En el caso de los sectores rurales, se puede afirmar que la diferencia es signiti
cativa sólo con un 90% de confianza; sin embargo, cuando se incluye al secto

semiurbano, la diferencia es significativa al 99 % de confianza.
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cuadro 13), el uso siempre es mayor de manera significativa
en este sector a partir de la primaria cornpleta.V En términos

cualitativos, éste es un hallazgo semejante al encontrado en

torno a la relación entre la escolaridad y el estatus socioeconó­
mico (sección anterior). Lo interesante sería demostrar ahora
hasta qué punto ambos fenómenos están interrelacionados j esto

es, la medida en la cual la mayor influencia de la educación
sobre la fecundidad entre los estratos más altos de la sociedad
-de manera principal entre los ni-tradicionales ni-agrÍcolas- se

aclara en parte por el hecho de que dichos estratos tienden a

ubicarse en mayor medida en áreas más urbanizadas, o se da
más bien independiente de este fenómeno (el problema tam­

bién se podría plantear de forma inversa). Por desgracia, no

contamos con suficientes datos para clasificar a los usuarios,
conforme a las tres variables de referencia, y obtener resulta­
dos significativos. No obstante, sí se puede observar el compor­
tamiento de los diferentes estratos socioeconómicos en los tres

sectores involucrados en forma global y sacar algunas conclusio­
nes indirectas que puedan eventualmente ayudar a dilucidar la

problemática propuesta (este análisis se realiza en la última
sección).

Si analizamos ahora la segunda conclusión que se derivó de
los datos del cuadro 13 -el efecto menor de la educación en las
zonas rurales con influencia urbana que en las rurales propia­
mente dichas- a primera vista parecería contradecir la tenden­
cia establecida en el punto 2b). Sin embargo, antes de profundi­
zar en las implicaciones de esta paradoja, sería necesario demos­
trar hasta qué punto el criterio elegido para clasificar a un grupo
de comunidades rurales como "con influencia urbana", en reali­
dad establece una diferencia en ese sentido entre dicho grupo y
las demás. S4 Es obvio que este tipo de análisis rebasa el alcance

83 Es muy significativo que las diferencias entre los sectores se establezcan a par­
tir del nivel de primaria completa; como es conocido, haber alcanzado este nivel es

un requisito importante para desempeñar muchas ocupaciones características del
medio urbano.

84 Aún en el caso de que se considere que la ubicación político-administrativa de
las comunidades rurales del sector 1 por necesidad las coloca más cerca de centros
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manera sólida los planteamientos hechos en relación con el pun
to 2b), o sea, la mayor influencia de la educación en las zona

semiurbanas que en las rurales.
ii, Estatus socioeconómico y uso de anticonceptivos en la

áreas rurales y semiurbanas. En el cuadro 14 se presenta la prác
tica de la anticoncepción entre las entrevistadas casadas y convi
vientes según su residencia rural o semiurbana, y la ocupaciói
de sus compañeros, y en el cuadro A-3 del apéndice se incluy
la distribución de las entrevistadas según las dos variables de re

ferencia.
Como era de esperarse, el cuadro A-3 del apéndice muestr:

que el sector semiurbano en esencia está caracterizado por ocu

paciones ni-tradicionales, ni-agrícolas (60.23% -las ocupacio
nes tradicionales también ocupan aquí un lugar más important
que en las áreas rurales, 2.99%). No obstante, existe en él Ul

buen número de ocupaciones agrícolas (33.78% ) Y el caso in
verso se manifiesta para el caso de las áreas rurales, de modo qU1
podemos analizar con claridad la interrelación de la ocupaciói
y el medio en que se desempeña con el uso de anticonceptivos

Al tomar como referencia los grandes grupos ocupacionales
a fin de contar con un número importante de casos, es relevanti
señalar que en el cuadro 14 se observa una diferencia significati
vas s entre las ocupaciones agrícolas y las ni-tradicionales ni-agrí
colas para los sectores JI y JII (para el sector I no existe diferen
da significativa alguna, aunque dado el reducido número de ca

sos con que cuentan allí las ocupaciones ni-tradicionales ni-agrí
colas -cinco observaciones- es preferible no profundizar po
ahora en este hecho y dejarlo sujeto a comprobación posterio
en una investigación más amplia). Sin embargo, es conveniente
observar que la magnitud de las diferencias es mayor en el secto

semiurbano que en el rural de referencia (sector JI). Esta es ma

yor debido en esencia a los cambios significativos que se obser
van en el uso de anticonceptivos entre las ocupaciones ni-tradi
cionales ni-agrícolas al pasar de los sectores rurales al semiur
bano. De hecho, si analizamos los datos de manera horizontal
se puede comprobar que las proporciones de uso para las ocu

R...t:;; A 1 �; ..... 1 ..1 .... o.�Ol.



crrcx DE LA ANTlCONCEJ'CIUN u ENTRE LAS ENTREVISTADAS
ASADAS Y CONVIVIENTES SEGUN SU RESIDENCIA RURAL O

SEMIURBANA y LA OCUPACION DE SUS COMPANEROS
(PORCIENTOS DE USUARIAS)

SECTORES
rPACIONES

I 11 III TOTAL

,L 8.79 7.31 16.64 10.3e

(24) b (83) (100) (207J

HCIONALES - 30.00 11.11 17.24
-- (3) (2) (5;

COLAS 9.22 6.34 9.36 7.3C

(19) (54) (19) (92;

HVEL ALTO -- 66.67 18.H
-- -- (2) (2:

�IVEL INTERMEDIO 15.38 17.65 18.18 17.24
(2) (6) (2) uo:

�IVEL BAJO 8.81 5.93 7.94 6.7�
(17) (48) (15) (SO:

,ADICIONALES NI AGRICOLAS 8.19 10.20 20.72 15. 7�

(5) (25) (75) (105]

FESIONALES, TECNICOS, FUNCIONARIOS,
,ENTES DE NIVEL ALTO Y OFICIALES DE
RZAS ARMADAS y POLICIA -- -- 64.28 60.0C

-- -- (9) (9]

QUE IMPLICAN CIERTO NIVEL DE EDUCA·

11, PRESTIGIO O RESPONSABILIDAD, PERO
IOR QUE LA CATEGORIA ANTERIOR 40.00 7.69 40.74 3l.1I

(2) (1) (11) (14]

DEDORES y TRABAJADORES DE SERVICIOS
SONALES 20.S3 2S.12 22.7�

-- (10) (lS) (2SJ

,EROS CALIFICADOS 3.33 S.51 16.10 12.2�
(1) (12) (33) (46)

,EROS NO CALIFICADOS 13.33 4.76 7.69 7.3"1
(2) (2) (4) (S)

ItABAJA -- S.33 26.67 16.67
-- (1) (4) (5)

�BE -- -- -- --

ESPONDE -- -- -- --

e: PECFAL-R, México, 1969-70.

han utilizado alguna vez métodos científicos, no científicos o ambos.

números entre oaréntesís corresoonden al total de usu!lria... err rada ser-tor- v �s.tratn
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paciones agrícolas no varían de manera significativa de los secto­

res rurales al semiurbano (o del sector II al IlI, o al 1, de forma

separadajj'" por el contrario, el cambio en las ocupaciones ni­
tradicionales ni-agrícolas es muy significativo.

La diferencia relativa mayor en el sector semiurbano se regis­
tra entre los grupos principales de ocupación (agrícolas y ni-tradi­
cionales ni-agrícolas en conjunto), pero no necesariamente se

mantiene para cada uno de sus estratos componentes. Aun cuan­

do es difícil fundamentar esta afirmación por el problema de la
escasez de casos en algunas celdas (en especial para los estratos

superiores de la agrupación agrícola, su consideración individual
llevaría a conclusiones más bien especulativas) resulta por lo me­

nos evidente que los obreros no-calificados -el estrato más bajo
de la agrupación ni-tradicional ni-agrícola- no se diferencia de

manera significativa en su uso de anticonceptivos del total agrí­
cola (9.36%y 7.69%, respectivamente).

En vista de este resultado, se considera que existe suficiente
evidencia para plantear que: sólo entre aquellas entrevistadas

cuyos compañeros fueron ubicados en los estratos superiores de
la agrupación "ni-tradicional ni-agrícola" semiurbana, se hace
uso relativamente importante de anticonceptivos para la pobla­
ción entrevistada. Este es un hecho que califica de manera im­

portante las conclusiones del punto 2a) de este apartado (esta­
tus socioeconómico y uso de anticonceptivos), donde se anali­
zan las implicaciones de un mayor uso de anticonceptivos en los
mismos estratos de referencia, pero allí considerados de manera

conjunta con los rurales.
A nuestro modo de ver, la evidencia más importante que pro­

porciona la discusión de los datos del cuadro 14 es la hetero­

geneidad que caracteriza a los comportamientos de los diversos
estratos en las áreas de mayor concentración de población, en

comparación con las propiamente rurales. Si nos detenemos en

esta consideración, habría que recordar que no se hace explícita
en los estudios que sólo califican a las ciudades como los prime­
ros focos en que tiene lugar el proceso de modernización. Como
bien apuntan Patarra y Oliveira, "la limitación fundamental en

esa perspectiva consiste en percibir a los individuos como ten­

dencialmente uniformes en términos de actitudes y comporta-

86 Aún si se reduce el nivel de confianza a 90%
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Las autoras otrservan que esta rrmrtacron , la CUal ca

racteriza asimismo a la sociología de la familia en general, tamo

bién fue señalada por Goode, el cual plantea en cambio que "lo!
estratos sociales se adaptan en forma distinta a la industrializa

ción, aún cuando por definición los estratos medios y superiores
tienen más éxito en el sistema industrial, pero, de hecho, su mo

delo de parentesco se asemeja menos al modelo conyugal que e:
modelo de parentesco de los estratos inferioresv.t" Según Pata
rra y Oliveira estos argumentos, aunque discutibles, permiter
destacar que la "configuración de la vida familiar no asume un

modelo único para toda la sociedad, sino que presenta significa
do y organización diversos, de acuerdo con la inserción del gru
po familiar en el sistema de estratificación social".89

Ya que los argumentos anteriores se refieren más bien a áreai
industrializadas y que el tipo de relación que plantean Patarra y
Oliveira fue por lo menos abordado en el punto 2a), vale la pem
más bien detenemos en el siguiente aspecto de su exposición
no se propone un determinado tamaño de familia como má:
adecuado para cada estrato social, pero se plantea en cambie

que la configuración familiar puede tener significado y organi
zación diversos para cada estrato. Esta aproximación es sugeren
te para casos como el nuestro, donde las diferencias sociales pa
recen tener influencia mínima sobre el nivel de uso de anticon

ceptivos en las áreas rurales, en comparación con aquellas de

mayor concentración de población. Sólo estudios más compren
sivos permitirían ratificar la existencia de un comportamiente
casi uniforme en las áreas rurales para todos los estratos invo

lucrados, o más bien plantear los resultados analizados como 1,
manifestación más aparente del fenómeno de referencia.

IV. Conocimiento, actitud y práctica de la anticoncepcián er

las diversas regiones de México

El objetivo primordial de este último apartado del trabajo es

desagregar en términos geográficos los niveles globales de cono·

87 Véase, Neide López Patarra, Orlandina de Oliveira y María Coleta, "Anotado
nes críticas sobre los estudios de fecundidad", op, cit., pág. 104.

88 W. A. Goode. Industrializacao e as transforrnacocs na familia", en Hoselitz )
Mnnr" (rnmn<) A <nI';pdndp rernnlrwiea Fn I in"nnr R in n" "'n,,¡ro I C)hh Vol



ANTICONCEPCIÚN EN EL M�XICO RURAL 279

cimiento, actitud y uso estudiados en los apartados anteriores,
con miras a detectar diferencias importantes en la ocurrencia
de los fenómenos a lo largo del país. No se intentará establecer
vínculos explicativos entre la estructura socioeconómica impe­
rante en las diversas regiones y los fenómenos de referencia, ya
que, como se verá luego, sólo se cuenta con información muy
agregada sobre dicha estructura, la cual no permite intentos de
la naturaleza mencionada.

Como es ya conocido, uno de los aspectos más importantes
del desarrollo del capitalismo en México ha sido la aparición de

grandes disparidades regionales; ésto podría afirmarse tanto en

lo que se refiere a la distribución de los recursos, como en lo

que respecta a los beneficios que deriva la población de ese pro­
ceso de desarrollo. Falta mucho por investigar sobre el origen de
estas disparidades, pero por lo menos se sabe que habría que
considerar variables de tipo geográfico -desigual distribución de
los recursos naturales-, ponderar de manera adecuada fenóme­
nos de tipo histórico que han fomentado la centralización de
actividades en el centro del país y también analizar con deteni­
miento la influencia de medidas político-administrativas, como

sería el caso del destino territorial del gasto público en infraes­
tructura. En cuanto a este último punto, es evidente que el gas­
to ha beneficiado de manera principal a los estados del norte del

país y a la zona metropolitana de la ciudad de México.P?
Existen a la fecha varias regionalizaciones del país; la escogi­

da para la encuesta PECFAL-RURAL (regionalización de
Bassols Batalla con ligeras modificaciones) basada en criterios

topográficos e hidrográficos, pero se le atribuyó más importan­
cia a aspectos demográficos y económicos como los tipos de

ocupación, el grado de desarrollo del capitalismo, el papel de
atracción de las ciudades, las comunicaciones y los lazos econó­
micos internos. En un análisis del comportamiento de seis varia­
bles socioeconómicas en cada una de las nueve regiones'" (pro-

90 Véase Paul L. Yates, El desarrollo regional de México, y L. Unikel, C. Ruiz Ch.

y G. Garza, El desarrollo urbano de México; Diagnóstico e implicaciones futuras, Ca­
pítulo 11, El Colegio de México, 1976, donde se citan y comen tan algunos de los tra­

bajos más importantes sobre la materia.
91 Véase Carlos Welti, "Regionalización" Cap. 2 de este libro. La región 1 com­

prende los estados de Chihuahua, Nayarit, norte de Coahuila, Sinaloa, Sonora, Baja
California Norte y Baja California Sur; la Región 11: Durango, Nuevo León, San
Luis Potosí (norte), norte de Zacatecas, sur de Michoacán: la Región IV: Aguasca-
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porciones de alfabetas, de viviendas con drenaje, de viviendas
con energía eléctrica, de población económicamente activa en

el sector primario, de población económicamente activa (PEA)
en el sector secundario y de PEA en el sector terciario), se en­

contró que en cuatro de ellas (1, II, IV Y VII) todas las propor­
ciones mostraban un nivel medio más alto que el del país, a

excepción de aquel de población activa empleada en el sector

primario. La tendencia mostrada por estos indicadores lleva a

suponer la existencia de un nivel de vida más elevado en esas re­

giones que en el resto del país. Asimismo, en lo referente a la
distribución del ingreso, es importante mencionar que aquellas
regiones con proporción más elevada de personas en el sector

primario, son las que tienen a su vez las mayores proporciones
de población en el grupo con ingresos menores. La Región I

constituye una excepción, ya que allí se utiliza en gran parte
tecnología moderna para el cultivo de la tierra y los productos
se destinan por lo general a la exportación. La población del
sector primario es pues la menos favorecida por la distribución
del ingreso, ya que este sector ocupa además el lugar más impor­
tante dentro de la categoría menor (menos de 500 pesos men­

suales) en todas las regiones estudiadas.P?
En el cuadro 15 se presentan las variables CAP de la encuesta

para las nueve regiones señaladas con anterioridad. En cuanto a

conocimiento, tres de las cuatro regiones que se elevaban por
encima del nivel medio del país en lo referente a nivel de vida

(1, IV Y VII), también registran un nivel de mayor conocimien­
to de anticonceptivos, por lo que puede plantearse en términos

muy globales que existe una importante relación directa entre

los dos fenómenos. No obstante, habría que analizar con más
detalle los casos de las regiones II y 111, donde el sentido de la
relación de referencia se invierte. Es posible que en estas instan­
cias se requiera tener en cuenta el �cho de que la regionaliza­
ción fue diseñada con la inclusión de las áreas urbanas; esto pue­
de distorsionar en alguna medida la caracterización del nivel de

lientes, Nayarit (sur), norte de Jalisco y sur de Zacatecas; la Región V: Guanajuato,
norte de Michoacán y San Luis Potosí (centro); la Región VI: Hidalgo, Querétaro,
norte de Veracruz, norte de Puebla, sur de San Luis Potosí y Tlaxcala, la región
VII: Distrito Federal, Estado de México, MoreJos y Puebla (centro); la región VIII: sur

de Veracruz y la Región IX: Campeche, Chiapas, Oaxaca, Quintana Roo, sur de Pue­

bla, Tabasco y Yucatán.
92 Ibid,
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vida prevaleciente en las áreas rurales y semiurbanas, donde
levantó la encuesta.

Por el contrario, en lo que concierne a actitud y práctica,
más difícil ubicar regiones sobresalientes en un sentido u ot

a excepción, por supuesto, de la Región 1, la cual se perfila I

mo el caso más importante a analizarj'':' allí se da un nivel

aceptación y práctica, no sólo mucho más elevado que el ni
medio del país, sino también que la Región VII, la cual inclu
al Distrito Federal.

Como se planteaba con acierto al caracterizar las regiones,
la 1, y en especial en los estados de Sonora y Sinaloa, se loe:
zan importantes complejos agrícolas totalmente mecanizado!
con eficaces sistemas de riego. Además, las comunicaciones s

excelentes, tanto hacia el interior del país como hacia Estar
Unidos. Asimismo, aquí se localizan algunas zonas ganadera!
dos puertos importantes: Mazatlán y Guaymas. Chihuahua
Coahuila no tienen una producción agrícola tan importa]
como las demás entidades de la región, pero allí se localizan
centros mineros y metalúrgicos más importantes del país.94 ¡.

mismo, en una regionalización reciente de la estructura agra
mexicana con base en datos censales, se concluye que el agro
los estados comprendidos en la Región 1, entre otros, es un lu

privilegiado (en términos geográficos) para estudiar la agricul
ra capitalista.f" Sin duda alguna entonces, estamos frente a u

de las zonas más avanzadas del país.
En el cuadro 16 se incluye información sobre la práctica an

conceptiva de los diversos estratos sociales comprendidos en

Región 1, con el fin de comprobar entre quiénes se registran 1
:ambios más importantes en el uso de la anticoncepción en

áreas rurales.
Si se toman en consideración sólo los totales referentes a

grandes agrupaciones -debido a la escasez de datos=-, es re

"ante comprobar que tanto las ocupaciones agrícolas como

ní-tradicionales ni-agrícolas, muestran un nivel importante
LISO. Es obvio que aún aquí existen diferencias entre los (

93 Las regiones 11 y V muestran un nivel de aceptación un tanto reducido, perc
la práctica no se apartan en el mismo sentido del resto del país.

94 Véase "Regionalización", op, cit.
95 Véase Kirsten A. Appendini y Vania Almeida Salles, "Agricultura capitalis

agricultura campesina en México", Cuadernos del Centro de Estudios Sociológi,
El Coleaio de México. Núm. l O. 1975.
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grupos; no oostante
,

SI recomamos que para el rora! uer pais nc

se daban cambios significativos ni entre aquellas con ocupacio
nes agrícolas (en especial de bajo nivel) con más educación �
con residencia semiurbana, este resultado se constituye sin dudé
en uno de los hallazgos más importantes de nuestro trabajo.

Además, estos datos sugieren nuevas perspectivas para el estu
dio de relaciones entre la estructura económica y el comporta
miento reproductivo. Tal vez no deba intentarse establece
vínculos entre formas de organizar la producción y el campar
tamiento de referencia en forma abstracta e independiente de l.
articulación que se da entre dichas formas en un contexto his
tórico determinado (véanse las hipótesis por primera vez plan
teadas en la sección sobre estatus socioeconómico y uso d4

anticonceptivos). Con respecto a la articulación de referencia

Appendini y Salles proporcionan datos importantes sobre las ca

racterísticas que presenta el capitalismo agrario en el norte, a di
ferencia de otras zonas del país, y sobre los posibles vínculo

que se establecen entre éste y otras formas de organizar la pro
ducción, en especial la denominada campesina." "Mientras qU4
en el norte los municipios que tienen alto nivel de uso de tecno

logía moderna coinciden con los municipios que tienen alto va

lar de producción y una proporción elevada de trabajo asalaria

do, esto no sucede en los municipios del sur, razón por la cua

podemos suponer que se trata de estructuras agrícolas bastant
diferentes. Esto sugiere que en los municipios del norte, por e

hecho de existir una combinación de niveles elevados de tecno

logía por hectárea de labor, un porcentaje elevado de fuerza di

trabajo asalariado y un alto valor de la producción por predio
se ubica una agricultura de tipo capitalista, basada en dos de lo
criterios determinantes del desarrollo agrícola capitalista, o se

el trabajo asalariado y la tecnología, lo cual supone la preexis
tencia del capital para que sea utilizada. Mientras tanto, en lo

96 En la literatura mexicana se denomina con frecuencia como "campesina" aque
Ila forma de producción basada en la pequeña propiedad de la tierra, cuya explota
ción se lleva a cabo principalmente con mano de obra familiar y cuyo producto tarr
bién se destina principalmente a la subsistencia de la familia. En cambio, la empres
típicamente capitalista requiere de inversiones de capital a largo plazo; invierte dine
ro con el fin de obtener una ganancia a través de la venta de su producción en el me:

cado. Es importante enfatizar que el origen de esta ganancia se encuentra en sobretr:
bajo o plusvalía, la cual le es extraída al producto directo en esta forma de produc
ción: el asalariado aerfcola Véase. Annendini v Salles v Bartra OD cit.
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municipios que no tienen un nivel de uso de tecnología elevada

(algunos del sur) se trata de una articulación diferente en donde
la producción se basa en mayor medida en el uso de un trabajo
asalariado y se diferencian de los predios campesinos que utili­
zan básicamente el trabajo del propietario y su familia. Además,
hay cierto tipo de cultivos en los que el trabajo humano no

puede ser sustituido por máquinas, como por ejemplo la pizca
del café. Todo esto indica que pueden existir ramas dedicadas a

la agricultura capitalista que siguen utilizando una gran cantidad
de fuerza de trabajo al no poder sustituirla por máquinas, o

porque resulta económicamente más ventajoso utilizar la fuerza
de trabajo abundante y barata"."? En cuanto a la existencia

conjunta de la agricultura capitalista y campesina, con predomi­
nio de la primera en una zona determinada, las autoras plantean
en forma global que: "En un municipio en que predomina la
agricultura capitalista, que puede convivir con la economía

campesina, tendrán relevancia particular determinados proble­
mas. Por ejemplo, en lo que se refiere al trabajo asalariado

indispensable a este tipo de unidad de producción puede estu­

diarse con mayor amplitud la llamada 'funcionalidad' de la
economía campesina con relación a la agricultura capitalista.
Para ilustrar este problema ... , puede darse el caso en que la
fuerza de trabajo asalariada necesaria para las empresas capitalis­
tas esté compuesta por trabajadores 'libres' (desposeídos de
tierra) y por pequeños ejidatarios y minifundistas privados que
venden su fuerza de trabajo para complementar los ingresos
insuficientes de su propia unidad de producción'Y" (Cuadros
A-l y A-2.)

A nuestro modo de ver, es necesario conocer a fondo este

tipo de articulaciones, y no sólo desde el punto de vista eco­

nómico, para comenzar a entender por qué en una zona en

donde predomina un capitalismo de avanzado desarrollo tecno­

lógico los cambios en el uso de anticonceptivos se extienden a

muchos grupos no insertos de manera directa en dicha forma de

organizar la producción. Por ejemplo, si se comparan desde di­
cho punto de vista las proporciones correspondientes a campe­
sinos (con seguridad ubicados entre los "dueños con tres o me-

97 Appendini y Salles, op. cit., pág. 36.
98 lb id.

, pág. 5.
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CUADRO A·2

DISTRIBUCION DE LAS ENTREVISTADAS CASADAS Y CONVIVIENTES
SEGUN ESCOLARIDAD Y RESIDENCIA RURAL O SEMIURBANA

(PORCIENTOS)

SECTORES·
ESCOLARIDAD

I 11 111

TOTAL 100.00 100.00 100.00
(273)b (1 135) (601)

NO TERMINO NINGUN AlilO DE PRIMARIA 32.23 42.47 30.28
(88) (482) (182)

89.74 96.39 80 20
PRIMARIA INCOMPLETA 57.51 53.92 49.92·

(157) (612) (300)

PRIMARIA COMPLETA 6.59 2.73 11.98
(18) (31) (72)

BACHILLERATO INCOMPLETO 2.93 0.44 6.99

(8) (5) (42)
10.26 3.61 1980

BACHILLERATO COMPLETO 0.37 0.35 0.50·
(1) (4) (3)

UNIVERSITARIA 0.37 0.09 0.33

(1) (1) (2)

Fuente: PECFAL·R, México, 1969·70.
a En el texto aparece la definición de los sectores.

Ó. Las cifras entre paréntesis corresponden al número total de entrevistadas en cada sector y nivel educa­
cional.

nos trabajadores y ejidatarios") y a jornaleros dentro del rubro

agrícola de bajo nivel (20.58% y 19.44% respectivamente). Por

supuesto, en este tipo de proposiciones habría que considerar,
como se plantea en la sección anterior, que también el cambio

en la práctica anticonceptiva puede tener significado y organiza­
ción distintos para cada grupo involucrado así como no necesa­

riamente responder a una racionalidad estrictamente econórni.

. ca. (Cuadro A-3.)

V. Conclusiones

1. Según las manifestaciones de las entrevistadas, alrededor de

dos terceras partes de la población encuestada desconoce del

todo la existencia de los anticonceptivos, y, además, una pro­

porción similar guarda hacia ellos una actitud negativa. Las

apreciaciones de las entrevistadoras y codificadoras presentan

1 una situación un poco más polarizada, ya que demuestran lo

I
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precano cei conocirruento existente. �OlO a traves ne percep­
ciones individuales se pudo comprobar que la posición tradi.
cional de la iglesia católica sobre el uso de los anticonceptivos
ejerce un fuerte control ideológico sobre la población rural
entrevistada. Por el contrario, el curso seguido por las institu
ciones de salud parece ser más bien de omisión que de obsta

culización; el conocimiento sobre los métodos se trasmite
más bien a través de amigas y vecinas, fuentes no vinculables
de manera directa a las instituciones tradicionalmente recono·

cidas como tales. Fuera de las verbalizaciones de las personas
encuestadas, no se contó con otro tipo de información sobre
la actuación de las instituciones, pero se hizo hincapié en que
se consideraba necesario conocer la base material de la exis
tencia de las entrevistadas, a fin de poder ubicar correctamen·

te el significado de sus opiniones (ésto se intentó en la sec

ción sobre el uso de la anticoncepción).

2. En cuanto a la práctica de la anticoncepción, los resultados
ásicos proporcionados por la encuesta son:

) Los niveles en sí mismos son especialmente reducidos; apena
el 10.30% de las entrevistadas actualmente casadas y convi
vientes declaró haber usado métodos anticonceptivos algun:
vez en su vida. La influencia de esta escasa práctica sobre l,
fecundidad de las entrevistadas parece ser realmente nula; e

uso es poco regular y los métodos empleados no son los má
eficaces;

) En lo que concierne a los condicionantes hipotéticos del pro
ceso de adopción de métodos anticonceptivos, se exploraroi
los diversos caminos planteados para llevar a su definición'

comprensión. Dado que se optó por trabajar con diferencia
les, se decidió dar prioridad a la estratificación ocupaciona
de la encuesta -la cual aspiraba a reunir mayor cantidad d
información sobre la posición socioeconómica de las entrevis
tadas que cualquier otra variable considerada de manera indi
vidual-. para de allí establecer relaciones significativas, desd
un punto de vista cualitativo, con la educación y la residen
cia. Con el manejo de estas tres variables se intentó configura
el nanorama global de retraso socioeconómico en el Que s



fU estudiar el mrerenciai segun el estatus socioeconormco se

observó que la estratificación no era un buen indicador de

estatus, pero que permitía ubicar entre los estratos más altos
Ie la clasificación ni-tradicional ni-agrícola los niveles más
elevados de práctica existente. Entre la casi totalidad de la
ooblación agrícola y entre los estratos más bajos de la ni-tra­
:licional ni-agrícola, el uso de anticonceptivos es casi inexis·
tente. Se consideró que el comportamiento observado nc

obedecia a una racionalidad estrictamente económica, ya qUt'
10 existía control y conocimiento completo de parte de las
entrevistadas sobre las alternativas posibles en cuanto a la pla.
rificación de su descendencia. En vista de las condiciones
.ocioeconómicas existentes en el campo mexicano, se optó
aor plantear cómo resultaba cuando menos dudoso que la

nayoría de la población entrevistada obtuviera ventajas eco.

nómicas de familias numerosas; se hizo hincapié en las nor·

mas y valores que afectan en toda sociedad al cornportamien.
to individual y se propuso estudiar con más detalle la manen

en que éstas se mantienen a través del tiempo, tal vez en foro
na independiente de las condiciones económicas en las cuales
aosib lemente se originaron;
El diferencial de an ticoncepción según la escolaridad de la en

trevistada fue comprobado con amplitud, en especial a partir
del nivel de primaria completa. Sin embargo, se demostró que
sólo 9.36% del total de personas encuestadas tenía o sobrepa
saba ese nivel, por lo que se planteó que se estaba ante com

portamientos influidos, más por falta de escolaridad que

por una filosofía educativa especial, como señala uno de lo:
autores citados. Se estudiaron con detalle las hipótesis que
pretendían explicar la in fluencia de la escolaridad sobre la fe
cundidad al suponer la existencia de oportunidades educati
vas similares para todos los grupos que configuran una socie
dad determinada y recompensas sociales también iguales par;
los mejor educados. Se observó que en México la escolaridac
sirve cada vez menos como canal de movilidad social interge
neracional, que más bien tiende a reproducir el sistema de
estratificación social de una generación a la siguiente; de aqu
surgió la imposibilidad de aplicar en nuestro caso las tesi:
esbozadas con anterioridad. No obstante, se consideró impor
tante rescatar la idea central ele intentar ex nlicar la relar.iór



.ntre la escoianoao y la recuncnuau a traves oe la reiacion en­

:re ésta y la estructura económica; desde este punto de vista
:e observó que la escolaridad no ejercía la in f1uencia esperada
robre el uso de anticonceptivos entre los estratos bajos, los
.uales constituían la casi totalidad de la población entrevista­
fa;
El diferencial rural-semiurban o en lo referente al uso de an

ticonceptivos también fue oportunamente constatado. Se
consideró necesario profundizar en las relaciones campo-ciu
dad en un momento histórico determinado, con el fin de lo

grar una interpretación más comprensiva del significado del
diferencial. Después de un breve repaso sobre la problernáti
ca del sector rural-agrícola mexicano, y de su ubicación en el
contexto socioeconómico nacional, se analizó la in f1uencia de
la escolaridad. Sin embargo, en este caso, ésta fue considera
da, desde la perspectiva rural-semiurbana, como uno de lo!
medios a través de los cuales se hace presente en el panorama
del comportamiento reproductivo. Se comprobó que en las
áreas semiurbanas se ubica una mayor cantidad de mujeres
con escolaridad mayor (lo cual refleja la desigual distribuciór
de los recursos educativos a lo largo del país), pero que, a pe
sar de ello, la escolaridad ejercía mayor influencia sobre e

uso en las áreas semiurbanas que en las rurales. Este resultadc
olantea la necesidad de análisis más integrados donde se con­

.idere la interrelación de la educación con la estructura eco­

nómica, tanto en pequeñas y grandes ciudades como en el

campo ,
con miras a explicar su influencia sobre el fenómeno

reproductivo.
Por su parte, el análisis del estatus socioeconómico y el uso

le anticonceptivos en las áreas rurales y semiurbanas demos­
tró una heterogeneidad de comportamiento entre los diversos
estratos, pero casi de manera exclusiva en las áreas de mayor
::oncentración de población. La casi totalidad de la población
agrícola y los estratos más bajos de la población ni-tradicional

ni-agrrcola ocuparon aquí, una vez más, los niveles de uso

más bajos. Sin embargo, se consideró que la uniformidad que
::aracterizaba a la conducta de las entrevistadas en las áreas
rurales podría muy bien constituir la manifestación más apa·
rpntp rlPl fpnr.mpnn np rpfprpnri�·
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cepción, se estudió con detenimiento el caso de la Región 1,
única que muestra un nivel de uso de anticonceptivos bastan­
te mayor que en el resto del país. Se tomaron en cuenta los

primeros planteamientos de un trabajo reciente sobre regiona­
lización agrícola en México. En dicho estudio se define la re­

gión en cuestión corno una zona privilegiada (en términos
geográficos) para estudiar la agricultura capitalista de avanza­

do desarrollo tecnológico. Dado que el nivel de uso mayor
I

se ex tiende en la Región I a muchos grupos no involucrados
de manera directa en el capitalismo mencionado, se hicieron

algunas proposiciones en tomo a las hipótesis que pretenden
vincular las formas de organizar la producción y la conducta

reproductiva. En forma concreta, se mencionó que dichas hi­

pótesis deberían considerar de manera explícita la articula.
ción que tiene lugar entre diversas formas en un momento

determinado y su influencia sobre el comportamiento de re­

ferencia.

,

r



 



El contexto de la migración
rural en México*

Guadalupe Espinosa

l. El estudio de las migraciones internas

El crecimiento intenso de la población durante los últimos
años en los centros urbanos de América Latina ha provocado
mayor interés en el estudio de las migraciones.

En el caso de México, como en el de la mayoría de los países
latinoamericanos, la población urbana aumenta a un ritmo ma­

yor que el de la rural, diferencia que debe atribuirse a las migra.
cienes, que si bien no han mantenido una tendencia ascendente

y regular/ han sido siempre un elemento determinante en la
redistribución de la población. En los resultados de la investiga­
ción sobre migración interna, estructura ocupacional y movili­
dad social en el área metropolitana de la ciudad de México/ se

demuestra, por ejemplo, que más del 50 por ciento de la pobla­
ción entrevistada había nacido en otra localidad, esto sin tener

en cuenta que los hijos de los migran tes fueron considerados na­

tivos.
Este hecho ha dado lugar a la elaboración en México de traba­

jos que miden los diferenciales de la migración, la intensidad de

* Publicado con anterioridad en lNVESTIGACION DFMOGRAFICA EN MEXICO

CONACyT, México, 1978.
1 Cabrera, Gustavo, "La migración interna en México 1950-1960, Aspectos meto

dológicos y cuantitativos", en Demografia y Economía, Vol. 1, No. 3.
2 Este proyecto es realizado por el Instituto de Investigaciones Sociales de h

lTNAM v el Centro de Estudios Económicos v Dernozráficos de El Colegio de México
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iión de los emigrantes a zonas urbanas, el desempleo y el sub­

empleo, el proceso de movilidad social y su relación con el tra­

Iicicnalismo.modemismo , etcétera. Los estudios han permitido
establecer las bases para fincar hipótesis generales acerca de los
novimientos de la población del campo a la ciudad.

Sin embargo, hay otro tipo de movimientos migratorios sobre
.os que se tiene muy poco conocimiento. Tal es el caso de 105

campesinos que se trasladan a otras zonas rurales, temporal e

:lefinitivamente, dentro o fuera del país, así como los que regre
san a su lugar de origen. Estos procesos son significativos, cree

nos que han estado siempre presentes en la historia de nuestrc

:lesarrollo, pero que dificultades muy concretas han pospuesto
¡U análisis y, por ejemplo, gran parte de la teoría que se ha
:lesarrollado considera a la población rural como algo estátice

que sólo espera emigrar a la ciudad pero que, por lo pronto, tie
le que sobrevivir y para ello defiende y mantiene su propia es

tructura, cultura y forma de vida tradicionales. A nuestro en.

tender estas. concepciones son erróneas, ya que en el seno de 13
sociedad rural se da una gran dinámica, resultante del propio sis·
tema en que se encuentra inmersa.

En las condiciones de subdesarrollo de nuestra sociedad, la es­

tructura económica y social presenta agudas deformaciones, y 12

migración se da como su consecuencia, en la medida en que el
desarrollo impone patrones de concentración del capital y de
mano de obra que han llevado a la incapacidad del sistema pare
incorporar adecuadamente al trabajo a la población económica
mente activa. Este hecho es precisamente el que ha provocade
el interés de los analistas por la emigración a zonas urbanas, ya
que es en las ciudades en donde se concentra el desarrollo indus
trial.

2 .. Migración inter-rural

No es sólo en las ciudades, sin embargo, en donde se hace di
fícilla absorción de mano de obra; los grandes desequilibrios re

gionales y la manera en que se desenvuelve la producción agríco
la -dependiente del sector hegemónico industrial- provocar
también limitaciones en los sectores agrícolas. Esto, a su vez, ge

.. . ". ... ,. ,..
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so que no por desconocido deja de ser importante. La reubica­
ción de la mano de obra que impone la gran insuficiencia del de­
sarrollo agrícola, lleva a movimientos dentro del propio sector

cuya manifestación más importante se encuentra en la gran pro­
porción desocupada y subocupada en la agricultura (en el caso

de México, 61.7%de la PEA agricola}."
Esta población intenta resolver su estado a través de diversos

caminos: emigra temporalmente a regiones de agricultura co­

mercial con baja o con alta tasa de densidad de población pero
con insuficiente mano de obra, intenta ir a países vecinos, a lo­
calidades rurales con características muy semejantes a las de su

lugar de origen en busca de lo mínimo para la subsistencia, etcé­
tera ..

Estos últimos movimientos (rurales-rurales no temporales),
constituyen una parte sobresaliente del proceso porque los cam­

pesinos impedidos de emigrar al extranjero, o a otras regiones
más desarrolladas, se trasladan simplemente a zonas menos de­

pauperadas que su lugar de origen -donde subsiste una agricul­
tura con técnicas muy primitivas, suelos áridos y poco fértiles­
autoconsumiendo casi toda su producción o incorporándose
como proletario agrícola con ocupación temporal.

Acerca de este fenómeno, se carece de información completa.
En el caso de México sólo existe a partir de 1940; la obtenida a

través de los censos generales de población solamente considera
movimientos migratorios a aquéllos que se dan de una entidad
federativa a otra y que al momento del censo pudieron regis­
trarse. No se conoce la emigración de un municipio a otro, la de
una comunidad rural a otra dentro del mismo municipio o den­
tro del estado, ni la migración interestatal en tre el período de
dos censos, la migración de retomo, etcétera. Solamente podrá
obtenerse información completa con encuestas específicas. Así,
el objetivo central de este trabajo es aprovechar la información
sobre la historia migratoria de las mujeres entrevistadas en el

Programa de Encuestas Comparativas de Fecundidad en Zonas

Rurales (PECFAL-R) México 1969-704 como un primer intento

3 Estudios de empleo en México. Problemas y perspectivas. G. E.P.M., inédito. Se
define población subocupada en la agricultura como aquella PEA que declaró un in­
greso inferior al menor de los salarios mínimos de cada entidad federativa, más los

que ayudan a la familia sin retribución en actividades predominantemente tradi­
cionales.

4 La encuesta de fecundidad en zonas rurales fue organizada por el Centro Lati-

I
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para explorar y reflexionar acerca de las manifestaciones de este

fenómeno, su dimensión, su volumen, etcétera.
Aunque en México la encuesta recogía con más detalle la in­

formación que las demás encuestas en América Latina, las pre­
guntas fueron limitadas, ya que la finalidad de este trabajo no

fue específicamente la migración. Por otra parte, la población
estudiada fue una muestra representativa, a nivel nacional, de

mujeres (3,000) que radican en zonas rurales y que tienen entre

15 y 49 años de edad; esto implica estudiar solamente un aspec­
to del fenómeno ,"

A pesar de que la información adolece de las deficiencias se­

ñaladas, el análisis adquiere relevancia debido a que permitirá
captar algunas características del proceso y de su estructura in­

terna; además, reflejará aspectos concretos de nuestro desarro­

llo, especialmente en las estructuras agrarias.

3. El estudio por regiones

La gran heterogeneidad de la sociedad mexicana y particular­
mente del sector agrario, obliga a adentrarse en la naturaleza in­
terna de las diferentes regiones del país.

Aunque conscientes de que las diferencias regionales no están
dadas sólo por elementos tecnológicos, geográficos, etcétera,
sino más bien por el tipo de relaciones sociales históricamente

generadas, por el momento, y como tal consideración rebasa el

objetivo de este documento, se tratará únicamente de aprehen­
der la naturaleza interna de las regiones a través de ciertas mani­
festaciones de carácter contextual que puedan p ercibirse cuanti­

tativamente, ya que esta si tuación tiene que manifestarse como

una posibilidad de definir un contexto que permita describir de
una manera más completa los elementos que determinan los mo­

vimientos de población.

noamericano de Demografía (CELADE) en combinación con organismos de los di­
ferentes países en donde se lleva a cabo. En México se hizo con la cooperación del
Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM y del Centro de Estudios Económi­
cos y Demográficos de El Colegio de México, bajo la dirección de Raúl Benítez
Zenteno.

5 Definimos como migran tes a las mujeres que nacieron en una localidad diferen­
te de aquella en la cual se entrevistó, o a las que habiendo nacido en la localidad de
la entrevista residieron en otra más de seis meses.



.ión geoeconómica de Bass�ls,7 cuyos criterios básicoos son lo

ispectos demográficos y económicos, "entre ellos, la ocupaciói
-conómica, el grado de desarrollo del capitalismo, papel di
rtracción de las ciudades, comunicaciones y lazos económico
nternos"." bis

Con este fundamento para la Encuesta de Fecundidad Rural el

vléxico se dividió al país en nueve grandes regiones (formada
ror un número determinado de estratos con los que se constru

'ó la muestra) agrupadas en lo que Bassols llama "regiones di

egundo grado"; se utilizó para hacer este agrupamiento un cri
erio estrictamente demográfico." La conformación de las regio
les es la siguiente:

�cgión 1, Chihuahua, norte de Nayarit, norte de
iorte: Coahuila, Sinaloa, Sonora, Baja Californi:

Norte y Baja California Sur.

�egión 11, Durango, norte de San Luis Potosí, norte di
.entro-norte: Zacatecas, sur de Coahuila, Tamaulipas �

Nuevo León.

�egión Il I, Colima, Guerrero, sur de Jalisco y sur di
)acífico-eentral: Michoacán.

�egión IV, Aguascalientes, sur de Nayarit, norte de
.entro occidente: Jalisco y sur de Zacatecas.

�egión V, Guanajuato, norte de Michoacán, y centn

.entro: de San Luis Potosí.

�egión VI, Hidalgo, Querétaro, norte de Veracruz, nor

�olfo-een tro: te de Puebla, sur de San Luis Potosí )
Tlaxcala.

6 Para la "regionalización de la encuesta de fecundidad rural" ver el capítuk
de este libro.
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nes fueron los municipios y hubo que situarlos exactamente se

gún pertenecieran a una u otra región; así se establecieron defi
nitivamente los límites de las nueve regiones y los municipio
definen la situación global de cada región. (Véase mapa, ane

I(Q 4).
Para aprehender la naturaleza interna de las regiones, se selec

cionaron seis variables que permitieron el conocimiento de si
tuaciones generadas en el propio proceso de desarrollo capitalis
ta, ya que en la problemática del cambio social -en cuyo trans

curso habrá que analizar los movimientos de población- se har
señalado algunos hechos que obstaculizan el cambio, represen
tados primordialmente por la extrema desigualdad socioeconó
mica en las regiones del país y la distribución sumamente desi

gual del ingreso.
Las variables elegidas fueron: porcentaje de población econó

micamente activa en el sector primario; porcentaje de PEA en e

sector secundario; pareen taje de PEA en el sector terciario; por
centaje de población no analfabeta; viviendas con drenaje y vi
viendas con energía eléctrica.

La razón para elegir estas variables fue que, dada la informa
ción censal disponible, éstas son las que más aproximan al cono

cimiento de las características económicas y sociales de las dife
rentes regiones del país.

Se registró además la distribución del ingreso entre la pobla
ción dedicada a las distin tas actividades económicas, tan impar
tantes dentro del desarrollo capitalista. (Cuadros 1, 2 y 3).

Con estos indicadores no se pretende clasificar las regiones el
. � -- - ·.
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INGRESO DENTRO DE CADA SECTOR
DE ACTIVIDAD

GRUPOS DE INGRESO MENSUAL
SEcrOR

aON AcrlVIDAD POR SI

·500 500-1,499 1,500-4,999 5000 y +

AGRICOLA 42.0 49.0 7.3 1. 7
INDUSTRIAL 13.8 60.2 22.3 3.7
SERVICIOS 21.2 50.8 24.1 3.9

AGRICOLA 74.1 21.0 3.7 1.2
INDUSTRIAL 16.2 60.4 19.7 3.7
SERVICIOS 29.9 48.2 18.6 3.3

AGRICOLA 76.4 21.3 1.7 0.6
INDUSTRIAL 38.2 49.9 9.8 2.1
SERVICIOS 33.5 48.5 15.4 2.6

AGRICOLA 62.0 54.5 2.9 0.4
INDUSTRIAL 25.7 58.7 13.1 2.5
SERVICIOS 32.5 48.4 16.4 2.9

AGRICOLA 82.6 14.3 2.5 0.4
INDUSTRIAL 28.3 50.1 9: 7 1.9
SERVICIOS 40.3 43.8 13.5 2.4

AGRICOLA 89.9 8.5 1.5 0.5
INDUSTRIAL 33.7 46.6 17.5 2.2
SERVICIOS 43.7 42.4 12.1 1.8

AGRICOLA 79.4 17.1 2.5 1.0
INDUSTRIAL 10.5 62.5 22.2 4.8
SERVICIOS 23.1 49.3 22.8 4.8

AGRICOLA 81.6 15.7 2.0 0.7
INDUSTRIAL 21.3 48.7 27.0 3.0
SERVICIOS 55.8 35.2 16.6 2.4

AGRICOLA 90.6 7.5 1.5 0.6
INDUSTRIAL 50.4 57.5 8.8 2.3
SERVICIOS 42.0 42.5 15.4 2.1

'AL
:IONAL AGRICOLA 77.0 19.4 2.7 0.9

INDUSTRIAL 19.7 57.6 19.0 5.7
SERVICIOS 28.4 48.0 19.9 3.7
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T
SECTOR DE GRUPOS DE INGRESO PEA POR SE
OCUPACiON QUE DEC

·500 500·1,499 1,500-4,999 5,000 y + INC

AGRICOLA 16.0 18.6 2.8 0.6
INDUSTRIAL 3.0 13.3 4.9 0.8
SERVICIOS 8.5 20.3 9.6 1.6

TOTAL 27.5 52.2 17.3 3.0

AGRICOLA 25.4 7.2 1.3 0.4
INDUSTRIAL 4.7 17.5 5.7 1.1
SERVICIOS 10.9 17.7 6.9 1.2

TOTAL 41.0 42.4 13.9 2.7

AGRICOLA 47.8 13.3 1.1 0.4
INDUSTRIAL 5.2 6.7 1.3 0.3
SERVICiOS 8.0 11.6 3.7 0.6

TOTAL 61.0 31.6 6.1 1.3

AGRICOLA 22.3 12.3 LO 0.4
INDUSTRIAL 7.3 16.8 3.8 0.7
SERVICiOS 11.5 17.1 5.8 LO

TOTAL 41.1 46.2 10.6 2.1

AGRICOLA 41.5 7.2 1.1 0.4
INDUSTRIAL 9.0 11.8 2.3 6.5
SERVICiOS 10.5 11.5 3.6 0.6

TOTAL 61.0 30.5 7.0 1.5

AGRICOLA 57.1 5.3 0.8 0.3
INDUSTRIAL 5.7 7.9 2.9 0.4
SERVICIOS 8.5 8.3 2.4 0.4

TOTAL 71.3 21.5 6.1 1.1

AGRICOLA 11.6 2.5 0.3 0.2
INDUSTRIAL 3.8 22.6 8.0 1.7
SERVICIOS 11.4 24.3 11.2 2.4

TOTAL 26.8 49.4 19.5 4.3

AGRICOLA 40.5 7.8 LO 0.3
INDUSTRIAL 4.3 10.0 5.5 0.6
SERVICIOS 10.7 13.6 5.0 0.7

TOTAL 55.5 31.4 n.s 1.6

AGRICOLA 61.5 5.1 0.9 0.4
INDUSTRIAL 6.6 4.8 1.1 0.3
SERVICIOS 8.1 8.2 2.6 0.4

TOTAL 76.2 18.1 4.6 1.1

AGRICOLA 29.6 7.5 LO Q.3
INDUSTRIAL 5.1 14.9 4.9 LO
SERVICIOS 10.1 17.2 7.1 1.3

TOTAL 44.8 39.6 13.0 2.6



runuamentaoos en m rormacion mumcipai que por anora no es

posible recopilar- sino reflejar de alguna manera la situación
regional.

Si se observa la in formación, resalta el hecho de que en las re­

�iones 1 (norte), JI (centro-norte), IV (centro-occidente) y VI]

(centro-sur), se concentran los porcentajes más altos en todas las
variables analizadas, a excepción de los correspondientes a la
PEA ocupada en agricultura.

En el caso de la región 1, el porcentaje de la PEA ocupada en

agricultura es alto y, con respecto a las cuatro regiones mencio­
nadas registra el más bajo porcentaje de PEA ocupado en el seco

tor secundario; si se utilizan las relaciones que se manejan tradi
cionalmente, se podría decir que la región I es la más atrasada
de las cuatro; pero es aquí donde se localiza uno de los núcleos

agrícolas y ganaderos más desarrollados del país, en los estados
de Sonora y Sinaloa.

En las regiones 111 (Pacífico-eentral), V (centro), VI (Golfo
centro), VIII (Veracruz-sur] y IX (sur) se registran bajos pareen
tajes de alfabetos, de viviendas con drenaje y energía eléctrica )­
de población ocupada en los sectores secundario y terciario; er

cambio, es considerablemente alta la proporción de poblaciór
ocupada en el sector primario. Especialmente en la región IX se

presentan los niveles mínimos -·-con respecto al resto de las re

giones- en cinco de las seis variables analizadas; además, aquí se

ubica el mayor porcentaje de población ocupada en el secto:

pnmano.
Con respecto a la distribución del ingreso, se observó que er

las regiones en donde se registra una mayor población ocupad,
en el sector primario es en donde se dan los mayores porcenta
jes del grupo que obtiene ingresos más bajos. Aquí también 1:

región 1 constituye una excepción, ya que, a pesar de registra:
un porcentaje importante de la PEA en el sector primario, e

porcentaje de la población en el primer grupo de ingresos (me
nos de 500 pesos) es considerablemente menor que el de las re

giones II y IV, Y muy semejante al de la región VII, no obstante

que esta última tiene en el sector primario menos de la mitad dr
población de lo que muestra la región I.

F_tO:tn rlp lYl�npr!1i mil" �lmnlp ní\1;: nprmltl'" lIpr rl1lP no nprpt;;:'A



mencionara, debido al desarrollo tanto de la agricultura como a:
de la industria en los estados que abarca la región 1.

Al analizar el comportamiento de las variables, pueden dedu
cirse los desequilibrios regionales tan profundos que se dan en

nuestro país, especialmente en el sector agrario (véase por ejem­
plo el porcentaje de PEA ocupado en agricultura en las regiones
1 y IX). Es claro que no se dan pautas precisas de desarrollo re

gional que se constituyan en fuerza de atracción considerable
para la mano de obra desplazada.

Este hecho se confirma cuando se analizan las manifestacio
nes más significativas del proceso migratorio -volumen, origen
y destino.,.: no se detectan diferencias importantes entre cada
una de las regiones, tanto en zonas "desarrolladas" como en la!
de "escaso desarrollo" se dan movimientos más o menos inten
sos.

4. La emigración en la encuesta PECFAL-R

a) Volumen

En la población estudiada hay una considerable proporciór
migran te; 61 por ciento de las mujeres ha migrado por lo meno:

una vez. (Cuadros 4 y 5.)
Pueden distinguirse fácilmente tres niveles en la proporciór

de mujeres que han migrado por lo menos una vez: las regione:
IlI, I Y VII con alto porcentaje, apro ximado a 7 O por ciento; la:

regiones VI, 11, IX Y IV aproximadamente con 60 por ciento, �
las regiones V y VIII en donde el porcentaje es menor aSO.

Las regiones 1 y VII presentan una alta proporción de migran
tes, no sólo entre la población rural, objeto de nuestro trabajo
sino que algunos análisis? muestran el gran poder de atracciór

que ejercen los centros urbanos de estas regiones: Ciudad Juá
rez , Tijuana, Mexicali, Distrito Federal, etcétera. Este hecho po
dría traducirse en el sentido de que a una región con un altc
Índice de migran tes en zonas urbanas, correspondería otro igual
mente alto en zonas rurales; sin embargo el porcentaje mayor de

migran tes se registra en la región IÍI, en donde prácticamente nc

9 r�hrpr:.l r;lI�t:.lVO "MiuT:.lr.inn irrterna'" en" Dinámica de lo nohlació n de MéxJ
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CUADRO 4

MIGRANTES y NO MIGRANTES POR REGION EN
LA ENCUESTA DE FECUNDIDAD EN ZONAS RURALES

ZONAS RURALES MIGRANTES NO MIGRANTES

I NORTE 69.5 30.5
II CENTRO-NORTE 61.5 38.5
III PACIFICO-CENTRAL 70.4 29.6
IV CENTRO OCCIDENTE 61.0 39.0
V CENTRO 46.7 53.3
VI GOLFO-CENTRO 61.8 38.2
VII CENTRO-SUR 68.6 31.4
VIII VERACRUZ-SUR 44.2 55.8
IX SUR 62.7 37.3

TOTAL 60.7 39.3

hay centros urbanos importantes y los niveles de alfabetismo, vi­

vienda, servicios, etcétera, son más bien bajos.

b) Origen y destino

Al observar los resultados de la investigación de las migracio­
nes del campo a la ciudad, se encuentra que son principalmente
las regiones con alto nivel de desarrollo las que atraen y retienen
a la población; sin embargo, cuando se pasa al nivel de las mi­

graciones intra-rurales, resulta que, independientemente del ni­
vel de desarrollo, la migración se hace generalmente al interior
de la región y en una proporción importante a localidades de
menos de 2,500 habitantes, tal y como puede observarse en los
cuadros.

En las regiones 1, 11, VII Y VIII más del 90 por ciento de la

población emigra dentro de la misma región de origen; esto su­

cede en las regiones III, IV, V Y IX aproximadamente en el 87

por ciento y en la región VI en el 74 por ciento.
En un primer intento podría decirse que las regiones con

grandes centros urbanos o con zonas agrícolas desarrolladas re­

tienen más fácilmente a la población, sin embargo, la región
VIII, que registra uno de los más altos porcentajes de migrantes
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intrarregionales, registra también bajos niveles de ingreso, alfabe­

tismo, servicios, etcétera y no existen grandes concentraciones
urbanas.

La migración es generalmente baja en la región I (norte); el

porcentaje más significativo que ha salido de la región 11 es el

que ha estado alguna vez en la región IV (centro-occidente); en

este caso pareciera determinante también la colindancia de las

regiones y el poder de atracción que ejerce la ciudad de Gua­

dalajara (tercer centro industrial del país) ubicada en esta re­

gión.
En la región VIII (sur de Veracruz] el porcentaje más alto que

ha llegado a migrar es 3.6 por ciento y se ha dirigido a la región
VII (centro-sur), en donde se localizan las ciudades de México y
Puebla, núcleos que atraen constantemente a la población de di­
versas regiones.

El caso de la región VII merece especial tratamiento, por ser

la que supuestamente reúne mayores atractivos para el migrante;
registra un 4.4 porciento que alguna vez migró a la región III

(Pacífico-eentral); esto podría significar que los emigrantes re­

tomaron al lugar de origen después de su primera salida y final­
mente se reincorporaron a la región VII. Esto lo confirma el he­
cho de que la mayor proporción de mujeres migrantes que resi­
día en la región VII al momento de la entrevista era originaria
de la región 11I.10

Las regiones que registran una proporción más alta de migra­
ciones in ter-regionales son la IV (centro-occidente) y la V (cen­
tro) (26_2 y 18_7 respectivamente) dirigido sobre todo a la re­

gión VII; esto podría explicarse dada su ubicación, en el centro

del país y su colindancia. Además, cuentan con un sistema efi­
ciente de comunicaciones que permite el acceso constante.

Hay también una proporción más o menos importante (5.2)
de migrantes en la región VI (Golfo-centro) que ha estado algu­
na vez en la región 11 (centro-norte): Es probable que la pobla­
ción que radica al norte de la primera se haya visto atraída por
la zona de influencia de Monterrey, segundo centro urbano­
industrial del país y localizado precisamente en la región 11.

Para los fines de la encuesta, las localidades se clasificaron se­

gún su tamaño en cuatro grupos; las de menos de 2,500 'hab i-

10 lspinosa, Guadalupc, La migración rural en México, IlSUNAM, (1976) inédito.
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DE DESTINO EN EL MOMENTO DE LA PRIMERA, SEGUNDA Y
TERCERA MIGRACIONES

PRIMERA MIGRACION

DESTINO la. MIGRI\CION 2500 10000 20000
·2500 a a y más TOTA

LUGAR DE NACIMIENTO 9 999 19 999

·2500 878 230 40 168 133
2500.9999 114 26 10 73 22
10000.19999 32 13 2 7 5

20000ymú 40 20 I 12 7

1'\0 responde 22 - --- 2

TOTAL 63.5 16.9 3.2 16.4 100.

(1086) (289) (H) (280) (1 70!

Quedan con una migracíón 564 182 17 Migran todaJ

SEGUNDA MIGRACION

DESTINO 2a. MIGRACION 2500 10000 20000
·2 500 a a y mú 1'01'A

LllGAR DE LA la. MIGRACION 9 999 19 999

·2500 373 77 9 49 50
2500.9999 66 19 4 18 10

10000.19999 24 9 2 1 3

20000 Y mú 161 81 14 31 28
No reoponde 7 --- --- ---

._---

TOTAL 66.8 19.7 3.1 10.4 100.

(631) (186) (29) (99) (94!
Quedan con do. migradonea 391 147 14 Migran toda.

TERCERA MIGRAC/ON

DESTINO 3.. MIGRACION 2500 10000 20000
. 2 500 a a y mú TOT.\

'I,r:.A.1l 9 .. l.Ur..R Arl{)N q \lQQ lQ QQQ
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tantes; las de 2,500 a 9,999; las de 10,000 a 19,999 y las de
más de 20,000.

La información con que se trabaja corresponde únicamente
a las mujeres que han migrado por lo menos una vez y que a la
fecha de la encuesta (1970) residían en localidades de menos de

20,000 habitantes; aunque la población originaria de estas loca­
lidades que reside actualmente en zonas urbanas pueda ser im­

portante, no se capta en este trabajo. Pero lo que interesa desta­
car es que hay una corriente constante de población rural que,
incapacitada para emigrar a zonas urbanas o rechazada por és­

tas, busca la manera de sobrevivir trasladándose a otras locali­
dades que muchas veces poseen características semejantes a las
de su lugar de origen (ver el cuadro 6).

Estos cuadros se han diseñado de manera que pueda observar­
se el tamaño de las localidades hacia donde se han dirigido las
mujeres en su primera, segunda y tercera migraciones: el total
de las que han migrado por lo menos una vez es de 1,708, y de
éstas, 63.5 porciento lo hizo a localidades de menos de 2,500
habitantes; 19.9 por ciento a localidades de 2,500 a 9,999; 3.2

por ciento a localidades de 10,000 a 19,999 y 16.4 por ciento a

localidades de más de 20,000 habitantes. La proporción se man­

tiene muy semejante en la segunda y tercera migraciones; es de­
cir, aproximadamente 64 por ciento fue a localidades de menos

de 2,500 habitantes. Esto confirma, por una parte la corriente
constante de migraciones a zonas con características muy seme­

jantes a las del lugar de origen y, por otra, el retomo de quienes
alguna vez intentaron migrar a centros importantes de pobla­
ción.

5. Conclusiones

La información disponible fue insuficiente para lograr expli­
caciones del problema planteado; el objetivo del trabajo ha sidc
solamente presentar una primera etapa de análisis en donde se

plantean algunas consideraciones respecto a la forrría en que
se manifiesta la migración rural-rural y a la manera en que ésta se

relaciona con otros aspectos económicos y sociales. De esta

manera podrían señalarse algunas conclusiones:
Dada la intensidad de las migraciones, es necesario hacer én-
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que, en términos tan sólo de desarrollo industrial o moderniza­
ción del sistema capitalista, consideran que la población rural o

las comunidades agrarias tienen dinámica limitada, experiencias
reducidas, desconocimiento del exterior, etcétera, y que tan

sólo esperan oportunidad de emigrar a un centro urb ano.!'
Es oportuno señalar que el promedio de migraciones por mu­

jer entrevistada es de dosl2 y es de suponerse que si agregamos
la migración masculina se presentaría el fenómeno de manera

más intensa. La migración se convierte así en una experiencia
constante en el in terior tie la población rural y forma parte de la
vida diaria de estas comunidades.

Otro aspecto relevante, es el hecho de que no haya pautas
precisas de desarrollo regional que se constituyan en fuerza de
atracción considerable y los movimientos de población solamen­
te podrán ser diferenciables si se atiende a las situaciones especí­
ficas de cada una de las regiones en términos históricos de desa­
rrollo. Se da el caso, por ejemplo, de las regiones II y IX, en

donde se registra un volumen muy semejante de migrantes; sin

embargo, las condiciones en las que se hace la migración serán
cualitativamente distintas según se consideraron las formas de

propiedad y explotación de la tierra, la existencia de centros ur­

banos, etcétera y en general los elementos que conforman el
contexto global del desarrollo en ambas regiones.

Estas situaciones descritas obligan a buscar una estrategia de
análisis que permita explicar la importancia de la migración ru­

ral-rural en el proceso de desarrollo y las razones por las que se

manifiesta con tales características.
En este sentido se podría partir del siguiente planteamiento

general, que habría que corroborar a través de un análisis que in­

corpore las tendencias del cambio a nivel regional: el caracteris.
tico desarrollo capitalista en México implica la presencia de for­
mas de producción que no pueden ser desplazadas, dada la ma­

nera en que se da la posibilidad de cambio, y de un desarrollo

desequilibrado en el que se combinan diversos modos de pro­
ducción y en donde al no poder lograrse la transformación capi­
talista a corto plazo se generan mecanismos que llevan a preser­
var condiciones de atraso como única forma de impedir el paso
a una situación más avanzada.

11 Espinosa, Guadalupe, op. cit.
12 Véase nota 10.
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La preservación de estas formas no capitalistas de producción
influyen en el interior de la situación rural, pues sus contradic­
ciones obligan, dada la incapacidad del campo para retener la
mano de obra, a movimientos o desplazamientos de ésta, no só­
lo a centros urbanos -en los que se gesta el desarrollo capitalis­
ta más avanzado a través del desarrollo industrial- sino también
a zonas rurales que muestran un desarrollo relativo mayor. Las
situaciones campesinas no son aquellas que contienen solamen­
te a la comunidad agraria sino también aquellas otras en donde
se dan avances y cambios hacia el desarrollo capitalista de la

agricultura.
Nos encontramos frente a una situación de frontera en donde

se redefinen las relaciones sociales de producción y conviven la
economía campesina, el pequeño y el gran latifundio y la em­

presa capitalista. La migración ruralrural constituye una con­

secuencia relativa de este proceso.



Capítulo 9

Influencia de la escolaridad sobre
la fecundidad en los medios rural y

semiurbano de México

Catalina Gougain Oliva

l. Introducción

La investigación demográfica se ha visto fuertemente influida

por la preocupación acerca del crecimiento de la población y de
los cambios demográficos, ya que muchas veces se supone que
éstos (migración y principalmente la fecundidad) son los que
originan los problemas sociales. Dentro de esta perspectiva, la

mayoría de los estudios sobre fecundidad, postulan la necesi­
dad de reducir las tasas de natalidad como una de las soluciones
más viables para encarar las graves inadecuaciones del mundo

contemporáneo, particularmente las advertidas en países en

vías de desarrollo, argumentando para ello que las soluciones se

encuentran en campos tan específicos tomo serían la salud, la

educación, etcétera.

En este sentido, y ya que el interés de este trabajo es estudiar
la relación entre educación y fecundidad, analicemos, aunque
sea someramente, los diferentes enfoques de esta relación.

Por lo menos hay 2 formas distintas de abordar la cuestión:

Una, en donde se estudia la fecundidad relacionándola con va­

riables de orden económico y social, sin procurar insertar esta

relación dentro de un esquema de explicación más general, es

decir, sin analizar su interdependencia. En estos modelos gene.
rados a partir de contextos distintos de los que se dan en nues­

tros países, juegan ciertos supuestos, relativos a la "rnodemiza-

315
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ción" y al "desarrollo", sobre los cuales se realizan las formula­
ciones y evaluaciones.

Al operar de este modo, se describen situaciones globales, en

las cuales, las correlaciones adquieren un carácter de naturaleza
"ahistórica" y limitada. Es decir, los procesos económicos, so­

ciales, educativos, etc.; parecieran adquirir en estas perspectivas,
una regularidad relativamente espontánea, independiente de las
acciones llevadas a cabo por grupos determinados en un contex­

to histórico social dado, eliminando así la posibilidad de "com­

prender" o explicar estos procesos.
A pesar de esta crítica, hay que reconocer que estas investiga­

ciones han recogido ya un importante material empírico que po­
dría utilizarse provechosamente en el curso de posteriores tra­

bajos, tratando de reinterpretarlos dentro de un marco teórico
distinto.

Al contrario de lo que supone una perspectiva fundamental­
mente positivista, en donde los fenómenos sociales son tratados
como "cosas" a la manera durkheimiana, hay otra forma de
abordar esta relación, afirmando el carácter esencialmente his­
tórico de todo fenómeno social, en la que las categorías que de­
ben manejarse para la interpretación de los fenómenos sociales,
tienen ellas mismas un carácter esencialmente histórico y social.
Marx dice: ... "hasta las categorías más abstractas, a pesar de su

validez para todas las épocas -precisamente a causa de su natu­

raleza abstracta- son no obstante, en lo que hay de determina­
do en esa abstracción, asimismo el producto de condiciones
históricas y no poseen plena validez sino para estas condiciones

y dentro del marco de estas mismas v.!
Este método permite el análisis de la interacción social a par­

tir de situaciones y condiciones sociales dadas. Desde este punto
de vista, la relación entre educación y fecundidad se ve estrecha­
mente vinculada al desarrollo histórico y económico-social de

nuestra sociedad.
Esta perspectiva es, a nuestro entender, más adecuada para

llegar a explicar la interacción entre la evolución de 10 económi­
co-social y político y la dinámica demográfica. Muy reciente­
mente se ha iniciado en nuestros países el análisis del compor-

1 Marx, K.: Introducción a la Crítica de la Economía Política Bergna Madrid
1932, pág. 233.

. , ,
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destoso Pero "creemos que ello se debe fundamentalmente a la!
dificultades para tomar en consideración en forma apropiada
el orden económico-social y axiológico imperante en un deter
minado ámbito. Entre el enunciado de factores concurrentes)
la determinación del grado con que ellos participan en la con

creción de un cierto comportamiento, existe aún un gran vacío
También se tropieza con limitaciones en la identificación de la:

causas, requisito indispensable para sortear el riesgo de torna:

manifestaciones diversas de un mismo proceso como cosas dife
rentes"."

A fin de aportar en este sentido, debe enfocarse el análisis a

estudio del efecto o de la influencia que tiene la educación so

bre la fecundidad, bajo el supuesto antes mencionado, de que
los sistemas educativos están estrechamente vinculados al desa
rrollo económico-social de nuestra sociedad. Debemos conside
rarlos como un elemento de la superestructura, determinado po
la base económico-social y el desarrollo histórico de la misma

Los sistemas educativos organizados por un Estado -el cual e

una resultante de las relaciones sociales de dominación y subor
dinación surgidas en una determinada formación económico-so

cial-, son el instrumento de la clase dominante, utilizados cor

el fin de legitimar su posición en la sociedad a través de la ideo

logía. "La clase dominante, a cuyo cargo está la organizaciór
del sistema educativo imprime en él, formas organizativas -que
comprenden desde la duración de los estudios hasta el modo de

promoción y contenidos-, que corresponden a su propia expe
riencia, a sus particulares concepciones de la naturaleza de
hombre y de la sociedad (ideologías) ya las perspectivas deriva
das de su propia posición. Es decir, este sistema está instrumen
tado inicialmente, para actuar de acuerdo a las condiciones �
perspectivas que son propias de esa clase dirigente"."

2 En todos los análisis demográficos, se considera que el comportamiento repro
ductivo está integrado básicamente por dos variables demográficas: la fecundidad:
la mortalidad.

3 Guillermo Macció y Carmen A. Miró: "Avances teóricos y metodológicos de 1

investigación demográfica en América Latina y su relación con otras disciplinas"
Reunión Nacional sobre Investigación Demográfica en México, México, D.F., junk
1977, (mimeo), pág. 12.

4 Vasconi, Tomás: Educación y Cambio Social, Centro de Estudios Socio-econó
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Esto no significa que otros grupos no influyan sobre este sis
ma que también es la resultante de las exigencias objetivas im
.iestas por el contexto económico social y por la dinámica ir
ma del sistema. Por lo tanto, "todo proceso de cambio socia
le implique una modificación en la acción y el "peso" de lo
.ferentes grupos que actúan sobre el sistema y las exigencia
ojetivas formuladas al mismo, han de reflejarse en el comporté
iento del sistema y en los resultados de la acción educativa "."
Este marco teórico estará presente en el desarrollo del trabaj

mque existan limitaciones debido a que los datos de la encues

que aquí será analizada, fueron recogidos al margen de la
msideraciones teóricas expuestas, es decir, al margen de u

odelo de explicación más general en donde los sistemas edt
LtiVOS constituirían la variable dependiente de este context

.onórnico-social.
La tendencia reciente del sistema educativo en México ha s

::> la siguiente: el crecimiento del sistema educativo ha conduc
o a extender cada vez más sus efectos a las áreas rurales, per
.te crecimiento no ha ido acompañado de mejoras equivalente
1 cuanto a su funcionamiento. Si hacemos referencia en part
llar a la enseñanza primaria debemos reconocer que las tasé

e deserción y de ausentismo permanecen muy elevadas, lo qu
� debe en última instancia a que la expansión del sistema edi
rtivo no se ha dado conjuntamente con una transformació
refunda en las relaciones económico-sociales, aumentando pe
Ll motivo la brecha entre el medio rural y el urbano. Esto s

"idencia en que en los grupos rurales la escolaridad se limita
is primeros años de la enseñanza primaria --a veces sólo al pr
iero-> como se concluye de la observación de las tasas de de
-rción del medio rural mexicano."

En consecuencia, es necesario recalcar que la cantidad y cal
ad así como la distribución de la escolaridad dependen del tip
e desarrollo de la sociedad, cuya orientación está dada por 1
.ase dominante.

Desde este punto de vista, el objetivo del presente estudio (

xplicar cómo se relaciona la escolaridad de la población feme

s Vasconi, Tomás, Ibidern, pág. 35.
6 Muñoz Izquierdo, Carlos: Evaluación del Desarrollo Educativo en Méxi,

(),;;R_l Q7n\ v f�(�t()rp� flllP 1" ha n det er m inado en Rpvi<:tn rJp/ Fenrrn nI' Ferud i;
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nina rural y semi-urbana 7 de México, con su fecundidad; no

obstante, no podrá delimitarse la magnitud exacta de la brecha
rural-urbana en lo que a los sistemas educativos se re fiere ya que
los datos disponibles se refieren sólo a un grupo social -el ru­

ral- que aunque importante, no es el determinante en el contex­

to social.

Surge aqur' otra limitación y es la imposibilidad de analizar la
educación en su totalidad; sólo será tomada en consideración la
escolaridad alcanzada por las mujeres de 15 a 49 años de las zo­

nas antedichas y la in fluencia que el grado de escolaridad pueda
tener en su fecundidad.

Entenderemos por escolaridad el número de años cursados
dentro de la educación formal impartida por el Estado+ a tra­

vés de sus planes educativos, en las zonas rurales y semi-urbanas
de nuestro país.

El hecho de considerar sólo la educación formal, no significa
desconocer la influencia que sobre el comportamiento de los in­
dividuos tiene la educación in formal con la transmisión de cos­

tumbres, tradiciones, etc., que realizan tanto la familia como el

grupo de iguales, etc. Dado que los datos de la encuesta no per­
miten medir este tipo de educación, no ha sido considerado

aqui ,

La fecundidad, será medida a través del número de hijos na­

cidos vivos que declararon tener las mujeres de 15 a 49 años al
momento de la entrevista. Los datos para este análisis se obtu­
vieron de la Encuesta PEC FAL-R.

Como ya se mencionara, se hará el análisis considerando que
la relación entre escolaridad y fecundidad no puede ser estable­
cida si no es bajo el supuesto de que el desarrollo del sistema
educativo está estrechamente vinculado con un determinado

.. grado de desarrollo económico-social; por lo tanto, la in fluencia
�

que este sistema educativo pueda ejercer sobre la fecundidad de
la población rural y semi-urbana estará determinada por el nivel
de desarrollo económico-social alcanzado por la sociedad.

7 El universo de la encuesta estuvo constituído por la población que vivía en lu­

gares de menos de 20,000 habitantes. Este es el límite de habitantes más comúnmen­
te usado en comparaciones internacionales para llegar a la diferenciación entre lo
urbano y lo rural, aunq ue en México, el criterio censal usado para esta diferenciación
es de 2,500 habitantes.

e Debe aclararse, que no sólo el Estado imparte la educación formal, pero en las
zonas rurales, casi eliOO % es impartida por éste.

1



f\. pesar oe las nrrutaciones ue la m rormaciori u tuizaua el oDJe
:ivo será concretar un análisis explicativo de la relación entre es

:olaridad y fecundidad.
Dentro de este marco, las hipótesis que se plantean son las si

�ientes:

- Como consecuencia del desigual desarrollo económico-socia
de México, donde el bienestar que otorga el desarrollo genera
del país es sólo compartido por una minoría agrícola y otro

sectores de la actividad económica, la escuela rural, a pesa
de todas las medidas tomadas por el Estado y de las transfor
maciones en el orden económico-social y político, no ha lo

grado captar a la gran mayoría de la población rural en el sis
tema educativo integral; por lo tanto, en este medio rurall
escolaridad poco podrá hacer para lograr que bajen las tasa

de fecundidad de las mujeres.

El acercamiento a la estructura económico-social, se hará uti
lizando información acerca de la ocupación del marido y al rela
cionarla con la escolaridad de las mujeres, se tratará de ver córru
ésta afecta a la fecundidad. Por lo tanto hipotetizamos que:

- La influencia que ejerza la escolaridad sobre la fecundidad es

tará condicionada a su vez por la ubicación de la familia'
dentro de la estructura ocupacional. Así podremos detecta
las diferencias entre los grupos sociales que se ubican en dis
tintas posiciones en la estructura económico-social.

Suponemos, además, que la relación entre la escolaridad y 1
fecundidad se ve afectada por otras características del desarroll
económico-social: los desequilibrios regionales. 10 Frente a est

pensamos que:

- Entre las familias de la Encuesta, cuyos jefes de hogar posee
ocupaciones agrícolas catalogadas como de bajo nivel, será d
ferente la influencia de la escolaridad sobre el comportamier

9 Estamos suponiendo que la ocupación del marido de las entrevistadas permití:
un acercamiento a la posición de la familia en la estructura económica.

10 Para una extensa explicación sobre la regionalización, ver en este texto cap iti
In? �'Rf':"inn;:¡Ii7;.¡rinn"
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to reproductivo según la región socio-económica a la cual per­
tenecen.

Esto, creemos, es consecuencia del desarrollo desigual del ca­

pitalismo en la agricultura que demanda a la población campesi­
na actividades diferentes, y son estas actividades diferentes las

que estarán influyendo en la forma en que actúe la escolaridad
sobre el número de hijos que tenga una familia, ya que tanto la

propiedad de la tierra como la forma en que el individuo parti­
cipe en la explotación de la misma, al imponer determinadas
condiciones para la satisfacción de sus necesidades, hacen que
la escolaridad influya de modo diferencial sobre la fecundidad.
El análisis regional debería mostrar que la situación social de es­

tas familias no es uniforme a pesar de que todas pertenecen a

una misma categoría ocupacional, y por lo tanto tampoco será
uniforme el tipo de relación buscado.

/l. Análisis histórico del proceso educatiuo rural en México

El desarrollo educativo en México se ha conformado bajo la
in fluencia determinan te de su estructura económica, social y
política. "Antes de la Revolución, la educación en México esta­

ba al alcance sólo y casi exclusivamente de la clase media urba­
na y de los ricos. De allí que, aunque las estimaciones al respec­
to varían, se acepte que el anal fabetisrno en 1910 exced ía al

80%. "11

Los orígenes de los programas de educación rural se dan con

la fundación de la Secretaría de Educación Pública (SEP) según
ley aprobada en julio de 1921. Para hacer efectivos estos pro­
gramas, maestros especiales llamados "misioneros", fueron en­

viados a viajar por las diversas regiones del país para que reunie­
ran información sobre la situación cultural en los poblados y pa·
ra que exaltaran ante los habitantes reunidos, las virtudes de la

educación. En cada poblado, si podrán, debían encontrar un vo­

luntario que quisiera actuar de maestro local a cambio de una

pequeña remuneración de la Secretaría y convencer a los habi­
tantes para erigir una escuela, con su propia esfuerzo. Estos pro-

11 Castillo, Isidro, México y Revolución Educativa, Ed, Pax, México, 1965,
2 Vols.
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� introducir elementos de higiene y de medicina y alental:
.sarrollo de la artesanía.

Claro que este ideal era difícil de alcanzar mientras ni

rmpliera el programa general de transformaciones socialc
onómicas de la Revolución. Porque en una sociedad rural
da en el sistema de haciendas iba a surgir una fuerte oposic
la educación popular de parte de intereses exclusivistas;
ro lado, el Estado, en tal situación, difícilmente podía Ilev
ecto sus planes educativos, puesto que el sistema de hac
lS al someter a la población a un alto grado de explotación
�jaba tiempo libre para asistir a la escuela. Además, los que
aban educarse, al tener escasas oportunidades de aplicar
mocirnientos adquiridos consideraban innecesario que su:

s recibieran instrucción.

En muy pocos poblados las escuelas tuvieron la suerte de
rrollarse en circunstancias adecuadas. Estas circunstancia
'esentaban en donde los campesinos disfrutaban de mej
mdiciones de vida (ej., pequeños propietarios), donde la
i era débil y donde las condiciones económico-sociales y F
.as locales eran favorables. En este caso gran parte del é
debía a que el maestro se ganara la confianza y cooperal

� los habitantes, y de su preparación. "Para apreciar qué
iprovisados eran esos primeros maestros, es necesario reco

le la mayor parte de éstos no habían terminado ni siquie
cuela primaria, estaban alfabetizados pero nada más.
}28 la situación había mejorado tanto que la mayoría h.
rminado los 6 años de primaria y muchos habían estud

go más".13

12 Castillo, Isidro, El Esfuerzo Educativo en México 1924·1928, SEP. Mi
29, VoL 1, págs. 244-245.
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Para superar en parte la falta de maestros preparados y capa.
ces de trabajar en un medio rural, se creó la Escuela Normal Ru

ral, la que contribuyó en forma vital al desarrollo de la escuela
rural y fue considerada como instrumento de cambio social y
cultural. La labor de estas escuelas se vio apoyada por las Misio­
nes Culturales, las Escuelas Centrales Agrícolas y las Escuelas de

"Tipo Econórnicov.!" que poco después fueron abandonadas
como sistemas de enseñanza.

Pero a pesar de la gran labor que desarrollaba la escuela rural.
ella era totalmente insuficiente para resolver los problemas fun.
:lamentales de la comunidad.

En 1931, cuando Narciso Bassols fue nombrado Secretario de

Educación, eran claras las serias debilidades del programa educa.

tivo, aunque sus logros no pueden menospreciarse. Por ejemplo
"en las zonas donde en 1921 no había casi ninguna escuela rural
federal, en 1931 había 6,380 con 425,000 alumnos, y la propor.
ción del presupuesto nacional que se dedicaba a la educación
ascendió, en ese mismo período, de 4% al 13%".15 Sin embar

�o, las limitaciones de la política educativa eran muy serias. El
flecho de improvisar miles de escuelas y maestros s610 fue p osi.
ble gracias al entusiasmo popular y a la dedicación individual

pero esto era poco frente a los obstáculos naturales, los intere
,es hostiles y el insuficiente apoyo oficial.

En fechas posteriores a 1930 hubo una amplia revaloraciór
de la política educativa. "El problema fundamental era la inca

pacidad de la escuela para transformar la vida cultural en el cam

po mientras la estructura económica y social no sufriera cam

bias. Una educación liberal convencional era de poca utilidac

para el campesino, y una educación de orientación social en

contrar ía con seguridad la poderosa oposición de los grupos do
minan tes de la sociedad rural mientras el poder de terratenien
tes y caciques no fuera destruido por una radicalísima reforma

agraria'";"
La expansión de la educación rural bajo Cárdenas: entre

1934-40 se efectúan transformaciones con el fin de realizar une

14 Para una detallada descripción de este tipo de escuelas ver: Raby, David
Educación y Revolución Social en México, Sep Setentas, 141, México, 1974, pá¡
26.

1 S Citado en David Raby, ibídem, pág. 31.
16 Rabv. David. OV. cit.. pág. 33.
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El gobierno cardenista tuvo que enfrentar un gran obstáculo
11 desarrollo del país: la desigualdad urbano-rural que la Revo­
.ución y los gobiernos surgidos de ella, no habían podido supe­
rar; por lo tanto, se enfrentaba a la difícil tarea de integrar el
irea rural al desarrollo capitalista.

A las transformaciones agrarias e industriales que se planea­
Jan, debía corresponder una modificación del sistema educati­
«c

; y para que la educación desempeñara el papel requerido se

tenía que modificar la Constitución de 1917. La reforma al
art ículo tercero Constitucional que era demandada desde que
Bassols ocupaba la Secretaría de Educación Pública, recién fue

aprobada bajo el gobierno de Cárdenas.
El artículo tercero Constitucional decía: "La educación que

imparta el Estado será socialista y, además de excluir toda doc­
trina religiosa, combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo
cual la escuela organizará sus enseñanzas y actividades en forma

que permita crear en la juventud un concepto racional y exacto

del Universo y de la vida social".
"Sólo el Estado-Federación, estados, municipios impartirán

educación primaria, secundaria y normal. Podrán concederse
autorizaciones a los particulares que deseen impartir educación
en cualquiera de los tres grados anteriores, de acuerdo, en todo

caso, con las siguientes normas:

"1.- Las actividades y enseñanzas de los planteles particulares
deberán ajustarse, sin excepción alguna, a lo preceptuado en el

párrafo inicial de este artículo, y estarán a cargo de personas
que en concepto del Estado tengan suficiente preparación profe­
sional, conveniente moralidad e ideología acorde con este pre­
cepto. En tal virtud, las corporaciones religiosas, los ministros
de los cultos, las sociedades por acciones que exclusiva o prefe­
rentemente realicen actividades educativas, y las asociaciones o

sociedades ligadas directamente o indirectamente con la propa­
ganda de un credo religioso no intervendrá en forma alguna en

escuelas primarias, secundarias o normales, ni podrán apoyarlas
económicamente".

1 7 véase Vernon, Rayrnond, El dilema del Desarrollo en México, Edit. Diana,
México, pág. 102; y Reynolds, W. Clarck: La Economía Mexicana, su estructura y
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"11.- La formación de planes, programas y métodos de ense

ñanza corresponderá en todo caso al Estado".

"111.- No podrán funcionar los planteles particulares sin hs
ber obtenido previamente, en cada caso, la autorización expres
del poder público".

"IV.- El Estado podrá revocar, en cualquier tiempo, las autc

rizaciones concedidas. Contra la renovación no procederá recui

so o juicio alguno".
"Estas mismas normas regirán la educación de cualquier tip

o grado que se imparta a obreros o campesinos".
"La educación primaria será obligatoria y el Estado la impai

tirá gratuitamente".
"El Estado podrá retirar discrecionalmente y en cualquie

tiempo, el reconocimiento de validez oficial, a los estudios he
chos en planteles particulares".

"El Congreso de la Unión, con el fin de unificar y coordina
la educación en toda la República, expedirá las leyes necesaria:
destinadas a distribuir la función social educativa entre la fede

ración, los estados y los municipios; a fijar las aportaciones en

nómicas correspondientes a ese servicio público, y a señalar 12
sanciones aplicables a los funcionarios que no cumplan o no h.

gan cumplir las disposiciones relativas, así como que a todc

aquellos que la infrinjan".
"Se reforma la fracción XXV del artículo 73 de la Constin

ción Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar e

los siguientes términos".

"XXV.- Para establecer, organizar y sostener en toda la Re

pública escuelas rurales, elementales, superiores, secundarias

profesionales; de investigación científica, de bellas artes y of

cios, museos, bibliotecas, observatorios y demás institutos cor

cemientes a la cultura general de los habitantes de la Nación

legislar en todo lo que se refiere a dichas instituciones; así ce

mo para dictar las leyes encaminadas a distribuir conveniente
mente entre la Federación, los estados y municipios el ejercici
de la función educativa y las aportaciones económicas corre:

pondientes a ese servicio público, buscando unificar y coordine
la educación en toda la Renúhlica Los títulos o ue se extienda



eñanza que prepare a los alumnos para la producción; qU(
mente el amor al trabajo como un deber social; que les in
e la conciencia gremial... Es necesario ... fortalecer lo:
los de solidaridad (del proletariado) y crear la posibilidac
egrarse como centro de una firme unidad económica y cul
.. De este modo la escuela ampliará sus actividades, cons

.ndose en la mejor colaboradora del sindicato, de la coope
, de la comunidad agraria y combatiendo hasta destruirlos
los obstáculos que se oponen a la marcha libertadora de

ibajadores "."?
o el concepto de "socialista" carecía de una definición da

-xplícita, por lo que la reforma al artículo tercero fue sus

ile de ser encauzada en diversos sentidos, lo que trajo co

onsecuencia una serie de reacciones que debilitarfan el im
de este tipo de educación, como también el que ella fuera

rente deformada por su relación con el anticlericalismo.
e bajo este gobierno que las escuelas rurales recibieron Sl

r impulso. El número de escuelas rurales federales crecié
>31 en 1933 a 12,208 en 1939 y el crecimiento en el nú
de maestros rurales fue semejan te.

20

'0 el aumento numérico no fue tan importante como e

la de orientación y la difusi.ón de nuevas ideas. La educa
.ocialista perseguía como fin el preparar al pueblo para lo:
les cambios sociales y económicos que se planeaban, debú
.rar al campesino para que recibiera la tierra, con base co

ista y debía desarrollar la conciencia nacional para apoya
oiemo ,

en crisis tales como la de la expropiación petroler:
1).
rdenas se dio cuenta de que la escuela rural de la década d�

.30, en general había perdido lá batalla contra un sistem:
y político que por sí solo no podía modificar. Por esto in

Citado en : Valdés, Ma. Alicia y Palma, Fernando, Dinámica y Estructura d
:ación Básica en el Desarrollo del Capitalismo en México 1865-1965, (mimeo
5·97.
=itado en: Valdés, Ma, Alicia y Palma, Fernando, ibidem., págs. 97·98.



tensmco en la nueva palluca, la llgazon entre el aprenQlzaje, e

trabajo productivo y la acción social. Por fin se reconoció qw
la escuela p odsa producir un cambio permanente en la vida cam

pesina sólo si era parte de un programa más amplio de desarrolle
al que contribuyeran todas las dependencias del gobierno.

Por desgracia, los planes de desarrollo integral eran raros aÚI

bajo el gobierno de Cárdenas. La educación socialista no pudr
llevar a cabo todas sus pretensiones (fue abandonada en la prác
tica en 1941) y las causas más profundas de este fracaso "pue
den encontrarse en las contradicciones políticas que afectaron a

gobierno de Cárdenas en todos los campos de su polrtica"."
Cárdenas, en su programa de reformas radicales apelaba al apo
yo de campesinos y obreros contra la reacción nacional y ex

tranjera, pero no proponía la destrucción total del capitalisrru
en México.

Es cierto que el reparto en gran escala de tierras a los campe
sinos, la implantación de un sistema colectivo en algunos ejidos
la expropiación petrolera y otras reformas que en esa época s'

pusieron en vigor, representaron un gran avance y crearon UI

ambiente en el que una parte de la población rural pudo en ver

dad mejorar su situación económica y social y así b encficiars
con la nueva educación a su alcance. Pero está claro hoy en día

que no formaba parte de un plan integral para construir una so

ciedad más justa en México. Por lo tanto, y como la transforma
ción social no iba más allá de los límites de la sociedad burgue
sa, la educación socialista, debía sucumbir ante las presiones d
un medio social hostil que es el que prevalece desde 1940.

Las reformas sociales que se llevaron a cabo durante el sexe

nio de la administración cardenista provocaron violentas reae

ciones por parte de industriales, hacendados, comerciantes'

representantes de la Iglesia Católica. Como miembros de la clas
dominante del país, estas minorías protegían con levantamien
tos populares, lo que calificaban de situación anárquica del Es
tado provocada por la reforma agraria y la orientación socialis
ta de la educación popular. Los temores de la oligarquía se fue
ron disipando desde 1940, con la llegada del General Manue
Avila Camacho a la presidencia de la República, con el estable
cimiento de leyes y medidas oficiales propicias para la inversiói
ele canitales nrivados. mexicanos v extranieros aue sezún ello
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eran fundamentales para industrializar en forma adecuada a la
Nación.

La Segunda Guerra Mundial es el hecho más importante que
definirá la nueva política a seguir por este gobierno. Se inicia
una nueva trayectoria en la concepción del desarrollo de la so­

ciedad mexicana. La incertidumbre que había padecido la cla­
se burguesa durante el sexenio anterior sólo sirvió para impulsar
elmodelo capitalista que vio sus mejores épocas bajo los gobier­
nos de Avila Camacho (1940-46) y, de modo especial, durante
el período de Miguel Alemán (1946-52).

En el marco de estas condiciones, se desencadenó una acelera­
da producción manufacturera que superó con creces al sector

agrícola. Esta expansión del sector industrial fue acompañada
de una gran demanda de fuerza de trabajo, provocando así la

migración de la población desde las actividades agrícolas a las
más productivas y mejor pagadas, como eran las manufacture­
ras; este hecho aumentó aún más la productividad del sector in­

dustrial, se impulsó la urbanización y disminuyó la presión so­

cial rural, estancándose la reforma agraria; en tales circunstan­

cias, el sector agrícola quedó marginado del desarrollo del país.
La industria, al recibir el gran impulso de la Segunda Guerra

Mundial, fortaleció a la burguesía que reclamaba la industrializa­
ción del país a cualquier costo, dejando de lado los intentos an­

teriores por un desarrollo equilibrado. Así, todos los esfuerzos
se dirigían a imponer las condiciones sociales y materiales nece­

sarias para impulsar a la industria, frenando esto el desarrollo
rural. El reparto agrario se detuvo, y a la forma ejidal de pro­
ducción se opuso la agricultura capitalista de exportación, espe­
cialmente en el norte del país dadas las condiciones sociales más

propicias (baja densidad de población, cercanía del mercado de
Estados Unidos); esto se tradujo en una desigualdad creciente en

el medio rural. Para finalizar, este proceso fomentó una crecien­
te urbanización, sacrificando a las masas campesinas a través de
la extracción de los excedentes rurales por el sector urbano y
agudizando así el desequilibrio entre las zonas urbanas y rurales.
Sin embargo, dentro de este sector se produce la diferenciación
entre el sector agrario capitalista y los sectores ejidales, que se

mantiene hasta la actualidad.
En estas condiciones, y para hacer frente a la falta de prepara­

ción adecuada de la fuerza de trabajo, el sistema educativo im-
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plementa un sistema de capacitación orientado hacia los requeri­
miento industriales. Bajo esta nueva situación, la educación ya
no podría desarrollarse de acuerdo a los principios que le dio
Cárdenas, sino que era necesario adecuarla a las nuevas condicio­
nes económico-sociales.

Dentro del proyecto de industrialización imperante, la educa­
ción debía contribuir a la expansión de la industria, preparando
mano de obra que una técnica generada en otro medio y para
otro medio, requiriera.

La educación se desvincula así de las necesidades de las masas

y aparece como una institución burocrática cuyo objetivo es ho­

mogeneizar a la población, dejando de contemplar la diversidad
económico-social de la realidad nacional, que requiere institu­
ciones educativas flexibles y adaptadas a las condiciones objeti­
vas. La educación popular quedaba relegada, negando así la fun­
ción educativa como factor determinante del desarrollo; en su

lugar aparece esta escuela nueva, homogénea para todo el mun­

do. Era la conformación de un programa urbano al cual debería

adaptarse el medio rural, acorde con los intereses de la burgue­
sía, es decir, con un carácter netamente clasista ya que en nada
contribuiría a sacar a la clase trabajadora de su atraso. El estan­

camiento de una gran parte del medio rural frenaba la elevación
de los años de escolaridad; asimismo, la familia campesina ca­

recía del interés por educar a sus hijos en cosas que no las bene­
ficiaban directamente.

En 1945, Avila Camacho, con Torres Bodet como Ministro
de Educación, reforma el artículo tercero de la Constitución,
proscribiendo el término "socialista" y dándole el nuevo carác­
ter a la educación. "La educación que imparte el Estado -fe­

deración, estados, municipios- tenderá a desarrollar armónica­
mente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a

la vez, el amor a la patria y la conciencia de solidaridad inter­

nacional, en la independencia y la justicia: 1. Garantizada por el
artículo 24 la libertad de creencias, el criterio que orientará a di­
cha educación se mantendrá por completo ajeno a cualquier
doctrina religiosa y, basado en los resultados del progreso cien­

tífico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, las servidum­

bres, los fanatismos y los prejuicios. Además: a) será democrá­

tica, considerando a la democracia no solamente como estruc­

tura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de vi-



aa runuauo en el constante rnejorarmento econorruco
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cultural del pueblo; b) será nacional, en cuanto sin hostilidades

y exclusivismos, tenderá a la comprensión de nuestros proble.
mas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa de
nuestra independencia económica y la continuidad y acrecenta.

miento de nuestra cultura, y c) contribuirá a la mejor conviven.
cia humana, tanto por los elementos que aporte, a fin de robus­
tecer en el educando,junto con el aprecio para la dignidad de la

persona y ·la integridad de la familia, la convención del interés

general de la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sus·

traer los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de todos
los hombres, invitándolos a privilegios de razas, grupos de sexos

o de individuosv.P
Durante el período de Avila Camacho la educación rural su.

frió un gran retroceso. La inversión pública de la administraciór.
de Cárdenas destinó el12.6%a fomentar la instrucción popular
Avila Camacho la disminuye a 10.2% . A partir de este momen

to, a excepción de la campaña contra el analfabetismo, la educa
ción rural no sufre cambios, ya que el sistema educativo nacio
nal se desarrollará fundamentalmen te en las zonas urbanas, dan
do gran importancia a la educación media (que prepararía a lo!
técnicos medios indispensables para el proceso de desarrollo in.

dustrial) y superior (impulsando las carreras estrechamente vin
culadas con la producción y la administración). Así la educaciór.
rural (tan importante desde Obregón hasta Cárdenas) se sacrifi
ca en aras del desarrollo educativo para las zonas urbanas.

Durante el sexenio de Miguel Alemán, se consolida el sistema
educativo oficial centralizado, orien tado a promover a la indus
trialización y la unidad nacional. Pero estos extensos programas
homogéneos y ajenos al medio, implicaron un gran alejamientc
de las necesidades de las masas, implicando además el automatis
mo de la enseñanza-aprendizaje.

Esta visión estrecha de los gobernantes, especialmente en la
administración de Miguel Alemán, fue determinante en los años

futuros, aún en la actualidad continuamos combatiendo la igno
rancia y asistiendo demandas relegadas por años, de niños, ado·

lescentes, universitarios y estudiantes técnicos que se han acu·

mulada por la carencia de planeación del servicio educativo fe·

22 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicano�. Citado en: Valdés
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deral y por los presupuestos reducidos con que se ha sacrificado
desde hace 30 años a la función que debería ser la más impor­

:ante preocupación del presupuesto nacional.
La reducción del presupuesto para la educación, desde el se­

cenio de Avila Camacho hasta el término de la presidencia de
Ruiz Cortinez

, serían las causas fundamentales de los proble­
mas que padecemos actualmente en las incongruencias que re­

sultan de los avances del desarrollo tecnológico, la prosperidad
económica de las grandes ciudades y una amplia población rural
J semiurbana aún esclava de la ignorancia y la miseria.

Ante la crisis de la educación que no había sido resuelta
desde la Revolución, el gobierno de López Mateas afrontó este

problema mediante un programa educativo para el mejoramien­
to y la expansión de la educación primaria en México, conci­
biéndose así el Plan de Once Años, que además de realizar los
::álculos estadísticos, reformula la orientación de la educación.
Pero los organismos encargados de este plan, prescindieron de
los puntos de vista del magisterio y por lo tanto de las necesida­
des concretas de la población en materia educativa. En conse­

cuencia , el Plan de Once Años, sólo enfocaba la posibilidad de
resolver el problema del gran número de niños en edad escolar

primaria que no recib Ían educación por falta de grados escola­

res, y de aquéllos que no iban a la escuela por motivos ajenos al
sistema educativo (falta de recursos económicos) la posibilidad
de proyectar nuevas escuelas primarias para el futuro y mejorar
las que existían. De este plan quedaban excluidos los niños que
no asistían a la escuela por problemas económicos y los deser­
tores que por sus condiciones de subsistencia no podían soste­

nerse en la escuela, ya que dentro del marco de desigualdades
entre lo rural y lo urbano (que se había ido agrandando), en tan­

to no se realizara una transformación profunda sería imposible
dar un mínimo de educación a los grupos más modestos, así
como ofrecer una educación elemental completa a las masas ru­

rales.

Frente a la consideración de que el atraso educativo se debía
a la falta de escuelas y de recursos económicos, el gobierno res­

pondió con dos medidas complementarias: los libros de texto

gratuitos y un gran impulso a los desayunos escolares. Con este

fin, se eleva el presupuesto federal educativo: mientras en los
-- � _'"--- --_.... � ...
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20%.
La consecuencia de este impulso dado a la educación elernen­

tal fue extraordinaria; sin embargo, estos cambios se realizaron
casi exclusivamente en el medio urbano, mientras que en el me­

dio rural la eficiencia del sistema mejoró muy poco, ya que has­
ta la actualidad el tercer grado es el máximo que logra la mayo­
ría de los escolares de este medio además de que allí siguen pre.
valeciendo las escuelas incompletas, con maestros insuficiente·
mente preparados y con una enseñanza muy distante de sus ne­

cesidades reales; por lo tanto, son reducidas las posibilidades de
contribuir a un mejoramiento de sus condiciones de vida.

A partir de 1970, el gobierno del presidente Luis Echeverr ía

organiza y coordina sistemáticamente un programa nacional de
"reforma educativa" para todos los niveles de enseñanza como

respuesta institucional a las demandas sociales, políticas y eco­

nómicas de la población de los centros urbanos del país.
De este análisis, se desprende que el sector rural ha tenido

una participación mínima en los beneficios educativos a lo lar­

go de nuestra historia, ya que en la medida en que las oportuni­
dades educativas estén determinadas por las desigualdades eco­

nómicas y sociales, este derecho continuará actuando como pri­
vilegio de una gran parte de la población urbana y de una mino­
ría de la población rural.

/l/. Análisis de la escolaridad rural a traués de los datos de la
encuesta PECFAL·R

En esta parte del trabajo, el análisis de los datos de la Encues
ta se llevará a cabo esencialmente a través de diferenciales. La
información sobre educación contempla los años de escolaridad
terminados, tanto por la entrevistada como por su compañero.
Los cuadros presentados harán referencia únicamente a la esco­

laridad de las mujeres que en la entrevista declararon estar casa.

das o en relación de convivencia.P creemos que el no haber
considerado la escolaridad del marido no distorsionará el análi-

23 La decisión de trabajar con este grupo de mujeres se tomó con el fin de tener

un universo más homogéneo y poder contar en todos los casos, con información acer-
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sis , debido a la alta correlación encontrada entre estas dos varia­
bles (ya que al aplicar el coeficiente de Pearson, la correlación
fue superior a + .84).

A. Niuelcs de escolaridad de las mujeres al momento de la
en treoista

El cuadro 1, confirma en cifras la gravedad del problema edu­
cacional en las poblaciones rurales y semi-urbanas de México, no

sólo en lo que respecta a la satisfacción de la demanda potencial
(37.4% de analfabetas), sino principalmente en lo que se refiere
a la retención entre los distintos grados escolares, ya que sólo un

6% de las entrevistadas completó su educación primaria.
A pesar de los esfuerzos estatales (como ya se ha visto) por

mejorar esta situación, aún es muy elevado el número de analfa­
betas y limitado el número de escuelas que puede impartir más
de tres grados. Las escuelas rurales con menos de cuatro grados
de primaria, representaban todavía en 1970, el 56% de las ubi­
cadas en ese medio. Más aún, se observa que aproximadamente
el 20% de las escuelas rurales puede impartir la enseñanza pri­
maria completa.e"

El cuadro 1, permite señalar algunos períodos cronológicos
en los cuales la lenta expansión escolar rural ha experimentado
algunos cambios. Así, por ejemplo: los porcentajes de analfa­
betismo descienden más bruscamente (del 45.1 % al 34.7%) en­

tre las casadas y convivientes del grupo de edad 35-39 años, al

grupo de edad 30-34 años.
Con posterioridad se observa un cierto estancamiento de la

escolaridad rural, a juzgar por los pequeños cambios porcentua­
les encontrados en los tres quinquenios de edad inmediatamen­
te inferiores a los 30-34 años-de edad (de los 29 a 15 años), con

la excepción de un cierto aumento del sexto de primaria en esos

tres quinquenios más jóvenes. Este relativo estancamiento de la
escolaridad rural coincide aproximadamente con el período
comprendido entre 1950 y 1956, en que numerosos indicadores
del progreso campesino sufren igualmente retrocesos en aras de
la industrialización.i"

24 Muñoz Izquierdo, Carlos, op. cit., pág. 30.
25 Stavenhagen, Rodolfo, "a partir de 1940, no se prestó al sector agropecuario

la atención que requería. en los planes de desarrollo del país. Se hizo hincapié en la
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Las mujeres del quinquenio más joven del cuadro, teórica­
mente pudieron ingresar a la escuela entre 1959-1961 y su per­
manencia se ubica con posterioridad a esas fechas. Entre ellas se

observa: un descenso más marcado del analfabetismo y aumen­

tos en el primero, cuarto, quinto y sexto de primaria. Estos
avances cuantitativos probablemente se han debido a que el se­

xenio del presidente Adolfo López Mateas (1958-1964), se ca­

racteriza como uno de los períodos de potente renovación y flo­
recimiento de la educación pública en México. Sin embargo, el
analfabetismo no llegó a decrecer en la medida y con la rapidez
deseable, son aún millones los niños que carecen de escuela y
muchos de los que asisten a los planteles existentes interrumpen
sus estudios primarios a partir de tercer o cuarto año.

En párrafos anteriores hemos analizado el contexto dentro
del cual se ha desarrollado la escuela rural. Es all í donde debe
buscarse la explicación del por qué de esta situación, que se

agrava aún más si en lugar de considerar como analfabetas a las

personas que jamás han recibido enseñanza y por consecuencia
no saben leer ni escribir, consideramos también a los que han si­
do alfabetizados hasta el cuarto grado, nivel que según los pos­
tulados de las Naciones Unidas también es de analfabetas. En es­

te caso, el porcentaje de analfabetismo en las zonas rurales de
México sube al 86.9% no obstante los esfuerzos del Estado por
mejorar la educación tanto en calidad como cantidad. Esto es

una prueba más de lo infructuoso que es tratar de mejorar la
situación educativa rural sin modificar la situación económica y
social, ya que el nivel de aprendizaje de los individuos depende
del grado de desarrollo en que viven.

B. Residencia rural, semiurbann y n iueles de escolaridad

Por el gran consenso que existe a este respecto, casi es innece­
sario señalar la imp ortancia que tiene el estudio del lugar donde
se imparte la educación a fin de entender su influencia.

industrialización y se marginó al campo, beneficiándose sólo unos cuantos propie­
tarios con obras de riego, asistencia técnica y crédito. A la mayor parte de la pobla­
ción campesina se le hizo a un lado y ahora estamos sufriendo las consecuencias de
ese error histórico. _ ." "Los datos nos demuestran que la inversión pública en la agri­
cultura disminuyó de 1940 a 1970 y representó cada vez menos a la distribución de

gasto público de la Nación". Periódico Excélsior, Domingo 23 de Junio de 1974
pág.7A.
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En una publicación del Centro de Estudios Educativos sobre
un proyecto de Reforma Educativa Mexicana se sostiene que:
"tanto los índices de satisfacción de la demanda escolar comc

los de la eficiencia interna del sistema, son más favorables a las
comunidades urbanas que a las rurales ... ".26

En la parte introductoria se ha mencionado que el universc
de la Encuesta estuvo constituido por la población que vivía en

lugares de menos de 20,000 habitantes, dividida a su vez en 2
sub-universos.

1.- Sector I segmento rural en que se eliminan ciudades de

20,000 habitantes o más (con influencia urbana)
2.- Sector II segmento rural que no contiene ciudades de

20,000 habitantes o más (sin influencia urbana)
3.- Sector 111 semi-urbano de 2,500 habitantes a menos de

20,000.
Veamos cómo se distribuye la escolaridad según estos secta

res, los que nos permiten distinguir entre lo rural y lo serni-urba
no.

Los sectores s i, R2 Y Semi-urbano, agrupan al 13.6,56.4)
30.0% respectivamente de las casadas y convivientes.

En el cuadro 2, se presenta la información sobre los niveles de
escolaridad en los 3 sectores en que fue subdividida la muestra

A simple vista, se aprecia que las diferencias en niveles de esco

laridad entre los sectores rurales y el semi-urbano, son importan.
tes a partir del nivel de primaria completa. En el sector serni-ur
bano, casi el 20% de las entrevistadas tiene 60 primaria comple
la o más comparado con el 3.5% y 10.2% de los sectores 11 y 1

respectivamente, lo que estaría confirmando una vez más que ei
habitante rural cuenta con escasas oportunidades educativas er

comparación con el urbano (en este caso también el serni-urba

no); esto como consecuencia del modelo de desarrollo seguidc
por México y sobre el cual ya se ha hecho hincapié.

También resaltan en este cuadro, los altos porcentajes de
analfabetismo encontrados en los 3 sectores, ya que a pesar de

que en el sector semi-urbano hay alrededor de 12% menos de
analfabetas que en el sector 2 (sin influencia urbana) es tcdavú
demasiado elevada la cifra (30.4% y 42.6% respectivamente).

Ahora bien, sabemos que la terminación de la escuela prima
.. .. .. .... .. .... .. ..
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En el ámbito urbano, el descenso del analfabetismo es menos

marcado entre los grupos quinquenales extremos, debido al por­
centaje de analfabetismo inicial comparativamente más bajo del

grupo de mayor edad. Pero a pesar de esto, hay que señalar que
es todavía elevado el porcentaje de analfabetismo en la ciudad
entre las mujeres de 20-24 años. La lucha urbano-rural parece
estar descendiendo a este nivel, es decir a nivel del analfabetis­
mo.

La deserción escolar de la escuela primaria es tan grande que
el porcentaje de casadas y convivientes más jóvenes que termi­
naron la primaria es de sólo 7.9 % en la población rural. En la
muestra urbana, dicho porcentaje ya es de 27.8% . Esto quiere
decir, que la expansión cuantitativa de la escuela primaria ru­

ral se ha realizado fundamentalmente en sus primeros años, ni­
vel escolar insuficiente frente a necesidades laborales más com­

plejas y frente a los mayores avances de la expansión de la es­

cuela urbana.
Las diferencias porcentuales de mujeres que completaron la

primaria en el medio urbano y el rural, por grupos de edad,
muestran que la brecha de crecimiento se amplía, porque son

mayores entre las entrevistadas más jóvenes, que entre las de

mayor edad: en el quinquenio de 45-49 años, un 19.2% de las
residentes urbanas había completado su primaria, frente a un

3.2% de las residentes rurales. Esto arroja una diferencia por­
centual de 16.0 puntos. En el grupo de edad 20-24 años, un

27.8% ya tenía su certificado primario en el ámbito urbano,
pero sólo un 7.9% en el rural, tal y como se señaló. Aquí la di­
ferencia porcentual es de 19.9% , favorable al ámbito urbano, y
superior en 3.9 puntos porcentuales al encontrado entre las mu­

jeres de 45-49 años de edad. Las mismas diferencias porcentua­
les se pueden calcular para el nivel de secundaria y más, que
aunque no crecen entre las mujeres más jóvenes en relación a las
de más edad, continúan siendo grandes e importantes.

C. Regionalización y niveles de escolaridad

Brevemente, las características de la regionalización utilizada
en este estudio son las siguien tes:

Para determinar las regiones, se examinó el comportamiento
de seis variables dentro de las nueve regiones en que estuvo divi-
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dido el país.2l! De aquí se concluyó que las regiones I, Il, IV Y
VII presentaron porcentajes mayores en cinco de las variables
seleccionadas y un porcentaje menor en lo que respecta a la va­

riable "porcentaje de población económicamente activa (PEA)
en el sector terciario". Por lo tanto, podríamos considerar a es­

tas regiones como poseedoras de un nivel de vida mejor que el
del resto de las regiones.F"

En el capítulo sobre "regionalización ,,30
se hace referencia a

las grandes desigualdades regionales de México. Esto permite su­

poner que sea igualmente marcada la desigualdad en la distribu­
ción regional del acceso escolar de las entrevistadas.

El acceso escolar por regiones socioeconómicas ha sido pre­
sentado en dos formas diferentes: Una, según los años de escola­
ridad promedio ponderados, y otra, según los porcentajes de

analfabetismo, por años quinquenales de edad. Los datos apare­
cen en los cuadros 5 y 6.

Los años de escolaridad promedio ponderados de las casadas

y convivientes es de 2.1 años. Si se observan por regiones, en­

contramos que los promedios fluctúan entre 1.4 años para la
Región VIII (comprende la mayor parte del estado de Veracruz,
exceptuando la parte norte, llamada la "Huasteca") y 3.1 años

para la Región 1 (Sonora, Sinaloa, parte de Coahuila, Chihuahua

y las dos Baja California).
Se pueden distinguir tres grupos de regiones, según los años

promedio de escolaridad:
A. Las regiones I, IV Y 11, con los promedios más altos, de 3.0,
2.9 y 2.6 años, respectivamente.

28 La Región I comprende los estados de Chihuahua. norte de Coahuila Sinaloa.
Sonora, Baja California Norte y Baja California Sur. La Región 11: Durango, Nuevo
León, San Luis Potosí (norte). norte" de Zaratecas. sur de Coahuila y Tamau­

lipas. La Región 111: Colima. Guerrero, sur de Jalisco. sur de Michoacán. La Región
IV: Aguascal icntcs, Nayarit (sur), norte de Jalisco y sur de Zacarecas. La Región V:

Hidalgo, Querétaro, norte de Veracruz, norte de Puebla, sur de San Luis Potosí.
La Región VI: Queretaro. Hidalgo. Tlaxrala '( parte de los estados de Veracruz,
Puebla \ San Luis Potosí. 1.<. Región VII: Distrito Federal, Estado de México, More­

los, Puebla (centro). La Región VIII: sur de Veracruz, y la Región IX: Campeche,
Chiapas. Oaxara. Quintana Roo. sur de Puebla, Tabasco y Yucatán.

29 Las variables estudiadas fueron: 1. % de alfabetos, 2. % de población
eronómicamenre activa en el sector primario. 3. % de población económicamente
a( t iva en el sector terciario, 4. porcentaje de población económicamente activa en el
St·( ror secundario. 5. % lit' viviendas con drenaje. 6. % de viviendas con energía
e1hrrica.

'" Capítulo 2 de «sre libro.
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B. Las regiones VII y VI, con promedios intermedios, de 2.2 �
2.1 años. respectivamente.
C. Las regiones de promedios más bajos, que son la región V, 1,

IX, III y VIII, con promedio de 1.8 años, 1.7 años, 1.6 y 1.'

años respectivamente.
Esta misma agrupación se mantiene con los porcentajes de

analfabetismo, a excepción de la Región IX, en donde este por
centaje es relativamente más reducido.

En la Región IX se ha propiciado el descenso del porcentaje
de analfabetismo hasta igualar el porcentaje nacional, sin que ha

ya sucedido algo similar con el promedio de años de escolaridad
el cual se mantiene más bajo en la región, que en términos na

cionales. (Cuadro 6.)
En términos generales, el tipo predominante de acceso a la es

colaridad rural en México se ha caracterizado por incorporar :

los niños en forma marginal, es decir, permite la incorporación;
los dos o tres primeros años solamente. El descenso más marca

do de los porcentajes de analfabetismo se observa en las regione
en que son más bajos los promedios de años de escolaridad, pen
debido a que aquellos porcentajes iniciales eran sumamente ele
vados. Véanse, por ejemplo, los porcentajes de analfabetismr
del grupo 45-49 años en las regiones V, VIII y IX, Y se compro
bará que pasan más allá del 59% . En el grupo 15-19 años, eso

porcentajes han descendido considerablemente, y sin embargo
continúan siendo compartivamente altos. Es decir, que sin des
conocer los costos que hayan representado estos descensos ab
solutos de analfabetismo, la distribución desigual de antaño -re

presentada por el grupo de edad 45-49- se ha mantenido en l.
actualidad, o sea, en el grupo 15-19 años. Sus respectivos coefi
cientes de variabilidad interregionales se han mantenido sin al
teración.i" Las regiones más deprimidas en cuanto al analfabe

tismo, continúan siendo prácticamente las mismas.

D. Jerarquía ocupacional del marido y niveles de escolaridiu

Para la descripción de este diferencial utilizaremos la clasifi
cación de las ocupaciones del marido de la entrevistada hech:

31 Reconocemos las deficiencias que se encuentran en la representación de época
cronólogicas, por medio de grupos de edad de entrevistados. Los coeficientes de varia



o --� -.�
- .

.;!:. -.� � :::!. +

c, _.�� � �

o

� 1 .... "'- o� N_ 'Ot'� ... � ""� 0_ 0-�
� .� .� 'N .� 'N .� 'N .�o - �N CN �� N� �� �� �� ���_ N_ N_ �_ �_ �_ �_ ��Z �

;::¡
�

- �- �- �- N_ 0- �- �- �-� - .� .� .� .� 'N 'N .� .�en ;; �� �.e �e :l;� �� &� �- ��O �

�
Z �_ �_ �_ N- �_ �_ �_ �-� - .� '0 .� ,_ .� .� 'N .00

� > �e �e �� ;e �� �� �e ��
z �

... �
Z�

_ 0- Cf')- __ .... _ ...-4 0- U")-zZ � > �� �� �� �� �� �� O� �;09* ¡,¡.J N_ -- N_ -- U"l_ 01")_ U"l_ OI")!:!.
�,,� Z

<.O <;.;¡� o
9 ��� -

�- �- ""- ... - 0- �� �� �-� �� ü > �� .� o� N� �; �� �� �=o :::.:::0::3 "'� "'� "'� �� "'� �� �� "''''< ;.;¡�u �
�

;::¡ E-<ci� c::
u 0<2 .__ "'_ �_ "'� "'� "'� o� ..... _ ��Zo- � �� �� �� �� N� �� N� ���� __ _ __ N_ N N _

;::¡;.;¡ �

Olo
�

01")- �- �- �- �- 0- �- 01")-¡;,¡J 'C"" ·N '00 'ID .� .lt') ......... C"I
� = �� �� �e �� �� �� �� ��z �

:::
�

� �� �� �� �� �� �� �� ��> _ N_ o� �U") o� �� NOI") �N OI")�
Z -- N_ -- N_ N_ ._ N_ N�
o
U
> 01")- U")- �- __ �- 1.0_ 0\- �-'....c ._ 'N .lt') 'N '_ .� .�
00 - �_ C"IN -01") �OI") NN �N N_ N�
< N_ _ N N_ N_ ._ N�
O
-<

� '!'9



por C. Welti, en el capítulo sobre "Ocupación y Fecundidad'
"El criterio para reagrupar las ocupaciones gira fundamenta:
mente en torno a las características similares en cuanto a la C2

lificación de la mano de obra, al tipo de establecimiento en qu
se encuentran ocupados los individuos y a la forma de rernune

ración, lo que hace que los individuos estén a su vez en situacic
nes similares con respecto a su relación con el sistema produc
tivo" .32

Usando entonces esta reagrupación, veamos en el cuadro 7 l
relación entre la jerarquía ocupacional del marido y los nivele
de escolaridad de las entrevistadas.

Existe una correlación positiva entre el nivel de escolarida
de la mujer y la jerarquía ocupacional de su marido o convivier
te. Sólo medio por ciento de las mujeres analfabetas están casz

das con un profesional, en tanto que más de las dos terceras pal
tes de las analfabetas están casadas con un hombre cuya OCUpé
ción agrícola es baja.

Sin embargo, las mujeres más educadas, que termin aron 1

primaria o tuvieron estudios superiores a ésta, mostraron un

distribución, de acuerdo a la ocupación del marido o cornpañe
ro, más peculiar. Cerca de la mitad de estas mujeres estaban un

das con obreros no agrícolas, proporción significativa si se 1

comparara con el 18.5% únicamente de unidas con profesionale:
Esta última cifra, es idéntica a la de las mujeres casadas con ir
dividuos de ocupaciones agrícolas bajas.

E. N iuclrs de escolaridad y fecundidad

Como se mencionara la fecundidad será medida a través de

promedio de hijos nacidos vivos, declarados por la entrevistad
al momento de la entrevista.

Al observar en el cuadro 8, los totales estandarizadosé ' de
número promedio de hijos nacidos vivos por escolaridad de 1

mujer, vemos que es sólo a partir de la primaria completa CUaIl

do se ve una disminución importante de la fecundidad. Antes d
haber alcanzado ese grado de escolaridad, las diferencias casi n.

existen en relación al número de hijos tenidos, es decir, qu

32 Wclti, Carlos, "Ocupación y Fecundidad", Capítulo 10 de este libro.
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primaria no presentan diferencias en cuanto a la cantidad de

hijos que tienen.
Las mujeres con 60 de primaria y aquéllas con algún grado de

secundaria tienen promedios de 4.6 y 3.6 hijos, respectivamen­
te, contra 5.5 hijos nacidos vivos en promedio de las mujeres
analfabetas, 5.4 de las que han cursado hasta 50 de primaria
(ver totales estandarizados).

En el medio rural, la ubicación del "umbral" orientador hacia
los pocos hijos se encuentran más allá de la terminación de la
enseñanza primaria. En el cuadro 8 trataremos de precisar ese

"umbral", con la ayuda de los grupos de edad. La columna 5 del
cuadro se refiere a las mujeres que terminaron el nivel de educa­
ción primaria y que en teoría, deberían mostrar un comporta­
miento reproductivo que se reflejara en cifras inferiores a las ex­

hibidas en los distintos grupos de edad. Sólo en dos grupos de
edad se observa el descenso del promedio de hijos nacidos vivos.
En los restantes grupos de edad, más que diferencias, se obser­
va la persistencia de altos promedios de hijos nacidos vivos. En­
tre las mujeres que cursaron secundaria y más, el descenso del
número de hijos nacidos vivos se manifiesta en todos los grupos
de edad, con excepción del quinquenio 25-29 donde es mayor,
lo que tal vez se deba al reducido número de casos. Decimos

que el "umbral" se ubica más allá de la primaria completa, por­
que allí son más regulares y mayores las diferencia de promedio
en los diferentes grupos de edad.

IV. Análisis de la relación escolaridad-fecundidad, en un

marco de interpretación más amplio.

El análisis de los datos sobre escolaridad y fecundidad a tra­

vés de diferenciales no explica esta relación, ya que la asocia­
ción entre estas variables sólo describe el hecho sin tomar en

cuenta las mediaciones que intervienen en la relación, otorgán­
dole un carácter mecánico: "A mayor escolaridad menor nú­
mero de hijos".

Dada la insuficiencia de esta caracterización en esta parte
del trabajo se tratará de llegar a la explicación de las diferencias
en la influencia de la escolaridad sobre la fecundidad, tomando

- - . - - - . - .__.
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propios de la estructura económico-social donde se da esta rela­

ción; por lo tanto, en esta etapa, es importante determinar cuál
es el contexto económico-social y político en que ésta se mani­
fiesta y el tipo de relación que el individuo establece con ese

contexto.

Los indicadores selecionados han sido: el lugar de residencia

rural-urbano, la regionalización, y como un indicador del tipo
de relación que la mujer establece con ese contexto, la ocupa­
ción del marido.

.

a. Residencia rural serniurbana, escolaridad de la rriujer y
fecundidad

Como consecuencia del desigual desarrollo económico y so­

cial del país, la in fluencia de la escolaridad sobre la fecundidad
será distinta según el medio sea rural, semi-urbano o urbano. En
el medio rural, esta característica del desarrollo, al provocar una

brecha rural-urbana, no ha permitido que la mayoría de la po­
blación rural se incorporase en un sistema educativo integral,
por un lado, y por el otro, ha imposibilitado a la población que
ha logrado educarse, compartir los beneficios que otorga el desa­
rrollo general del país. Por lo tanto, en este contexto la enseñan­
za primaria por sí sola, poco podrá hacer para disminuir las tasas

de fecundidad de las mujeres, como puede verse en los cuadros
9 y 10, en los cuales se analizan los promedios de hijos nacidos
vivos de las' casadas y convivientes en los 3 sectores en que se

subdividió la muestra de la encuesta PECFAL-R (rural sin in­
fluencia urbana, rural con influencia urbana y sector semi-urba­

no), y el promedio de hijos de las casadas y convivientes en la

encuesta PECFAL-R, comparándolos con los de la Encuesta
Urbana.

En el cuadro 9, el efecto que ejerce la escolaridad sobre la
fecundidad refleja la influencia de los sectores, únicamente en el

semi-urbano, donde se presenta con mayor regularidad tanto en

el grupo de mujeres jóvenes que no tienen su fecundidad termi­
nada como en el de mayor edad (las que se supone con fecundi­
dad terminada). Dentro del grupo mencionado en último térmi­
no y residentes en el sector semi-urbano, se observa una dismi­
nución de 2.9 hijos nacidos vivos en tre las anal fabetas (7.1 hi­

jos) y las que tienen secundaria y más años de escolaridad (4.3
hijos). Las mujeres con estudios primarios completos muestran

un promedio de 5.2 hijos nacidos vivos.



os nacmos VIVOS en tre lOS ruveies ce escorarioac extremos anre

'iores, es de 1.4 hijos.
En general, en los otros 2 sectores, se observa una alta fecun

:lidad tanto entre las jóvenes como entre las de mayor edad in

:lependientemente del grado de escolaridad alcanzado. Son po
.os los casos que cursaron estudios secundarios (y más en estos

Ios sectores) como para enunciar conclusiones, aunque allí y"
¡e empiezan a vislumbrar descensos marcados en el número de

1ijos nacidos vivos.
A nivel de la educación primaria completa, el descenso espe

rado de la fecundidad es poco notable, tanto en el sector 1 co­

mo en el Il.

Veamos ahora, en el cuadro 10, la diferencia entre lo rural )
:0 urbano respecto de este problema. Comparamos los resulta
:los de la encuesta PECFAL-R con los de la Encuesta Urbana
.iuevamente.

Es un hecho comprobado que el número de hijos nacidos vi
¡OS guarda una estrecha relación con el lugar de residencia.l"
asf, las mujeres que residen en la ciudad tienen menos hijo:
=lue las que residen en los pueblos pequeños o en el campo
"En 1960" con base en la información de los hijos nacidos vivo:
:leclarados por las mujeres censadas, se llega a una tasa bruta de
natalidad para la población urbana de 33.5, y para la rural de
:1-2.8"35

Al observar el cuadro 10, vemos que el resultado global (es
tandarizado) señala una diferencia de 1.6 hijos, favorable al me

dio rural: en la ciudad, 4.2 hijos nacidos vivos y en el camp(
5.7. Parte de la explicación de esta diferencia puede atribuirse
a la fecundidad muy elevada de las mujeres rurales de más edad
Entre las entrevistadas más jóvenes, de 25-29 años de edad, l.
diferencia de fecundidad entre estos dos contex tos es de 0,(
hijos, y se reduce a 0.3 para el grupo de 20-24 años, como pue
de apreciarse en las respectivas columnas de "totales" de este

c:uadro.

34 Carletan, O. Robert, Crecimiento de la Población y Fecundidad Diferencial e.

América Latina, Centro Latinoamericano de Demografía, Serie A. No. 60; Santiag
de Chile, 1966.

3 S Bcnítez Zenteno, Raúl, Dinámica de la Población de México, Centro de Esn
dios Económicos y Demográficos, El Colegio de México, 1970, Capl tulo 1II: "Fr

cundidad", pág. 63.



CUADRO 9

PROMEDIO DE HUOS NACIDOS VIVOS DE LAS CASADAS y COl':VIVIENTES
SEGUN SU RESIDENCIA RURAL-SEMIURBANA y SU NIVEL DE ESCOLARIDAD'

RURAL SIN INFLUENOA
URBANA

SECTOR 11

GRUPOS 10.,20 .• So. 40. y &0. 60. SECUNDARIA
DE EDAD ANALfABETAS PRIMARIA PR.IMARIA PRIMARIA Y MAS TOTAL

15 . 29 U U 2.& 2.2 -- 5.2
1181) (2'9) (67) (20) (&) (&12)

'0·49 7.6 7.4 7.6 7.9 -- 7.&
1'01) (254) (49) (JO) (5) (6J9)

TOTAL 6.0 &.& 4.7 U 5.5 5.6
(482) (49') (116) ('0) (10) (J U1)

TOTAL··
ESTANDARIZADO S.6 5.6 5.S &.5 2.5 5.5

RURAL CON INFLUENCIA
URBANA
SECTOR 1

GRUPOS 10.,20., So. 40. y se, 60. SECUNDARIA
DE EDAD ANALFABE.TAS PRIMARIA PRIMARIA PRIMARIA Y MAS TOTAL

1'·29 2.0 5.2 5.1 1.4 -- 2.6
(25) (59) 121) (15) 17) (127)

50·49 8.1 6.7 7.5 -- 7.4
165) (60) 116) (S) (S) (14S)

TOTAL 6.4 5.0 S.O 2.4 J.6 5.2
188) (119) (57) (18) (10) (272)

rOTAL··
ESTANDARIZADO 5.5 5,1 5.5 4.6 2.2 5.2

SEMI· URBANA
SECTOR 111

GRUPOS 10.,20.,50. 40. Y 50. 60. SECUNDARIA TOTAL
DE EDAD ANALFABETAS PRIMARIA PRlMARIA PRIMARIA Y MAS TOTAL

15·29 5.0 2.7 2.8 1.9 1.6 2.6 2.9

(68) (9S) (44) 142) (26) 1276) (915)

50 _ 49 7.1 7.0 6.7 5.2 4.5 6.8 7.5

(115) (108) (55) (29) (21) (526) (1090)

TOTAL S.6 5.0 4.9 '.2 2.1 4.9 &.S
(18S) (20S) (97) (71) (47) (602) (200&)

TOTAL-·
ESTANDARIZADO 5.2 &.0 4.9 S.7 s.r 4.9

Fumle: PECFAL-Il. Mbioo. 1969-10.
, Excluidos los "NO RESPONDE" .

•• La estandarización permite eliminar la diferente esuucwra por edadn que pueda haber entre 101 sectceee,

hacimdo posible la comparación enee ellos.
- MmOl de 10 caIOI.
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edad por el nivel educacional, se reducen las diferencias. Entre
las mujeres que cursaron secundaria o más, la diferencia rural­
urbana se reduce con resp ecto al resultado global de 0.8 hijos
nacidos vivos entre las de 6° de primaria, a 0.5 hijos y 1.2 hijos
entre las de 4° y 5° grados.

Al hacer el análisis por grupos de edad, las diferencias en la
fecundidad rural-urbana específicas tienden a reducirse confor­
me disminuye la edad, o todavía no se completa el ciclo repro­
ductivo. En las mujeres rurales de 40-44 años de edad, la fecun­
didad es de 8.5 contra 5.6 en ias mujeres urbanas de similar

edad, persistiendo una diferencia de 2.9 hijos.
Esta diferencia se reduce a 0.6 hijos en el grupo de edad

25-29, pues las mujeres rurales muestran una fecundidad de 4.1

y las urbanas, de 3.5 hijos nacidos vivos.

El condicionamiento que el medio rural ejerce sobre la rela­
ción escolaridad-fecundidad, tiende a oscurecerla y hacer menos

profunda o sistemática su influencia. Esto se observa en los nive­
les escolares y en grupos de edad particulares. Sin embargo, el
tamaño de la muestra rural no permite evaluar el efecto de la es­

colaridad en sus niveles más elevados y en los grupos de edad

mayores. Por esta razón atenderemos un efecto parcial, compa­
rando la fecundidad de las mujeres analfabetas con las que ter­

minaron o el 6° de primaria o el 4° y 5° grados.
En los tres grupos de edad mayores de las mujeres rurales, el

aumento del nivel de escolaridad no lleva a reducir la fecundi­

dad, como era esperable en general, sino a intensificarla ligera­
mente o a sostenerla en niveles elevados. En el grupo 35-39, las
analfabetas muestran 7.4 de fecundidad, contra 7.6 de las de 4°
Y 5° de primaria; entre las de 40-44 años, las analfabetas señalan
8.3 hijos y las de 4° Y 5° de primaria 9.7 hijos, con un incre­
mento de 1.4 hijos; entre las de 45-49 años la fecundidad des­
ciende sólo 0.2 hijos entre las mujeres analfabetas y las de 4° y
5° de primaria. El grupo de edad 30-34 es particularmente inte­
resante al respecto, pues la fecundidad se reduce en un hijo, o

en una cantidad cercana, con cada uno de los niveles de escola­
ridad.

Descensos tan regulares de la fecundidad, por efecto de la es-
. .. . , " .. "
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entre las mujeres urbanas, hecho que indica el nivel de mayor
profundidad del efecto mismo.

En resumen, la magnitud y el sentido de las diferencias del
mismo cuadro indican que es más propicio el medio urbano

para que la escolaridad formal pueda ejercer su influencia sobre
la fecundidad. Los promedios de hijos nacidos vivos de mujeres
de 40 y 50 de primaria y de residencia rural, prácticamente equi­
valen, en cada grupo de edad, a los p.romedios de las mujeres
analfabetas de la ciudad, excepto en los dos grupos de edad más

jóvenes.

b. Regionalizacion, escolaridad de la mujer y fecundidad

No se puede probar que se produjeran fluctuaciones sistemá­
ticas de la fecundidad, atriburbles a este indicador del creci­
miento socio-económico. [Esto probablemente debido a que en

la muestra rural y semi-urbana hay un amplio predominio de in­
dividuos con ocupaciones agrícolas bajas y (por lo tanto, con un

bajo nivel de vida)]. Esto estaría indicando que poco tiene que
ver aquí el hecho de vivir en una región más o menos desarrolla­
da, si el individuo (o su familia) no están integrados en el con­

texto.

En un estudio realizado en la comunidad de Tepetlaoxtoc
(estado de México) se encontró que campesinos que tienen 60
de primaria terminado, siguen trabajando en el campo, debido
a las pocas oportunidades de ascenso que les brinda la estructura

económica-social imperante.I"
Cuando se desglosó la fecundidad regional por grados de es­

colaridad, se observó una gran heterogeneidad en todos los

niveles, la cual llegó a mostrar en los grados 40 y 50 de primaria,
hasta cuatro hijos nacidos vivos de diferencia entre regiones ex­

tremas en cuanto al número promedio de hijos, que, sin embar­

go no corresponden a las regiones extremas en su nivel socio­
económico.

En el cuadro 11, se puede ver que la Región V es la que mues­

tra 6.0 hijos nacidos vivos, en promedio, para las mujeres de 40
y 50 de primaria, que es el promedio regional más alto. Sin em­

bargo, esta región tiene niveles medios en cuanto a la propor-

36 Campos de Carcía, Margarita, Escuela y Comunidad de Tepetlaoxtoc, Sep
Setentas, 1973.



Clan ce ocupacion agrrcoia e muustnai y en cuanto al mgreso
medioP? Sorprendentemente, su proporción de pequeños pro­
pietarios agrícolas (minifundistas privados y ejidales] es de

39.199 la más baja con excepción de la Región IV, y su nivel de

jornaleros agrícolas es también de los más elevados. Sólo el no­

roeste de la República (Región 1) y el centro urbanizado del al­

tiplano, próximo a la capital (Región VII), muestran niveles de

jornaleros agrícolas superiores a la Región V, la cual abarca los
estados de Guanajuato, Michoacán (parte norte) y San Luis Po­
tosí (centro).38

La región con el promedio más reducido de hijos nacidos vi­
vos de las mujeres de 4° y 5° de primaria, es la Región VIII, co­

rrespondiente al sur de Veracruz, con 1.9. Esta región es de las
menos desarrolladas en el país por su bajo ingreso, bajas propor­
ciones de ocupación industrial, predominio de ocupación agrí­
cola y de pequeños propietarios, entre otros factores.

En el grado de escolaridad más elevado _6° de primaria y
más- nuevamente las regiones extremas son las mismas que se

comentaron. La Región V con el promedio más alto (4.2), y
con lA hijos menos de diferencia, la Región VIII (2.8 hijos na­

cidos vivos en promedio).
La estructura de edades de la muestra varía un poco por re.

giones. Especialmente en la Región VIII, del sur de Veracruz, la

proporción de entrevistadas de menor edad es más importante
que en las demás regiones. Para disminuir este rasgo, que tende.
ría a explicar los bajos promedios de hijos nacidos vivos, se es.

tandarizaron los totales de hijos nacidos vivos según edad de la!
entrevistadas por regiones, manteniéndose el menor número de

hijos nacidos vivos para la Región VIII (aunque la diferencia e!

menor).
Por otro lado, a edades similares, dentro de cada región se

mantienen las tendencias anteriores. La Región VIII continúa
mostrando los promedios de hijos nacidos vivos más bajos, 2.i
para las de 15-29 años de edad y 6.1 para las de 30-49 años. Le

Región V presenta para estas edades 7.3 hijos, aunque no tiener

el más alto para las casadas y convivientes de 15-29 años (3.01)
en que es superado por la Región 111, con 3.2.

i
37 Ver Capítulo 2 de este libro.
38 Ver canítulo sobre "Ocunación v Fecundidad". Caoítulo 10 de este libro.
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n.stas cmerencras en reouritntrau cri tre estas rt:g¡oncs ex trerr

no se relacionan con alguna práctica anticonceptiva distinta.
proporción de uso de técnicas anticonceptivas no es más imp
tante en la Región V.39 (Cuadro 12.)

De acuerdo con el capítulo "Algunas características de la
cundidad rural en México", se desprende que estas dos regio:
varían en la importancia relativa de matrimonios en unión li
El porcentaje de convivientes es de 30.4 en la Región VIII
más alto de la muestra, y de sólo 3.1 para la Region V. La c<

vivencia implica, por lo general, una unión matrimonial r

inestable y de menor duración. En consecuencia, sería la ma­
convivencia la que explicaría la menor fecundidad de la Reg
VIII. Asimismo, en la Región V la escasa proporción de COI

vientes y otros fenómenos no detectados, influirían en la e

vada fecundidad regional.

r, Jerarquía ocupacional del marido, escolaridad de la mu

y fecundidad

La jerarquía ocupacional del marido ejerce cierta influen
sobre la fecundidad de la mujer, por su asociación positiva (

el grado de escolaridad y el ingreso monetario." y por lo la

con una determinada posición dentro de la estructura econó:
co-social.

'Sin embargo, esta influencia parece ser más clara en las o

paciones no agrícolas de la muestra que en las agrícolas. La
ferencia de hijos nacidos vivos en esta ocupaciones agrícolas
lo es de casi medio hijo, cuando se comparan las ocupacio
de nivel medio y bajo. En cambio, en las ocupaciones no agrí
las, el descenso de la fecundidad es más marcado. Entre las

posas de obreros no agrícolas, (la jerarquía más baja) el núm.
de hijos nacidos vivos es de 4.85; asciende ligeramente entre

cónyuges de los vendedores y trabajadores del sector servici

(quizá por la heterogeneidad que encierra esta categoría ocu

cional) , y desciende entre las esposas de profesionales a 3.65.

39 García Brígída, Capítulo 7 de este libro, "Anticoncepción en el medio ru:

40 Ver Capítulo 10 de este libro, "Ocupación y Fecundidad", especialrn
los cuadros 18, 19 y 30. En este último, la categoría de ingreso "no recibe din
tuvo el promedio más alto de hijos nacidos vivos, equivalente a 5.79, después e

categoría "no trabaja" (6.57). Aquí no hemos insistido mayormente en esta úl:
categoría, por considerarla sumamente heterogénea.
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En el cuadro 13 se ha controlado la escolaridad de la muje
Efectivamente, en todas las ocupaciones del marido, un may­

grado de escolaridad de la mujer trae consigo promedios de hij4
nacidos vivos inferiores al promedio general de cada posicié
ocupacional'" con una sola excepción. En las esposas de prof
sionales, el promedio de hijos nacidos vivos de mujeres con pi
maria completa es de 4.4 ligeramente superior a los 3.7 hijos (

las mujeres con primaria incompleta, aunque vuelve a descende

según lo supuesto, entre las mujeres con secundaria incomple
y otros estudios, con dos hijos nacidos vivos.

Ahora bien, al comparar las diferencias entre el promedio (

hijos nacidos vivos de las mujeres con secundaria incompleta
el promedio de las analfabetas en cada una de las tres posicion
ocupacionales no agrícolas vemos que, conforme aumenta la j
rarquía ocupacional, esta diferencia crece. En la jerarquía m

baja (obreros no agrícolas) la diferencia anterior es de 2.6 hijc
y llega finalmente a 5.0 hijos, entre las mujeres de los profesi
nales. En las ocupaciones agrícolas, la jerarquía ocupacional p
rece jugar un papel diferente sobre la escolaridad de la mujer
su fecundidad, ya que la diferencia en los promedios de hijos n

cidos vivos de las mujeres analfabetas y de las que tienen secu

daria incompleta cuyos esposos tienen ocupaciones agrícolas 4

bajo nivel es de 2.7 hijos nacidos vivos, comparadas con aquéll
cuyos maridos tienen ocupaciones agrícolas de nivel medio. E
tas tienen un promedio de 3.4 hijos nacidos vivos. es decir. ent

las ocupaciones agrícolas de bajo nivel y las de mayor niv­
sólo hay una diferencia de 0.7 hijos, como puede apreciar
también en el cuadro 13.

d. Regionalizacion, ocupación agricola ba¡a del marido, e

colaridad de la mujer y [ecundidad

El 59% de las entrevistadas manifestó que sus esposos tenú

ocupaciones clasificables como ocupaciones agrícolas de ba
nivel. En consecuencia, resulta indispensable estudiar en es

grupo, la influencia que ejerce la educación formal sobre la I

cundidad. Aunque el 97% de estas mujeres no alcanzó a tern



- �- �- �- �- �- �- ��.� �� Ñ� Ñ� Ñ� �e �� �.�o � -
o _u�

....
-

N g¡Lo
: �

� : i1�'" O .... , '" ID'" OON «UU-..;- , '" �-..;� ¿2�
:a o..S
U .. V

El ..e :a
- -

- -.-" O:::::. " l' " "IDO �.tI:::::..,¡ " I"".¿e ·a.§c
'n e

� ¡.9
v v

!I ;:1 lO
.!1 -e o.

_ _ _ _ _ _ u=
.... �ID ON 00'" "'N ""O �uvoN .... .... .- .-

'1 'ID _"O_ �_ N_ � � �_ ��=
'a'2 -;;
So>­
¡;¡� ..

I:l u
u ..... �
'tlv-g:q . ..,..

_ _ _ _ _
ou�

.... N '" N '" �C"e-, ",,,, .... N "'- , "0>00 t:.cD� ..;
-

..; -.,¡ '" � � ii'.S el
.. v �

u lO ..

e o. u

o ;:1 lO
.� V
V o u

a..>­
;:1 �.a

�
� �.5

;- �íl) OON I I I N� J-5;';!::.. el') � el') � I I I .t") =.. '" .5 .9

�;dÜUu
'" ¡;¡ en

. ., e

o'� � �
:.a�l:�u o 101 U

� � � � � El�o�ID "'''' o..., " ON " .... 0> _ .-g:.=..., .- .-

"
.-

" 'ID U_ • ."oI- � � � �_ >u.u

'a'2 � o

�o¡...:
ctS ';' >- _g
0..0··
,�� � :-

� ;, .. 'tl o
� � � � � «3�-g...... ...... et'> ......

•• o = ul ...... ct") ct")- 0- 1I1I 1.0
.....

� .. �u¡;::
- � -..; oí '1 " .,.;:::::. .:;.a!f>:;

�u .,jV
0>.5 e g el
��g·;:t« .... c-;:I�

1;; « 0.2 �.��
� ¡... ��;:Iu"

« � � Xo.�el..e¡... � � �e � ..
� o � �o;:;u� U � �u-v�� Z o « ,'tlUc_� _ U - � �ov
o « « � � «l.av�u - - « Q �.�g= ..

� � ¡... z u�-��::; « « ;¡j o �o."oo� Q Q � � �;:I.�=v
« z z � � � �!f"u-� � � > � « � ..oo.;'
- u u - ¡... 5�ü�«� � � z o o ;:1 -'.> - o
� en en � Z ¡... �* a .. z



. ,

primaria incompleta.
El análisis de la ocupación agrícola de los maridos o compa

ñeros de las entrevistadas, catalogada como de bajo nivel, se b2
sa en las apreciaciones que éstas tienen acerca de la ocupaciói
principal del cónyuge. No excluye por lo tanto, que los resu!
tados varíen tomando en cuenta, o la apreciación por parte de

cónyuge de su ocupación, o la precisión que introduce el hech:
de considerar también la segunda ocupación u ocupación secur

daria.
La mayoría de los ocupados en tareas agrícolas de bajo nive

se ubican en 3 categorías: medieros 11.8 % (aquellos que ade
más de trabajar su tierra, trabajan la tierra de otro a cambio d
una porción del producto obtenido), jornaleros 34.7% (aquéllc
que alquilan su fuerza de trabajo a otros agricultores para pode
subsistir) y pequeños propietarios (los que poseen una superf
cie de tierra no mayor de 5 hectáreas. Junto con éstos se incluy
a los ejidatarios). Esta última categoría parece un tanu

heterogénea, quizás porque no distingue tipos de tenencia de};
tierra: privada, ejidal o comunal, o sea, entre minifundista
privados y beneficiarios de la reforma agraria de proyectos d
colonización agrícola.

La muestra refleja la importancia que dentro de estas OCUpé
ciones agrícolas de bajo nivel, tienen los pequeños propietario:
quienes representan poco más de la mitad de aquéllas, así com

una no despreciable tercera parte, compuesta por jornaleros.
En esta parte del análisis, interesa ver la relación entre escol,

ridad y fecundidad de las mujeres cuyos esposos poseen esta

ocupaciones, a la luz de su participación como fuerza de trabaj
en las labores productivas dentro de las diferentes regiones. E
un hecho comprobado que las diferencias regionales son un re

flejo de las diferencias en el desarrollo de las fuerzas product
vas, las que a su vez influyen en la forma en que la fuerza d

trabajo participa en el proceso de producción, el que de algun
manera puede afectar su comportamiento reproductivo.

En el cuadro 14 se presenta para cada región el porcentaje d
las casadas y convivientes cuyos maridos son medieros, jornale
ros o pequeños propietarios.

Dos de las tres regiones de mayor desarrollo, muestran lo
. .. . - _'--
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dia nacional. Esto resulta interesante, ya que es precisamente
donde el capitalismo ha' penetrado con más fuerza, donde el
número de jornaleros es mayor. La tercera región de mayor de­
sarrollo relativo es la región centro-occidente -número IV­
donde porcentajes bajos de pequeños propietarios y de jornale
ros se ven compensados por una elevada proporción de me

dieros, la más alta de la muestra (35.0%). Se trata posiblemente
de un desarrollo relativo, logrado con una escasa modernización
técnico-económica. sustentada en la renta que extrae a numero­

sos precaristas.
En el otro extremo, están las regiones de mayor atraso -VIll

y IX- que concuerdan con los porcentajes más importantes de

pequeños propietarios empobrecidos, que comparten el atrase

con porcentajes pequeños de jornaleros, fenómeno tras el cual

posiblemente se esconda una importante semiproletarización de

pequeños propietarios. "El pequeño propietario ha sobrevivido
como tal en estas regiones, aunque parezca paradójico, gracias a

la baja calidad de la tierra y a las dificultades que presenta su

explotación. Lo que ocurre es que al ser la tierra de muy baja
calidad, hay poco interés entre los grandes capitalistas rurales

por explotar las tierras de los pequeños propietarios (mejor se­

sr ía decir para despojar de sus tíerras a los pequeños propieta­
rios). No sucede lo mismo en las regiones en que la tierra es de
buena calidad".42

Las otras regiones no mencionadas ocupan una posición in­
termedia en las tendencias esbozadas.

En el cuadro 15 se muestra para cada región el promedio de
hijos nacidos vivos en este mismo grupo de mujeres.

Comparando los tres grupos ocupacionales de bajo nivel en la

agricultura, los pequeños propietarios, los medieros y los jorna­
leros, se observa una diferencia de 1.1 hijos en la fecundidad de
sus mujeres, entre las posiciones extremas. La más elevada co­

rresponde a los pequeños propietarios, con 5.2 hijos y la más ba­

ja a los jornaleros con 4.1 hijos. Los medieros ocupan una posi­
ción intermedia con 4.6 hijos nacidos vivos.

La ubicación regional de los pequeños propietarios muestra
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cruz.

Entre los medieros y los jornaleros sí parece diferenciarse la

Región IV (Centro-sur del país). Allí es alta la fecundidad de las

mujeres de los trabajadores de estos dos grupos ocupacionales,
5.4 y 5.6 hijos nacidos vivos respectivamente. En consecuencia,
es ésta la región donde las mujeres (con maridos de ocupaciones
agrícolas de bajo nivel) tienen la mayor fecundidad 5.5 hijos na­

cidos vivos, contra 4.7 del total muestral. La explicación, posi­
blemente se relacione con un proceso de modernización más
rentista y menos empresarial, que al parecer demanda más uso

de fuerza de trabajo y genera una alta fecundidad, generalizada.
La Región V -que sigue a la IV, en cuanto a la importancia nu­

mérica de los medieros (19.9% )-no muestra esta alta fecundidad

generalizada, aunque sí es considerable. Esta última región, ocu­

pa la posición más elevada (5.9 hijos nacidos vivos) entre las mu­

jeres de pequeños propietarios junto con la Región I. La fecun­
didad entre las mujeres de jornaleros, es igual al promedio mues­

tral y la de los medieros es ligeramente inferior al promedio
muestral. La diferencia entre la fecundidad de los medieros de la

Región V y el promedio general es de 0.3 hijos nacidos vivos.
En resumen, en la Región IV, la alta fecundidad de las muje

res de los pequeños propietarios, motivada por la utilización in
tensiva del trabajo familiar, es compartida por las mujeres de lo:
medieros, que presentan rasgos supuestamente parecidos a lo:
de sus colegas propietarios, y también por las mujeres de los jor
naleros.

Veamos ahora el efecto de la escolaridad de la mujer sobre la

fecundidad, en presencia de las ocupaciones agrícolas de bajo ni.
vel de sus maridos. cuyos datos se presentan en el cuadro 16.

Los resultados indican que es muy débil la influencia que la es

colaridad de la mujer ejerce sobre la fecundidad, en presencia de
una ocupación agrícola de bajo nivel. El diferencial entre niveles
extremos de escolaridad es de 1.1 hijos nacidos vivos, en general
para todas las que tienen marido en esta categoría ocupacional.
No hay, además, tendencia clara alguna por edades de la mu­

if'r 43
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uvel de escolaridad tiene efectos diferentes según sea el acceso é

a tierra. Este acceso está más o menos asegurado entre los pe·
lueños propietarios y es escaso o nulo entre los medieros y joro
raleros. La fecundidad es alta con mayor acceso a la tierra -aún
:on mayor nivel de escolaridad de la mujer- ya que la diferen.
.ia de hijos nacidos vivos, entre los niveles extremos de escolari.
lad de la mujer cuando el cónyuge es pequeño propietario, es

le medio hijo únicamente. Así, entre las mujeres analfabetas es

le 5.3 hijos y entre las que tienen 6° de primaria o más, de 4.8

rijos.

En cambio, la fecundidad tiende a descender con un mayoi
�rado de escolaridad de la mujer -en el caso de jornaleros )
nedieros -aunque sea reducido el tamaño de la muestra, en lo!
riveles de escolaridad más altos. En el caso de las mujeres de jor
taleros, analfabetas, el número de hijos nacidos vivos equivale 2

1.4 Y entre las once entrevistadas con 6° de primaria y más estu

Iios es de 2.7, mostrando una diferencia de 1.7 hijos nacidos vi.
lOS entre los niveles extremos de escolaridad.

Entre las mujeres de medieros, sólo hubo dos con estudio!

equivalentes al 6° de primaria o más, por lo que se debió coro

oarar el nivel escolar inmediatamente inferior, o sea, el de 4
e

.¡ 5° de primaria. Entre ellas, el número de hijos nacidos vivo!
es de 4.0, contra 4.9 de las mujeres analfabetas, es decir, cas

In hijo de diferencia.

La persistencia de la alta fecundidad en niveles relativamente
elevados de escolaridad de la mujer -como fue detectada en e

estudio- se relaciona con necesidades importantes de fuerz:
:le trabajo en la economía campesina. Uno de los especialista:
en cuestiones agrarias, entiende por "economía campesina", si

�uiendo el esquema teórico de Eric Wolf: un tipo de econom
ú

eminentemente familiar que ocupa en la escasa superficie de tie
rra a la que tiene acceso, y fuerza de trabajo asalariada sólo de
manera eventual; que posee una tecnología distinta a la de los

oredios más capitalizados; que no pueden acumular capital po
el dominio económico y político al que están sometidos; qu<
oart.icinan de la vida nI' la comunidad rural. rnre les a vurla a slIh
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FECUNDIDAD Y ESCOLARIDAD 369

sistir en una gran pobreza, y cuyas formas de reivindicación han
sido neutralizadas por el Estado.?"

El estudio del efecto regionalizado de la escolaridad de la mu­

jer sobre la fecundidad, en presencia de ocupaciones agrícolas
de bajo nivel de sus cónyuges o compañeros, se ve limitado por
el tamaño de la muestra, ya que fueron muy pocos los casos

encontrados para mujeres más educadas y cuyos maridos hu­
bieran sido o jornaleros o medieros. Por esta razón se decidió
concentrar el análisis en las mujeres de pequeños propietarios
únicamente, debiendo además reducir a dos, el número de ni­
veles de escolaridad.

Los datos aparecen en el cuadro 17 y muestran que entre los

pequeños propietarios agrícolas, la escolaridad de la mujer no

tiende a reducir la fecundidad, sino que se mantiene en un nivel
de poco más de cinco hijos nacidos vivos, y en algunas regiones
incluso llega a aumentar. Así sucede en las regiones 1, V Y VI, en

que el aumento de hijos nacidos vivos según se incrementa el ni­
vel de escolaridad de la mujer es de 0.7, 1.9 y 0.6 respectivamen­
te.

En la Región 11 desciende la fecundidad en 0.2 hijos nacidos

vivos, como efecto del aumento de la escolaridad, y en la Re­

gión VII, este descenso es de 1.3 y de 1.4 hijos nacidos vivos en

la Región IX.
Nótese que una de las regiones de desarrollo relativo más ele­

vado, muestra uno de los mayores incrementos en la fecundi­
dad, debido a la superioridad del nivel educativo (Region 1); sin

embargo, otras regiones de menor desarrollo también señalan
aumentos similares aunque de menor cuantía. Desafortunada­
mente el tamaño de la muestra no permite comparar todas las

regiones.
¡ En consecuencia, el nivel de desarrollo de las regiones -que

se relaciona en alguna medida con las condiciones económicas
familiares de los campesinos.- incide sólo vagamente sobre la es­

colaridad de la mujer de modo que conduzca a una reducción
de su fecundidad.

Parecería, que cuando las condiciones económicas familiares
son favorables una actitud empresarial posible entre los campe­
sinos los llevaría a incrementar su fuerza de trabajo (Región 1).

44 Warman, Arturo: Los Campesinos, hijos predilectos del Régimen. Edit. Nues­
tro Tiempo, 1976, capítulo "Los protagonistas".
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'ero cuando estas condiciones son malas (Región VI) también
.urnenta la fecundidad, pensando en complementar el ingreso
amiliar con el trabajo asalariado de sus miembros. Frente a es­

as grandes tendencias, la escolaridad de la mujer se somete a las
xigencias económicas y llega incluso a incrementar la fecundi­
lad, con mayores niveles de escolaridad.

Para terminar diremos que, sin duda existe una constelación
le fenómenos socio-económicos -que no fue posible profundi­
ar más- asociados a la dinámica de las ocupaciones agrícolas
.e bajo nivel, la cual neutraliza el efecto reductor de la escolari­
.ad de la mujer sobre la fecundidad.

;0nclusiones

En este trabajo se optó por desechar el análisis en el medio
ural y semi-urbano de la relación entre escolaridad de la mujer
su fecundidad, como una relación abstracta vinculada a ciertas

ariables. Se optó por presentar la problemática dentro de cier-
1S tendencias históricas que muestran a la escolaridad rural en

déxico como una institución del Estado, sujeta a las presiones
e las clases dominantes y sometida a la decisión gubernamental
e industrializar al país sobre una base urbana.

Resulta entonces, que en México, la escuela rural no ha logra­
o incorporar a la mayoría de la población rural a un sistema
ducativo integral. El débil crecimiento de la escolaridad rural,
l persistente elevado analfabetismo en el campo, se unen a una

uerte deserción y a un considerable ausentismo en los últimos
rados de la enseñanza básica. Su contenido aparece desvincula­
o de las necesidades productivas del medio rural. Tiene conse­

uentemente, pocas posibilidades para contribuir en forma signi­
icativa al mejoramiento de sus condiciones de vida.

En nuestra historia reciente se observa cómo sistemática­
lente fracasó el cumplimiento de metas de transformación ru­

al, atribuidas a la escolaridad. Las tareas de transformación
signadas a las Misiones culturales en los años veinte fueron frus­
radas por la oposición de los hacendados a la educación popu­
ir, Bajo estas relaciones de producción, a la familia campesina
: queda poco tiempo para asistir a la escuela. El Estado contaba
nn 11n nrpC;:l1nllP�tn pt;.r:;¡c;;:n " rnn nnr("lC;: m:;¡pc;:trnc;: nrpn�r�rl("\c;:
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Sin embargo, la matrícula en el decenio subió a casi medio mi­
llón de niños.

Cuando el general Cárdenas dio un fuerte impulso a la refor­
ma agraria, se trató de vincular la escuela rural a la capacitación
campesina en el trabajo sobre bases colectivas, y de conquistar
el apoyo campesino para la política de transformación del go­
bierno. Para ello se modificó la Constitución y se dotó a la es­

cuela rural de un contenido laico y socialista, monopolizando le­

galmente la facultad de impartir educación básica. Hubo nume­

rosas presiones de industriales, hacendados, comerciantes y de
la Iglesia, para acabar con la educación socialista, que triunfa­
ron finalmente en 1940.

Con posterioridad, el Estado apoyó la industrialización ur­

bana, llevó la reforma agraria al estancamiento, privilegió la pro­
ducción de cultivos para la exportación sobre la producción de
alimentos básicos. En materia educativa concedió mayor aten­

ción a la educación. para el trabajo industrial. El contenido de la
enseñanza se hizo homogéneo para todos los sectores económi­
cos, centralizando las decisiones. A la educación rural se la eva­

lúa más por su crecimiento cuantitativo en la matrícula de los
dos o tres grados básicos, que por su vinculación con las necesi­
dades de producción y sobrevivencia del campesino. Sin embar­

go, se distribuyen masiva y gratuitamente libros de texto y se

impulsan los desayunos escolares.
La muestra utilizada en este estudio permite vislumbrar el

grado de avance cuantitativo de la escolaridad para las mujeres
del medio rural y semi-urbano mexicano:

De las casadas y convivientes, más de la tercera parte fue anal­
fabeta, y únicamente el 6% completó su educación primaria. En­
tre las entrevistadas más jóvenes (15-19 años de edad) el analfa­
betismo registrado fue de 26.8% y el 14% había terminado la pri­
maria o había hecho estudios medios o superiores. Las diferen­
cias en niveles de escolaridad, entre los sectores rurales y el se­

miurbano son importantes a partir del nivel de primaria com­

pleta. En el sector semiurbano, casi el 20% de las entrevistadas
tuvo 60 de primaria completa o más, comparado con el 3.5%y
el 10.2% de los sectores rural sin influencia urbana y rural con

influencia urbana, respectivamente. La expansión de la primaria
completa ha sido aún muy pequeña entre las jóvenes del sector

rural sin influencia urbana, pues sólo el 50% hab ía terminado el
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ciclo primario. Además, la diferencia rural-urbana en materia de
escolaridad se acentúa con el tiempo.

Las diferencias regionales son bastante importantes en este

sentido. Se pueden distinguir tres grupos de regiones, según los

promedios de escolaridad y los porcentajes de analfabetismo.
Las regiones altas son la 1, IV Y n, las medias, VII y VI, y las ba­

jas, V, IX, III Y VIII. Tomando los grupos de edad como indica­
dores del avance cuantitativo en el tiempo, se observa que, en

términos de distribución regional, y a pesar de ciertos avances

cuantitativos, se han mantenido las diferencias. Las regiones
relativamente deprimidas de antaño continúan siéndolo en la ac­

tualidad, lo cual habla de la rigidez del crecimiento económico a

nivel regional, como también de la importancia de las relaciones
de producción que se establecen en cada región.

Con respecto a la jerarquía ocupacional del marido o convi­

viente, el analfabetismo más marcado se detectó entre las casa­

das y convivientes cuyos compañeros se desempeñaban en ocu­

paciones agrícolas de bajo nivel y entre ellas las de los jornale­
ros, ya que el 48.2% de las mujeres de éstos, 43.6%de las muje­
res de los medieros y 31.4% de las mujeres de los pequeños pro­
pietarios (minifundistas privados y ejidatarios), eran analfabe­
tas.

La fecundidad rural comienza a descender decididamente
sólo a partir de la primaria completa. Las mujeres con 60 de pri­
maria y aquéllas con algún grado de secundaria tienen prome­
dios de hijos nacidos vivos de 4.6 y 3.6 respectivamente, contra

5.4 hijos nacidos vivos en promedio de las mujeres analfabetas,
y las que han cursado hasta 50 de primaria.

Ya que este análisis a nivel de diferenciales no permite llegar a

la explicación de las diferencias en la relación entre escolaridad

y fecundidad, se ha hecho el intento de ubicar esta relación den­
tro de un marco de interpretación más amplio, es decir, viendo
su comportamiento de acuerdo al lugar de residencia rural-urba­
no, la regionalización del país y la ocupación del marido o com­

pañero (como indicadores de la posición de la familia dentro de
la estructura económico-social, sin olvidar todas las limitaciones

que esto representa).
El efecto del lugar de residencia sobre la relación escolaridad­

fecundidad se aprecia con mayor regularidad únicamente en el
sector semi-urbano, tanto en el grupo de jóvenes, como en el de



las mUjeres ne mayor eaaa. r.n lOS alTOS sectores se orrservo un"

alta fecundidad independientemente del grado de escolaridad al
canzado. El descenso esperado de la fecundidad fue poco nota.

ble. Cuando se comparan los resultados de la Encuesta PEC
FAL-R con los de la Encuesta Urbana, se ve que en ésta los des
censos de la fecundidad, por efecto de la escolaridad son más re

gulares en un mayor número de grupos de edad, lo que indica
un nivel de mayor profundidad del efecto de la escolaridad so

bre la fecundidad en el medio urbano.
No se pudo probar que se produjeran fluctuaciones sistemáti

cas de la fecundidad como efecto de la escolaridad, conforme
varió la región considerada. La fecundiad por regiones, mostré
una gran heterogeneidad en cada grado de escolaridad. En 6° )
5° de primaria por ejemplo, se detectaron hasta cuatro hijos na

cidos vivos de diferencia entre regiones extremas, sin que hubie
ran correspondido éstas a regiones extremas en su "grado de de
sarrollo" .

La región con el promedio más reducido de hijos nacidos vi

vos, entre las mujeres de 4° y 5° de primaria fue la Región VIII
del sur de Veracruz, €on 1.9. Esta región es de las menos desa
rrolladas en el país por su bajo ingreso, bajas proporciones de

ocupación industrial, predominio de ocupaciones agrícolas y d<

pequeños propietarios. La región con el promedio más alto de

hijos nacidos vivos, entre las mujeres de 4° y 5
°

de primaria fue
la Región V, del centro-sur del país, con 6.0 hijos. Esta regiór
tiene niveles medios en cuanto a la proporción de ocupaciór
agrícola o industrial y en cuanto al ingreso medio. Al tratar de

explicar estas diferencias, vimos que la estructura de edad as

como las práctic.as anticonceptivas de las entrevistadas varÍar

poco por regiones. En cambio la importancia relativa de 1<
unión libre pareciera acercarnos a la explicación de estas dife
rencias.

La convivencia implica, por lo general, una unión matrimo
nial más inestable y de menor duración, trayendo consigo pro
babilidades mayores de una fecundidad más baja. La Regiór
VIII, anteriormente comentada, con baja fecundidad entre la:

mujeres con 4° y SO de primaria, mostró el porcentaje más ele
vado de uniones libres. La V, por el contrario, mostró los por
centajes más bajos de uniones libres. Claro está que aquí se con

sidera o ue el tino ele unión rnatr imrmial or-rma IIn 1110';:¡r tpóriC'('
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Y empíricamente secundario frente a la ocupación del marido,
especialmente frente al acceso, al uso y posesión de la tierra,
como factor explicativo de estas diferencias.

La influencia de la ocupación del cónyuge sobre la relación
escolaridad-fecundidad, parece más clara en las ocupaciones no

agrícolas de la muestra, así como en ciertas ocupaciones agríco­
las de bajo nivel. En ellas un mayor grado de escolaridad de la

mujer trae consigo promedios de hijos nacidos vivos inferiores.
Entre las esposas de profesionales, el promedio de hijos nacidos
vivos de mujeres con primaria completa es de 4.4, superior lige­
ramente a los 3.7 hijos de las mujeres con primaria incompleta,
aunque vuelve a descender, según los supuestos, entre las muje­
res con secundaria incompleta y otros estudios (dos hijos naci­
dos vivos).

Mientras mayor es la jerarquía de las ocupaciones no agríco­
las, más marcados son los descensos de la fecundidad, conforme
aumenta la escolaridad. Los obreros no agrícolas ocupan la je­
rarquía más baja.

La jerarquía ocupacional en las' ocupaciones agrícolas no

mostró diferencias marcadas. Por otro lado, el gran número de

mujeres con compañeros en ocupaciones agrícolas de bajo ni­
vel (59% ) llevó a concentrar el análisis en estas ocupaciones de
los cónyuges, donde se encontraron los resultados quizás, más
interesantes de este estudio.

Las ocupaciones agrícolas de bajo nivel se clasificaron según
fuera el acceso, uso y la posesión de la tierra, que es un medio
de producción -aunque potencial- o, si se quiere, una condi­
ción necesaria para la producción. Se distinguieron las ocupacio­
nes de jornaleros, medieros y pequeños propietarios, las cuales
reunieron el 59% de las entrevistadas, como ya se mencionara.
Es necesario aclarar que la precisión de las definiciones ocupa­
cionales se vería aumentada si se consideraran las ocupaciones
secundarias; pero éstas podrían introducir cierto sesgo por ha­
berse obtenido a través de la opinión de las entrevistadas.

Se observó una diferencia de 1.1 hijos nacidos vivos entre las

mujeres de los pequeños propietarios (5.2 hijos en promedio) y
las de los jornaleros (4.1 hijos). Los medieros ocupan una posi­
ción intermedia,

La escolaridad tiene efectos diferentes según cuál sea el tipo
de ocupación agrícola de bajo nivel. A mayor acceso al uso de la
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tierra, mayor fecundidad de la cónyuge, y esta relación se man­

tiene aún con un mayor nivel de escolaridad. La diferencia de

hijos nacidos vivos entre las analfabetas (5.3 hijos) y las que tie-
nen 6° de primaria y más (4.8 hijos) es de sólo medio hijo, cuan-

do sus compañeros son pequeños propietarios. Por regiones, ve-

mos que en algunas, como por ejemplo en las regiones 1, V, VI,
también el número de hijos nacidos vivos, entre las mujeres de
los pequeños propietarios es mayor en aquéllas con un más alto
nivel de escolaridad, como puede verse al comparar las mujeres
que cursaron 4° grado y más, y las que cursaron hasta 3° grado
(la Región I es una de las de más alto "nivel de desarrollo" y las

regiones V y VI de niveles medios de "desarrollo"). En cambio
entre los jornaleros y medieros se dio una menor fecundidad a

medida que aumentaba el nivel de escolaridad de la mujer, aun-

que el acceso a la escolaridad sea muy difícil en estos grupos.
La alta fecundidad generalizada, aún con mayor escolaridad

de la mujer de los pequeños propietarios en regiones de nivel de
vida alto y bajo, se puede interpretar a la luz de ciertas regulari­
dades encontradas en la economía campesina. Paul Singer las ca­

racteriza con justicia como "economÍa de reproducción econó­
mica simple, pero de reproducción ampliada de su fuerza de tra­

bajo".45
En México, al parecer esta tendencia se presenta más con el

acceso directo al uso de la tierra, que entre medieros o jornale­
ros. Y, en la medida en que el nivel de vida regional sostenga
una correlación alta con un nivel de vida individual, presenta
dos significados. Cuando el nivel de vida familiar es alto, un ele­
vado número de hijos sería consecuencia de un acceso mayor a

medios de producción, que a su vez ayudarían a utilizarlos in­
tensivamente, siempre y cuando logre la familia que los hijos
no emigren definitivamente. Chayanov ha presentado esta ten­

dencia dentro del tiempo.t" Creemos que se trata de un efecto

demográfico de la vía "farmer" leninista, y que en nuestro país
abarca sólo a una pequeña proporción del pequeño campesino.

Cuando él nivel de vida familiar es bajo, un elevado número
de hijos sería consecuencia del deseo de ver complementado el

ingreso por medio de la venta de fuerza de trabajo, siempre y

45 Singer, Paul: "Relacoes de Dominacao e intercambio entre diferentes modos
de produeao", (mimeo),

46 Chayanov, A. V., La organización de la unidad económica campesina.
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cuando logre la familia que los hijos envíen dinero desde los lu­

gares donde venden su fuerza de trabajo. Correspondería esta

solución a una vía semiproletaria que abarcaría a una gran pro­
porción del campesinado del país.

La alta fecundidad con escolaridad de la mujer relativamente
más alta, que se presentó entre las mujeres de jornaleros y me­

dieros de la Región V, requiere un análisis más profundo.
En resumen, creemos haber aportado elementos que apoyan

, la primera hipótesis de trabajo, la cual afirma que la escuela ru­

ral en México no ha podido captar a la gran mayoría de la po­
blación rural en el sistema educativo integral, por la resistencia
de la clase dominante y por el desigual desarrollo económico-so­
cial de nuestro país.

Los diferenciales de fecundidad con que se controló el efecto
de la escolaridad indican, como se supuso, que en el medio ru­

ral mexicano la escolaridad poco puede hacer para lograr que
bajen las tasas de fecundidad.

Igualmente fue posible corroborar dentro de las ocupaciones
agrícolas de bajo nivel, que la influencia de la escolaridad sobre
la fecundidad está condicionada por el tipo de ocupación del
cónyuge, que estaría implicando diferencias en cuanto al acceso

y posesión de la tierra.

I
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,
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Capítulo 10

Ocupación y fecundidad

Carlos Wclti

Introducción

Ha sido evidente para los demógrafos, la necesidad de plantear
el análisis de las causas más profundas que inciden en el compor­
tamiento reproductivo de los seres humanos, a partir de la ob­
servación de determinadas características cuya aprehensión pue­
de hacerse operacional, ya que esto hace posible definir las ten­

dencias futuras que seguirá este comportamiento en determina­
do proceso social que a su vez transforma esas características de
los individuos.

Fundamentalmente y debido a esta necesidad de operaciona­
lización, las características de los individuos se han captado más
en términos cuantitativos que cualitativos. Con esto se trata de
dar una validez explicativa a las relaciones causales entre deter­
minados elementos que asumen la forma de variables.

En este trabajo, y porque se piensa que las características de
los individuos no son sino manifestaciones de una realidad social
demasiado compleja, se intenta un análisis en dos niveles: el pri­
mero de ellos se centra en el enfoque de la fecundidad diferen­
cial en el que se asocian variables que puedan tener, de alguna
manera, un influjo sobre la fecundidad aún cuando éste se de a

través de mediaciones, de tal manera que a partir de esta asocia­

ción, se describan ciertas diferencias en la fecundidad entre gru­
pos homogéneos en torno a una de estas variables.

379
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En este nivel, un gran número de estudios ha dejado estableci­
das relaciones mecánicas entre las variables consideradas y la fe­
cundidad: "a mayores ingresos menor número de hijos"; "a
status socio-económico elevado corresponde una baja fecundi­

dad", etc., que de ninguna manera explican el por qué de estas

relaciones,
El segundo nivel de análisis y por cierto el más importante,

pretende incidir en la explicación de estas diferencias en la fe­
cundidad a partir de lo que aparece asociado a las características
de los individuos y que es generado por situaciones sociales es­

pecíficas.
Interesa, por lo tanto, definir el perfil de los individuos a par­

tir de su ocupación, de tal manera que puedan situarse más cla­
ramente en el contexto en que se desarrollan, ya que no sólo in­
teresa saber que el lecho de la miseria es fecundo, sino saber por
qué lo es.

Para llegar a esta explicación, es necesario hacer acopio de in­
formación que permita saber qué tipo de relación establece el
individuo con su contexto y, a su vez, cómo se define este con­

texto.

La regionalización del país que se manejó en la Encuesta

PECFAL-R, ha sido utilizada como uno de los elementos que
define en forma global este contexto. Esta introducción al aná­
lisis general de la estructura económica de una sociedad, para
darle significación a los datos captados en una encuesta, se ha
intentado en raras ocasiones. No obstante el análisis mismo de
los diferenciales requiere una investigación sobre las variaciones

geográficas de la fecundidad.
Las desigualdades detectadas en la regionalización pueden

percibirse asimismo en variables captadas por la encuesta, como

son la ocupación y el ingreso, lo que permite observar justifica­
damente que las diferencias regionales, producto de la dinámica
del desarrollo económico nacional, muestran en todos los nive­
les las deformaciones en el crecimiento del país que hacen más
profundo el carácter de las desigualdades sociales; esto significa
que en las condiciones actuales, la reducción de la fecundidad
no puede ser un resultado automático del proceso de desarrollo
económico que sigue México.

La hipótesis fundamental que se tratará de probar a lo largo
de este trabajo es que, dadas formas distintas de inserción de los
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individuos en el proceso de la producción, captadas =en este

caso- a través de la ocupación, se encontrarán diferencias en

su fecundidad, de tal manera que, para aquellas ocupaciones en

que la fuerza de trabajo de los hijos es fundamental para que
subsista el proceso de producción en que se participa, se encon­

trarán los más elevados niveles de fecundidad.
Esto lleva a suponer que el comportamiento reproductivo de

los individuos no es producto de situaciones espontáneas, cuyo

origen objetivo no es posible determinar, sino que las necesida­
des materiales antes que ninguna otra, exigen de los individuos
su satisfacción a partir de la reproducción de la especie humana,
ya que el hombre se constituye en el elemento fundamental que
permite la existencia de este proceso de la producción.

Una aproximación a la realidad concreta revela que cualquie­
ra que sea la forma en que esta producción se realiza, puede ser

captada en su esencia a través del proceso de trabajo, que bajo
determinadas relaciones entre los hombres que participan en

éste adquiere cualidades distintas.
Las diferentes formas que asume este proceso, permiten a su

vez ubicar a los individuos en formas también distintas, depen­
diendo de la relación que mantengan con los elementos de este

proceso y esta relación será la que determine las posibilidades
que tiene el individuo de satisfacer sus necesidades y el modo
en que lo haga, lo que incidirá en su comportamiento reproduc­
tivo.

Interesa aquí explicar cómo el comportamiento reproductivo
y en particular la fecundidad, está sometida a ciertos condicio­
namientos sociales, ya que el hombre sólo puede satisfacer sus

necesidades en sociedad y, por lo tanto, este comportamiento
también se ve sujeto a las leyes sociales que dejan sentir sus efec­
tos sobre la población en múltiples formas y por distintos cana­

les, dependiendo básicamente de las relaciones de producción
que el individuo establece con los demás.

Abordar la relación entre ocupación y fecundidad, delimita
una situación mucho más favorable para relacionar el compor­
tamiento reproductivo con una estructura social dada, ya que
la ocupación establece precisamente la forma de inserción del
individuo en el proceso de la producción; hecho no tan viable
cuando se seleccionan otras variables para explicar la fecundi-
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de mediaciones a través de la cual se va entretejiendo
rortamiento. Esto, desde luego, no quiere decir que la

ocupación explique las diferencias de fecundidad de los
os en su totalidad, pues sería caer en el determinismo

plista pero sí, que esta variable puede conducir a un ni­
icativo más profundo si se logran establecer las conexio­
mantienen los individuos con la sociedad para satisfacer
sidades.
.oblema insoslayable es que se ha considerado la variable
Jn tal y como se dio en el momento de la encuesta, dan­

:upuesto que hasta ese momento y durante la vida repro­
del individuo, la ocupación no tendrá variaciones. Esta
.ación es válida si la movilidad de los individuos es muy
l y, dado que no se realizó el análisis de la relación entre

.idad ocupacional y la fecundidad, debe suponerse que
momento de su matrimonio, los individuos han perma­

n la misma ocupación. Este supuesto está justificado, ya
.as áreas rurales de México la movilidad ocupacional in­
acional es poco importante, como se verá más adelante.
le las premisas más importantes para el estudio de la fe­
d de la población rural es que en las condiciones actua­

'abajo del campesino tiene como objetivo la satisfacción
iecesidades y no la ganancia, de tal manera que la lógica
isis marginalista es inaplicable.
cidió utili.zar el enfoque de los diferenciales; se conocen

argo las limitaciones de su utilización, ya que como Car­
enciona: "Este enfoque, eminentemente cuantitativo e

o... no ha sido efectivo en el desarrollo de una teoría
iva debido a la dificultad de relacionar la dimensión de
'encial dado con aspectos específicos del desarrollo so­

conómico".' Relacionar las características consideradas
es de los individuos con una situación más general, lleva
.

que si en definitiva no se puede llegar a una explicación
el intento de encontrarla servirá para poner en evidencia
idad no sólo de partir de un nuevo tipo de interpreta-
10 de llegar a definir concretamente los elementos con

es ésta se construye y que será necesario incorporar en

análisis .

• tnn P. nh""t"t A l"n,orofnr HlJ01"roA,nIArri"n.r 1.1 ('I,n,..;/l,/r,rr;,.."..." ,In In I'nfltlHri.'rinri
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Por último, cuando se habla de' población rural se hace refe­
rencia a aquélla que, de una o de otra forma está relacionada
con la agricultura. Esta incluye desde las explotaciones familia­
res cuyo producto alcanza sólo para satisfacer las necesidades
más elementales de aquéllos que participan en esta labor hasta
los grandes latifundios que incorporan la tecnología más avanza­

da lanzando al mercado internacional sus productos, pasando
por una gran cantidad de explotaciones agrícolas con superficies
diversas y con diferentes tipos de organización del trabajo. Es

por esto que en ocasiones se hablará de población rural y pobla­
ción dedicada a la agricultura, sin que esto signifique una identi­
ficación total entre una y otra. Queda sentada esta premisa ya
que en algunos trabajos se ha abusado del carácter de la vida ru­

ral hasta hacerla sinónimo de un contexto agrícola, caracteriza­
ción poco adecuada dada la diversidad de condiciones que se

presentan en este espacio, en el que se desarrolla la población
que vive en localidades de menos de 20,000 habitantes y que la

,

propia encuesta mostrará.
La importancia que tiene el sector agropecuario dentro de la

población rural, puede ser observada en el siguiente cuadro:

CUADRO 1

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA PEA EN LOCALIDADES DE
MENOS DE 20,000 HABITANTES

(PORCIENTOS)

NO
TOTAL AGROPECUARIO INDUSTRIAL SERVICIOS ESPECIFICADOS

100.0 �S. 7 16.5 18.4 5.6
(8'028,809) (4'791,550) (1'511,296) (1'479,070) (446.895)

Fuente: IX Censo General de Población y vivienda. Resumen General. Secretaria de Industria y Comercio.
Mi'xinJ, 1970. •

Ocupación del marido y fecundidad
.

1.1. Caracteristicas de las ocupaciones de los maridos de las
m u jeres en tretiistadas

Ha quedado establecido que no es sólo a nivel de ciertas varia­
bles intervinientes asociadas al comportamiento reproducti­
vo como deben explicarse las diferencias en la fecundidad y que



se tratara oe Ir mas leJOS en la ousquena oe expncaciones oe es

tas diferencias según determinadas características de los indivi­
duos; esto implica situarlos en el contexto en el que se da el fe­
nómeno de la fecundidad.

Inicialmente se definirá en forma exhaustiva la ocupación de
marido para establecer la red de relaciones que permitan toma:

en cuenta el peso que, en el comportamiento referido a la fecun

didad, tienen una serie de factores asociados a la propia natu

raleza de la actividad económica del marido o compañero de l<
entrevistada en la conformación de su actividad reproductora
ya que sólo cuando se consiguen evidenciar situaciones que ne

siempre aparecen a primera vista, es cuando más allá de la des

cripción surge la explicación del fenómeno.
Como quedó claro desde el principio de la encuesta, no fue

ésta "
...una encuesta sobre estructura ocupacional, ni sobre

movilidad social y tampoco sobre empleo y desempleo+'.? A

partir de las respuestas a las preguntas que sobre la ocupaciór
del marido contenía la Encuesta, se ha intentado realizar este

análisis. Las dificultades para adecuar un marco de interpreta
ción concebido con otras intenciones, son en ocasiones insalva
bles y se está consciente de esto; por lo tanto, más que construc

ciones novedosas se tratará de dar respuesta al por qué de cier·
tas relaciones observadas entre la ocupación y la fecundidad de
manera de no caer en la simple descripción.

Originalmente las ocupaciones fueron definidas utilizande
como criterios el prestigio o la importancia concedida por 12
sociedad a determinadas labores, la educación requerida par<
desempeñar ciertas labores productivas y la relación que tengan
con formas de vida tradicionales o modernas. Este último crite
rio da su esencia a la clasificación ocupacional ya que las dife
rencias en la educación son diferencias entre poblaciones tradi­
cionales y modernas. De esta manera, las ocupaciones de mayor
prestigio serán las ocupaciones que surgen con las necesidades
de la vida moderna.

El cuadro 2 muestra que el número de entrevistadas cuyo ma·

rido o compañero se encuentra en ocupaciones como las deno­
minadas "tradicionales", "agrícolas de alto nivel" y "gerentes )i
ocupaciones con cierto prestigio", es mínimo, lo que denota la

2 M;:¡nuJ:l1 np. ('orllfil�J:lrión n:;lp' 1 R
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CUADRO 2

DlSTRIBUCION DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS CASADAS O CONVIVIENTES
SEGUN LA OCUPACION DEL MARIDO O COMPAJIl'ERO Oto

(CODlFICACION ORIGINAL)

OCUPACION o�

TRADICIONALES 1.4
AGRlCOLAS DE ALTO NIVEL 0.5
AGRICOLAS DE NIVEL MEDIO 2.9
AGRlCOLAS DE BAJO NIVEL 59.4
PROFESIONALES, TECNICOS, FUNCIONARIOS y GERENTES DE ALTO NIVEL 0.8
CON CIERTO NIVEL DE EDUCACION, PRESTIGIO O RESPONSABIUDAD 2.2
VENDEDORES Y TRABAJADORES DE SERVICIOS PERSONALES 6.1
OBREROS CAUFlCADOS 18.7
OBREROS NO CAUFICADOS �.4
NO TRABAJA 1.�
NO SABE 0.3
NO RESPONDE 0.8

TOTAL 100.0
(2009)

escasa representatividad de estos grupos dentro de la totalidad
de la población estudiada.

Como era previsible, el mayor porcentaje de individuos se en­

cuentra en las ocupaciones agrícolas y, dentro de éstas, en las

ocupaciones agrícolas de bajo nivel. Hay además un gran núme­
ro de mujeres cuyos maridos tienen otras ocupaciones que si
bien pueden estar ligadas al trabajo agrícola, el hecho de parti­
cipar en un proceso de trabajo distinto los coloca en situaciones
relevantes para el análisis.

Similitudes fundamentales entre algunas características de las

ocupaciones llevaron a realizar un agrupamiento de las mismas.
Los criterios utilizados fueron: la calificación de la mano de
obra, el tipo de establecimiento donde trabajan los individuos y
la forma de remuneración, que hace que éstos tengan una rela­
ción claramente definida con el sistema productivo.

El número reducido de casos en las ocupaciones agrícolas de
alto nivel, no permitió analizar todas las características que pu­
dieran estar asociadas con esta ocupación y nado que había una

gran semejanza con las ocupaciones agrícolas del nivel medio,
se decidió agruparlas con estas últimas: el porcentaje (0.5%) que
representan con respecto al total, eliminaba toda posibilidad de

manejar esta categoría ocupacional por separado.
Las llamadas "ocupaciones tradicionales" pasaron al rubro de

"vendedores y trabajadores de servicios", en virtud de que la
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gran mayoría de aquellos individuos son vendedores ambulan­
tes y según el manual de codificación de la encuesta, bien po­
drían ser ubicados en uno y otro grupo.

Las ocupaciones "con cierto nivel de educación", así como

los "profesionales y personas con cargos ejecutivos" forman
ahora un solo renglón ocupacional, al considerar que la fuerza
de trabajo calificada de los individuos en estas ocupaciones y la
administración o propiedad que ejercen sobre los medios de pro­
ducción hace que tengan, desde nuestro punto de vista, caracte­

rísticas similares.

La categoría ocupacional "obreros no agrícolas", original­
mente se había clasificado en dos grupos según el grado de cali­
ficación de la fuerza de trabajo, con el criterio de separar entre

lo tradicional y lo moderno más que por las implicaciones que
pudiera tener el hecho de que en un proceso productivo existan
o no trabajadores directos calificados. Dadas las características
de unos y otros y sobre todo, que ambas ocupaciones incluyen a

vendedores de fuerza de trabajo en sectores no agrícolas y con

remuneraciones similares, se decidió entonces unir ambos
grupos en la categoría ocupacional de "obreros no agrícolas".

¿Por qué razón no se han reagrupado o desagregado las ocu­

paciones agrícolas para hacerlas más congruentes con el análisis?
Ya que no se puede a partir de los planteamientos originales
transformar el marco de interpretación en el que fue concebida
la Encuesta (pues esto exige recodificar a partir de los datos ori­

ginales las ocupaciones, y existe la necesidad de mayor informa­

ción) se han tratado de explicar en esta primera parte las dife­
rencias en la fecundidad para la totalidad de las ocupaciones de
los compañeros de las entrevistadas para, en una etapa poste­
rior estudiar con mayor profundidad las ocupaciones agrícolas
que forman el mayor porcentaje de las ocupaciones.

La explicación de los niveles de fecundidad de la población
involucrada en labores agrícolas se enriquece al tomar en consi­
deración los detalles más relevantes de estas ocupaciones que
forman el ambiente de la mayor parte de la población entrevis­
tada.

Como ya se mencionó, al estudiar la relación entre ocupación
y fecundidad se pueden presentar problemas derivados del he­
cho de que se relacionan una serie de hechos ocurridos durante
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un período de tiempo que va del momento del matrimonio al
momento de la encuesta; es decir, la experiencia acumulada re­

presentada por el número de hijos nacidos vivos que tiene una

pareja, con la situación ocupacional del marido o compañero de
la entrevistada captada en el momento de la Encuesta, y la ocu­

pación puede no haber sido la misma durante ese período de
tiempo. Sin embargo, es válido suponer que la ocupación del

cónyuge de las mujeres entrevistadas no sufrió variaciones im­

portantes a lo largo de su matrimonio dado que existe una redu­
cida movilidad ocupacional intrageneracional. Con esto, no se

intenta demostrar que los individuos no han tenido ningún cam­

bio ocupacional, sino que dado que se pretende establecer una

relación entre ocupación y fecundidad, la movilidad que se ob­
serva no entorpece el análisis, al contrario, le da mayor significa­
ción dado el contexto en el que se dan estos cambios.

Esto se puede ver en el cuadro 3, con la distribución de las
entrevistadas casadas o convivientes según la ocupación del ma­

rido o compañero al momento del matrimonio y su ocupación
al momento de la Encuesta.

En primer lugar, del total de mujeres casadas o convivientes,
una gran porción de éstas -exactamente el 77.1 %- tienen un

marido o compañero cuya ocupación es la misma que tenía el
momento de la unión. Puede pensarse que el 22.9% restante es

un porcentaje importante como para considerar que los cambios
en la ocupación del marido o compañero, no van a afectar el

comportamiento reproductivo -concretamente la fecundidad­
de la pareja y por lo tanto, la explicación que se genera de la re­

lación entre ocupación y fecundidad no será muy consistente. A
esta situación de ningún modo se le va a ignorar, ya que este

cuadro viene a reforzar las consideraciones anteriores.

Los maridos que tienen al momento de la Encuesta una ocu­

pación distinta de aquélla cuando iniciaron su unión conyugal,
se han movido básicamente de la siguiente forma: han pasado de

ocupaciones agrícolas de bajo nivel a ocupaciones agrícolas de
nivel medio. Pero, de ese 22.9% que cambió de ocupación, más
de la mitad pasó a ocupaciones tales como vendedores y trabaja­
dores de servicios y obreros agrícolas. Sobre todo, una gran par­
te proviene de ocupaciones agrícolas de bajo nivel, lo que rene­

ja el constante paso de los pequeños propietarios agrícolas a las
filas del proletariado.



� �� �� �� ��;¡ �i �� �
� - �� - � �� - - Q

o _
- - �

¡... -

�� I I�;) I I 4::;- "1;:;- �r::- �c
zz I I 01')- I I "fI_ "",_ _ C:>c

- _ ::: ....

<

< I "!O;- I I "!., "1;;;- ":0;- I I "!¡;

�� I �- I I �- �� (Q- I I �!
�
¡...

O
z'"
",j
�8 N- -- 0- .... - CJ'I- -- I I �;;

�; ...;� g;:! ...;e�; �� Ñ=- I g�
=C - --

0<

':2
¡ o( B�8ü .... - N- 01')- O-.t\_ 01")- I I = ...

�<> Ó�.� �� Ó� Ñ� �� I I e�
J<a: 01')_ .n_ -- ��
)<Q'"
: <'"
¡ o( ...
'¡"'!:l

:�:2 �¡- �e:d�::;E 1 l· ��
00_ � ...

...
!:l,.¡
<'",.¡>
gz ON OI')� NN .� Q; �� .... ; =;
;0 ...;� g� ó- Ñe.�...;� d- g�0< - _"

<=
- -

"'0!:l_
<!:l
..J'"
o;:¡;
u� '='!;ñ�; �= "!., "":-¡¡- 1 I "1;:;- <=!Ci

;;:> ��!f;!!. ..... _ "f'_ 00_ -- g�
0_ -

<z '"
...
�

...:1 g !§ 8
< !:l j o < '" ...
� ... > ...:lo < < !:l

G ;:¡; - <z =...:1 Z

< ...:1 z Zo <. 8 �... o o-o = _ '"

� < u�< ¡... � ...

...:1 Z = ouo > o �

<o � ... �g� �B 6 < �
Zz

o
Z"'� �ü z < o

§� j � ��� 8> B = ...

<; 8 U ... ..JO ... � � � � ,.¡

��; ; o�� �� � ¡... '" �
u� o o �_... ...... = o o �



OCUPACIÓN y FECUNDIDAD 389

No será difícil entonces, que a pesar de que se encuentren di­
ferencias en la fecundidad (por ejemplo, entre ocupaciones agrí­
colas de bajo nivel y obreros no agrícolas) éstas no sean tan mar­

cadas dado que es difícil que los individuos al pasar de una ocu­

pación a otra automáticamente transformen sus patrones de

comportamiento reproductivo.
Para continuar el análisis del contexto en que se insertan las

diferentes ocupaciones y con la intención de ubicar con mayor
precisión a la población entrevistada, a partir de los datos del
Cuadro 4 se obtendrá una distribución de los diversos tipos de
establecimiento en que trabajan los maridos o compañeros de
las entrevistadas, no sólo en términos generales sino a nivel re­

gional.
El mayor porcentaje está representado por los individuos ocu­

pados en empresas agrícolas con un 62.7 por ciento y le siguen
en orden de importancia los renglones de "comercio y oficina"
con 15.0%, y "empresas industriales", con 7.4%.

En la Región VII es donde los cónyuges ocupados en empre­
sas agrícolas representan el menor porcentaje (50.8%) de las
nueve regiones. En ésta se encuentran las zonas urbanas más im­

portantes del país por lo que los individuos están ocupados en

Un gran número de actividades propias de las zonas de grandes
concentraciones poblacionales. En todas las otras regiones, las

ocupaciones agrícolas ocupan la mayor parte de los totales re­

gionales, alcanzando valores superiores al 70% en las regiones
VIII (75.3%), 111 (74.8%) y IX (80.8%).; las que por cierto, según
los datos de la regionalización, son algunas de las que presentan
más graves desequilibrios socio-económicos, mayor concentra­

ción del ingreso, mayores porcentajes de analfabetismo, etc.

Cabe recordar, que la Región IX que en la Encuesta tiene un

80.8% de los cónyuges ocupados en empresas agrícolas, a nivel

regional tiene un 76.2% de la PEA con ingresos menores de 500

pesos mensuales, según la información censal.
El renglón de las empresas industriales presenta porcentajes

menores al 10% en seis de las nueve regiones y sólo tres están

por encima de este diez por ciento; la Región 1, 14.5%; VI, 15.2%
Y VII, 11.8%

Es interesante destacar que, en comercios o establecimientos
de servicio trabaja una parte importante de los compañeros de
las entrevistadas que sólo es superada por la que forman los tra-



� -- -- -- -- -- -- -- -- --

¡::
tIl
o '"

; ��o O��o zu� �- �- �- �� _- N- �_ � _

� OO�Z �e �� �e Ñ� �� �� O� �� N�
� O=� � -� � �-�

u ",Uu
o ... ::;¡;:O"';:¡
Z "''''

�
�� 3
¡,¡- -

;:¡" ;:¡ �u¡'¡ "'z'"
zO:: "'''':::i1
� � � o 8 � .. � .., � r:: � ¡;; ro.: � cr: N �-\O I I � ;¡�O «� N- �_ .- 1' ...... ClN 0- ""'N I I \0_
tIl � <� <

� � � �

I I �

¡,¡¡,¡ =",g¡5-E-< �8�
tIl

z
..."o!!:l '"

,_¡>
Z>
¡,¡z O
;nO ...

OU- 0[:'j0
� �O� 9�§ �� �� �. �� �� �� �� �. ��
O w�� ��> �N N� �N �N •• �� �� .� �-

-<Z ��� -- -- -- -- -- -- -- -- -

� ::U:;¡¡,¡ :::i1��
<: ü�ü 8<"'0;:¡ ¡,¡ <: o:: ...
U ,ªu2 g¡

<:tIl�
E-<¡'¡ ...¡tilO:: <¡,¡¡,¡ <-
¡,¡S "'= �� �� �; �� �� �� �; �� ��o� ��!� �� Q- �- \O� :e �� N- _-

tIltll ""o0<: "z
e: � �-

E-<¡,¡
tIlQ Z
grll 09<
�� <�8 �Q q� �� �� �� �N �� �� ��
Q� ��� �e �� �= �� �= �! �� �� ��
<:> "'0'" � � � � - � � �

�� ���
�u "';.¡

.J O

� �
z !::l
O o?lti ""u
;:¡ ¡::�
� =
.... <
o:: ...
E-< g¡

_ =� - � - - - �Q - = = - � � � � -

z
O



presas encuentra reluglO una gran parte ue la rr.A suoocupaaéi
el fenómeno tan conocido del crecimiento desmedido de est

sector a escala nacional fue captado por la propia Encuesta.

Lo que ocurre. con aquellos que trabajan por su cuenta o e:

empresas domésticas, también debe ser tomado en cuenta; est

forma de desarrollar una actividad es característica de los hab:
tantes de las zonas cercanas a algunos centros urbanos; en ésta
vive un gran número de personas que van a trabajar a las ciuda
des o que tienen pequeños talleres artesanales en los que se prc
ducen artículos que son demandados por la ciudad, de maner

que son éstos los abastecedores inmediatos de los pequeños ce

mercios o de los vendedores ambulantes. El tipo de relacione
laborales que se establecen, son definitivamente inestables; en s

mayoría estos talleres domésticos funcionan utilizando mano d
obra familiar y un número muy reducido de trabajadores ni

familiares.
Para ilustrar mejor lo que ocurre con la distribución de los es

tablecimientos según varía el tamaño de las localidades qu
abarcó la Encuesta, se observará en el cuadro 5 la distribuciói
de los establecimientos en cada una de los tres sectores: 1, loca
lidades con menos de 2,500 habitantes con influencia urbana; 2
localidades con menos de 2,500 habitantes sin influencia urban
y 3, localidades mayores de 2,500 habitantes y menores d
20,000.

Analizando nuevamente por separado cada rubro, se observ

que en los sectores 1 y 2 los cónyuges ocupados en empresa
agrícolas representan el 75% del total, mientras que en el secta

semi-urbano sólo representan el 3.3.8%. Lo que refleja el hech
de que en las comunidades del país que tienen menos de 2,501
habitantes, es donde se concentra la PEA ocupada en la agricul
tura. En general, en comunidades de mayor tamaño en las qu
se localizan explotaciones agrícolas, éstas ocupan un número re

ducido de trabajadores; la producción utiliza más insumas de ca

pital que de mano de obra.
Esta situación es constatada con los datos del Censo d

1970. Del total de la PEA masculina del país, el 46.1 % realiz
labores agropecuarias, pero si se divide la PEA según el tamañ
de la localidad surge que en localidades de menos de 2,500 habi
t::lntt' .. 1"1 Rl :;o/nrtt' b PF.A "'1" t'nC'llpntr::; (lC'11n::lrt" pn P .. t"", hh(lrp<



392 CARLOS WELTI

en localidades con una población mayor de 2,500 habitantes y
menor de 5,000, el 51. 7% ; en aquéllas entre 5 y 10,000 habi­

tantes, el 32.5% y en aquéllas con más de 10,000 Y menos de

20,000, el 19.9% realiza labores agropecuarias. Lo que ocurre es

que el tipo de actividad económica y la forma en que ésta se rea­

liza es lo que hace que la población se establezca en éstas, dando

lugar a concentraciones de distinta intensidad. Es por esto que
generalmente se tiende a identificar lo rural con lo agrícola sin

que sea válido para cualquier tipo de concentración por debajo
del límite de los 20,000 habitantes.

é

Qué ocurre con los establecimientos comerciales o de servi­
cios donde se ocupan los compañeros de las entrevistadas? A

medida que se hace sentir la influencia urbana, la proporción
con respecto al total crece, de un 8% en el sector sin influencia
urbana al 10.5% en el sector con influencia urbana y de aquí
de un salto hasta llegar al 30.4% en el sector semi-urbano.

En algunos países el crecimiento de la población que convier­
te localidades rurales en localidades semi-urbanas, va asociada a

un crecimiento industrial; sin embargo, en aquellos países en

donde se presentan mayores desequilibrios económicos, si bien
las actividades industriales crecen, lo hacen en mayor medida las
actividades de servicio sobre todo, porque en el sector semi-ur­
bano estas actividades acogen a una gran parte de la población
marginada de un gran número de empleos para los cuales se re­

quiere cierta calificación. Esto se refleja en los datos de la En­

cuesta, ya que conforme se pasa de un sector rural a un sector

semi-urbano, a pesar de que el porcentaje de los individuos ocu­

pados en empresas industriales crece de un 4.5% a un 13%, los

que se encuentran ocupados en establecimientos de servicios
crecen en mayor proporción.

En términos sectoriales se hace notar además, el aumento en

los porcentajes de cónyuges en el renglón de "trabajo por su

cuenta o en empresas domésticas" que, como ya se indicara, re­

sulta lógico si se piensa que estas actividades se realizan en fun­
ción de la demanda que de sus productos hacen los sectores ur­

banos del país.
La distribución de las ocupaciones en los distintos tipos de

establecimiento se observa en el cuadro 6 en el cual se han elimi­
nado las ocupaciones agrícolas, ya que obviamente éstas se en­

contrarán en su totalidad en el renglón de empresas agrícolas.
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Tanto los profesionales como aquéllos con ocupaciones de­
nominadas "con cierto nivel de educación", se encuentran casi
en su totalidad ocupados en establecimientos de servicios. Los
vendedores y trabajadores de servicios también en su mayoría,
como era lógico esperar, se encuentran en establecimientos de
servicios (60.6%); sin embargo, esta situación hace que recorde­
mos que las que se habían denominado "ocupaciones tradicio­

nales", son las que en su mayoría se encuentran en el renglón de

"trabajan por su cuenta", y que estas ocupaciones son básica­
mente de vendedores ambulantes, con lo que se constata que
dado el contexto en el que se desarrolló la Encuesta, las ocupa­
ciones improductivas tienen una gran importancia y son éstas las

que disfrazan el desempleo de la población rural.

Las ocupaciones de obreros no agrícolas se encuentran distri­
buidas entre comercios o establecimientos de servicios y estable­
cimientos industriales.

Quizá un gran número de estos individuos no son específica­
mente trabajadores directos productivos, dado el lugar en el que
desempeñan su actividad, pero si así fuera, nuestro análisis no

se vería afectado, ya que conservarían el carácter de vendedores
de fuerza de trabajo, es decir de asalariados.

Un 17% de obreros no agrícolas trabajan por su cuenta y son

los que se establecen en pequeños talleres de reparaciones y son

los que tiempo atrás pudieron ser pequeños propietarios agríco­
las que tuvieron que buscar una ocupación más lucrativa.

Después de observar este panorama, además de las ocupacio­
nes agrícolas y en función de los establecimientos en que se en­

cuentran ocupados los compañeros de las entrevistadas, las ac­

tividades comerciales son también importantes y en las condi­
ciones actuales tanto unas como otras son francamente impro­
ductivas para la mayor parte de la población rural y sólo sirven
de refugio a los núcleos rurales que buscan subsistir.

Para continuar con el análisis de las características más sobre­
salientes de las ocupaciones, puede establecerse qué importancia
tiene en el medio rural el desempeño de una ocupación paralela
a la ocupación principal.

En el cuadro 7, se presenta la distribución de las entrevistadas
según la ocupación principal y la ocupación secundaria de los

cónyuges. En la Encuesta, el cáracter de principal o secundario
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estaba dado por el tiempo que el marido o compañero dedicaba
a cierta ocupación.

Del total de mujeres casadas y convivientes, un 27.5% tienen
marido o compañero con más de una ocupación, y son los indi­
viduos en ocupaciones agrícolas de medio y bajo nivel los que
en mayores porcentaj es tienen una segunda ocupación: 31. 9 y
30.8% respectivamente, lo que corrobora que la gran mayoría de
los individuos que trabajan la tierra deben desempeñar una se­

gunda ocupación para poder subsistir.
Ahora bien, del porcentaje total que tiene una segunda

ocupación (27.5%) una buena parte tiene ocupaciones agrícolas
de bajo nivel. Obsérvese por ejemplo, a aquéllos que son obreros
no agrícolas: que desempeñen ocupaciones agrícolas de bajo ni­
vel hace pensar que, como tantos más en otras ocupaciones, son

pequeños propietarios o ejidatarios que al no obtener de la
tierra el mínimo indispensable para sobrevivir, tienen que buscar

empleo en otras actividades que pasan a final de cuentas a con­

vertirse en sus ocupaciones principales. La búsqueda de trabajos
adicionales a la que se enfrentan los pequeños propietarios y eji­
datarios, se confirma al observar que aquéllos que se encuentran

en ocupaciones agrícolas medias y bajas con los que en mayor
proporción tienen una segunda ocupación y sobre todo, que son

los que en mayor porcentaje tienen ocupación como obreros no

agrícolas. Si se desglosara más este renglón se encontraría que
sobre todo están empleados como peones de la construcción, es­

tibadores o en general jornaleros no agrícolas.
En los estudios en los que se manejan medidas del status so­

cio-económico para relacionarlas con la fecundidad, es muy fre­
cuente utilizar el ingreso como uno de los factores que mejor lo

reflejan, y sobre todo que en algunos de estos estudios se consi­
dera que es una de las variables que mejor explican las diferen­
cias en la fecundidad, por lo que será necesario que se analice

qué pasa con la remuneración que reciben los maridos o compa­
ñeros de las entrevistadas en esta Encuesta PECFAL-R.

Inmediatamente (cuadro 8) se perciben las grandes diferen­
cias en el monto de los ingresos que reciben los individuos en

cada una de las ocupaciones; no obstante, al hacer comparacio­
nes no debe olvidarse que mientras en algunas ocupaciones hay
un gran número de casos, en otras es mínimo.

Es necesario advertir que cuando se trabaja con la variable in-
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greso, captada a través de las declaraciones de los individuos, el
nivel de incertidumbre es muy grande, sobre todo porque en

este caso la entrevistada no era quien desempeñaba la actividad

por la que recibía la remuneración; es de suponer que si bien el
conocimiento de los ingresos que percibe su compañero no es

preciso, sí posee una idea bastante aproximada de éstos. En rea­

lidad, la duda surge con esta variable porque en una encuesta co­

mo la presente, no hay forma de controlar la exactitud de la de­
claración, por ejemplo, comparando los ingresos con los gastos
totales de la familia.

Sin embargo, el mayor problema es que 10 que se obtuvo fue
la información sobre los ingresos monetarios del marido, pues
como la esposa declaraba lo que su marido o compañero recib ía
de ingresos mensuales, es fácil suponer que sólo se declaraba la

parte monetaria que podía visualizar la entrevistada, lo que de­

jaba fuera de esta consideración, en la mayoría de los casos,
una parte de los ingresos que se reciben en especie. Esto hace

que una gran parte de los ingresos sobre todo de aquellos indi­
viduos dedicados a la agricultura, no esté considerada en las de­
claraciones.

El ingreso que recibía el marido o compañero se captó por
medio de la pregunta.

é Cuánto gana en dinero su marido por to­

dos los trabajos que él hace?
Las dificultades para hacer un análisis regional estriban en el

reducido número de casos registrados en la mayor parte de las

ocupaciones. Al desagregar en nueve regiones el número de ca­

sos, en algunas de éstas quedaría invalidado cualquier comenta­

rio. Para salvar esta dificultad y únicamente con la intención de
ofrecer un panorama que muy probablemente esté reflejando
las condiciones de las nueve regiones en 10 que a la remunera­

ción de ciertas actividades económicas se refiere, se han selec­
cionado las ocupaciones con un número mayor de 100 casos

en total. Las ocupaciones que se encuentran en esta situación
son: ocupaciones agrícolas de bajo nivel (1,191 casos), vende­
dores y trabajadores de servicios (152 casos) y obreros no agrí­
colas (485 casos).

Los datos que presenta el cuadro 9 están íntimamente rela­
cionados con toda una serie de situaciones que se han resaltado
a 10 largo del trabajo, 10 que viene a confirmar la necesidad de
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sociales que en definitiva hacen que el individuo tenga un com

portamiento social determinado.

En la Región 1 se encuentran algunos de los promedios de in

greso más altos para las tres ocupaciones analizadas y no podrf
ser de otra manera si recordamos (ver regionalización) que el

los estados del norte de la República que forman esta Región
es en donde se llegan a pagar los salarios mínimos más elevado
del país.

Es notorio que los vendedores y trabajadores de servicios sal

los que obtienen en promedio los salarios más elevados; se pue
de pensar en que esto resulta incongruente, ya que en este rubrc
se encuentran trabajadores de servicios como choferes, sirvien

tes, mozos, etc.; no obstante, debe tomarse en cuenta que en e

medio rural hay algunas actividades en este renglón que son la
más redituables, como las de comerciantes que también quedar
aquí incluidas. Además, estas ocupaciones presentan promedio
de ingresos muy cercanos a los de los obreros calificados con 1<

que se muestra la gran diferencia entre los ingresos de los indi
viduos que se dedican básicamente a las labores agrícolas �
aquéllos ocupados en otras actividades, lo que es un reflejo dI
la explotación que lleva a cabo la ciudad sobre el campo, má
aún, de la explotación llevada al extremo de la población dedi
cada a la agricultura.

El cuadro 10, presenta la forma de remuneración que recibe]
los individuos en cada una de las ocupaciones que se captare:
en la Encuesta PECFAL-R.

Del total que tenía una ocupación definida, el 71.9% recib
su remuneración sólo en dinero, lo que muestra que casi la ter

cera parte de los individuos recibe no sólo en forma monet ari:
sus ingresos. y esto para los fines de nuestro estudio resulta im

portante, porque es muy común establecer relaciones entre in

gresos y fecundidad sin incidir en lo que signi rica que los indivi
duos estén en uno y otro grupo de ingresos.

Como era de esperarse, son aquello .. individuos en ocupacio
nes agrícolas los que en su mayor parte reciben retribucione
tanto en dinero como en especie. En las ocupaciones agrícola
de nivel intermedio un 21.7% recibe remuneración no sólo el

di�e�? y e� l.�s �):upac�(),nes �gr�c�la� de .b�j.o. �ivd, este pareen
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paciones reciben remuneraciones en especie; esto es explicable
ya que en este renglón se encuentran ocupaciones como las de

mediero, en las que el individuo recibe como pago una parte del

producto de la tierra y ocupaciones como la de peón, que en al­

gunos lugares es remunerada con alimentos o con una parte de
lo que se produce.

Pero, aunque estas ocupaciones agrícolas agrupan en su ma­

yor parte a los individuos con remuneraciones no monetarias,
las demás ocupaciones, exceptuando los profesionales, los técni­
cos y aquellas ocupaciones con cierta educación, muestran que
una parte de la población incluida en éstas recibe también ingre­
sos en especie.

Hasta aquí, han sido presentadas las características más sobre­
salientes asociadas a cada una de las ocupaciones de los maridos
o compañeros de las entrevistadas, con la intención de que antes

de entrar al análisis de la relación que pueda tener la ocupación
del cónyuge con la fecundidad se está en condiciones de saber

qué significa que un individuo esté desempeñando determinada
actividad económica y en qué situaciones sociales está involucra­
do al formar parte de un proceso de producción determinado.

Muchos autores, al considerar que no basta con correlacionar
ciertos factores que se suponen relacionados con la fecundidad,
procedan analíticamente disociando y considerando aisladamen­
te elementos que influyen en estos factores causales, cuando en­

tre éstos y aquéllos no existe sino una relación que los vincula

para existir como totalidad y sólo bajo esta perspectiva deben
ser analizados.

El orden de presentación que seguido lleva a considerar las ca­

racterísticas socio-económicas asociadas a las ocupaciones, no

como elementos en sí mismos o como hilo de una red social que
1

envuelve el fenómeno de la fecundidad, sino como las implica-
.

ciones que resultan de que un individuo ocupe un lugar determi­
nado en la estructura productiva.

1.2 Diferencias de fecundidad según ocupación del marido

Como se recordará, en la hipótesis que guía este trabajo se

planteó que las diferencias en la fecundidad de los individuos

pueden explicarse si se conoce de qué manera pueden satisfacer
sus necesidades a partir de su inserción en un proceso productivo.



404 CARLOS WELTI

La ocupación del individuo, que no es otra cosa que la forma
concreta en que éste por medio de la producción satisface sus

necesidades materiales, permite saber cuál es esa ubicación y las

implicaciones que trae consigo, por lo que a nuestro objeto de
estudio se refiere.

No se trata de establecer una relación de validez universal en­

tre ocupación y fecundidad, ya que sería tornar absolutos algu­
nos de los aspectos que se supone tienen relación con la fecun­

didad, de tal manera que se estaría negando lo que se ha querido
subrayar. No debe olvidarse que en una sociedad históricamente
determinada y con individuos con características particulares es­

pecíficas, las leyes sociales actúan de muy distinta forma sobre
los seres humanos.

La relación entre ocupación y fecundidad o entre ingreso y
fecundidad es tratada comúnmente como una relación entre sta­

tus social y fecundidad. Ya que se estima que "las diferencias en

el estilo de vida relacionadas con la posición en una jerarquía de
status sociales pueden afectar a cualquiera de las normas o varia­
bles intermedias que influyen sobre la fecundidad"," Pero, esta

relación entre dos elementos, status social y fecundidad, real­
mente disociados al tratar de ver mecánicamente cómo uno

afecta al otro, éa qué tipo de explicación lleva? éno será que lo

que une a la posición social, o al 'estilo de vida' y la fecundidad,
está más allá de las variables consideradas sin que se le pueda
considerar como algo externo a éstas?

En el cuadro 11 se presenta el número promedio de hijos na­

cidos vivos que han tenido las mujeres casadas o convivientes se­

gún grupos de edad y ocupación del marido.
Lo primero que llama la atención es el elevado nivel de fecun­

didad del total de mujeres casadas o convivientes, 5.29 hijos na­

cidos vivos, lo que de inmediato hace pensar si a estos elevados
niveles de fecundidad, las diferencias que se encuentran según
ocupación del cónyuge pueden ser importantes para explicar
cambios futuros en la fecundidad de la población rural confor­
me la estructura productiva de nuestra sociedad se transforme.

Se ha tratado de eliminar el efecto de las estructuras por edad
en el total de HNV según ocupación del marido o compañero,

3 Freedman, R., et. al., Factores sociologicos de la fecundidad, CELAD E y El

Colegio de México, México. 1976, pág. 61.
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estandarizando el promedio total con la estructura por edad del
total de las mujeres casadas o convivientes.

El promedio más alto de hijos nacidos vivos lo presentan las

ocupaciones agrícolas de bajo nivel con 5.48 hijos y, en el extre­

mo opuesto los profesionales y aquéllos con ocupaciones con

cierto nivel de educación, tienen el promedio menor con 3.70;
la diferencia entre los que estén en una y otra de las ocupacio­
nes mencionadas es de 1. 78 hijos que por su importancia se tra­

tará de explicar.
Por lo que hace a las otras ocupaciones, se observa que los

vendedores y trabajadores de servicios (4.93) Y los obreros no

agrícolas (5.05) tienen un promedio menor de hijos que aqué­
llos con ocupaciones agrícolas de nivel medio (5.31). Aquí se

manifiesta lo que ya algunos autores han encontrado, que los
individuos con ocupaciones no agrícolas tienen menos hijos que
aquéllos ocupados en la agricultura.

Analizando detenidamente lo que implica para los individuos
en cada grupo ocupacional tener un determinado nivel de fecun­
didad, con los datos hasta ahora manejados y teniendo presente
que un elemento que hace diferente a los individuos con una u

otra ocupación es una relación también diferente con los medios
de producción, tener un hijo para un obrero no significará lo
mismo en términos objetivos que para un profesional y cuando
se habla de términos objetivos, se hace referencia a las condicio­
nes materiales de la existencia del hombre.

Un individuo con ocupaciones agrícolas como las llamadas

originalmente de alto nivel, que aquí significa ser dueño de una

hacienda con más de 4 trabajadores permanentes y no familia­
res y por tanto poseer una superficie considerable de tierras pro­
ductivas, puede tener un número de hijos que le permita seguir
explotando sus propiedades y sobre todo, justificar la posesión
de grandes extensiones de tierra más allá de lo legalmente permi­
tido.

Así, las situaciones que posibilitan tener un número dado de

hijos no son las mismas para un pequeño propietario que para
un gran terrateniente y dado que se dedicará una parte especial
para el análisis de la relación entre ocupaciones agrícolas y fe-

. __ . - -
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la industria, se encuentra severamente sometido a las fluctuacio
nes de la actividad industrial, lo que repercute directamente el

la demanda de fuerza de trabajo; sobre todo porque en los sec

tores rural y semi-urbano el obrero está sumergido en un;

mayor incertidumbre de mantenerse en el trabajo, ya que la
industrias ubicadas en estos centros de población pueden eludii
sin problemas las leyes laborales y despedir fácilmente a sus tra

bajadores. Pero, équé relación tiene todo esto con el nivel de fe
cundidad de las familias obreras? Lo que ocurre es que el obren
no agrícola residente en los sectores rurales o semi-urbanos, a

estar ligado de una y otra forma a la actividad agrícola, bier

porque antes de ser obrero era campesino, o porque aun cuande
su ocupación principal es la de obrero no agrícola, tiene tierra:

que puede dedicar a la agricultura y se da cuenta de que una for
ma de defenderse y poder subsistir ante la inestabilidad de su ac

tividad principal es mantener a cierto número de hijos dedicado:
a las labores agrícolas las que pueden ser desempeñadas sin di
ficultad desde temprana edad y de las que puede obtener para e

núcleo familiar, los productos que le permitan sobrevivir. D(
esta manera no sólo los hijos varones contribuyen a la subsisten
cia del núcleo familiar, las mujeres a edades tempranas buscarár
colocación como empleadas domésticas en las áreas urbanas.

Si se analiza lo que ocurre con aquellas mujeres cuyos mari
dos están ocupados como vendedores o trabajadores de servicios
es sabido que en este renglón se incluyen diversas ocupacione:
que no obstante pueden formar dos grandes grupos; aquéllo:
que trabajan en un comercio establecido y los que se dedican a.

comercio en pequeño como vendedores ambulantes; lógicamen
te que se pensará que no es posible hablar sólo de vendedores de
fuerza de trabajo o de lo que se ha llamado "lumpen proleta.
riado", (formado éste por los que ante la imposibilidad de en

contrar trabajo en una actividad productiva se dedican al comer

cio ocasional) ya que en este grupo ocupacional encontramos <

propietarios de establecimientos comerciales que compran fuer
za de trabajo y por tanto eso contaminaría el análisis al conside
rar en un mismo grupo a individuos con una relación bien dife
rente con respecto a los medios de producción. Sin embargo, se

asumirá este riesgo ante la imposibilidad de desagregar este ren

zlón, ya Que ni aún recodificando a partir de los cuestionario:
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se podría distinguir quiénes son propietarios y quiénes no lo
son. Además, el número de casos de individuos que son propie­
tarios es mínimo si se considera que esto se refleja en los ingre­
sos de este grupo. Sin las llamadas "ocupaciones tradicionales",
los vendedores y trabajadores y de servicios tienen un promedio
de ingresos de $1,269.00 pesos mensuales y un valor mediano
de 850. Consideramos entonces que en su mayor parte esta ocu­

pación la componen vendedores en establecimientos comercia­

les, vendedores ambulantes y sirvientes y, para todos estos un

hijo más puede "servir" en pocos años como ayudante adicio­

nal, -ya sea en los comercios estables o acompañando al padre en

la venta ambulante de ciertos productos de consumo inmediato.

Es ampliamente conocida la difusión que tiene entre las fami­
lias rurales que se dedican al comercio, utilizar mano de obra fa­
miliar en sus establecimientos para evitarse el pago de trabajado­
res no familiares.

Para relacionar esta situación con las ocupaciones menciona­
das y percibir lo que para los individuos puede significar tener

un número elevado de hijos y ocuparlos como mano de obra

adicional, se observa que a partir de los datos censales del total
de la PEA que desempeña una actividad como trabajador fami­
liar no remunerado, el 82.5% de estos se ubica en localidades de
menos de 20,000 habitantes. y las labores agropecuarias con­

centran el 62.4% del total de trabajadores familiares no remune­

rados seguidos por las actividades comerciales con 16.6%. La

parte restante se distribuye con porcentajes menores al 5% entre

las otras ramas de actividad, lo que demuestra la importancia de
la mano de obra familiar no remunerada en las actividades de la

población rural.

Aquellos individuos que son profesionales, gerentes o tienen

algún cargo directivo para el cual se necesita cierto nivel de edu­

cación, ya sea que formen parte de una empresa como propieta­
rios o como administradores, ocupap un lugar diferente en el

proceso de la producción. Como poseedores de medios de pro­
ducción o como trabajadores no directos con una fuerza de tra­

bajo cualitativamente distinta a la de otras ocupaciones, la re­

muneración que reciben es mayor, y su situación ocupacional
les impone un comportamiento diferenciado de los demás indi­
viduos. Tienen acceso a un buen número de bienes, de tal ma­

nera que sus necesidades pueden ser satisfechas más allá de la
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simple sobrevivencia. Y como esto se logra por medio de la re­

muneración que recibe el jefe de familia, la pareja no se ve en la
necesidad de buscar en la reproducción ampliada del núcleo fa.
miliar, los elementos que le permitan subsistir. Además tienen
acceso tanto a la información que les permite controlar su fe.
cundidad como a la adquisición de anticonceptivos. Esto hace
que se puedan plantear la conformación de una familia que:
cuente con un número reducido de hijos.

Estos individuos aún cuando en la Encuesta PECFAL-R se de.
dican en su mayor parte a la actividad comercial están en una

situación totalmente diferente a las que se dedican a actividades
similares como asalariados o trabajadores por su cuenta, ya qm
de lo observado anteriormente, las ocupaciones de trabajadores
por su cuenta se encuentran en las empresas familiares en donde
en su mayoría, a cada uno de los miembros de la familia le tOC2

desempeñar desde la infancia una actividad económica específi
ca. En otras palabras, en aquellas actividades en donde la familia
forma básicamente la unidad económica de producción, es er:

donde los hijos son necesarios ya que representan la mano de
obra adicional que permite que la familia subsista.

Para no quedar en la especulación sin base empírica, y ya que
se ha dicho que la reproducción humana está sometida a leyes
que tienen su origen en la estructura social, observemos a través
de las llamadas variables intermedias cómo esta estructura puede
influir sobre la fecundidad.

y aquí es en donde recordamos que:
"
.. las tentativas pan

explicar... las relaciones causales entre las instituciones (socia
les) y la fecundidad han conducido a trabajos sobre el tema qU(
no eran claros ni convincentes. Los factores culturales o 'varia
bles condicionantes' son presumiblemente muchos, pero las va

riables intermedias ofrecen un medio para enfocar 1<1. selecciór
y el análisis de esos factores t'.f

En otras palabras, las condiciones sociales sólo pueden influii
en la fecundidad a través de factores muy específicos que tiener
relación directa con ella. Estos factores serán la edad de inicia
ción de las uniones sexuales, la edad al momento del primer ma

trimonio o convivencia y el uso o no de la contracepción.

4 Davis, K. y J., Blake, "La estructura social y la fecundidad". Un sistema analiti
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Esta parte del análisis se inicia con la observación de las dife­
rencias en la edad a la primera unión. Para reducir el riesgo que
puede introducir la diferente estructura por edad entre los gru­
pos que se comparan, el análisis se ha circunscrito a las mujeres
casadas o convivientes mayores de 25 años. El analizar este gru­
po de mujeres se basa en el supuesto de que el número de muje­
res que se unen con más de 25 años es tan reducido que no afec­
ta el promedio total. Supuesto que en el caso de la población
rural está plenamente justificado.

Las mujeres cuyos compañeros tienen ocupaciones agríco­
las de nivel medio son las que presentan el promedio más bajo
en la edad a la primera unión en todos los grupos de edad con

excepción del grupo 30-34 (ver cuadro 12), lo que se refleja
en el total (17.1), mientras que aquéllas con marido en el ren­

glón de los profesionales u ocupaciones con cierto nivel de edu­

cación, tienen un promedio de edad a la primera unión (20.9)
que resulta ser más elevado para todas las mujeres según la ocu­

pación del marido o compañero. Hay una diferencia de más de
tres años en la edad a la primera unión entre estas dos ocupa­
ciones que evidentemente se estará reflejando en el promedio
de hijos nacidos vivos que tienen unas y otras mujeres.

Si estos resultados se relacionan con los resultados anteriores,
se observará que la diferencia en el promedio de edad a la prime­
ra unión está en estrecha relación con las diferencias en el núme­
ro de hijos.

Es la edad al momento del matrimonio o convivencia una de
I las variables intermedias que más sensiblemente está reflejando

en la situación particular del individuo las condiciones del am­

biente social, ya que en gran medida las oportunidades económi­
cas están acelerando o posponiendo el inicio de las uniones se­

xuales.
En un contexto en donde las relaciones familiares están liga­

das íntimamente con las relaciones de producción, de tal ma­

nera que a veces se considera erróneamente que un elemento

supraestructural es el que genera las demás relaciones sociales,
el matrimonio o, en otras palabras, los lazos de parentesco, for­
man la base de la organización de la producción, de tal manera

que la unión en matrimonio o convivencia de los individuos con el

objeto primordial de la procreación está relacionado con la super­
vivencia del grupo social dadas sus características económicas.
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es reflejo de las condiciones materiales de existencia de cada

grupo social.
Entre los terratenientes, el matrimonio de los hijos en edades

jóvenes asegura ciertos privilegios. Con la unión de dos familias
cuyos intereses coinciden se pueden lograr beneficios que ase­

guren la permanencia de los grandes latifundios ante el reparto
agrario, fraccionando entre los familiares las grandes extensio­
nes de tierra que de otra manera serían poseídas abiertamente
en forma ilegal.

Para aquéllos que mantienen con los elementos del proceso
de la producción una relación que en principio, sólo puede se!

cuantitativamente distinta a la de los grupos agrícolas, ya sea

por la mayor calificación de su fuerza de trabajo o por encon­

trarse en un contexto en donde las relaciones de producción
están más claramente definidas con respecto a otras relaciones

sociales, el hecho de contraer matrimonio poco influirá para la

mayor parte de los individuos en asegurar su subsistencia. En el
caso de los profesionales, por contraer matrimonio jóvenes, difí­
cilmente tendrán mayores posibilidades de asegurarse un lugar
en la producción que les permita sobrevivir, porque los lazos
de parentesco ocupan un lugar secundario ante la importancia
que tiene la posesión de medios de producción.

Ya que la edad a la primera unión puede explicar las diferen­
cias en el número total de hijos de las mujeres según ocupación
del marido, se observará la situación cuando se controla el efec­
to de esta edad al matrimonio. El cuadro 13 presenta el número

promedio de HNV de mujeres casadas o convivientes de 35 años

y más, que iniciaron su unión ya sea con menos de 20 años, o

entre los 20 y los 24 años.
La razón por la que se analiza este grupo es que las mujeres

mayores de 35 años tienen tasas de fecundidad muy similares)
en todo caso, las diferencias a partir de esta edad no afectar
el análisis. s

Lo primero que llama la atención es el altísimo número me

dio de hijos nacidos vivos de las mujeres que contrajeron matri
monio con menos de 20 años y ya en el promedio total se obser
va una diferencia de 1.45 entre las mujeres en cada uno de los



CASADAS O CONVIVIENTES SEGUN EDAD A LA
la. UNION y OCUPACION DEL MARIDO

EDAD A LA PRIMERA UNION

:UPACION DEL MARIDO 15· 19 20 _ 24

rícola 9.19 5.57
'el medio (16) (23)

rícola 8.75 7.82
o nivel (252) (88)

ndedores y trabajadores 7.91 7.12
le servicios (34) (16)

ireros no 8.40 7.20
rícolas (61) (49)

.OMEDIO 8.60 7.15
)TAL- (387) (189)

él Promedio Total incluye a todas las ocupaciones.

OS grupos de edad a la primera unión. Sin embargo, las diferen.
las más importantes se presentan entre los diferentes grupos
cupacionales, con excepción del grupo en ocupaciones agrfco
.s de nivel medio para el cual la diferente edad a la primera
nión significa 3.6 hijos menos para aquellas mujeres que inicia.
m su unión entre los 20 y los 24 años de edady aquéllas que
: unieron con menos de 20 años.

Esta notable diferencia probablemente tenga su origen en el
echo de que para este grupo, tener una edad al matrimonio que:
sta muy por encima de la media total lo convierte desde el

rincipio en un grupo de mujeres fundamentalmente distintc
el total de mujeres con maridos en estas ocupaciones agrícolas.
Otra de las variables intermedias que como se mencionó con

nterioridad actúa sobre la fecundidad es el uso de anticoncepti­
os. En el cuadro 14 se presentan las mujeres que han usado mé·
»dos de contracepción, según la ocupación del marido o como

añero.

D_el tot� de ml1:jeres casadas o co�vivi_ente_s, �ólo ellO.3%?a
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duidad y mucho menos que el método que utilizaron haya sido
efectivo.

El más alto porcentaje de uso de métodos científicos de con­

tracepción 10 tienen las mujeres cuyos esposos son profesiona­
les o tienen ocupaciones con cierto nivel de educación con un

38.4% ; en orden de importancia siguen las mujeres cuyos espo­
sos son vendedores y trabajadores de servicios; 21.7% de estas

mujeres han usado estos métodos. Observando los porcentajes
de mujeres que según la ocupación del marido usan métodos an­

ticonceptivos, pueden obtenerse algunas conclusiones irrtere­
santes.

Las mujeres cuyos maridos tienen una ocupación agrícola de
nivel medio son de entre aquéllos con ocupación agrícola las

que en mayor porcentaje usan métodos anticonceptivos, pero
son también en promedio las que tienen más hijos nacidos vi.

vos; ocurre que aquéllos que tienen la posibilidad de usarlos

pueden hacerlo cuando han llegado a tener un elevado número
de hijos, lo que no representa ningún problema dadas sus neceo

sidades y sus condiciones económicas .f
No es sólo el conocimiento o en este caso, el uso de anticon­

ceptivos considerado unilateralmente lo que explicaría las dife·
rencias de fecundidad. El conocimiento y uso efectivo de la ano

ticoncepción está íntimamente ligado al contexto en el que el
individuo satisface sus necesidades, los vendedores o trabajado.
res de servicios tienen posibilidades de conocer estos métodos

pero para usarlos efectivamente se necesita además de conocer­

los, adquirirlos y tener la necesidad de su uso, y las necesidades
no pueden ser satisfechas si no se tiene conciencia ·de que exis
ten recursos para lograr su satisfacción.

Es posible qué esta conciencia de las necesidades sólo pueda
adquirirse a través de la educación, entonces las diferencias de
fecundidad entre individuos según grupos ocupacionales, se ex

plicarían cuando se analizan las grandes disparidades educacio·
nales entre estos grupos y habría que analizar primero cuál es el

origen de estas disparidades ya que realmente nivel educacional

y ocupación están íntimamente ligados.
6 Esto se confirma, ya que como en los datos originales se captaron las ocupacio­

nes agrícolas de alto nivel, al observar en las mujeres cuyos maridos están en este gru



Por medio de la educación los profesionales han logrado esp(
cializar su fuerza de trabajo, hecho que permite ubicarlos en (

proceso de la producción generalmente como trabajadores n

directos, con un ingreso que satisface no sólo sus necesidade
básicas sino además otras que antes no percibían. En este cor

texto, tener un elevado número de hijos no se convierte ya e:

una posibilidad de satisfacer más fácilmente estas necesidades
como ocurre con aquellos individuos con ocupaciones en las qu
los hijos tienen que ser incorporados a la actividad económic
para que la familia pueda subsistir.

En otras palabras, para explicar el por qué de las diferencia
en la fecundidad de las mujeres según la ocupación del marido

compañero, debe conocerse de qué medios se valen los indiv
duos en cada grupo ocupacional para obtener sus medios de sul
sistencia y con ello saber qué papel juegan los hijos en esta bü:

queda de la sobrevivencia.
Las diferencias que se observan en la fecundidad según 1<

ocupaciones del cónyuge por ejemplo entre los que tienen oci

paciones agrícolas y aquéllos que son profesionales no se expl
can porque unos sean más tradicionales y los otros más mode
nos; esta consideración en abstracto por más que se trate de 1

gar con la realidad concreta a través de pruebas empíricas qu
reconstruyen la realidad en forma fraccionaria, jamás llega é

fondo del problema porque en realidad, la diferencia entre esté:

ocupaciones está en el régimen de trabajo y éste puede afecté:
el comportamiento reproductivo del ser humano y con ello s

fecundidad.

A pesar de que en su origen la Encuesta PECFAL-R no !

propuso captar de esta manera la situación de los individuos, a

gunos elementos que contiene y que han sido expuestos coro

características relacionadas con la ocupación de los cónyuge
dan una idea de ese proceso de trabajo al conocer primero, cu:

les son algunos elementos de éste y cuál es la forma en que!
integran los individuos para dar lugar a determinados regímene
Recuérdese tan sólo la naturaleza de la ocupación que p ermii
inferir el objeto de trabajo, el lugar en donde se realizan 1:
labores productivas y la forma y el monto de la remuneración.

Además, es importante resaltar el papel del régimen de trab:

jo en que participan los individuos porque sencillamente la fo
m a en rnre el inrlividuo satisface sus necesidades a nartir de



transformación de la naturaleza, y las relaciones que establece
con los demás individuos y con los objetos materiales, define su

visión del mundo.
El nivel de la fecundidad de cada grupo social, si bien como

se ha mencionado depende de un sinnúmero de factores tanto

estructurales como superestructurales, los factores fundamen­
tales que inciden directamente en el comportamiento de los in­

dividuos, son las relaciones de producción en que se encuentra

involucrado, la garantía de sus salarios que le permiten ver al
futuro de diversas formas y la satisfacción de las necesidades de
cada miembro de su familia.

Hasta aquí hemos observado las diferencias en la fecundidad
de las mujeres según la ocupación del marido o compañero, res­

petando en su esencia la construcción original de las categorías
ocupacionales; hacerlo ha impuesto algunas limitaciones, ya que
aún no ha sido posible llegar a explicaciones de fondo de estas

diferencias en la fecundidad.

1.3. Ocupación agrícola y fecundidad

El número de casos que se presentaron en algunas ocupacio­
nes, además de llevar a una situación muy arriesgada para hacer

inferencias, impide realizar un análisis regional de las diferencias
en la fecundidad para todas las ocupaciones, análisis que podría
aportar mayores elementos para explicar la relación entre ocupa­
ción y fecundidad.

Por esta razón se analiza detenidamente lo que sucede con la
fecundidad de las mujeres cuyos compañeros tienen ocupacio­
nes agrícolas de bajo nivel, que son además los que forman la
mayor parte de las entrevistadas casadas o convivientes (1,191
casos de un total de 2,009, o sea, el 59.3 % ). En esta categoría
ocupacional se incluyeron ocupaciones tales como mediero,
colono, trabajador afuerino, dueño con tres o menos trabajado­
res y jornaleros.

Es muy común que al considerar la fecundidad de la pobla­
ción rural se ignoren diferencias regionales que pueden ser im­

portantes, sobre todo porque al analizar algunas características
de la estructura económica de las reziones. los zrandes deseoui-
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.tuación desde otra perspectiva: "Los procesos de cambio qu
omenzaron con la extensión del capitalismo, han modificad,
lS estructuras agrarias y las características de las poblaciones ru

ales. Su estudio demuestra la variedad ... de tipos rurales y d
énero de vida agrícola en los países subdesarrollados, ya qu
ada resulta más falso que la idea muy generalizada durant
rucho tiempo de la existencia de una masa campesina no dife
enciada, de un sustratum rural homogéneo e incambiable",
) que implica entonces, en términos de la reproducción de 1
oblación la necesidad de profundizar nuestro análisis.

Interesa resaltar algunos aspectos que pueden ser relevante
ara comprender el fenómeno de la fecundidad de esta pobla
ión; de aquí que el conocimiento del régimen de trabajo en e

ue se ve involucrada, la tenencia de la tierra y la forma en qu
articipa la fuerza de trabajo en las labores productivas lleve:
este mayor conocimiento.
Se pretende mostrar que el análisis regional hace evidente qu

n estudio de las diferencias de fecundidad según grupos ocupa
ionales, formados éstos a partir de un gran número de ocupe:
iones que lo que tienen en común son características externa

nicamente y no manifestaciones de una situación económic
ue en última instancia es la que exige de los individuos un de
erminado comportamiento, ignora las diferencias cualitativas.

En la Encuesta PECFAL-R los compañeros de las entrevisté:
as con ocupaciones agrícolas de bajo nivel están ubicados e

Ll mayoría en tres ocupaciones: pequeños propietarios con tre

menos trabajadores 51.5%, medieros 11.8% y jornalera
4.7%. (Véase cuadro 16).

La primera de las ocupaciones mencionadas y suponiend
ue el número de trabajadores está en (ntima relación con 1

uperficie de trabajo, la forman los campesinos minifundista
ue no tienen más de 5 has. de labor y se incluyeron en est

aismo renglón los ejidatarios, ya que: "Las características má

nportantes del sector ejidal desde el punto de vista de las el

ructuras es el minifundismo. Entre la mayoría de los ejidataric
, los agricultores minifundistas privados, la diferencia es entere

aente formal y jurídica. Su situación social es idéntica en 1

7 Stavenhagen, Rodolfo, Las clase sociales en las sociedades agrarias, Siglo X)
ditores S. A .. México. 1969. Dá2. 79.



fundamentalt'.t' por lo que puede pensarse que su comporta.
miento reproductivo tampoco mostrará diferencias.

El grupo de medieros o aparceros como también se les llama,
lo forman individuos que además de trabajar su tierra, deciden

trabajar la tierra de otros a cambio de una parte del producto,
generalmente la mitad de la cosecha, aunque las proporciones
en la participación entre los que entablan esta relación, varían

según su aporte inicial o la costumbre ya establecida en el lugar
de la explotación.

Los jornaleros forman el grupo social característico del cam­

po mexicano y constituyen el proletariado agrícola, carentes de:
medios de producción tienen que alquilar su fuerza de trabajo a

otros agricultores para poder subsistir. Estos individuos son los

que dan origen a los movimientos migratorios estacionales, ya
que se desplazan hacia los lugares en que se necesita su fuerza de:

trabajo. Una gran parte de los jornaleros fueron campesinos pro·
pietarios que al verse imposibilitados económicamente para ex

plotar sus tierras tuvieron que deshacerse de ellas.
Ahora bien, a pesar de que los individuos en estas tres ocupa·

ciones forman parte de los estratos más bajos de la población
rural hay algunas diferencias en cuanto a la propiedad que tie.
nen sobre los medios de producción, en este caso la tierra, que
de alguna manera puede afectar su comportamiento reproducti­
va.

En el cuadro 15 se presenta para cada una de las nueve regio.
nes el promedio de hijos nacidos vivos de las entrevistadas casa.

das o convivientes cuyos maridos o compañeros tienen una ocu­

pación agrícola de bajo nivel.

Hay algunas diferencias en los promedios totales alcanzando
la mayor de éstas 0.85 hijos entre la Región IV que tiene el pro­
medio total más alto (6.03 hijos) y la Región VIII con el prome·
dio más bajo con 5.18 hijos.

Existen diferencias regionales en la fecundidad de los indivi
duos con ocupaciones agrícolas de bajo nivel porque las propias
condiciones de desarrollo capitalista se ven reflejadas en esta po·
blación dedicada a la agricultura y sometida a la más intensa ex.

plotación. Las condiciones de desarrollo de la agricultura, de.
mandan de la población actividades también diferentes, las que:

8 r:.l1t"hno;¡n U;�hpl rnnifnl;�YY", lJ rpfnrWJn aorarin en M/:"y;rll Frtit ERA Mp.xi
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pueden constatarse en el cuadro que muestra la forma en que la

población en estas ocupaciones agrícolas de bajo nivel se distri­

buye internamente en cada Región.
Las ocupaciones agrícolas de bajo nivel están constituidas por

tres tipos de ocupaciones que caracterizan las condiciones eco­

nómicas de cada región, y los individuos que en ellas se encuen­

tran. Esto se puede observar claramente en el cuadro 16.

Las regiones VIII y IX son las que presentan los porcentajes
más elevados en cuanto a pequeños propietarios se refiere, 63.6
y 74.8% respectivamente. Estas regiones están formadas por el
sur del Estado de Veracruz y los estados del sureste del país
en el caso de la Región VIII y la Región IX está representada en

la Encuesta fundamentalmente por el Estado de Oaxaca.

El. pequeño propietario ha sobrevivido como tal en estas re­

giones, aunque parezca paradójico, gracias a la baja calidad de la
tierra y a las dificultades que presenta su explotación. Lo que
ocurre es que al ser la tierra de muy baja calidad, hay poco inte­
rés por parte de los grandes capitalistas rurales para explotar las
tierras de los pequeños propietarios (mejor sería decir, para des­

pojar de sus tierras a los pequeños propietarios). No sucede lo
mismo en las regiones en que la tierra es de buena calidad.

Lo que es más interesante para este estudio es que en las re­

giones en donde el capitalismo ha penetrado con mayor profun­
didad, los jornaleros ocupan los porcentajes mayores. Es el caso

de la Región 1, en donde se encuentra la agricultura capitalista
más desarrollada y la Región VII en donde se concentran los
núcleos más importantes de actividad industrial y de población
urbana. Es condición fundamental y característica del desarrollo
del capitalismo que un elevado número de personas que se en­

contraban en la situación de pequeños propietarios, por diversos
mecanismos se vean despojados de sus tierras y lanzados al mer­

cado de trabajo convirtiéndose en simples jornaleros.
En este trabajo se plantea que existe una relación entre el ré­

gimen de trabajo en el que participa el individuo y la fecundi­
dad, y que se encuentran diferencias en la fecundidad entre los

propietarios de la tierra y los que venden su fuerza de trabajo,
porque los propietarios agrícolas pueden incorporar con mayor
facilidad a sus hijos al proceso de producción para que éste sub­
sista.
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Esta hipótesis no implica que la sola propiedad de los medios
de producción explique el diferencial de fecundidad, ya que se

arribaría a un tipo de planteamiento similar aunque inverso al

planteamiento de Urlanis en el sentido de que cualquier tipo de

propiedad, no s610 la propiedad de la tierra reduce la fecundi­
dad en cualquier contexto."

Las formas en que el hombre participa en la explotación de la
tierra deben ser explicadas porque aún cuando existan diferen­
cias en la propiedad, el régimen de trabajo, al imponer determi­
nadas condiciones para que el hombre pueda satisfacer sus nece­

sidades, hace que el comportamiento reproductivo responda de

alguna forma ante estas condiciones.
Observaremos más sistemáticamente lo que ocurre con la fe­

cundidad de las mujeres cuyo marido o compañero tiene una

ocupación agrícola. Para realizar este análisis, no será utilizada
la estratificación original de las ocupaciones agrícolas que mane­

jaba tres niveles: alto, medio y bajo, y que atendió más al pres­
tigio de las ocupaciones y menos a situaciones objetivas produc­
to de la situación material en que viven los individuos. Al

respecto es ilustrativa la consideración que hace Stavenhagen, ya
que

"
...es necesario distinguir claramente aquellos (criterios de

estratificación) que son cuantitativos, y que pueden ser repre­
sentados por gradaciones o curvas (tales como el monto de los

ingresos, o la educación), y los que son cualitativos. Estos, a su

vez, son de dos tipos: los criterios objetivos (tales como la pose.
sión o no posesión de ciertos bienes, el tipo de trabajo desempe­
ñado en la sociedad, el desempeño de funciones directoras o su­

balternas, etc.) y los criterios que, aún siendo objetivos, están
basados sin embargo en evaluaciones subjetivas, tales como el

prestigio de ciertas ocupaciones".l':>
Si se toman como punto de partida los datos originales, pue.

den agruparse las ocupaciones agrícolas de tal manera que los
individuos en cada grupo presenten una relación particular, ya
sea con respecto a la propiedad de la tierra o que presenten ca­

racterísticas homogéneas respecto al régimen de trabajo en el

que participan.

9 Citado en : Coontz, Sidney H. Teorías de la población y su interpretación
económica, Fondo de Cultura Económica, México.

10 Stavenhagen, Rodolfo, LAs clases sociales en lag sociedodes agrarias, op, cit..

Dá2.22.
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En el primer grupo estarán los medianos y grandes propie­
tarios que además de poseer la tierra ocupan en su explotación
fuerza de trabajo formada por trabajadores permanentes y no

familiares, se incluyen según los datos de la Encuesta a los pro­
pietarios que ocupan más de cuatro trabajadores en su explota­
ción agrícola.

Los empleados agrícolas, son todos aquéllos que ponen su

fuerza de trabajo al servicio de los propietarios agrícolas y les son

encomendadas más bien labores administrativas. Los obreros

calificados, si bien venden su fuerza de trabajo, al participar en

la producción, lo hacen con una calificación que hace que po­
sean una fuerza de trabajo cualitativamente distinta a la de los

jornaleros. Debe decirse que en esta Encuesta por el reducido
número de casos que presentaban, se decidió integrarlos en un

sólo grupo denominado de "empleados y obreros especializa­
dos".

Los pequeños propietarios que forman el grupo más numero­

so son los que poseen una porción de tierra ya sea como propie­
tarios privados o como ejidatarios y que con grandes dificulta­
des pueden obtener de su.explotación lo necesario para sobrevi­
vir. Estos, generalmente no compran fuerza de trabajo -aunque
ocasionalmente pueden hacerlo-, ya que utilizan el trabajo de
sus familiares mientras ellos se dedican a otras labores que com­

plementan sus ingresos.
Los medieros son pequeños propietarios que trabajan además

de sus tierras, las tierras de otros por una parte del producto.
Por último está el grupo de jornaleros, formado por indivi­

duos que logran su subsistencia por medio de la venta de su

fuerza de trabajo y forman después de los pequeños propieta­
rios el grupo más numeroso.

Con esta agrupación de las ocupaciones agrícolas puede esta­

blecerse una explicación del comportamiento del individuo por
lo que hace a su fecundidad que toma en cuenta fundamental­
mente la situación material en que se encuentra éste.

Los hallazgos de las Encuestas Comparativas de Fecundidad
realizadas por el CELADE, han mostrado que la fecundidad ru­

ral es mayor que la urbana;" Algunos autores explican esta di-

11 Miró, Carmen y Mertens, W. Influencia de algunas variables intermedias en el
nivel y en los diferenciales de fecundidad urbana y rural de América Latina, Doc.
Serie A. No. 92, CELADE, San José,



terencia por medio de los niveles diferenciales en el grado de
urbanización entre uno y otro contexto, esto quiere decir que
las comunidades no urbanas tienen un mayor nivel de fecundi
dad porque son aquéllas en donde la agricultura es la actividac
más importante para la mayoría de la población y se echa mane

en este punto de una serie de consideraciones sobre un supues
to comportamiento tradicional de los individuos que tiende ¡

acentuar la importancia de factores psicológicos en la explica
ción de la fecundidad, sin llegar a establecer que estos factore:

subjetivos son producto de las con iiciones en que el hombre
tiene que desempeñar su trabajo y que no sólo lo afecta a é
en particular, sino a su familia y a la comunidad.

Los altos niveles de fecundidad de la población rural, en ge
neral pueden ser explicados como una respuesta a las condicio
nes de extrema miseria en las que se encuentra esta población
porque una fecundidad alta viene a asegurar en gran medid,
la supervivencia del grupo social que se ve sometido a las má:
altas tasas de mortalidad y no como la respuesta de ciertos com

portamientos tradicionales de los individuos que los llevan ¡

tener muchos hijos. La mayoría de la población rural tiene que
asegurar su sobrevivencia y allí donde la fuerza de trabajo de
hombre es el elemento más importante de la producción, dadc
el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, tiene que ase

gurar la existencia de este elemento, precisamente reproducién
dolo.

Vemos en el cuadro 17, cuál es el promedio de H. N. V., de
las mujeres cuyo marido o compañero tiene una ocupación
agrícola.

A pesar de que los promedios de hijos nacidos vivos de esta

mujeres están todos por encima de cinco hijos, este elevado pro
medio y las diferencias que se dan entre los diversos grupos sor

indicativos de la situación que se quiere explicar.
Las mujeres cuyos maridos son medieros, pequeños propieta

rios y medianos o grandes propietarios, presentan los promedio:
más altos de hijos nacidos vivos: 5.70, 5.66 y 5.62 respectiva
mente, promedios muy cercanos para todas ellas; lo importante
aquí es que los compañeros de estas mujeres están Íntimamente

ligados a la explotación de la tierra como propietarios. En rigor
es posible separar a los medianos y grandes propietarios de lo:
men;eroe¡ v nenueñoe¡ rrrorriera rios nornue loe¡ canales nor d orrde
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OCUPACIÓN Y FECUNDIDAD 427

las condiciones económicas hacen sentir su influencia sobre la
fecundidad no son siempre los mismos.

El grupo de los que poseen una mayor extensión de tierra, los
medianos y grandes propietarios poseen un número elevado de

hijos que se justifica si se considera la situación en que se desa­
rrollan estas familias.

Los grandes propietarios, con fincas en donde se produce
para el mercado capitalista, utilizan mano de obra asalariada en

la explotación de sus tierras y la tecnología adecuada a las con­

diciones de su propiedad, pero se enfrentan a un problema de
carácter legal: en nuestro país sólo se puede poseer la tierra
hasta un límite que se considera precisamente como "pequeña
propiedad" y se considera como tal la que no exceda de cien
hectáreas de riego o humedad de primera o sus equivalentes en

otras clases de tierras de explotación. "y para efectos de equiva­
lencia" "se computará una hectárea de riego o temporal; por
cuatro de agostadero de buena calidad y por ocho de monte o

agostadero en terrenos áridos". Más allá de esta superficie la

posesión de la tierra está fuera de la legalidad; sin embargo, esta

superficie difícilmente se encuentra en las grandes explotacio­
nes agrícolas, ya que la tierra sometida a los mecanismos de
desarrollo capitalista, fundamentalmente las necesidades de la
acumulación hacen que la tierra sea concentrada en superficies
mayores que las legalmente permitidas por medio de los latifun­
dios disfrazados.

El gran terrateniente tiene un número elevado de hijos por­
que sus necesidades están satisfechas y de ninguna manera tiene
necesidad de limitar su número de hijos, al contrario, un núme­
ro elevado de hijos le permite hacer aparecer su propiedad como

legal al convertir a sus hijos en propietarios de fracciones del to­

tal de su latifundio.
Otro subgrupo de individuos que se encuentra en el grupo de

grandes y medianos propietarios es aquél formado por los que
realizan una producción que les permite participar (aunque sea

en pequeña escala) en el mercado de productos primarios, pero
que realizan sin embargo la producción a través de la organiza­
ción familiar y éstos se acercarían a lo que se han denominado
"unidades de producción mercantil simple". Al respecto es ilus­
trativa la consideración que Bartra hace sobre el particular: "El
sistema de producción mercantil simple tiene como unidad fun-



tamentai a la cenua rarruuar ; tona la ramina -oesue lOS mas

requeños hasta los adultos- contribuyen en mayor o menor

rado a la producción agrícola y ganádera. El campesino no

uenta con capital variable en monetario más que en ínfimas
:antidades; no tiene más alternativa que hacer uso de la única
uerza de trabajo que no tiene un valor de cambio para él; su

iropio trabajo, (y) el de sus familiares .. .",12 sin que esto quie.
a decir que NO utiliza trabajo asalariado, cuando tiene necesi­
lad de utilizarlo lo hace a pesar de que no es ésta una situación
iermanente , Para ellos también, aunque por situaciones dis tin

as, las grandes familias cumplen una función, proveer de fuer.
.a de trabajo a la unidad económica campesina que de otra

nanera no podría funcionar.
Otros grupos ligados a la posesión de la tierra presentan tamo

iién elevados promedios de hijos nacidos vivos, estos son los pe
lueños propietarios y los medieros y, la forma en que sus nece

idades materiales moldean el comportamiento de estos indivi
luos es aún más clara.

Uno de estos grupos, el de los pequeños propietarios, y lo!

:jidatarios, representa a los productores agrícolas que realizan er

ti propiedad labores de subsistencia, que satisfacen sólo sus ne

.esidades más elementales y de ninguna manera cuentan con ur

.xcedente que puedan intercambiar por otros artículos.
Ocurre con estos individuos que ante el escaso producto qut

ibtienen , tienen que alternar su actividad agrícola con otras ac

ividades que sin demandar calificación alguna puedan servir pa
'a complementar sus ingresos.

La explotación de la tierra al ofrecer un producto que sólo al
.anza para sostener a la familia del proletario, no puede reali
tarse sino por los miembros del núcleo familiar quienes desde

nuy pequeños ayudan a sus padres en la preparación del terrenc

r en la cosecha, ya que los elementos tan rudimentarios que se

itilizan en estas labores no requieren ni de una gran experiencia
rrevia ni representan peligro para los pequeños hijos de esto!

.ampesinos, Además, hay la esperanza de que cuando los hijo!
-stén en condiciones de formar una familia, puedan obtener una

iarcela ejidal que les permita subsistir. No es casual entonces

lue la edad al matrimonio sea muy joven, si los individuos con

12 Bartra. R02er. Estructura aeraria v clases sociales en México. Ed, ERA. Méxi
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de ser resuelto de tal manera, que no hay necesidad de pospone
el matrimonio.

En una situación muy semejante se encuentran los medieros

=lue en realidad, son pequeños propietarios que ante la impro
ductividad de sus tierras y para no tener que abandonarlas, to

nan otras tierras a medias ocupando también trabajadores fami
liares no sólo para hacer producir las tierras que tienen el

nedianía, sino para evitar perder sus propias tierras.
Se observa que las mujeres cuyos maridos están ligados a 1

posesión de la tierra tienen los promedios de hijos nacidos vivo
nás elevados y la explicación a este comportamiento es mu'

clara si se considera que en donde los hijos son incorporados al
oroducción familiar, los padres tienen necesidad de un gran nú
nero de ellos.

A medida que los individuos dejan de estar ligados a la POs(
sión de la tierra, es más difícil que sus hijos compartan 1

responsabilidad de proveer a la familia de lo necesario para sul::
sistir participando al Iado de su padre en la actividad econórni
ca; un número elevado de hijos no ayudará a la subsistencia f.
miliar de igual forma que si pudiera participar en las labore

agrícolas.
Esto se percibe en los promedios de hijos nacidos vivos d

empleados, obreros calificados y jornaleros; para ellos tener mu

chos hijos y no encontrarles fácilmente una actividad empieza
representar serios problemas.

Ahora bien, se dirá que aún cuando las mujeres con maride
en estas tres ocupaciones presentan promedio de hijos nacide
vivos menores, las diferencias son todavía muy reducidas com

para hablar de verdaderos diferenciales en la fecundidad, per
creemos que estas diferencias no pueden ser mayores si se cons

dera que probablemente muchos de los individuos en las tre

ocupaciones mencionadas, antes de ser asalariados fueran pn
pietarios de la tierra y como tales aún conserven en gran med
da los patrones reproductivos de estos.

Considerar desde otro punto de vista la relación ocupaciór
fecundidad y querer encontrar grandes diferencias en la fecur
didad según las distintas ocupaciones significa suponer una reh

- • , - - - - # - - � _. �. - - ...
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bien tiene que realizarse en principio por medio del acto econó.
mico, es afectada por numerosos factores que de éste se derivan

y que en etapas históricas de las sociedades y en contextos espe.
cíficos adquieren mayor o menor importancia.

Es muy significativo el papel que se le ha asignado a la reli­

gión entre la población rural pero, este factor puede ser sobreva­
luado erróneamente, hasta convertirlo en uno de los que mejor
explican el por qué de los elevados niveles de fecundidad; la re­

ligión santifica las familias numerosas por necesidades materiales

muy concretas de una sociedad, necesidades que tienen que sei

satisfechas con la participación de la población aportando con­

tingentes numerosos de trabajadores. Si durante siglos la pobla.
ción se ve sometida a una ideología que fomenta la reproduc.
ción de las familias es muy difícil que aún cuando se den cam­

bias estructurales en la sociedad, los factores superestructurales
se transformen al mismo ritmo. Al no tomar en cuenta esta si­
tuación los demógrafos se encuentran ante fenómenos supues.
tamente inexplicables como por ejemplo, el que aún en espa.
cios "modernos" como las grandes ciudades del país, la pobla
ción no transforma radicalmente su comportamiento reproduc.
tivo como podría esperarse.

1.4. Ingreso y fecundidad

Para completar este análisis, se procederá a observar el tipo de:
relación que se da entre el ingreso del marido o compañero y la
fecundidad. Como ya se sabe por la forma en que se recogió este:

dato en la Encuesta, lo que se obtuvo fue el monto del ingrese
mensual monetario que el compañero recibe por todos los traba·

jos que él hace. Esta situación debe subrayarse porque en forma

importante va a estar explicando el tipo de relación que se pue.
da dar entre el ingreso y la fecundidad.

Una cosa es clara, la renta de la población rural no puede sei

considerada únicamente en términos monetarios. Un poco mas
de la cuarta parte de los compañeros de las entrevistadas tenían
un ingreso en dinero y en especie, y sólo en especie el 27%. Pere

además, se sabe que la población rural obtiene como renta una

parte importante del producto de sus tierras que al ser autocon.



greso por la familia, además de que la propia pregunta con la
que se obtuvo este dato impedía que así se considerara.

En otros estudios, concretamente en la Encuesta de Fecundi­
dad de la Ciudad de México de 1964, el análisis de la relación
entre renta y fecundidad se hizo construyendo la primera varia.
ble a partir del gasto mensual de la familia; esto permite consi­
derar el monto global de renta y no sólo su parte monetaria, a

pesar de que en las zonas urbanas es muy bajo el porcentaje de
la población para la cual la parte no monetaria de su renta es la
más importante.

Por lo tanto, en la Encuesta Rural, las diferencias en el mono

to de los ingresos estarán reflejando las diferentes condiciones
de vida entre aquéllos que están ocupados en la agricultura y
aquéllos ocupados en labores industriales o de servicios y en

gran .medida una posición diferencial respecto a los elementos

que forman parte del proceso de producción. Después de mos­

trar el promedio de ingresos según las ocupaciones se observaba

que aquellos individuos con ocupaciones agrícolas de bajo nivel
eran los que tenían los ingresos más bajos y el promedio más al­
to de hijos nacidos vivos. Pero también se recordará que aqué­
llos en las ocupaciones agrícolas de nivel medio, si bien presen­
tan un promedio de ingresos superior a otras ocupaciones, tie­
nen junto con los individuos en las ocupaciones antes menciona­
das los niveles más altos de fecundidad. Esto hace pensar que
ya que los ingresos van ligados a la actividad, no hay una rela­
ción directa entre la renta y la fecundidad, ya que por ejemplo
a ingresos iguales un matrimonio de patrones tiene, en general,
más hijos que un matrimonio de obreros.

Todos los datos hasta aqui' presentados confirman que efecti­
vamente la relación entre variables como las que se han trabaja­
do encubre otra relación más profunda, de aquí que deba enten­

derse lo que significa que entre la población rural se dé una re­

lación determinada entre ingresos y fecundidad.
Con observar el cuadro 18 se confirma sin introducir ningún

nuevo elemento la relación más general hallada por los demógra­
fos, una relación sistemáticamente inversa entre el ingreso y la
fecundidad.P

13 Relación incluida a su vez en la relación entre status económico y fecundidad,
ver por ejemplo: Iutaka, Sugiyama, Factores relacionados con la fecundidad de la!
muieres en Río de Janeiro. Conf. Regional Latinoamericana de Población. México,
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muchos y provenientes de muy variados enfoques. Algunos au-

tores han intentado explicar este tipo de relación, básicamente
por medio de una teoría que plantea que a nivel microeconómi­
ca una decisión familiar para tener un número determinado de

hijos, no difiere en su origen de las decisiones que se toman para
la adquisición de cualquier bien, en las que están presentes el
costo y el beneficio que se pueda obtener de su adquisición y,
sobre todo, se supone que tener un hijo es una decisión basada
en la racionalidad economica.l"

Otros pretenden explicar esta relación argumentando que
montos de ingreso cada vez más elevados, significan que los indi­
viduos logran una participación creciente en "el progreso de la
sociedad", lo que hace que a su vez se vean incitados a limitar la
familia para tener mayores posibilidades de asegurarse esta par­
ticipación."

Pero estas consideraciones no pueden ser satisfactorias por­
que ocultan situaciones de principio que explicarían la partici­
pación de los individuos en la distribución del ingreso y, dada la
ubicación de éstos en la estructura social el significado que para
cada grupo social representa el tener un número determinado de

hijos.
La construcción de una explicación del comportamiento re­

productivo de los individuos cuando se perciben diferencias en

la fecundidad según el monto de la renta, ha tropezado con difi­
cultades fundamentalmente porque no en todos los contextos y
para todos los grupos sociales se presenta el mismo tipo de rela­
ción entre ingresos y fecundidad. Una relación que puede ser

válida universalmente no se podrá establecer mientras se tomen

aisladamente las variables que se pretenden relacionar.
Entre ingreso y fecundidad hay un ambiente social que no se

toma muy en cuenta; montos de ingresos similares pueden obte­
nerse en actividades muy distintas. En el caso de la Encuesta
PECFAL-R las diferencias en el monto de los ingresos llevan a



Esto se puede constatar cuando se considera el promedio d

ingresos mensuales que reciben los compañeros de las entrevis
tadas según su ocupación. En el grupo de menos de 500 pesos
se halla en su mayor parte a las entrevistadas cuyo marido I

compañero tiene una ocupación agrícola de bajo nivel que ca

mo se sabe, fueron las que presentaron el promedio más eleva
do de hijos nacidos vivos y, en el otro extremo, en el grupo d
5,000 Y más, a las esposas de profesionales y gerentes.

Las diferencias en los ingresos son diferencias realmente el

la situación. ocupacional, a partir de las cuales trató de expli
carse los diferenciales de fecundidad, haciendo una menciói
constante de lo que significa en términos sociales, que un in
dividuo esté ubicado en determinada ocupación, y en determi
nado contexto en el que se generan las variables explicativa
de la fecundidad.

[/1. Conclusiones

Hay que subrayar que si bien ha sido claro a lo largo del aru
lisis la observación de diferencias en la fecundidad según las d
versas ocupaciones que se captaron en la Encuesta PECFAL-B
considerar estas diferencias en función de que los individuos e

una ocupación sean más modernos que los que están en otra, e

ver la realidad de manera muy parcial.
Suponer y constatar que la ocupación del individuo influy

en su pauta de fecundidad, es sólo captar una situación que s

da en la realidad, pero este hallazgo no representa ningún aport
si no es explicado relacionando los diversos factores sociales qu
conforman este comportamiento y que en nuestro análisis pode
mos manejar, dándoles la forma de variables que inciden sobr
la fecundidad. No basta con hacer consideraciones sobre el pe
pel que variables como "edad al inicio de la unión sexual"
"uso de métodos anticonceptivos" desempeñan corno mediadc
res entre la actividad económica del individuo y su fecundidac
sin contestar por qué éstas son importantes y por qué se pn
sen tan así y no de otra manera.

Al llegar a este punto, debe reconocerse la limitación más irr

portante de nuestro análisis al carecer de elementos que ubica
ran con mayor especificación cualitativa a los individuos en s

contexto v Ia ner-esirlad de intentar rl ar esta cormotar-ión C1l;:¡!
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tativa a partir de aspectos que a final de cuentas sólo permiten
dar una explicación muy reducida del fenómeno que se estudia.

Se ha abordado el análisis de una relación que involucra mu­

chas otras, la ocupación del individuo está en íntima relación
con su educación, con su ideología, con sus condiciones fisioló­
gicas, con el lugar en que vive. Pero, por la información disponi­
ble no se ha podido dejar atrás la explicación del todo por la
'suma de sus partes, porque definitivamente utilizando s6lo estos

datos no puede llegarse a las últimas instancias de explicación.
Sin embargo, se han intentado explicaciones de los diferen­

ciales de fecundidad que desplazan de la esfera de lo subjetivo
las causas de estas diferencias, y mediante situaciones concretas,
se ha tratado de ahondar en las causas objetivas que hacen que
las parejas tengan determinado número de hijos.

Para una gran parte de la población rural ligada a las activida­
des agrícolas, el elevado nivel de fecundidad está determinado,
en lo fundamental, por la participación de los miembros de la
familia en un régimen de trabajo que sólo permite la sobreviven­
cia y, esto, no es un comportamiento tradicional que las estruc­

turas mentales de los individuos impiden que cambie; esta nece­

sidad de la participación colectiva tiene su origen en el tipo de
relaciones sociales de producción que existen en el agro y al
ínfimo desarrollo de las fuerzas productivas, análisis que obvia­
mente no puede ser abordado aquí y que explican el elevado
crecimiento de la población y más concretamente, el porqué
de una fecundidad elevada. Además, con todas las limitaciones
del análisis, lo importante es entender que las condiciones de
vida de la población rural están obligando a la gran mayoría de
los grupos explotados a adoptar formas de sobrevivencia numé­

rica, en un ambiente social al cual, en gran medida, han venido

adaptándose obligados por el aparato econ6mico e ideológico
de esta sociedad.



 



Anexo 1

La familia en Més
(zonas rurales)



 



CONFIDENCIAL

'PARA EL SUPERVISOR I

PAIS MEXICO

ESTADO

MUNICIPIO

LOCALIDAD

Número estrato

SECTOR I RI Rl S I

Numero unidad primaria I I I

NUmero se¡mento I I I

Número cuestionario I I I I I

Número hoja de ruta I I I I

Numero linea hoja de ruta I I I I I I

(PARA LA ENTREVISTADORAI
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NOTA A LA ENTREVISTADORA

LA ENTREVISTADORA DEBERA ADVERTIR QUB:

(1) MAYFSCl'LAS, SE USAN SIEMPRE PARA INSTRUCCIONES QUE ESTAN DIRIGIDAS A
ELLA.

(2) SE.CUENClA DE. LAS PRE.GIWTAS. LA SECUENCIA DE LAS PRBGUNTAS DBPENDE MU­
CHAS VECltS DE LA RESPUESTA DE LA ENTREVISTADA A UNA DETERMINADA
PREGUNTA. SI SE DEBE SEGUIR CON LA PREGUNTA QUE ESTA INMEDIATA­
MENTE DESPUES. NO HABRA NINGUNA INDICACION AL LADO DEL CODIGO.
SI SI! DEBE PASAR A UNA PREGUNTA QUE NO ESTA INMEDIATAMENTIt DES­
PUES SE INDICA AL LADO DEL CODIGO EL NUMERO DE LA PREGUNTA A LA
CUAL SE DEBE PASAR.
CUANDO LA DEClSION ACERCA DE SI UNA PREGUNTA DEBE HACERSE O NO
DEPENDE DB LAS INSTRUCCIONES NAS aSPECI"ICAS, BSTAS SE DAN EN EL
CUESTIONARIO y SE INDICA LA NECESIDAD DE CONSULTA.RLAS CON LA
LETRA J (=INSTRUCClON) AL LADO DEL CODIGO RESPECTIVO. EN CASO DE
QUE USTED DEBA PASAR A UNA PREGUNTA,SIEMPRECOMPRUEBE SI NO DEBE
MARCAR CODIGOS PARA PREGUNTAS INTERMEDIAS QUE USTED OMITE FOR­
MULAR POR INSTRUCCION DEL CUESTIONARIO.

(3) PAREN TESIS. SE HAN l'TILll.ADO PARA INDICAR PALABRAS. FRASES Y ORACIONES
QUE DEBEN SER USADAS SOLO CUANDO LA SITUACION PARTICULAR LO IN­
DIQUE. LA ENTREVISTADORA DEBE ELEGIR LA(S) PALABRA(S), FRASZ(S) U
ORACION(ES) QUE SE APLIQUE(N) A LA CONDICION DE LA BNTREVISTADA,
INTEIlCALANDOLA(S) EN LA PREGUNTA CORRESPONDIENTE DE llANERA
QUE SE MANTENGA EL SENTIDO DE LA MISMA.

(4) A VECES SE PRE$ENTA OTRA VERSION DE LA PREGUNTA aNTRE PARBNTItSIS. LA
ENTR&VlSTADORA DEBE USARLA CUANDO LA BNTRBVISTADA NO COMPRBN­
DA LA PRIMERA VERSION.

(&) 'X" () c:mu '1.0, DEBE SEa UTILIZADO POR LA ENTREVISTADORA PARA INDlCAIt LA
CONTESTACIQN DADA POR LA ENTREVISTADA. EN LOS OTROS CASOS DEBE­
KA ESCRIBIR LA CONTESTACION EN FORMA COMPLETA.

(6) T"�XTl'.-11.. SE HA INDICADO DESPUES DE UNA PREGUNTA CUANDO SE DESEA QUE LA
ENTREVISTADORA ANOTE EN FORMA COMPLETA Y TEXTUAL LO CONTBSTA­
DO POR LA ENTREVISTADA.

(7) USE SIEMPRE UN BOLI(';RAFO (PLUMA ATONICA) DE TINTA AZUL PARA HACER LAS
ANOTACIONES.

SOBRE LA FORMA COMO DEBE USTED HACER LA PRESENTACION E INICIAR LA ENTRE­
VISTA, VEA LAS NOTAS EN EL CAPITULO UI (PAGINA 36) DEL "MANUAL PARA LAS EN­
TREVISTADORAS". (PECFAL-R-27 !Rev. 1).

440



PAsa
1 IDEALES DE FECUNDIDAD A:

1. LA QU.6 edad .. bueno (u mejor) (uUbien) que una Edad

[TImujer .. caM (una) (tome m..uido o compaftero)?

AA..

No ruponde 99

2. LCuaato. hijo. ea bueno (el mejor) (ea*" bfen) que
UD.. muJer &ea..?

INSISTA EN QUE LA ENTREVISTADA LE DIGA No. de hIJos

[IJUN NUMERO BSPECIFICO. 81 LA MUnR CON·
TESTA, uLOS QUE DIOS MANDE", "LOS QUE
VENGAN". PRBGUNTE: Loa Que Dioa mande, loa que

¿C\lÚltot: hijos •• bueno (.. majen) (uU bien) Que VIUIPII 98
0101 mande (que veDaaD)? No l'ftPoade 99
SOLAMENTE SI DJr.SPUItS DE ESTA PRBGUNTA
LA ENTREVISTADA PERSISTE DICIENDO "LOS
QUE DIOS MAND.·-, "LOS QUE VENGAN",
UTILJCE BL CODIGO CORRESPONDIENTE.

3. ,Cucto "empo ea bueno (a lIIe)or) (a" bien) que MenOl de un do (lo IDU pl'oa.w pOllible.
P'" Para que naeca (vanea) el primer hijo chllPU" DO qvleN apaciar) 1
que .. cua (une) una mujer (dapu" d. N m.tri- De 1 do. m_o. de 1 1/2 MO_· 2
moDio) (dNpu" de SU uni6a)? De 1 1/2 do. meuot de Z dos-- 3

De 2 do. • meno_ de 2 1/2 añOl___ •
TENGA CUIDADO EN OBTENER LA CONTE$- De 2 1/2 _01 • meDO. de 3 dos--- 6
TACION LO MAS AJUSTADA POSIBLE. De 3 dOl. lDeno. de" afto. •

De"dOl&mftl�de5d 7
�dMomú 8

Nod.... bJJOI 9

No mpoade O

". Deqn," de UD nacimiento. ¿cuánto tiempo es bu... Meaos de UD afto (lo m.. proDto poúbJe.
DO (e. mojor) (es" bien) que PaJe para que una mu· DO quiere esp.ciar 1
ler teDIa ouo hijo? De 1 do. meDo. de 11/2 do_· •

De 1 1/2 do • meDo. de 2 _01___ •
n::-.¡(;/\ (:('11),,\00 [/'O OBTENER L\ CONTEST.')'· De 2 dOla muotl de 21/2 afta._ ..
ClON 1.0 MAS AIl'STADA POSIBLt:. De 2 1/2 dos. meuos de 3 Ulo&..- 6

.

De 3 do•• meDO. d. " aAOII 6
De " dOlf • m.BOII d. 6 "'01 7
5dOlomú •

Nod... hiJo. 9 -6

No rapond- O _�
----------------- ---------------- ---

A. ,Por qué? TEXTUAL:

SI HA Y NECltSlDAD, RECUERDE y ANOTE
EL INTERVALO DE TIEMPO QUE SE:AALO
LA ENTREVISTADA KN PREGUNTA " Y
PREGUNTE:

¿Por qué es bueno (es mejor) (es" bien) que
..... afto.?

No de•• hUM 99
No rupoode 00

s. ,A qu' edad e. bueno (.. mejor) (esta bien) Que Edad

[[]
una mujer &.anca su "lUtl.mo hijo?

A'''''
No d..... hijos 9.

_. 8
No mPonde 99 -8

------------------ ---------- --------

A. ,PO!' qué? TEXTUAL:

SI U NECESARIO. RECUERDE Y ANOTE
LA EDAD QUE n"AALO I.A ENTREVISTA·
DA aN PREGUNTA & Y PREGUNTe:

,Por qué es bueDO (ft: metor) (_ca biea) qult
un. m*r &.e.... su QUimo hijo. Jo. __

aAos?

Ho df'S1l!. hij!)!'", 99
No mpoDde 00
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1. ¿Con cu�tol hijos una familia es chica (peQuei\a)?

INSISTA EN QUE LA ENTREVISTADA LE DIGA
No. de bijos [l]UN NUMERO ESPECIP'ICO.
No responde 99

10 ¿Para qué e. bueno tener una familia chica (pe-
quei\a)1 TEXTUAL:

-----------------------------

No responde 00

ll. ¿Para qu' es malo tener una familla chica (pequer\a)? TEXTUAL:

No responde 00



íluefta), una fam.i.lla IP'aDde o le da lo ml:am07 ue ua 10 111"""'0 _

Prefiere famUla pande _

No responde: _

ESQUEMA DE CLASIFICACION:

DESPUES DE LA PR.EGUNTA 12, LA ENTREVISTADORA DEBE CLASIFICAR A LA ENTRBVIS·
TADA EN UNA DE LAS SIGUIENTES CATEGORIAS:

Favorece amp1iamente la familia chica, no ea ambivalente _

Favorece modendameDte la famUla chica, no ea ambivalente -- _

FavoMce moderadamente la familia chic:a., pero e. ambivalente _

::::�:: :a�:�!::·la'_:'.:m:�::,';�!���n���!:ie;;;D;¡;..:_===========
Favorece moderadamente la 'amua IJ'&D.de, pero DO e. ambivalen.te _

Favorece ampUamente la familia pande, DO ea ambivalente

• .a _ _



'ASE
A'

111 HISTORIA DE EMBARAZOS

NOTA PARA LA ENTREVISTADORA:

LOS DATOS DE ESTA 'ARTE DE LA ENTREVISTA PERMITEN UNA MEDIDA DE LAS TASAS
DE FECUNDIDAD Y MORTALIDAD INFANTIL y LA FRECUENCIA DE ABORTOS ESPaNTA·
SEOS y PRO\'OCADOS. ts Ml'Y IMPORTAST... Ql't'. L\ III:-;I"(>RI,\ DE EMBARAZOS DE CADA
MUJER SEA 1.0 MAS COMPLETA y EXACTA POSIBLE. MU.lEIlES DE pocA EDUCACION y
MUJERES DE MAS EDAD TENDRAN DIFICULTADES DE MEMORIA. POR'Avoa SEA PACIEN­
TE Y EXACTA. NO [NIClE LA SECCION IV HASTA QUE USTED ESTE SEGURA DE QUE CADA
EMBARAZO SE REGISTRO, CON TODAS LAS FECHAS Y LOS OTROS DETALLES QUE SE
ESPECIFICAN EN LAS PREGUNTAS QUE SIGUEN. REGISTRE LAS RESPUESTAS EN LA HIS­
TORIA DE EMBARAZOS.

TENGA ESPECIALMENTE CUIDADO PARA LAS SIGUIENTES DEFINICIONES:

Nacido vivo: se define como el produeto de la concepcion Que muUfinta alJÚD ......0 vital (respira­
cion-;-P\ilMc-� contracción muscular).

Nacido muerto o mor1.l.rulto: se conaidera ttQ\lel paño C\lYO p:roducto tieDe 6 o mú m_. de ,esta­
cióñY'iii')reQ»tro íil�IIlO vital.

Aborto: es la expulaión ° extración del producto de una concepción, aatu del tiD. deI ..xto mes de
,estacion,

_ ==��� -:":u�i:::a:U��d:::::dl: !:::_:�:::e�,,:!e:::::;:.�n==!��::o)-:::�::
radamenk d1:rI&idu a impedir IIU conUnuadón,

13, ,Ha e.tado uswd f'mba:razada aI¡una vez? No D
Si D -1"

Nomponde D
-------------------- --------------- ---

EN CASO NEGATIVO O SI NO RESPONDE,
INSISTA CON UNA PREGUNTA EXPLORATO­
RIA DEL TIPO SIGUIENTE:

A. ,No ba tenido Qt.ed �n bijo o allÚD aborto? No, DO ba teDldo bijo o aborto D --20

SI, b. tenido hijo o aborto D
No retlPOD.de D -20

444



I ji !¡II�: 1111111111111
r- - - 1"""" ,.... r- r-

Ii ,-, ni llt;ll¡!� III üz� ��:J���
j; 000 g��.,; ��:!::��
.'

I
"o o u ,1 V

• .8 I I ::.�� .;; o
," -02:> ... Z
c:" 1-"0"1

!� � ¡;¡ � !�:lª <
� - 1-- � too- ¡o.... ,_

�e ¡;:�o� �

H �m I� hL ¡
� �g� S� �!�:

ul�- �
:c

..... ro-. _ .... __

o� o� : �� �li � � ..

2 �� �� ��� � s�; � a g

¡ 1I Ji ¡ii l !! 1;;\ :�
� I I I �;;

.

�

tI o 00 ��; ��
:� I ! J �;� �H
_ z "';z: .. 1- �� ;;



 



!�ig� 11111111111111111I



IffiIEj
nmm



JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII
��������������[
,

!
�
,

í

.� I 1·1 I I I I 1 I 1 I
� I I I I I I I I I I I
; I I I I I I I I I I I
n
"



JIII Ulllu IDlL
1111111111111 1 n�u 1



•• _ •••� �-- -- __ ,- ..", ,-, L,...........L.
N'Úmero de aborws HPoa1&neOI (d) r"'I1
Numero de _bonol pl'ovocadt;le (e) c::::r:::J

EaNUmero t.otal de abortos (d + el <t>
Número de nacidos muertos (1)

�ll:oTc�l�� e:�t:i���� leK�!:!I�cia: (h) Cl
Número total de acontecimientos (e +t+¡J+h) (i) c:r:::J
miñero total de em� (e + f + " + b, (benos
.1 nílmero correspondiente en el caso de nacimientos

=�!�.�t!.;D el e..o de mellizos, 2 en el cuo de
ü) c:I::J



:2. ¿Sabe usted leer? No §Sí :

____ _ _ _ !!:=:!n� --_--_--_--_-_---_-_'_
A. ¿Lee usted diarios (periódicos)? Nunca lee diario. 1

Lee diarios de vez en cuand 2
EN CASO AFIRMATIVO: Lee dia:dos cU.arlamente 3

No nbe leer 4-

¿CUintaa veeea (¿cada cuánto tiempo los lee

__ ,:,,=!?l.,. N:.::::!:.. �.
D. ¿Lee lUwd N!vbt.u (maaazLnet)? Nunea lee rt'Vistu 1

Lee re\l'bt:as de vez en cuando 2
EN CASO AFIRMATIVO: Lee revú\u semanalmente 3

No ..be lee!' "'

¿Cuántas veces? (¿Cada cuá.oto tiempo las lee
usted?) No responde O

!3. ¿Eacucha (oye) usted la radio o ve usted la tetevs- No D
- &

8
---------------- !:.�!!!�----------

A. ¿Cada cu.into tl.empo (cada cuando) escucha. MUDe. escucha radio (ve t.elevisión)- 1

(oye) usted las noticias? ��� :-DC�:�::t1claa �
Diariamente 4-

No responde O

14. ¿Qu6 rellai6n tiene usted? (¿El usted catóUca, Nincuna 1

protea�te. tiene otra reHlion ODO tif!oe relición?) Católle. 2
Rroteataote 3
Oua relición (Especifique) 4-

No responde O

---------------- -------------

Nunca 1
A. ¿Va usted o DO ala ialesia (templo)? Menos de UD.8 vez al mes 2

De una a trea veces al mes 3
EN CASO AFIRMATIVO: Una o varias veces por sen1aDa____ •

No e3 católica 5
,Cada cuánto tiempo?

�.�_� O
--------------- -------------

Nun� 1
Menoa de una vez al &!lo 2

B. ¿Comulca usted o no? Una ","z al eñe a
Varias veces al año 4

EN CASO AFIRMATIVO: De una a tres veces por mes 5
Una vez por semana o más 6

¿Cada eu6D,to tiempo? No es católica 7

No responde O
--------------- -------------

C. ¿Reza usted Oraciones o el rosario'? Munc 1
De vez en cuando 2

EN CASO AFIRMATIVO: Diariamente 3
No es e.tOnca 4

,Cada cu6D,to tiempo? No responde O

------------�-� -------------

D. ¿Pertenece usted a al¡una asoelación reli&iosa� No pertenece 1
Si, pertenece 2
No es e..t6Uc 3

No responde O

Hi. La mayor parte de los padres y de las madres píen-
un sobre la etese (tipo) de vida Que desean pan
SU$ bijas. Por eJemplo:

Que silltfera estudiando 1
Si uatllld tiene (suponp Que usted tiene) un hijo Que trabajar 2
Joven, después Que su hijo aprende a leer y escribir.,
¿le ¡ustaría que stcu1erll estudiando o que trabajar..? No nsponde O

--------------- ------------

A. ¿Hasta qué año (curso) (&rada) (nivel) de escue- Primaria 1
.

la (.educación) le gustaría que Uecua?
'

Secundarla y preplU'atoria (técnica,
industrial o comercial) 2
Universitaria 3
Prefiere que trabaje 4



C. ¿Dónd� le gustaría Que trabajaran sus hijos va- (rancho) 1

rones? ¿En el campo (pueblo) (monte) (rancho) En la ciudad 2

o en la ciudad?
N Q responde O

26. Si usted tiene (tUponaa, Que usted ueeej WUIo bija Que lieuiera e!Jtudiando 1
Joven, despuf;s que su bija aprenda a leer y escribir,
¿le JUstaría que siJUiel'a utudiandQ, Que tl'abajara Que trabajar 2
o Que hiciera sólo el trabajo (lot quehaceres) de la
casa? Que btctera quehaceres en caaa 3

No respond O
----------------- ---------------

A. ¿Hasta qué año (curso) (lI'ado) (nJvel) de escue- Primaria 1
la (educación) le gustaría que llejara.? Secundaria y Preparatoria (técnica,

industrial Q comerctal) 2
Universitaria 3
Prefiere que trabaje o que haja
quehaceres en cas& •

___________ 0
---------------- -------------

B. ¿Qué etese de trabajo (ocupación) le gustaría TEXTUAL:
para ella?

Que no trabaje o que hiciera
quehaceres en casa ••

No responde 00
-- -------------- -------------

C. I.Dónde le JUStaría que trabajaran (vivieran) sus En �l campo (pueblo) (monte) (rancbo)- 1
bijas? ¿En el campo (pueblo) (monte) (r&ncho) En la ciudad 2
o en la dudad?

No responde O
--- --------------- --------------

27. ¿ Los nidos mueren hoy día menos, igual o más Menos 1
que antet? Igual 2

Mu 3

No responde O

28. Muchos cambios ocurren en MEXICO en estos dí... Leeré a usted unos pocos de estos cambios.
Por favot, dí¡ame si este cambio le gusta mucbo,le IUlta,le es i.¡tual (le da 10 mismo), le dislUlta o
le disgusta mucho.

Le &\Ista Le Le es Le dis- Le dis-
mucho. guata igual JUSta gusta NR

A. Abara los niDos van mas a la escuela y pnr eso
mucbn

ayudao meDOS ea el traba;o. 1 2 3 4. 6 O
---------------� -------------

B. Abara ee usan más los tractores y otra máqui-
nas en el campo que antes. 1 2 3 4 6 O

----------------- ---------------

C. Ahon mu mujeres en el campo se visten Igual
que lu mujetea en la ciudad. 1 2 3 4 5 O

--------------- ------------

D. Abo". 1 ... penonas se u:para.tl, mis que antes
cuando no son feUces en su matrimonio (en su

unión). I 2 3 4 & O
-- ------------- - ----------_.

E. Ahora los Jóvenes (muchachos) y la jóvenes
(muchachas) salen Juntos mas que antes a bailes,
paseos, cines, etc. 1 2 3 4 6 O

--------------- -------------

,.. Ahora los campeliDos se 0raani1an (se &DUpan)
y t.ieaea. acción comunal (sindicato), (coopera-
tiva), (oq,aniucióa comunal). 1 2 3 " 6 O

--------------- ------- ----_.

G. Abara las mujeres van más a las fiestas donde
conversaD (platican) y bailan más que antes. 1 2 3 4 6 O

----------------- ------------_.

H. Abara la mujer vota en las eleeetcnes y participa
en las actividades polític.. (de la municipalidad). 1 2 3 4 6 O

----------------- -------T-----
l. Ahora las mujeres trabaJan fuera de su ('da mú

que antes. 1 2 3 4 6 O
---------------- --------------

J. Abo", 10l jóvenes y las J6venes (muchachos y

muchacbas) �eD menos que antes los conse-

jos de las penon.. mayores. 1 2 3 4 5 O

29. ¿Sale tUted de l. localidad (del pult'bJo) (ciudad) Nn c:::J
(hacieDda) all\ln.. veces'?

Si c:::J
.....---.



A dónde acostumbra ir mas veces?

Jugar
No sale 1
No responde 2

Cada cuánto tiempo (cada cuándo) sale (viaja) No sale 1
sted a ese lugar? Menos de una vez al año 2

Una vez al año a
Varias veces al año (2 a 11 veces al año)__ 4



A. ¿CuáDdo oa<:ló uned? Fecha de oaci�

OJDJO('Su fecha de lucimieoto?) miento _

dí. mes añ

No sabe 98 98 _

No responde 99 99__

------------------- -------------

B. ¿Cuant.oo Rilos tiene? Edad o:
(,Cuál es IN edad?) AJ\os

No sabe _

No responde

H. ¿Dónde nació?
(¿Su lupr de naclmiento?)

Localidad

Municipio

Estado

Estrato

Pais (solo paza nacidas eD el extranjero)

No sabe _

No responde

12. Ante. de tener 15 año., ¿dónde vivió la mayor Campo (ranc.bo,_ _

��� ::\J���:d::?el campo (rancho), en un pue- ���:!d===========
No responde _

13. ¿AplU'te de su IUlar de nacimiento ha vivido usted No _

en otros IUllues más de 6 meses?
Sí [
No responde [

-

A¡E�.7u_¡¡e;.¡---------------------
------

Localidad Municipio Estado Cuanto tiempo
vivió ahí.

L Lupr de nacimiento.

Z. y eruonces. ¿de ahí • qué parte .e fue?

3. y entonces, ¿de ahí • qui parte se fue?

�---+-----r----+------

.f.. 'Y entonces, ¿de ahí 11 qué parte se fue?

�------+--------r-------+-----------

�. y entonces, ¿de ahí 11 qué parte se fue?
�------+-------�-------+-----------

6. Y entonces. ¿de ahí a qut! parte se fue?

�------+--------r-------+-----------
7. Y entonces, ¿de ahí a qul: parte se fue?

CUANDO LA ENTREVISTADA NO PUEDA DAR ALGUNA DE LAS IN,,'ORMACIONES ESPECI·
FICAS ANO'l'F., INR_\ NO RF.�PONnJi' "'1\IJi"_ RII'Nf:r_f'''N v 1_4 rCH_IIUW.6. ("(lRRh'�PONnl'RNTJi'_O;:



35. �Fue usted a la escuela?
No O __ 36

Sí O
No responde D --36

----------------- --------------- ----

A. ¿Qué ano (eurso) _(&rada) (nivel) de escueta No terminó ninruD año (CUNO) (lP"ado) O(de educación) terrtlmó usted?
ano de primaria O

(técnica�d����n:=:cl�r:ParatOria O
-- año de universitaria O
No responde O

3S. ¿Trabaja usted en aJeo en que le paguen dinero?

No D
Sí D
No responde D

------------------- ----------------�---

A. c���aja usted en aleo en que le paguen otras

No D __ 1

SI O __ 1

No responde O __ 1
__________________ 1--- -- �--

EN CASO NEGATIVO O SI NO RESPONDE EN
PREGUNTAS 36 y 36A, PASE A PREGUNTA 37

EN CASO AFIRMATIVO EN PREGUNTAS 36
YIO 3SA;

B. ¿Trabaja usted dentro o tuera de la casa? No trabaja 1
Dentro 2
Dentro y fuera 3
Fuera 4

No responde O

37. ¿Cu41 era (es) el trabajo (la ocupación) de su TEXTUAL
padre (cuando usted tenia entre 15 y 20 años de
edad)?

No trllbaja(ba) 98 --18
No Slibe 99 __ "

No rellPondc 00 __ 3M
------------------- --------------_- ----

SI EL TRABAJO (LA OCUPACION) ES DE NA- TEXTUAL:
TURALEZA AGRICOLA:

A. En este trabajo qué hada (hace) (qué es) (qué
era)? ¿Es (era) dueño, admin.istrador, emplea­
do, mediero, aparcero. ejidatario, jornalero?

--1

No sebe O __ .'1M

No re!lponde O --"
------------ ------- -- ---------- -------

SI NO ERA (ES) DUERO O ADMINISTRADOR
PASE A PREGUNTA 38.

:kE�RutT��S) DUERO O ADMINISTRADOR

MeDOS de 4 trabajadolft pennanentes O
B. ¿CuántOll trabajadores permlUlentea empleaba 4 It 9 trllbaj.dores pennanentes O(emplea)?

10 y m.s trabajador- J)fITCbMenks O
No es dueillu o Itdministradur O
N(}�bc O
No resnoede O

456



ros DE LA HISTORIA DE UNIONES PERMITEN OBTENXR INFORMACION SOBRE EL
LA DURACION DE LAS UNIONES Y RELACIONARLAS CON LA HISTORIA DE EMBA·
ES MUY IMPORTANTE QUE LA HISTORIA DE UNIONES SEA LO MAS COMPLETA
rA POSIBLE. PROBABLEMENTE ALGUNAS MUJERES CON MUCHAS UNIONES (ES­
lENTE CONVIVENCIAS) PUEDEN TENER DIFICULTAD PARA CONTESTAR. POR
SEA PACIENTE Y EXACTA. NO INICIE LA SECCJON VD HASTA QUE USTED ESTE
DE QUE CADA UNION SE REGISTRO. RECUERDE LAS DEFINICIONES E INSTRL'C·

DEL MANUAL PARA LAS ENTREVISTADORAS.
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Ami.... (tu vecinas ni parientes) _

Mémco �-------------
Matrona, partera, enfermera _

Curandero, hrerbero _

Sacerdote
.,- _

�a;;d����:��':;�)=======
Otros (especifique) _

Name
__

No responde

, los tres Ultimos meses, ¿a "Que personas Marido _

�blado (enseñado) usted sobre estas cosas'? Parientes _

Vecinas (no parientes) _,....,.....,.. _

Amiaas (ni vecinas, ni parientes)
Otros (especifique)
Nadie
N,o responde

_

AFIRMATIVO EN PREGUNTA 4-4 Y
NCIONO NINGUN METODO ABORTl·
) CIENTIFICO EN PREGUNTA "4A,
ESQUENJ:A DE CLASIFICACION.

NEGATIVO O SI NO RESPONDE EN
rA 44, O EN CASO AFIRMATIVO EN
rA 44 y SI MENCIONO ALOUN ME·
¡ORTIVO O NO CIENTIFICO EN PRE·
4A:

x», no ha oído [
,�u:n�!::=:r������)e::':�::7:p�: Sí. ha oído e
:�u::�le�a�OtH��::O =��::��L� N o responde [

DE CLASIFICACIQN: CLASIFIQUE A LA ENTREVISTADA EN UNA DE LAS SIGUIEN·
GORIAS:

el sentido exacto de la pl&nificación familiar 1
na idea, pero vaga 2
amente no sabe la pJ.an1#icación familiar es posible 3

onde O

SO DE LOS CODlGOS 2, 3 ó CERO DEI.. ESQUEMA DE CLASIf'ICACION ES ESENCIAL
:NTREVISTADA CONOZCA EL SENTIDO DE LA PLANIFICACION FAMILlfl_R ANTES
INUAR. SI SUS RESPUESTAS INDICAN QUE ELLA NO LO CONOCE, NO CONTINUE
H:VISTA HASTA QUE USTED EXPLIQUE. HE AQUJ UNA EXPLICACION A MODO DE

(métodos) para que un hombre y su esposa (mujf'r) no te ngan hijos hasta qut' euos quieran.
e y su esposa (mujer) pueden tener relaciones sexual .. !> (acostarse juntos) sin que la esposa
ede embarazada cuando usan estas cosas (métodos). ¿Compn�ndt' ustl"d lo que digo?

ria a usted que allUien le enseñara (más) No _

:����J':t� ���:����s (evitar embara- Sí _

No responde _

modos (varias maneras) de saber (apren-
I no tener (evitar) (no encargar) hijos
s), por efempto:

:�l����Il(���.�e��L (enfermera) viene a su �� �:i:;��':'·.:·========:-
����:�-------- �����----------------�-----------
trona (partera) (enfermera) viene a su No m e i(ustaria _

r tiene una ecnverseetea con las mule- M(' gustaria _

trepo (en una casa o en un centro de
No rcsuonde _

JUstaría o no?

-----_ ------- -----------------

���í�Oa pu.�: ��:¡�: I<:�'!c��q�ee,����� �� �u:t��;an¡¡ -----------------
re o D.o? I

No responde _

-------------

'dote le da la infomaae.iÓn: ¿,Esto le "".- No me custaría _

o? Me ¡ustalÍa _

No responde _

-,--------------

LA LAS QUE SABEN LEER
GUNTA 22):

iedad (instituci6n m"dica) (un Servicio No me Ku�tarí'1 _

d) (de Salubridad) pued.. mandar un Mt' RustlilTla -----------------

(librito) qtre ('00t1,,0f' la informaci6n No sabe Ieer
_

d lee , ¿Esto 1" RUstaria o no?
No responde _



No responde

be usted lo Que el UD aborto?
No, DO ...be O
"'..... O
NO ....PODd. O

CASO NECATIVO O SI NO RESPONDE l.EA TEXTUAL:

l���;H;;�C.!��nR!;!�A�:')�RECE A CON TI·



fiara, una mujer tiene un aborto cuando pierde un nUlo en los prlnter05 Mis meses de embarazo. A
:es se pierde (bota) el niño sin que la madre qwera. Otras veces 1_ mujeres se bacen aleo para per­
rlo (botado)

eptaría usted (estaría de acuerdo) que una mu-

le hicieran un abono o n.o: No �!_ �
Si. quedara embaruada y ya Uene muchos hi-
jo. que no puede ni alimentar ni vestir? 1 2 O

Si por tener un hijo se puede morir la madre? 1 2 O

Si la mujer ><Ilx° que t"1 hijo k purdf" nacer de-
lorrnc () boho? 1 2 O

Si la mujer DO quiere hijo. y quedo embara-
zada? 1 2 O

Si el hijo no es del matrimonio (esposo)
(compañero)? 1 2: O

Si el marido se fue (la abandonó)? 1 2 O

Si la madre fue violada? 1 2: O

Si quedó embarazada y el bombre no quie-
re CUIlrM' con ella? 1 2: O

lSted no quisiera tener ¡oás hijos y quedara em- Tendría el niño 1
lzada (tendría el nil\o o se haría un aborto si Se haría un aborto 2
"a permitido en México?

--

No responde O

rA PARA LA ENTREVISTADORA: CONSIDERE EN CONJUNTO LAS CONTESTACIONES A
WUNTAS �3 y �4 Y CLASIFIQUE LA ACTITUD DE LA ENTREVISTADA HACIA EL ABOR­
MEDIANTE LAS SIGUIENTES CATEGORIAS:

, contraria a los abortos 1
leradamente contraria a los abortos 2
traJ, ambivalente, lnaegura 3
leradamente favorable a los eucetce 4
, favorable a loa abortos El

olible de clasificar 6

responde O

�NCION ENTREVISTADORA:

lA TODAS LAS MUJERES SOLTERAS PASE A PREGUNTA 83.

4n.�
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primera reda (mens-

rn
Anos

________ ����de _ _ !,'iJ _

ciones sexuales por

rn
Anos

No responde 99
---------------------------------

e relaciones sexua- No tiene relacj ones 1
ido) (esposo) (com- Meno$ de una vez al mes 2-

Una vez al mes 3 _

2 a 3 veces por mes 4-
Una 6 2 vece, por semana & __

3 6 4 veces por semana 6_
5 ó mis veces por semana 7

No responde O --

OS No 1

egla (menstruación) Sí 2 _1

leda? E.dad rn
Ai\os

)0 NINGUN METODO CIENTlFICQ (PREGUNTA 59), PASE A

SADO METODOS C1ENT1FICOS (PR�GUNTA �9). SIGA CON

¡; RESPUEs'rAS:

Ultimo mé - Anterior me- Anteriol mé-
todo usado todo usado todo usado

------- -------

------- -------

(metado) que usó'!
todo) que ulÓ? ¿Y ------- -------

------- -------

------- -------

>IR O NR O NRO
----- - ------- ------ ----------

e método) por pri-

O O O
�) pero antes del

D D D
.

_embarazo _ .embareec embarazo

NRO >lRO NRO
�-- ----- ------- ----- -- --------

mr..todo)?

ONo O No D Nu --62!

S; O S; O sr D
NR O N� O NR O

----------------------------

E EMPLEAR CADA VEZ SQ!&.J.!_r.¡_Q DE ESTOS TERMINOS, COMo
LAS nEMAS PREf-;(TNTAS.

)sa (eat e método jv

j pero ant"_s del pri- g g g



E. -4Por qu� dejó de usax esta cosa (este mét(>do)? Ul�imo mé- Anteriol mé- Anterior mé-
todo usado todo usado todo usado

TEXTUAL:
-------

-------

------- ------- -------

------- -------

------- -------

------- -------

------ -------

No dejó de usado 99 ....• ,99 99

No responde NR 00 NR. . . 00 NR 00
---------- ----- - - ---- --- --- --- --------

F. ¿Qut es lo que le &\Uta dI! esta cosa (este méto- _ __

do)?
------- -------

TEXTUAL:
------ ------- -------

------- ------ -------

------ -------

------- -------

No responde NR .... O NR .••.. O NR ...• , O
- - ---------------------- - -------------

G. ¿Qué es lo que no le gusta de esta cosa (este
método)? -------

TEXTUAL: ------- ------ -------

--- ------- ----

--- ------- ----

--- ------- -------

=o=o:,� N!_ .�
. .! __� ...;..;.._IL __�·,,;,; .2.. _

H. ¿Le lusta a su marido (esposo) (compañero), le No 1 No 1 No 1
es tJual o no le Justa? Le es Le es Le es

No sabe
I¡ual 2 bJur.i 2 Ilua¡ 2

No ruponde Sí 3 Sí 3 Sí 3

NS 4 NS 4 NS 4

NR O NR O NR O
-- --------- - --- - ---- --- --- -- -----------

l. ¿Quedó usted embarazada usando esta cosa No 1 No 1 No 1 ---63
(este m.étodo)? Sí 2 Si 2 Sí 2

NR O NR O NR O - 83

::,o:::..��e _

J. ¿Por qué puó esto?
------- ------

TEXTUAL:
------- ------

------- -------

--- ---- -------

---- ------- ------

No quedó embarazada ------- ------- -------

1 1 1
No sabe

NS ,. 9 NS . 9 NS .. 9
Nn H!!lDnndll!! NR, O NR. O NR ..... O



 



--� ��

No:rapond

<Ha convmaado (Platicad.o) ....MeS con IN marlclo No _

::o:ac;? t�:l(::e�r!c.:� =o.c(=t!rmt!:�':� Sí e
l&razos)1

No _.oonde e



lDIormacl06 DO CUSPQDlDle

Quiete tenu má. bijO' O 60. O le da lo mbmo?

---------------

¿CuáDto. biJo. mú q\d.en �DU?

INSISTA EN QUE LA ENTREVISTADA LE
DIGA UN NUMERO ESPECIFICO. SI CON­
TEs'rA "LOS QUE DIOS M..,NDX", "LOS
QUE VENGAN" PREGUNTE:

¿C\I.Últo. bijo. Quien qu.e Diol mao.de (que
veD&LD)?
SOLAMENTE SI DESPUES DE ESTA PRR·
GUN!'A LA RNTKJtVISTADA PER.SISTE DI·
CleNDO "LOS QUE DIOS MANDa'.. "LOS
QUE VENGAN", UTILICE aL COOIGO co­
RRESPONDIENTE.
-------------

¿POI' quIJ quiere Ulted mili hUo.?

--------------

¿P� qué no quiere usted máI hijol?

IU muido (espolO) (comPatlero), ¿quiere mú
ios, no q\d.ere mú hijOI. o le da lo miamo?

._--------- ----

¿CufiDtOJ bijot mú qub'lte tC!IDCl1' su

muldo?

SISTA EN QUE LA ENTREVISTADA
DIGA UN NUMERO ESPECIFTCO. SI

INSTESTA "LOS QUE DIOS MANDE".
OS QUE VENGAN", PREGUNTE:

uántOll hijos quie1'e I'U marIdo <_PoJIO)
,m�allero) que Diol mande (que venpn)?

LAMENTE SI DESPUES DE ESTA PRE·
fNTA LA ENTREVISTADA ..ERSISTE
CIEN DO "LOS QUE DIOS MANDE".
OS QUE VENGAN". UTILICE EL ca­
GO CORRESPONDIENTE.

r. eoeveseedc (plat1�ado) ua\ed. coa 'u
nido IItlrD4'>IIon\ (,,_otnDIIo ..... rnl rnu,....... _"_



Bted disaustos eon su mari- Nunca han tenido diqustos _

[eompaftern) sobre tener o Si, pero .!I6Lo una o dos veces _

�}: ��� ���::========
Nunca conversan _

No resPonde _

iespués que 5(" casó (se unió; 1(' Menos de 1 año --:�-:-::,.....,,-- _

que nilcier¡¡ su primer hij(l, De 1 afta a menos de 1 1/2 ailoo _

De 1 1/2 año a menos de 2 afiO! _

De 2 años a menos de 3 años _

De 3 aftos a menos de 6 añas _

f) años a mis
_

No responde _

.. _----- ---- -----------_ ..

TEXTUAL:

No responde

e con menos hijos tendrían No _

e ahora no pUeden? Sí _

No responde _

----------- ------ ------



"-bora quiliera aaber (aDo�ar) alCWW. datos peno-
w.. sobre MI marido

(.p.
c»o) (compdero). [TI¿Cuant.os aftas time el? Edad

: ¿Cuálrs la edad de' su mando?) años

No sabe 98

No responde 99

¿Dónde nació él?
(Ellupr de D.c:lmiento de.u marido (cOmpatiero) )

Localidad

Municipio

...od.
h¡. (.610 pan nacidos en

�::�ero) D
No responde D

¿Dónde vivi6 su marido la mayor PUle del tiempo campo (rancho).. 1
IntN de tener 1 & aftos, en el campo (rmcho), en Pueblo 2
� Pueblo o en una dudad? Ciudad 3

No sabe 4

No reepond O

Siempre ha 'Yivido su marido (esposo) (eompai\e- N c::J
�) aquí?

Sí O --.7:

Noaabe O
No respoude O

------------------- ----------------------

�. ��:��oe;es!!soJu�m:=�� 6bam:::'d� No O -71

-
m O
No sabe O -7�

No reepond c::J - 71

-------------------- fo----------------- ---'

s. ¿En cuál (cuáles)? TEXTUAL:
----------------------------

No ••be CJ
No re.ponde [::J

��'!!c�:) �e��ó(-::d:�:�e:!.::�;c(::m:.� :.:::;ninÓ niAaUn do (cuno)
CJ

'ero)?
AÍlo de primaria CJ

___ año de Iet!undarta.

:r:::::!� (teeniea. industrial
D

___.ai\o de un1venitarta D
No_be D
Nor_ponde O

,. ,ED qu6 trabaja su marido (espo.o) (compaAe- TEXTUAL:
ro) la mayor parte del tiempo?

No trabaja D -7�

No sabe D
� A_ n



IU) trabajo? TEXTUAL:

Notrabaia O
No_be O
No responde O

------ ---------------

JN) as DE NA-
A PREGUNTA

GRJCQLA PRE-

eeteueeto (clue TEXTUAL:

No trabaj 8

No sabe 9

No r.ponde O

------- ------- - -- -- ---�

(LEI due60••d­
tero, -ejidatario.

NohabaJa O
No sabe O
No responde O

.. _---- ---------------

lADQR PASE A

)R PREGUNTE:

11t.. emplea? MeDOs de 4 trabajadol'ea c::J
:e:;�r::::dol"es permaDentea CJ
10 y mú trabajadores permanentea__ O
No ot dUe60 O .dm�rador D
Notrab.j. O
No ..be O
NOJ"esponde O
--------- -------

palO sólo en di- 1
>rma, o sólo en

�::::::=====:�
·QL 4
---------------------"

O

------

(compaAero) en TEXTUAL:
n) además de la



L8.ce-/ (¿(llanamente, semJl.llQlmente o meo- por .eman.

men�e?) por md

No sabe e
No responde e

� trabajaba (cuál era la onlpa¡-jón de¡ �u ma- TEXTUAL:

poso) ('ompañero) cuando usuxíes w rasaron

,)1

No trabaJal:la 91

No sabe 9!

No responde -'"
---------------- ----------------

rRABAJO NO ERA (ES) DE NATURALE­
RICOLA, PASE A PREGUNTA 78,

TRABAJO (LA OCUPACION) ERA (ES)
TURALEZA AGRICOLA:

ese tral:lajo. qué era él? (LEra duefto, admi­
:-ador, empleado, mediero, aparellro. ejida­
), jornalero?)

No responde r::::::::
---------------- ----------------

ES (ERA) DUERO O ADMINISTRADOR
� PREGUNTA 78. SI ES (ERA) DUEA"O O
ISTRADOR PREGUNTA:

�:�;I trabajadorel penn.aneo�.. emplea (em- �e�:n::t!s �rabajadores D
4 a 9 trabajadorel permanentes D
10 y más trabajadores Pt'rtnanentea- O
No era duefto o administrador D
No �rabajaba D
No sabe O
No responde D

lé �rabaiab. (cuál era la oeupadón de) IU TEXTUAL:
ldo usted le casó (Unió)?

No trabajaba 9�
No sabe 9i1

No responde

lién d1l!lcide.si se tra�a de comp:nu ec... para Ambos 1
lIM. ambos (los dos !untOl), uated sola o 8U Ella sola 2
ido (esposo) (compañero) ,olo? Su marido (esp�o) (compall.e:ro) solo-::!

No responde' -"
-----,--------- -----------------

,fENTE PARA LAS QUE TIENEN HIJOS
'-LMENTE VIVOS (VEA HISTORIA DE
RAZas)

Ii le trata de la educaci6n de lo. nill.OII, Ambo. 1
¡¡en decide leneralmente, ambos (108 dos Ella. sola :

�o.!!) .':toe: sola o su marido (ellposo) (com- Su mlllido (e.po..,) (compañero) soll) e

No rellponde' ---<

uda su mau.ido (eapolO) (c:ompall.ero) en 101 No, _

ere.(elt:rabaJo)d�lar.as.a?
Sí O
No responde O

-------------- --------------_ .

...."' .. 1 ,.., ..t .. ,._ __ ,, __ ..t_,> Nn avud. 1



re... (el trebajo) de la, caaa (o su OCUpa- NO le deJa nt.n«UD tiempo libr 1

an a usted nin.cún tiempo, pOCO tiempo Le deja poco tiempo libre 2
IJPO Ubre para distraerse (divertirse)? Le deja mucho tiempo libre 3

No respond O

¡OS u otros día. festivos, au marido Se va con sus amilos y no los pasa COD su

:npañero) se v.o con sus am1&OB, o los e�osa (campanera) 1
�? Se va a veces con sus amilos y ios pasa a

veces con su esposa (compail.era 2
No se va con sus alIli&OB y It:'s Pasa con su

esposa (compañera) 3

N o responde O

PARA TODAS LAS ENTREVISTADAS HAGA PREGUNTAS 83 y 84.

ho_ I No Si No responde I",tri,._..7 1 2 n
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Paía _-'M'-'-''''''-co'-'. _

I:o<&do

Municipio

Localidad

Sector I RI Rl S I

b) Identificación numérica

Número eArat.o

-

I
Número unidad primaria I
NÜlDel'Q lelPD_t.o I
Número cuegionario 1 I 1
Número boja de ruta I 1

e) Direcci� detallad�
SI ES SEMIURBANA:

CaDe Nítme:ro _

OU'U lbCÜcacionel de ident.iflc.ción:

SI ES RURAL:

Nombre de la baeienda, rancbo.localidad, barrio, colonia:

Quu indicaciones de identificacion:

2. �vivieDda
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Vivienda pobre 2
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Imposible de clasificar O
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:�. Visitas re-lllit..d.s y rellUHados de .1.$ mismllS

Visita

Primera St"ltU nd.
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b) Ho1'll
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l. Muido (comp.,ftero) d�
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Plan de muestreo para las encuesta:

comparativas de fecundidad rural"

Albino Bocaz S.

Marco de muestreo

La información demográfica necesaria se obtendrá de lo
.ensos de Población que en fecha reciente han levantado lo
iversos países considerados en el Programa. El material Cal

}gráfico indispensable para zonificar las unidades primaria
e muestreo (UPM), podrá obtenerse de la Dirección de Esta
ística correspondiente. En esta Dirección se podrán obtene

roquis de tipo diverso, como ser:

. Zonas de empadronamiento, dadas a los Enumeradore
Levantamientos aero-fotogramétricos, para las áreas rurales

con identificación de las explotaciones agrícolas
- Distritos de empadronamiento, dados a los Supervisores.

Estos croquis, podrán actualizarse, por los medios más ecc

ómicos posibles, una vez que se haya hecho la selección de la
rpM.

Cuando no sea posible obtener material cartográfico adecua
o (actualizado) en la Dirección de Estadística, se recurirrá
iateriales cartográficos que puedan disponer organismos guber
amentales ligados a problemas de tenencia de la propiedad ru

Encuestas comparativas de fecundidad, en América Latina Zonas Rurales, IISl
AM El Colegio de México, México, 1968 pág. 88.



rai: rvnmsterro ue Agricunura, ImpUeStos Internos, vIlcmas al

Planificación, etc.

2. Información demográfica necesaria

La información demográfica que deberá usarse estará estre

chamente ligada a las variables de fecundidad que se piensa ob
tener en las encuestas.

De esa manera, si se supone que las UPM sean municipios (

grupos de ellos se deberá tener para esos niveles administrativos
información demográfica del tipo siguiente:

- Población total
- Población total por sectores urbanos y rurales (dos último

censos)
- Población femenina total
- Población femenina en edad fértil (15-49 años)

Población alfabeta total y/o nivel de instrucción alcanzado.
- Población de 5 años y más
- Población masculina, económicamente activa
- Población masculina activa en la agricultura
- Población masculina activa en industria
- Cultivos predominantes.

Mediante este tipo de in formación, será posible calcular lo

siguientes Índices:

- Porcentaje de alfabetos
- Tasa de incremento de la población urbana
- Porcentaje de hombres económicamente activos en la agricu

tura
- Porcentaje de hombres económicamente activos en la indu:

tria
- Porcentaje de población femenina en edad fértil.

Observando la fluctuación de estos índices, tanto para los sec

tares urbanos como para los rurales de la diversas UPM, se po
drán formar diversas clases o estratos, en un número aproxima
do de 30, procurando que en tal clasificación las UPM jnanten
zan entre sí un cierto zrado de homozeneidad.



ANEXO 2: DISE�O DE LA MUESTRA 48,

3. Estratificación de las UPM

Las Comunas o Municipios del país podrán separarse primera
mente en 2 estratos, el sector urbano! de la Comuna y luego, e

sector rural.
Los trozos urbanos de las diversas unidades primarias (muni

cipios) se separarán a su vez en 15 estratos aproximadamente de
acuerdo con la tasa de crecimiento observada en el último perío
do intercensal, con el mayor o menor grado de industrializaciór
(medido por el porcentaje de hombres activos en la industria) )
de su grado de instrucción (medido por la proporción de alfabe
tos o el nivel de instrucción alcanzada).

Adoptando 3 subdivisiones para las tasas de crecimiento, �

para la proporción de hombres ocupados en la industria y 2 pan
los niveles de instrucción alcanzado (o el alfabetismo), se tendré
como máximo 18 estratos.

Los trozos rurales de las diversas unidades primarias (munici
pios) se separarán de la misma manera en unos 15 estratos apro
ximadamente, considerando el tipo de cultivo predominante, e,

nivel de alfabetismo y la mayor o menor proporción de hombre:

ocupados en labores agrícolas.
Podrán considerarse 3 subdivisiones para la variable "cultive

predominante", 3 subdivisiones para el alfabetismo y 2 subdivi
siones para la proporción de hombres activos en la agricultura
lo que conducirá a 18 estratos como máximo.

Los criterios aquí anotados no han podido ser verificado:
en cuanto a si ellos conducen a una homogeneización de la¡
UPM dentro de cada una de estas 36 subdivisiones, con respecte
a los patrones de fecundidad ya la actitud de las mujeres frente
a los problemas y programas de planificación de la familia. Se
dan a título informativo, pensando por un lado en su posibi li­
dad de obtención al nivel de UPM y en su mayor correlación cor

la fecundidad.
Si se consigue demostrar que las mujeres de estos 30-36 estra

tos, presentan dentro de ellos un adecuado grado de homogenei­
dad y una diferencia significativa entre los grupos, se habrá con,

seguido la conveniente estratificación.

1 Para los trozos urbanos de las UPM, previa a la estra tificación se considerará ur

tamaño máximo de 20 000 habitantes, ya que para trozos de tamaño mayor, es pro­
bable Que la fecundidad corresponda a natrones significativamente diferentes.
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4. Tamaño de la muestra

De acuerdo con los criterios de estratificación indicados en 3,
los Municipios olas UPM se separarán en unos 30 estratos apro­
ximadamente. Estos 30 estratos podrán elaborarse de modo que
la población femenina en edad fértil, sea la misma para cada es­

trato, con lo cual se podrá determinar un número igual de en­

cuestas por estratos. De poder efectuarse tal estratificación, den­
tro de cada estrato se realizará un promedio de 100 encuestas.

De esta manera la muestra total tendrá un tamaño global de

3,000 encuestas, lo que permitirá obtener un adecuado grado de
confiabilidad para numerosos estimadores.

Así, por ejemplo, la precisión del número medio de embara­
zos para las mujeres de 20-24 años será aproximadamente:

2 (1.2) (0.2) (2.66)/.j'JOO= 0.074

Bajo las hipótesis siguientes:

- Nivel de seguridad de 95 por ciento (2 desviaciones típicas)
- 1.20, efecto de diseño (muestreo de conglomerados)
__:. 0.20, coeficiente de variación
- 2.66, promedio encontrado en la encuesta urbana, en Santia­

go de Chile, Chile
- 300, número de mujeres del grupo 20-24 años (10 por cien­

to ).

En el caso de otros tipos de distribuciones, como por ejemplo
la que se refiere al número de hijos nacidos vivos para mujeres
cuya duración del matrimonio es menos de 4 años (Encuesta Ur­
bana en Santiago de Chile, Chile), es posible determinar una lí­
nea de tendencia (parábola de segundo grado) que indica la va­

riación de ese número medio en función de la edad y que pre­
senta un adecuado grado de confianza: (Cuadro 1)

En el cálculo indicado en el primer ejemplo, se ha supuesto
un efecto de diseño (muestra de conglomerados en 2 etapas) del
orden de 1. 20, pero este efecto será mayor ya que por tratarse
de una encuesta que se moverá en el medio rural, deberá hacer­

se conglomerados últimos de tamaños doble a' cuádruple de los
ron o lomerados usados en encuestas en las áreas urbanas.



MUJERES 108 85 377 12 13 4

H]jOS NACIDOS VIVOS 1.47 1.71 1.59 2.42 1.54 1.25

AJUSTE 1.37 1.71 1. 90 1. 94 l.85 1.58

5. Selección de las UPM

Una vez que se hayan formado los 30 estratos en base a las ca­

racterísticas mencionadas en 2), se' elegirá de cada estrato una

Comuna, Municipio o Unidad Primaria de Muestreo con proba­
bilidad proporcional al número de mujeres en edad fértil.

Si se comprueba que entre el número de mujeres en edad fér­
til y la población total o la población femenina total existe una

alta correlación positiva por el origen, podrá usarse estos núme­
ros para las probabilidades de selección. Aunque no exista una

correlación rectilínea tan acentuada, pueda ser que la informa­
ción disponible exija usar estas variables alternativas, como me­

didas de tamaño.

Una vez que se ha elegido la UPM dentro de cada estrato, de­
berá controlarse la selección de mujeres dentro de la Comuna
o Municipio elegido de modo que cualquier mujer en edad fértil

tenga la misma probabilidad de selección. Esto es, si dentro de
las subdivisiones que se hará de los Municipios, se dispone de
manzanas y sectores rurales con diferente número de mujeres
en edad fértil, deberá controlarse la selección dentro de esas uni­
dades secundarias de muestreo (USM) para asegurar la equipro­
babilidad.

Aún más, dentro de los hogares podrán encontrarse una o

más mujeres en edad fértil y a ese nivel deberá controlarse la se­

lección de modo que las mujeres tengan finalmente la misma

probabilidad de pasar a integrar la muestra.

La selección de la UPM con probabilidad proporcional al ta­

maño (número de mujeres en edad fértil o cualquier otra varia­
ble altamente correlacionada con ella), se hará de la siguiente
manera:
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a) Se hará una lista de las UPM del estrato, en un orden cual­

quiera (geográfico, por ejemplo) y se anotará al lado de cada
una de estas unidades, la medida de tamaño correspondiente
(Mujeres en edad fértil).

b) Se determinará para el estrato el número de encuestas a reali­
zar, que será proporcional al número de mujeres en edad fér­
til de ese estrato con respecto al total de mujeres en edad fér­
til del área no metropolitana.

e) Se elegirá un número aleatorio entre 1 y el total de mujeres
en edad fértil del estrato.

d) Al número aleatorio elegido se le restará en forma sucesiva y
acumulada, las medidas de tamaño de las diversas unidades
de la lista, hasta el momento en que el residuo sea inferior al
tamaño por restar; la Comuna o Municipio para el cual suce­

de tal situación es la UPM elegida para ese estrato.

Ejemplo: (Cuadro 2)
Se tiene en el Cuadro 2 la lista de Comunas, para un estrato y

supongamos que el número aleatorio elegido entre 1 y 30,532
(población femenina en edad fértil del estrato) haya sido 16,534.

A este número se le puede restar, en forma sucesiva 2,456,
1,533, 5,478, 5,633, y 1,386 correspondiente a las Comunas de

Cabildo, Pichilemu, Molina, San Carlos y Pemuco. El resto es de
48 cantidad inferior a 2,814 que corresponde al número de mu­

jeres en edad fértil de la Comuna de Curanilahue, con lo cual
esa Comuna sería la UPM tomada del estrato.

6. Determinación de encuestas dentro de la UPM

Una vez que se ha elegido la Comuna o Municipio dentro de
un estrato, se determinará el número de encuestas a realizar en

esa unidad primaria, multiplicando para ello, la población feme­
nina en edad fértil de ese estrato por la fracción global de mues­

treo.

Así por ejemplo, si esta fracción global de muestro es de 3

por mil, deberá hacerse 0.003 (30,532) = 92 encuestas en esa

Comuna o Municipio.
Suponiendo que la Comuna o Municipio sea esencialmente

urbano, querrá decir que dispondrá de un plano que indicará las
diversas manzanas en que pueda dividirse el área total. Si las
condiciones de costo lo permiten se podrá elegir un número de
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CUADRO 2

COMUNA POBLACION FEMENINA
EDAD FERTIL

CABILDO 2,456

PICHILEMU 1,533

MOLINA 5,478

SAN CARLOS 5,633

PEMUCO 1,386

CURANILAHUE 2,814

PUREN 2,729

RENAICO 1,174

VILCUN 3,322

LOS LAGOS 4,007

T O TAL 30,532

manzanas en esa Comuna -con igual probabilidad- de modo

que el número de encuestas por unidad secundaria (manzana)
sea bastante reducido (no más de 10). Para el caso indicado eli­

giendo 10 manzanas se podrán hacer 9 encuestas por manza­

na.

En el caso que la Comuna o Municipio sea esencialmente ru­

ral deberá subdividirse el área en un número adecuado de secto­

res con un número aproximadamente igual de mujeres en edad
fértil.

Si se supone que dentro de estos sectores se usará una frac­
ción de submuestreo de 1/3, cada uno de los sectores deberá
tener una población aproximada de 300 personas para que de
esa manera se tenga luego de listar las mujeres del sector y de
seleccionar cada tercera mujer, unas 20 mujeres en promedio
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(aquí se ha supuesto que cada 5 personas cualesquiera, 1 es mu­

jer en edad fértil).

7. Determinación de manzanas y de sectores de la muestra

Para la elección de "manzanas" en el área urbana y de "sec­
tores" en el área rural deberán previamente zonificarse esas

áreas en manzanas y sectores respectivamente.
Las manzanas en el área urbana podrán ser pequeñas áreas de

30 familias aproximadamente y los sectores en el área rural, de
60 familias.

Una vez que se zonifiquen las áreas urbanas y rurales de
acuerdo con este criterio, se elegirá al azar (igual probabilidad) el
número predeterminado de manzanas y sectores en donde se

confeccionarán las listas de mujeres en edad fértil y se encuesta­

rá 1 de cada 3 mujeres listadas.
Tanto la zonificación de áreas urbanas como de las rurales, se

hará de acuerdo con las cifras de población del último Censo,
corregidas en base a la información sobre "aumento inesperado"
de población que podría haberse registrado en ciertas áreas y
que escaparían a todo tipo de predicción.

Esta información podrá obtenerse en Organismos Oficiales,
como ser Juntas de Planificación, Corporaciones de la Vivienda,
etc. que permitirá tener estimaciones más seguras para sectores

urbanos, en los cuales se han desarrollado planes de construc­

ción masiva.
La determinación de sectores (unidades secundarias de mues­

treo) en el área rural podrá hacerse en base a la información es­

tadística sobre los lugares poblados que se sistematizan con pos­
terioridad al levantamiento censal. Para ello deberá recurrirse a

la Dirección de Estadística, la que posee listas de tales lugares
los que se conocen en cuanto a su ubicación, número de vivien­
das y población.

Estos lugares poblados pueden adquirir nombres diversos, de
acuerdo a la magnitud de su población (menos de 200 habitan­

tes; 200-1,000 habitantes; 1,001-5,000; más de 5,000 habitan­
tes; o de acuerdo a denominaciones como: campamento, mine­

ral, predio, parcela, fundo, hacienda, estancia, finca. etc.).
De hecho se podrá identificar una parte solamente de estos

lugares poblados en los croquis, usados por los enumeradores
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ensales; pero el resto podrá ubicarse utilizando otras fuentes
.e información: levantamientos fotogramétricos, rol de propie­
.ades. etc.

De todas maneras, esta operación ocupará por lo menos

n mes de trabajo. Una vez que se .haya ubicado la posición de
)s diversos lugares poblados dentro de la UPM, podrá proce�
erse al armado de los "sectores" usando la información de po­
Iación más ajustada a la situación actual o bien dejando senci­
lamente las cifras del Censo anterior y modificando el número
.e encuestas por sector de acuerdo al aumento o la disminución
e población que se haya observado.

Esto se podrá controlar automáticamente, ya que dentro de
rs sectores seleccionados se entrevistará una fracción uniforme
e mujeres (1/3).

'. Determinación de las mujeres a encuestar

Dentro de cada manzana elegida en las áreas urbanas o dentro
.e cada sector seleccionado en las áreas rurales, se confeccionará
na lista de mujeres en edad fértil, visitando cada familia de la
.nidad secundaria elegida de acuerdo a un circuito determinado.
)e esta lista, se entrevistará cada tercera mujer, siendo la línea de
.artida diferente, de modo que nunca se empiece con la misma
ínea de muestreo.

La línea de partida podrá ser cualquiera de las 3 primeras lí­
eas de la planilla correspondiente, pero de allí en adelante cada
ercera línea será una línea de muestra.

Si en las áreas urbanas se conoce el número de personas por
nidad secundaria de muestreo dada por el último censo de po­
lación, se podrá determinar la fracción de submuestreo desde
1 comienzo, bajo la hipótesis que se recorra toda la unidad se­

undaria (manzana) en la confección de la lista.
Sin embargo, será mejor fijar dentro de la manzana uno o va­

LOS segmentos cuyo tamaño sea igual a 15 familias aproxima­
amente, y elegir un segmento de los varios que integran la uni­
ad secundaria de muestreo.

Así, por ejemplo, si la unidad primaria, hecha de la unión de
arias manzanas (porque tal área presenta una mejor delimita­
Ión en el terreno) tenía de acuerdo al último censo de pobla-
.. , _ ...... ro .... ... , '""
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nes probablemente iguales, listar todas las mujeres de uno de los
trozos elegidos al azar y encuestar cada tercera mujer de esa lis­
ta.

9. Recorrido dentro de un sector rural

Este es un problema que deberá estudiarse con bastante

atención, a fin de que no se omitan familias dentro del sector _

En el momento de llegar al sector de encuesta (fundo, por
ejemplo), el entrevistador deberá preguntar por la ubicación de
las familias dentro de ese lugar poblado y la mejor manera de

llegar a todas ellas. Será adecuado, en la medida que sea posible,
ubicar esas "casas" en el croquis, con lo cual confirmará el me­

jor recorrido para hacer las entrevistas. Se supone hasta ahora,
que las encuestas se harán con visita directa a las casas de los

que trabajan la tierra, pero podría pensarse que el dueño de la

propiedad disponga de una lista completa de las familias que vi­
ven en esa entidad, con indicación aún de la edad de las mujeres
de los diversos hogares. En ese caso, tan ideal, la confección de
la lista de mujeres en edad fertil se podría realizar en la Oficina
del Administrador de la misma y posteriormente entrevistar di­
rectamente a las mujeres en las líneas de muestra.

JO. El problema de la falta de respuesta

Se ha podido verificar en las encuestas de fecundidad urbana,
que la mayor contribución a la falta de respuesta es por ausencia
de la mujer a encuestar y que en grado bastante menor, se pre­
senta el rechazo por no querer dar información.

Con la actual encuesta que se desarrollará en el medio rural,
la falta de respuesta por ausencia de la mujer será probablemen-
te bastante baja y podrá subir en las pequeñas ciudades, por es-

"

tar la mujer viajando a otra ciudad, en la fecha de la encuesta.

De todas maneras, la falta de respuesta al quitarle a la mues­

tra su autoponderación, exigirá una reponderación final, por el
método de "eliminación y sustitución" que consiste en llevar las
tasas de respuesta de los diversos estratos a una tasa media co­

mún.
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El Colegio de México �
Centro de Estudios Demográficos

y de Desarrollo Urbano

El estudio de los niveles y tendencias de la fecundidad
así como de sus posibles determinantes fue una preo­
cupación que apareció en el ámbito latinoamericano a

principios de los años sesenta. Esta preocupación se

vio concretada en un programa de encuestas naciona­
les levantadas en varios países del área, entre ellos Mé-
xico. El acelerado crecimiento poblacional que estaba .,

experimentando este país hacía indispensable ahon-
dar en el conocimiento del fenómeno fecundidad.

El programa de encuestas tuvo dos fases: una primera
que incluyó a las grandes ciudades del continente y
otra, a nivel rural, cuyos resultados en el caso de Méxi­
co se presentan en este libro. El interés por compren­
der mejor el fenómeno reproductivo en nuestro país no

ha cesado desde entonces. Después de éstas se han su­

cedido otras series de encuestas.

Los trabajos que compila este libro constituyen el resul­
tado de un primer esfuerzo de análisis colectivo sobre
la fecundidad. El grupo de investigadores del Centro de
Estudios Económicos y Demográficos de El Colegio de
México y del Instituto de Investigaciones Sociales de la
Universidad Nacional Autónoma de México que parti­
ciparon en él, se enfrentaron a un reto metodológico en

la búsqueda de esquemas analíticos que permitieran
incorporar dimensiones macrosociales a la exphcacíóri'
de comportamientos demográficos individuales.

El problema de la vinculación entre niveles de análisis
distintos sigue vigente; no obstante, los resultados ob-
tenidos representan un avance en esta línea, especial- ,-

mente en lo que se refiere a diferencias regionales. Los ''1

análisis efectuados muestran cómo los desequilibrios
existentes entre las diversas regiones del país se plas-
man en comportamientos demográficos diferentes.

Instituto de Investigaciones
Sociales

.Uníveraídad Nacional Autónoma
de México


